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A
mis hijas, Sonia y Marina, mis dos grandes sueños.

















































































“Es
como si nos hubieran enseñado a amarnos en el cielo y luego, todavía
niños, nos hubiesen enviado a vivir en la tierra durante algún
tiempo para que pusiéramos a prueba, uno para con otro, esta
capacidad” (Doctor Zhivago, 1957, Borís Pasternak).





Introducción








Madrid,
mayo 2017.


La
vida está empeñada en sacudirme una y otra vez; hoy entierro a mi
madre, como hace apenas dos meses lo hice con mi padre por culpa de
esta maldita lacra, esa que tiene por desgracia el nombre de mi signo
zodiacal; ironías de la vida, ¡¿verdad?!


En
el caso de mi padre, su enfermedad fue una larga lucha que terminó
por derrotarle, pero con mi madre fue distinto; la muerte se la llevó
en un suspiro, sin darnos casi tiempo a despedirnos y guardar un
mínimo luto a mi progenitor.


Pensábamos
que su cansancio y sus ligeros mareos eran debidos a la tensión
emocional por lo de mi padre, pero no… Ni siquiera dio tiempo a un
mísero tratamiento. 



¡Qué
injusto! 



¡Inmerecido!


Todavía
resuenan en mi cabeza todas las promesas que me hizo hacerle. Pese a
que protesté y protesté, al final tuve que ceder. ¿Quién podría
negarse a las últimas voluntades de una madre? 



¡Nadie!








—Cósima,
hija, por favor, tienes que ser fuerte, no me gustaría verte triste
cuando me vaya. —Las
lágrimas se apoderaron de mí, sin tregua, mientras que sus
delicadas manos, llenas de moratones y agujas, sujetaban mi cabeza.


—Mamá,
no… —protesto,
levantando la cara. Su sonrisa siempre me llenaba, pero ahora no; mi
llanto no cesaba.


—Déjame
hablar, tesoro. Ya has oído a los médicos; tengo metástasis por
todo el cuerpo. —Oírla
decir eso con tanta serenidad me aterrorizaba—.
Mi
vida, tienes que cumplir nuestro sueño, el de los tres —asiento
con la cabeza—.
Lucha y nunca dejes que te pisoteen, y lo más importante, no llores
por mi muerte, porque estaré con tu padre, y eso me hace muy feliz.
Lo único que lamento es que te vamos a dejar sola, pero lo bueno es
que siempre te enseñamos a ser independiente, y lo has demostrado
con creces a lo largo tu vida. —Sus
dedos, que descansaban sobre la cama, subieron y acariciaron mis
mejillas para retirar esas aguas que brotaban de mis ojos, como
cuando yo era pequeña y lloraba. 









Habíamos
soñado tantas veces los tres con volver a mi ciudad natal, que
siempre hablábamos de lo mismo, pero por unas cosas u otras nunca
pudimos volver; siempre surgía algo.


Soy
alemana, nací en Weinheim, un pueblo de la región de
Baden-Würtemberg, a más de seiscientos kilómetros de Berlín. A
pesar de eso, me siento completamente madrileña y española; nada de
germana.


Ahora
me toca cumplir con ese sueño, sola, y consumar el último deseo de
mi madre, encontrar a mi Tata, de la que perdimos la pista hace unos
años en un cambio de mudanza, vicisitud en la que mi madre extravió
su agenda donde guardaba las señas. Solo sé que se llama Florencia
Rodríguez, que es oriunda de Extremadura y que se trasladó a
Alemania, en los años sesenta, para tener una vida mejor, junto a su
marido, Tomás, y sus dos hijos, José y Elisa, porque aquí, en
España, la vida no era lo que es ahora, era peor.


Según
me dijo mi madre, la última vez que la vi yo tendría cinco años,
algo que no recuerdo; sin embargo, y gracias a que hay fotos en la
que sale, le puedo poner rostro. Ella, aunque no sea de mi sangre, la
considero como si lo fuera. Fue la que estuvo pendiente de mí y de
mis padres mientras vivimos allí, y eso siempre me lo recalcaron mis
progenitores, sobre todo cuando estás en un país que no es el tuyo
y toda ayuda se agradece mucho más. Por ello, mis padres decidieron
que fuera mi madrina de pila bautismal.


En
estos momentos, me encuentro en la iglesia para dar el último adiós
a mi madre. Miro a mi alrededor y me sorprende verla casi vacía;
solo hay apenas treinta personas, de las cuales diez son amigos míos;
eso me da mucha pesadumbre. Ella no se merece que seamos cuatro
gatos. ¿Dónde están todos los que tocaban a la puerta de mi casa a
cualquier hora? Una mujer que se ha preocupado, ayudado, enseñado y
aconsejado a tanta gente como cooperante de una ONG y dando clases
gratuitas en una academia de idiomas.


¡No
es justo! 



De
repente, una rabia se apodera de mí y me dan ganas de salir
corriendo de allí y gritar a los cuatro vientos: ¡¿Dónde coño os
habéis metido todos a los que ayudó mi madre?!


¡Hipócritas!


A
mi lado está Severina, una antigua vecina del edificio de mis
padres, a quien considero como mi segunda madre. Una mujer con un
precioso pelo canoso, culta, y que dedicó gran parte de su vida a la
enseñanza en uno de los mejores colegios de Madrid, en el cual, por
cierto, yo estudié.


—Llora,
Cósima. —Me
aconseja mientras acaricia mi cara—.
No te lo guardes, hija.


—No
puedo, Severina. Mi madre me ha pedido que no lo hiciera y ya sabes
como soy; a cabezona no me gana nadie. Sé que si lo hago es feliz
—contesto
sin dejar de mirarla, aunque, a decir verdad, quiero estallar de
tantos sentimientos encontrados; llorar de rabia, llorar de
impotencia y, sobre todo, berrear de dolor, de mucho dolor.


—Pero
eso no es bueno, mi pequeña. —Claro
que no es bueno, pienso para mis adentros—.
No
sé por qué te hizo prometer eso Miriam, sabiendo cómo eres.


Vuelvo
la mirada al oscuro féretro de mi madre y un nudo se forma en mi
garganta, ya no puedo pronunciar ni una palabra más. Creo que me he
quedado sin corazón; mejor dicho, se ha ido con ellos.


Don
Mariano, el párroco de mi iglesia, empieza la homilía. De vez en
cuando comenta alguna anécdota de mi madre, haciendo que aparezca
una ligera sonrisa en mi cara. 



—Ella
era una mujer fantástica y risueña, que dio todo por la gente, en
especial, a los más necesitados —indica
el cura.


«¡Qué
razón tiene!, por lo menos alguien lo reconoce», pienso para mis
adentros.


La
misa ha sido preciosa; no ha sido la típica de difuntos. Él conocía
bien a mi madre y ha hecho lo mismo que ella le pidió en la misa de
mi padre, que no fuera un adiós, sino un hasta pronto.


Después
de hacer el responso de mi madre e ir a hasta el cementerio —donde
los dos juntos ya descansan en paz—,
me voy a mi casa. Necesito estar sola, pese a las protestas de
Severina y mis amigos, en particular de Eugenio, mi amigo especial,
quien prácticamente no se ha separado de mí ni un segundo. 



Entro
en mi casa, porque todavía no me atrevo a ir a la de mis padres; es
demasiado pronto. Necesito tiempo. Los recuerdos inundan mi cabeza,
preciso aclarar mis ideas. Decido ir a bañarme; abro el grifo y
espolvoreo las sales por mi gran bañera. Mis fosas nasales aletean
gracias al aroma a flores blancas que inunda la estancia. Me quito la
ropa y me sumerjo en la tina, de la cual me enamoré nada más verla,
con esos pies de garra de león que la hacen lucir especial.


Mamá,
¿¡por qué me has hecho prometer que no lloraría!? Hablo con ella
como si estuviera presente y, sin más, me hundo en la bañera. 



Los
pulmones me arden, ya no queda nada de oxígeno en ellos, pero me
mantengo, tengo que ahogar este gran dolor. Cuando siento que mi
cuerpo tiene pequeños espasmos, me incorporo buscando el aire que mi
pecho anhela.









Capítulo uno








Los
meses pasan y yo me entrego en cuerpo y alma al trabajo; por ahora,
mi vía de escape. Porque había pasado unos días después de la
muerte de mi madre, en otra esfera, alejada de la humanidad. En una
órbita ciclópea, fúnebre y sin aire, llena de oscuridades,
nubarrones y sin energía. Y es lo que menos necesito, tanto mental
como emocionalmente. Se lo he prometido a mi madre. Debo luchar y eso
hago, aunque el dolor no se haya ido. Es demasiado fuerte.


Hoy
he tenido una reunión con un matrimonio que se quiere separar de
mutuo acuerdo —así
da gusto, para qué alargar algo cuando se ha acabado el amor y de
una manera totalmente amistosa—.
Actualmente me encuentro revisando un correo que tengo que mandar
cuanto antes a la Señora Rosales para que dé su visto bueno, tanto
ella como su hermana, sobre la repartición de la herencia de sus
padres y, si a eso se le suma que el “gran jefe” me trae de
cabeza desde esta mañana… 



 ¡Una
locura de día!


El
trabajo nunca se detiene y, por desgracia, yo tampoco, pero desde que
el padre del “gran jefe” le dejó al frente del bufete de
abogados, se cree el puto amo del universo y me tiene hasta el último
pelo de mi larga melena, porque no para de cargarme con muchos más
casos. 



¡Menudo
negrero cabrón!


Si
no fuera porque necesito el dinero me largaría sin pensármelo dos
veces, pero la palabra “hipoteca” siempre machaca mi cabeza. Sé
que podría usar el dinero de la venta de la casa de mis padres y lo
que me dejaron de herencia, pero no, quiero ganarme esto yo misma,
como mis progenitores me enseñaron. 



Seguramente
ellos dirían:


«Cósima,
quítate ese lastre con la venta de la casa y haz un buen viaje con
el resto». Pero no, yo no quiero eso, prefiero intentarlo por mí
sola y únicamente usar ese colchón monetario en caso de algo
inesperado, de tal forma que no me quede otra que hacerlo.


Ese
día que vendí la casa fue en parte dolorosa. No soportaba el olor
que allí había; me martilleaba los sesos y mi corazón lloraba, lo
que mis ojos se negaban a hacer; y gratificante, no por el dinero,
sino porque cerraba esa puerta y ahora sería yo, yo sola en este
inmenso mundo, ¡Cósima, Cósima Guzmán Montesano! 









—¡Cósima!
—grita
Blas, el capullo de mi jefe, sacándome de mis historias.


Levanto
la vista y allí está el capullo negrero de nuevo, en la mismísima
puerta de mi pequeño despacho.


¡Al
final le voy a coger una manía que ni Santa Ipomoni va a hacer que
cambie de idea!


—No
hace falta que grites, estoy aquí, Blas, ¿o no me ves? —le
suelto sin contemplaciones desde la mesa de mi escritorio.


—¡A
mi despacho…! ¡¡¡Ahora!!! —chilla
mientras aprieto mis manos para no ir a por él y estrangularlo con
ellas.


Don
Jaime, mi antiguo jefe y creador del bufete, puso la norma en la
empresa de que todos nos tuteáramos mientras no hubiera alguien
ajeno cerca. Él es un hombre muy familiar, y sus empleados, desde el
primero hasta el último, somos su segunda familia, pero el capullo
negrero de Blas no se le parece ni en la punta del pie. 



¡Puñetero
autoritario!


Este,
aunque se haga un trasplante de cerebro no va a cambiar en su
puñetera vida; era, es y será un gilipollas elevado a la máxima
potencia y sin un número primo que lo avale. 



Me
levanto de mi sillón con resignación, y me dirijo a su oficina. La
puerta está abierta, la cierro, tomo asiento en uno de los cómodos
butacones frente a él y cruzo las piernas. Menos mal que no me he
puesto una falda, es una prenda que me resulta incomoda, mucho más
cuando tengo que cruzarme de piernas y el embobado y gilipollas de
Blas me recorre con su mirada de arriba abajo. ¡Sin embargo,
necesaria sobre todo en un lugar!, una ligera sonrisa sale de mi
boca, imaginándome ese sitio.


Tengo
unas piernas normalitas, pero sí tengo que reconocer que mi culo
respingón y duro hace que se marque más a unos pantalones, sin
duda, mi prenda preferida, haciéndome sentir sexy.


Antes
no me gustaba mi trasero, lo odiaba, y más cuando en el instituto me
decían culona, pero ahora lo adoro, junto a mis medianos y firmes
pechos; son mis mejores armas. 



¡Gracias,
mami, por tu herencia!


Luego,
están mis ojos, igualitos a los de mi papi; son marrones, pero con
unas intensas motitas verdes que los hacen únicos, los cuales solo
los he visto en mi progenitor. La piel también la heredé de él,
¡menos mal!, porque mi madre era blanca nuclear, y siempre
contrastaba con mi padre al tenerla café con leche, más bien
tirando a café que a leche, aunque a mí me gusta decir que la tengo
de color caramelo.


—¡Cósimaaa!
—grita
de nuevo sacándome de mis cosas.


—¿Eres
tonto, o qué?, que no grites. 



Dame
paciencia con este hombre, Señor.


—¡Pues
préstame atención cuando estés a mi lado! —dice
mirándome de manera inquisidora. 



Asiento
y no comento nada más, para qué gastar saliva con él.


—Te
estaba diciendo que necesito mañana que me acompañes a Granada,
estaremos… —Le
interrumpo levantando la mano.


—Blas,
te recuerdo que el viernes será mi último día, me voy de
vacaciones —advierto,
ya que estamos a miércoles y sus viajes siempre nos llevaban más de
tres días, y tampoco puedo ir, porque tengo una fiesta en el club el
sábado y más me vale asegurarme de aparecer por allí, o alguien me
cortará en pedacitos.


—Todavía
no sé por qué accedí a que te las cogieras cuando más trabajo
tenemos —objeta, acompañado de un bufido.


Hay
que reconocer que tiene razón, el mes de septiembre sin duda es el
mes de los divorcios, y es en lo que más se especializa el bufete.
Pero qué culpa tengo de que la mayoría posean hijos y se deban que
amoldar a sus vacaciones escolares y yo tirarme todo el verano
encerrada aquí. Al igual que ellos, también necesito las mías y
descansar como los demás, sin importarme el bufete.


—Será
porque me debes una parte de las del año pasado, si me apuras mucho
—respondo
con rotundidad.


Vaya
que si me las debe; son exactamente doce días y no los pienso
perder. Así que, si sumamos un mes, más doce días, incluido algún
festivo, a este cabrón no lo veo en…, ¡¡¡Guauuu!!! En un mes y
veinte días.


—¡Pero,
yo te necesito! —Sus
ojos penetran en los míos y niego con la cabeza. 



—Pídeselo
a Bernardo, él está libre. Ha terminado con los casos de los
Señores Veleta y el despido improcedente del Señor Morales. A mí
me queda por enviar unos documentos a la Señora Rosales, por el caso
del testamento de sus padres, y mañana una reunión con un posible
cliente que no se puede aplazar. También tengo que preparar los
papeles de la pareja con la que me he reunido esta mañana, e ir al
juzgado a ver si consigo evitar el desahucio de la señora Cascajero
que me pusiste hace unos días —suelto
de seguido para que no se me olvide nada, por lo menos, lo más
importante.


«Respira,
Cósima».


—Lo
siento, pero no puedo, solo tú sabes tratar con el Marqués de
Casanueva, inclusive, él ha pedido que estés presente y no podemos
defraudar a uno de nuestros mejores clientes. 



Menuda
estupidez, bueno, no tanta porque el muy… Solo se fijaba en cierta
anatomía que tengo debajo del cuello, y claro, debe ser que desde
ese momento soy imprescindible. 



¡Menudo
puerco!


—No
digas tonterías, solo lo he visto una vez y fue en una breve comida
—alego
en mi defensa. No quiero decirle lo incomoda que me sentí ante
semejante “hombre”.


¡No
merece la pena!


—Por
favor, tienes que acompañarme, y si quieres nos quedamos unos días
más para hacer turismo juntos, y disfrutas de unos días de descanso
allí. Me han dicho que hay unos lugares preciosos enmarcados en
varias culturas, que hacen que los mejores pintores se inspiren y sé
lo mucho que te gusta eso. 



¡Qué
pesadilla de hombre! 



Pienso
mientras mis ojos se achinan, sabiendo perfectamente por dónde van
sus tiros.


—¡Vamos
a ver si te entra esto en tu cabecita llena de paja! —cito,
resoplando—.
Blas,
no pienso pasar ni un puñetero día de mis vacaciones contigo,
bastante que te soporto aquí, y como millones de veces te he dicho y
te vuelvo a recordar, no me acuesto con hombres casados.


Se
levanta bruscamente de su gran sillón, clava sus puños con un golpe
seco sobre la mesa y un escalofrío recorre mi cuerpo al ver esa
actitud.


—¡Eso
no es verdad! —exclama
sin dejar de mirarme—.
Conmigo
y con otros lo has hecho.


¿¡Qué
dice este chalado ahora!?


—Blas,
definitivamente te has vuelto loco; yo no me acuesto contigo desde
que íbamos a la facultad, y no estabas ni comprometido —protesto,
levantándome, poniendo las manos de la misma manera en su
escritorio, porque no soporto esa soberbia que tiene y, sobre todo,
que mienta. Odio la mentira—.
Y
con respecto a otros, no sé a qué puñetas te refieres. 



Blas
y yo fuimos novios desde el principio de la carrera, hasta que estaba
en tercero de Derecho y lo descubrí morreándose con su actual
mujer, dando por zanjada la relación en ese momento. Creo que ese
hecho me traumatizó y desde entonces no consiento que nadie me bese
de esa manera; solo de pensarlo me dan arcadas.


¡Vale!,
puede que sea una estupidez, pero cada uno tiene sus manías y esta
es la mía. Nada de fluidos salivares. Sin embargo, los piquitos me
gustan, los considero tiernos y dulces.


¡Menos
mal!


A
pesar de nuestra ruptura, mi exsuegro, Jaime, me dio la oportunidad
de ser becaria en su bufete de abogados, y cuando terminé la carrera
siendo la quinta de mi promoción, no quiso que me fuera a ningún
lugar y me ofreció un buen cargo con un sueldo digno y acepté.
Preferí eso a estar mendigando con un currículum en la mano por
todo Madrid y aledaños. 



¡Soy
masoca, lo sé! 



¿¡Por
qué, quién acepta trabajar junto a su ex!? Seguramente nadie. Solo
yo, Cósima Guzmán.


—¿Te
suena “El Triángulo del Edén”? —asevera,
clavando sus ojos en los míos, y cruzándose de brazos con una pose
autoritaria.


Los
pelos se me han puesto como escarpias, como si una corriente de aire
frío hubiera entrado de sopetón en la oficina. Me abrazo,
intentando que mis venas congeladas vuelvan a correr por todo mi ser,
pero se niegan a hacerlo.


¿Cómo
sabe él lo del club swinger?


Le
miro, intentando buscar una respuesta, y solo veo una estúpida y
amplia sonrisa.


—Sí,
claro —susurro
temiendo lo que pueda decirme, porque de este…, mejor me callo, me
puedo esperar cualquier cosa.


El
Triángulo del Edén es uno de los clubes privados más exclusivos de
Madrid y asiduo de la gente VIP de la socialité española, donde ser
socio es pagar una cuota mínima de dos mil euros mensuales, y solo
pocos se lo pueden permitir. Sin embargo, yo no pago nada, todo
gracias a mi amigo Eugenio, que hace frente a ese misero gasto según
él.


Todo
empezó porque tenía muchas ganas de descubrir un nuevo mundo en el
sexo y, un día, hablando con él, me ofreció si quería ir a un
lugar especial. ¡Vaya que si era especial! El Palacio Swingerland,
como él lo llama. Acepté, y como ninguno teníamos pareja estable,
me animé, y tengo que reconocer que es lo mejor que pude hacer. Allí
he descubierto lo que quiero; me gusta, y lo más importante, que
puedo tenerlo sin costarme un céntimo, y con muchas garantías.


—Menos
mal que no lo niegas —contesta
mientras se afloja su refinada corbata.


Mi
cabeza no para de procesar, intentando ubicarle en alguna de las
salas donde he tenido sexo, pero no consigo acordarme.


¡Dios
mío! 



¿Habrá
estado allí? 



¿En
alguna de las noches temáticas?


Esas
preguntas se agolpan en mi cabeza, pero las desecho inmediatamente. 



Para
entrar allí hay dos normas principales: Lo primero es garantizar
discreción, y discreción es cautela para guardar un secreto o para
no contar lo que se sabe y no hay necesidad de que conozcan los
demás; mejor dicho, fuera del local nadie puede mencionar nada de lo
que ocurre allí sin ambos consentimientos. ¡Primera metedura de
pata! Y segundo, si a eso se le suma disponer de ciertos recursos
económicos y vidas bien acaudaladas para garantizar exclusividad, y
por mucho que este gilipollas tenga un bufete, no está entre ese
círculo, y menos aún si va con su estirada y puritana mujer.


¿Me
habrá seguido? 



¿Qué
sabe él del Club?


¿Será
que se lo ha pedido a alguno de nuestros investigadores, que me siga
y se esté echando un órdago, haciéndome creer que él fue allí? 



¡Dios
mío! Todas mis neuronas tienen una interrogación tatuada.


—Naturalmente
que no lo niego, y tampoco es de tu incumbencia. —Mi
cuerpo ahora no está helado, se encuentra ardiendo al ver en su
puñetera cara esa estúpida sonrisa, que me dan ganas de abofetear.


«Cósima,
la hipoteca, la hipoteca».


Aprieto
mis manos formando unos perfectos puños, clavándome mis propias
uñas. Duele, pero más el pensar que me ha tocado, mejor dicho, eso
me asquea, y la bilis sube de sopetón ahogando mi garganta.


—Bien,
te honra tu sinceridad, y que no lo ocultas.


—Es
mi vida privada, Blas, y por lo cual, con ella hago lo que me sale de
las narices, por no citar otra parte de mi anatomía femenina.


El
despacho se está cargando de un ambiente viciado, eso me desagrada,
como en la vida pensé que pasaría, ni cuando decidí quedarme allí
a trabajar. 



Muchas
veces se me ha insinuado, pero nunca le he visto esta rotundidad y
con decirle que con hombres casados no me acuesto ha funcionado, pero
veo que ahora no.


—Tu
vida privada, o tu vida sexual, no se hace privada cuando asistes a
esos lugares en los que te expones libremente, porque es libremente,
¿verdad, Moon?


Pedazo
de hijo de su madre, también sabe el seudónimo que utilizo en el
club.


«Cósima,
la hipoteca, la hipoteca».


—Claro
que lo hago libremente, porque soy soberana de mí misma, de mi
cuerpo, y con él hago lo que me da la gana. ¿Tú puedes decir lo
mismo? 



Ahora
la sonrisa estúpida de su cara se ha vuelto de cabreo, marcándosele
las dos venas de su frente en forma de uve, esa que significa
peligro, pero a mí no me asusta, ya no.


¡Jodete!,
¿quieres ir a la batalla?, ¡pues vamos!, a ver quién gana la
guerra.


—Porque
yo no veo a tu dulce mujercita yendo a El Triángulo del Edén
contigo. —La
ira se acentúa con más profundidad en sus ojos; aun así, yo no me
aparto de su campo de visión—.
¿O
sí?


—¡Deja
lejos de todo esto a mi mujer! —grita
con determinación.


—Pues
aplícate el cuento y haz lo mismo conmigo, déjame en paz de una
puñetera vez y algo más te digo… —Levanto
la mano y señalo con el dedo índice—.
Tú,
entérate bien, gilipollas, eres mi puto pasado, ese del que ya ni me
acuerdo, así que tengamos la fiesta en paz.


Me
gustaría hacerle todas las preguntas que invaden mi cabeza, pero
prefiero dejar el tema, y listo. Ahora, cada vez que vaya al Club,
tendré más precauciones y me evitaré situaciones como esta. 



—No
es lo mismo. Tú vales mucho más que para estar en lugares como ese,
con un hombre cada día. 



¿Está
insinuando que soy una puta?


Porque
no es cierto, en mis juegos siempre está Eugenio, mi presente, y
para mí es quien cuenta. No somos pareja como tal, no tenemos ningún
compromiso, solo nos satisfacemos sexualmente juntos, en el que
mayormente agregamos gente, o por separado, pero siempre con el
consentimiento de ambos y algunas salidas; cine, cenas, reuniones de
amigos... Nada más, nada de noviazgo, solo simple sexo y amistad.


—Te
estás poniendo muy pesado. Te lo repito, en mi vida privada no
tienes por qué meterte —contesto
con una calma que hasta me sorprende, aun así, mi paciencia está
teniendo un límite, y este capullo se está pasando cuatro pueblos.


«Cósima,
la hipoteca, la hipoteca»


—Yo
te podría ayudar a disfrutar de esos placeres juntos, sin nadie más,
incluso podría comprar un apartamento para dar rienda suelta a
nuestros deseos. —Sus
ojos se están tornando en un verde ardiente mientras se clavan en
mí, y sus palabras se entrometen en mi cuerpo como si fueran una
daga, haciéndome sentir una vil prostituta, a su puta merced.


¡Dios
mío! Este gilipollas no va a cambiar de idea.


«Cósima,
la hipoteca, la hipoteca».


—Me
estoy cansando de todo esto. Te lo repito, no pienso tener jamás
nada contigo. Mi vida es mía, y yo soy quien decide cómo y con
quién la disfruto. Así que, si me disculpas, me largo antes de que
digamos algo que empeore más la situación.


Me
doy la vuelta y me encamino hasta la puerta con un cabreo de mil
demonios. 



«Respira,
Cósima, respira».


—Nos
vemos muy pronto, Moon. —Oigo
que me dice y me vuelvo para mirarle a la cara.


—¡Vete
a la mierda, Blas!


—Cuidadito
con lo que dices, recuerda que soy tu jefe y puedo hacer y deshacer a
mi antojo. —Se
sienta en su poderoso trono con una creída autoridad, como si fuera
el puto amo de todo, mientras me guiña un ojo y se pasa el dedo
índice por sus labios. 



¡Qué
asco!


«Cósima,
la hipoteca, la hipoteca», vuelve a decirme el subconsciente con más
fuerza. 



—¿¡Me
estás amenazando!? —pregunto,
mirándole directamente a sus estúpidos ojos.


—¡No,
para nada! Solo te estoy avisando que soy el que manda y decide. Y
siempre uso lo que es mío; para eso te pago. Eres de mi propiedad.


«Alerta
roja, alerta roja».


Lo
miro, y encima de su cabeza aparece una batería imaginaria,
parpadeante, con las letras en un color chillón “paciencia
agotada”, con destellos rojos, ¡el color de la sangre! Rojo ira,
rojo de a tomar por culo todo.


Me
voy hasta su escritorio, y me planto frente a él de nuevo. Veo cara
de sorpresa en su expresión. Su estúpido semblante refleja la pura
felicidad, supongo que está pensando… ya es mía.


—¿Sabes
lo que te digo, Blasito? —Sé
que no le gusta que lo llamen así, y como ya he tomado una decisión
sin importarme lo que diga mi subconsciente, ¡a por todas voy!—.
Que
te metas el bufete por donde te quepa. Mejor dicho, por donde amargan
los pepinos. Desde ahora mismo presento mi dimisión.


Se
acabó, a tomar por saco la hipoteca, el bufete y todo, pero este no
se cachondea más de mí, y mucho menos me acorrala en un puñetero
cuadrilátero con su prepotencia simplemente por trabajar para él.


Traga
en seco, se levanta de sopetón y se coloca a mi lado en cero coma,
sin darme tiempo a reaccionar. Me agarra con fuerza los brazos y me
atrae hasta él.


—Tú
no te marchas de aquí, eres mía. Me perteneces, como todo lo que
hay en este bufete.


Su
mirada me asusta, está como inyectada en sangre. Jamás le había
visto así, ni siquiera cuando rompimos. 



¡Definitivamente
no lo reconozco!


«¡Cósima,
lárgate de allí! ¡Corre! ¡Definitivamente está desquiciado!»


Intento
zafarme de él, pero es mucho más fuerte que yo.


«Respira,
respira».


«Piensa,
piensa».


Su
cara se aproxima a la mía; echo la cabeza para atrás. No quiero que
me bese. ¡Dios mío, qué asco! Me empuja bruscamente contra el
borde del duro y antiguo escritorio de roble, haciendo que mi culo
reciba un tremendo impacto. 



¡Joder!
¡Qué dolor!


—Mía,
eres mía, siempre lo has sido y siempre lo serás. —Su
cercanía me repugna con todo mi ser. 



—¡Nunca…!¡Jamás!,
¡ni en tus putos sueños! —Sin
miramientos, le clavo en el pie uno de mis tacones de aguja
soltándome de sopetón. Maldice, aullando de dolor. Lo empujo contra
el butacón en el que yo estaba sentada cuando empezó toda esta
mierda, y salgo lo más rápido posible de su oficina.


En
cuanto escapo, me encuentro la mirada atónita de Mariel, su
secretaria. 



¿¡Habrá
escuchado nuestra conversación!? 



Da
igual, no volveré a poner un pie en este lugar. ¡Nunca más!


—Creo
que Blas va a necesitar que le lleves hielo para su pie, ha tenido un
tropezón.


Sin
más, me voy corriendo hasta mi despacho; recojo mis cosas lo más
rápido posible. Mi portátil lo meto en el maletín de trabajo, cojo
mi bolso, y lo más importante, la foto de mis padres; lo demás es
banal. Cuando ya tengo todo, me marcho hacia los ascensores. 



—¡Esto
no va a quedar así, puta! —grita
acercándose cojeando lentamente hasta donde estoy—.
¡Ven
aquí, zorra!


Pulso
y pulso con desesperación el botón del ascensor sin despegar la
mirada de la suya, hasta que el timbre avisa que ha llegado, y como
si fuera un rayo, me meto y doy a la planta menos uno.


—Ciérrate,
ciérrate —hablo entre susurros.


—¡Te
juro qué me las vas a pagar, puta!, y muy caro lo vas a hacer —gruñe
mientras se juntan las puertas en sus narices.


¡Por
poco, por muy poco me he librado!


Las
piernas me tiemblan como nunca, y sin más, me apoyo en la pared y me
agarro a la pequeña barandilla que hay, porque fijo que me voy a
pegar un tortazo como me suelte.


«Tranquilízate,
hija, venga, mi vida, espira, inspira, inspira, espira…» 



—¡Mamááá!
—Enseguida
me doy cuenta que mi subconsciente me está traicionando al pensar
que mi madre me está hablando. 



¿¡Me
estaré volviendo loca!?


El
pitido me vuelve avisar está vez que he llegado al aparcamiento
donde tengo el coche. Salgo y me dirijo hasta mi Leoncito. Un Seat
León que me regalaron mis padres hace dos años, por mi treinta y un
cumpleaños. Dejo mi portátil en el suelo y coloco mi bolso en el
capó para buscar las llaves. 



Mis
manos tiemblan.


«Cósima,
respira, respira…».


Por
fin, encuentro las llaves; aprieto el botón del mando a distancia y
hace que el seguro del vehículo se desbloquee. Agarro la maneta y
abro la puerta; recojo mis cosas y me introduzco, colocando mis pocos
enseres en el asiento del copiloto. Pongo el coche en marcha y salgo
disparada de allí. Necesito relajarme cuanto antes o tendré un
accidente, porque sería lo último que me faltaría para rematar
este día de mierda que estoy teniendo.


De
repente, suena mi móvil, y sin darme cuenta, pulso el botón del
manos libres del coche.


—¿Sí?


—Cósima,
¡¿dónde estás?! —grita
el muy gilipollas.


—¡¡¡Vete
a la mierda!!! —contesto
y apago el manos libres.


El
teléfono vuelve a sonar una, dos, tres y no sé cuántas veces más.
Aparco en doble fila y decido apagarlo para emprender la marcha de
nuevo.


«¿Cósima,
te has dado cuenta que te has quedado sin trabajo?» Vuelve a decir
mi cabeza al cabo de unos minutos.


—¡Claro
que lo sé! —respondo en alto—. Cabrón, no has podido dejar el
tema, ¿verdad? —mascullo, agarrando fuertemente el volante,
mientras espero a que se ponga la luz verde del semáforo y desoigo
nuevamente a mi cabeza.









Capítulo dos








Sin
saber cómo, aparezco en el Triángulo del Edén. Tecleo el código
del garaje y me introduzco. Ya lo he dicho, este club no es como
otros, es VIP. Lo que conlleva anonimato y seguridad, una seguridad
que muchos, mejor dicho, la mayoría, necesitan por ser quienes son.


Me
introduzco y aparco. Me sorprende ver estacionados diez coches allí;
se supone que es un día laborable y todos deberían estar en sus
puestos de trabajo, menos yo, que naturalmente me acabo de
autodespedir.


Salgo
de coche y doy una ojeada a mi atuendo. No es que vaya divina de la
muerte como suelo hacer cuando vengo. Llevo una americana, mis
pantalones ajustados y una blusa azul cielo que marca mis pechos;
talla que la mayoría de las mujeres usamos, y claro, mis taconazos
de aguja de Sophie Webster que me regaló Eugenio por mi último
cumpleaños, que a partir de ahora se han convertido en mis zapatos
preferidos.


Respiro
hondo y me encamino a la puerta. En cuanto entro, veo a un hombre de
espaldas en la barra, está tomando algo parecido a un whisky. 



«¡Pues
sí que algunos calientan motores pronto!», digo para mis adentros. 



Aparto
la vista de ese hombre de impresionante retaguardia y me adentro,
mientras miro el local, prácticamente vacío. Hay dos mujeres que
hablan amigablemente; me doy cuenta que son Escarlata y Reina.
Exactamente esos no son sus nombres, como Moon no es el mío, pero es
una de las normas a seguir, ya que aquí solo se pueden usar
seudónimos. Al principio todo esto me sorprendió, y más cuando
seguramente todos se conocen al margen de este lugar. Hasta yo
personalmente conozco a algunos con los que me he acostado, pero no
por ello, sino por su popularidad. También veo al matrimonio
Robinsones, John y Maureen, una pareja británica entrañable con la
que he jugado en varias ocasiones junto a Eugenio.


—¿Moon?
—Oigo
mi nombre—.
¿¡De
verdad eres tú!?


Por
inercia me giro y allí me encuentro a Spawn, uno de los fundadores y
directivo del Palacio de Swingerland, como dice mi pareja de
aventuras; le sonrío y me acerco a él.


—Hola,
Spawn ¿qué tal? —pregunto
mientras él me coge la mano y la besa con dulzura.


Spawn
es un hombre voraz y a la vez un Dios del placer, y cómo no, un
caballero fuera y dentro de las habitaciones.


—Me
enteré del fallecimiento de tu madre; lo siento mucho. ¿Estás
bien?


—Gracias,
Spawn. Sí, ya estoy mejor. —Reconozco
que he sido un poco seca en mi tono, pero no quiero pensar más en
eso, y mucho menos aquí. Aquí soy Moon, no Cósima.


—Bien,
me alegro. —Supongo
que se ha dado cuenta y por ello su contestación—.
Por
cierto, ¿qué santo se ha caído del cielo para que tú estés aquí?
¿No deberías estar trabajando?


—Es
una larga historia, Spawn, y sinceramente, no tengo muchas ganas de
hablar del tema. —No
pienso decirle que me acabo de autodespedir porque el cabrón de mi
exjefe haya dicho todo lo que dijo. Mejor me lo guardo, porque por lo
poco que lo conozco, haría revisar hasta las tazas del váter para
averiguar cómo Blas sabía todos esos datos. Y si fuera el caso de
que fuese socio, rompió una de las principales normas, y
naturalmente sería expulsado, aunque esa opción, francamente, sí
que me gustaría.


—De
acuerdo. Eso sí, Moon, si necesitas algo solo tienes que venir a
hablar conmigo. Sabes que te aprecio mucho, y sin duda aquí eres una
persona muy querida —comenta
sin dejar de acariciar mi brazo, y mirándome con esos ojos grises de
dios complaciente.


—Gracias,
pero no será necesario.


—Como
quieras, aun así, la oferta sigue en pie —dice
volviendo a coger mi mano—.
Ven,
te voy a presentar a un amigo que está de paso por asuntos de
negocios.


Me
agarra de la cintura y la junta con la suya; me lleva hasta la barra,
donde se encuentra el hombre que había visto antes y, por una
extraña razón, mi corazón empieza a acelerarse sin sentido.


«Tranquila,
Cósima, esto es porque te estas relajando debido a la tensión
vivida», pienso mientras nos aproximamos.


De
sopetón, y sin que nadie abriera el pico, aquel hombre se vuelve.


¡Ahora
sí que me va a dar algo!


Lo
observo atentamente, incapaz de despegar mi mirada hacia ese
monumento, salvaje y a la vez con una mirada leonada que hace que mi
cuerpo grite; “¡cómeme!”. Sus ojos son de un color azul índigo
que jamás había visto en una persona. ¡Y ese corte de pelo! Al
estilo Richard Gere en mi amada película de Pretty Woman.


¡Santo
Dios! Solo llevo unos segundos mirándole y me siento mojada.


«¿Te
ha pasado eso alguna vez?», pregunta el loco músculo que tengo
entre los huesos de mi pecho.


«¡Nunca!»,
responden
mi consciente y subconsciente a la vez.


—Amigo,
te presento a una de nuestras socias, ella es Moon. —Su
mirada me sigue taladrando, y sin saber cómo, extiendo mi mano para
saludarlo.


—Encantado
de conocerte; mi nombre es Conan. —Su
tono, duro y fuerte, me transporta sin querer a un país que debería
ser el mío y el cual no siento. Puedo apreciar su intensidad
mientras agarra mi mano, con esa fuerte braveza masculina sobre mí. 



¡Madre
mía! Con solo eso he sentido que mi propia sangre se vuelve espesa
por mis venas y, mis muslos se han tensado de una manera acelerada.


¿Cómo
sería estar follando con él? 



Sin
duda, una muerte asegurada. 



—Lo
mismo digo, Conan —contesto,
echándome hacia atrás, porque como siga oliendo su cuerpo varonil
soy capaz de romper una de las normas del club; nada de sexo en la
zona común.


«Cósima,
relájate, es solo un tipo que acabas de conocer y ahora tienes otras
cosas en qué pensar», protesta mi subconsciente.


«No
seas aguafiestas, déjala que disfrute por un ratito; lleva muchos
meses sin alegrar ese cuerpo serrano, y no la llames así, es Moon,
recuérdalo», responde mi querido corazón mientras que mi sexo
aplaude ante el primer comentario.


Paso
los dedos por mi pelo ondulado, sintiendo la suavidad que se prolonga
más allá de mis hombros, intentando relajarme.


—Moon,
¿quieres algo de beber? —me
pregunta Spawn, sacándome de esta ensoñación.


—Sí,
claro. Un Shirley Temple con mucho hielo, y que sea picado, no en
cubitos, por favor —contesto
mirándole a la cara.


—Alexander,
¿has oído lo que dijo Moon? 



—Sí,
señor, un Shirley Temple con mucho hielo picado para mi princesa
Moon. —Me
encanta ese acento cubano que tiene y las pullitas que siempre me
dice.


Le
dirijo una sonrisa risueña y él me guiña un ojo. 



«¡Este
hombre es un amor!» exclamo para mis adentros.


Vuelvo
la mirada hacia Spawn y le sonrió.


—¿Sueles
venir mucho a este club a follar? —interpela
con tono brusco, sorprendiéndome con esa pregunta tan directa.


Giro
ligeramente la cabeza, y ahora descubro una mirada fría como el puro
tempano.


¿¡Por
qué me mira de esa manera este tío!? Y, ¿a qué ha venido esa
pregunta de sopetón?


—Se
puede decir que sí, aunque llevo un tiempo sin hacerlo —contesto
con sinceridad mientras veo cómo frunce el ceño, y no de buena
manera.


Aquí
me siento viva, poderosa, pues así me hacen sentir las personas de
este lugar. Sin embargo, ahora me siento confusa y pequeña, muy
pequeña viendo ese gesto.


¿Por
qué?


Esa
mirada me hace recordar a la de Blas y el estómago vuelve a
revolverse.


—Princesa
Moon, aquí tienes tu bebida. 



Aparto
la vista del alemán y recojo mi copa.


—Muchas
gracias, guapetón —contesto
mandándole un beso que recoge y se lo lleva al corazón, haciéndome
estallar en una carcajada. 



Cuando
vuelvo a mirar, me percato de cómo Spawn tiene su mano sobre el
hombro de Conan y le doy un pequeño trago a mi bebida.


—No
sé a qué ha venido esa pregunta que le hiciste a Moon, y mucho
menos, en ese tono. Ha sido bochornoso; lo importante es que ella no
se lo ha tomado a mal.


—Lo
sabes perfectamente.


—¡Por
Dios, Conan! Tú mejor que nadie sabes lo que pasa aquí.


—Por
eso lo he preguntado; también podría ser ajena a este tipo de
prácticas, y ser desde la chica de la limpieza a la que lleva las
cuentas del Club —dice
de una manera adusta—.
Porque
no parece de esas mujeres que le gusten “estas cosas” que pasan
aquí.


—Conan,
te juro que a veces no te reconozco. No todas son como ella, y ya te
dije que Moon es una socia del Club.


Mis
ojos se fijan intensamente de nuevo en ese hombre, viendo cómo le
indica con esa tremenda mirada que se calle, si es que quiere
conservar la cabeza sobre los hombros.


¿Ella?
¿Quién será ella?


—Si
viene al club a follar, sí. —Su
rotundidad me deja muerta.


¡A
tomar por culo todo el subidón!


He
vuelto a la era glaciar con apenas un simple comentario mientras
siento cómo mis músculos se tensan automáticamente por todo mi ser
como me pasó con Blas.


—¿¡Qué
se supone que pasa aquí!? —pregunto,
encarándome a él. Entrecierro los ojos por el velado insulto que ha
hecho. Sin embargo, los suyos son ahora mismo intensos, directos, y
en este momento, podría decir que hasta asesinos.


—Déjalo,
Moon, no le hagas caso —dice
Spawn mientras acaricia mi brazo—.
No
ha tenido un buen día.


¡Ah,
no! Esto no se queda así. Está visto que tampoco es el mío, y ya
qué más me da. ¿Qué más me puede pasar?, si ya no tengo
prácticamente nada.


—Te
he hecho una pregunta, ¿o eres un cobarde de esos que tiran la
piedra y esconden la mano?


Me
sorprende su altura cuando se baja del taburete, pero no me achico,
todo lo contrario, compenso mi estatura media nacional con fuerza.
Lleva un traje que se adecua a sus hombros a la perfección; se ve
que es un conjunto hecho a medida, y que a todas luces se nota que es
obra de un gran genio de la alta costura. Bajo la camisa y la
chaqueta se sugiere un cuerpo potente y sólido. Sospecho que hay una
tableta de chocolate de músculos allí, escondida, debido a horas de
gimnasio. Pero ahora mismo ese hombre ha dejado de gustarme por su
lengua viperina. Mis ojos, castaños con intensas motitas verdes,
seguramente son del color de la lava de un volcán, se juntan con su
azul, con una intensidad tan fría como una ventisca en pleno Polo
Norte, formando una espectacular furia de titanes.


Da
un pequeño paso hacia delante, sin duda está intentando
intimidarme; invade parte de mi espacio, pero no retrocedo ni un
milímetro, más bien todo lo contrario, levanto mi mentón.


—No
me gustan las infidelidades y lo que se hace aquí, es eso, y tú
participas en todo este teatro. —No
me lo puedo creer, ¿de qué siglo ha salido este hombre?


Oigo
un tremendo bufido de Spawn, pero ni lo miro, solo tengo ojos para
este…


—¿¡Tú
eres tonto o te lo haces!? —respondo
rápidamente—.
En primer lugar, no soy infiel a nadie, porque no tengo pareja, solo
pareja de juego. En segundo lugar, aquí viene gente que busca pasar
un buen rato, y si alguien le es infiel como supones, tú no eres
nadie para juzgar a quien lo haga. Por cierto, ¿qué haces tú en un
sitio como este?, ¿has venido a jugar al parchís? —Chúpate
esa, gilipollas.


—Tranquilos,
chicos. ¡Venga!, vamos a dejar el tema —dice Spawn poniéndose
casi en medio de los dos mientras estira las manos en señal de paz.


—Eso
se lo dices a tu amiguito, que parece que se ha equivocado de lugar;
donde debería de estar es en el parque temático de La Warner en la
casa de Piolín. Seguro le gusta más el lugar, junto a la abuelita.


Me
doy media vuelta y me aparto de ese par de dos.


¡Qué
día llevo!


—Y
tú deberías estar follando, que para eso has venido —grita
con un tono ártico, dejándome petrificada.


Me
vuelvo. Mi furia ha rebasado todos los límites por el día de hoy.
Me aproximo y, sin más, le pego tal hostia que hago que ese grandote
de no sé cuántos centímetros más alto que yo, se balancee por una
milésima de segundo.


—Mejor
me voy, Spawn. Por primera vez me asquea este lugar.


Joder,
cómo me duele la mano, pero no emito ningún quejido; no le voy a
dar el gusto a ese gilipollas que ahora se toca la mejilla.


¡Capullo!


—Moon…


—No
digas nada… Ya lo sé… Ha sido un placer estar en este Club. —Doy
un buen trago a mi bebida, la dejo con una rabia que me come por
dentro, y me voy a mi coche.


Hago
lo mismo que cuando me fui del aparcamiento de mi antiguo despacho,
pero esta vez, con la mano dolorida y sabiendo dónde ir. Me marcho a
mi casa de donde no debí salir esta mañana; en cuanto entro, me
derrumbo. No puedo más. 



Toda
mi vida y seguridad se han ido a la mierda en menos de seis meses;
mis padres me han dejado sola, me he quedado sin trabajo, me han
llamado puta con todas las letras por partida doble y fijo que
tampoco pueda volver al Club por incumplir una de las normas; nada de
agresión, expulsión inmediata. Como se suele decir, un día
completo, muy completo.


Me
quito los zapatos a duras penas, ni fuerzas tengo, y me marcho a mi
habitación; me retiro la americana, y sin más, me lanzo sobre la
cama de uno cincuenta, agarro uno de los cojines y lo abrazo buscando
ese consuelo que por desgracia no voy a encontrar. Me pongo a llorar
como si no hubiera un fin.


No
sé en qué momento me dormí. Supongo que Morfeo se apiadó de mí y
me introdujo en una bonita nube para olvidar toda mi desdichada vida.
Miro al despertador de mi mesilla y veo que son las cinco de la
mañana. Me levanto y me voy al baño porque unas ganas horribles de
orinar se apoderan de mí.


Cuando
me incorporo de la taza del váter me miro al espejo mientras me lavo
las manos. Me horrorizo al verme reflejada allí; tengo los ojos
entre oso panda con todo el maquillaje corrido y los de una
vampiresa, inyectados en sangre e irritados de tanto llorar.


¡Menudo
careto!


Me
quito la ropa y me introduzco en la bañera seca. Imagino que quizás
bajo el agua pueda aclarar mis pensamientos y tomar una decisión. No
puedo seguir así.


¡Joder,
está helada la jodía!


Rápidamente
empiezo a llenarla, y el calor vuelve a recorrer mi cuerpo gélido
según empieza a inundar mi preciosa tina. Me recuesto para atrás y
apoyo mi nuca en el borde. Necesito urgentemente un cambio en mi
vida, pero cómo lo hago. 



«¡Piensa,
Cósima, piensa!».


Me
sumerjo en mis desgracias, esas que no dan tregua. De repente, vienen
a mi mente imágenes de mis padres. Ellos me están sonriendo
mientras van pasado hojas y hojas llenas de recuerdos de nuestra
estancia en Alemania, mientras, entre risas, cuentan anécdotas, esas
que tanto me gustaba escuchar.


—¡Os
echo tanto de menos a los dos! —exclamo otra vez con los ojos
cargándose de nuevo de lágrimas. De sopetón, se me cruza algo en
la mente.


¡Eureka!


¡Me
voy a Alemania!


Me
elevo de golpe y me ducho rápidamente. Necesito irme cuanto antes y
buscar a mi segunda familia, a mi Tata. Sé que no va a ser fácil,
pero que por mí no quede. Y como tengo más de un mes para
encontrarla, o más. Al fin y al cabo, no tengo trabajo, ni prisas
tampoco de volver aquí. 



Nada
me espera, excepto mis amigos y Eugenio. 



¡Ainsss!,
¡mi dulce Eugenio, mi salvavidas!


Me
pongo mi albornoz rosa de Hello Kitty que me regaló una de mis
amigas y me voy al salón con una sonrisa resplandeciente.


Agarro
mi maletín y veo que tengo documentación del bufete. Me quedo
mirándola. 



A
lo largo de la mañana mandaré todo por mensajería, porque no
pienso poner un pie allí nunca más, y asunto cerrado.


Saco
mi portátil y lo enciendo. Mientras se actualiza, veo la foto de mis
padres que tenía en el despacho. 



—¡Nos
vamos a Alemania! —Esbozo con una gran sonrisa jubilosa al ver sus
caras sonrientes, como diciéndome: ¡Muy bien, hija!


Lo
primero que hago es preparar una hoja de ruta para organizarlo todo:
Vuelo, traslado a Weinheim y hotel.


Al
cabo de tres horas ya tengo todo; me marcho el lunes a las diez de la
mañana rumbo a Frankfurt. De allí voy en tren dirección a la
estación de Weinheim (Bergstraße). En un principio, pensé en
alquilar un coche, pero lo descarté; quiero saber cómo conducen por
allí, porque me moveré en taxis y, en vez de reservar un hotel, he
decidido que me sale más económico un apartamento por semanas. No
están las cosas para tirar la casa por la ventana.


Listo;
todo es perfecto. En menos de una semana estoy allí. Me siento
eufórica y con ganas de hacer cosas cuanto antes. 



De
repente, vuelvo a ver la documentación del bufete; doy una
espiración y la cojo. Veo que tengo varias carpetas, entre ellas, el
caso de la Señora Rosales y su hermana. Lanzo un suspiro. Dudo si
enviarle la documentación personalmente o que se encarguen en el
bufete. Al final, me decanto por la primera opción; eso sí, le
mando una nota en la que a partir de ahora ya no llevaré su caso. No
explico el motivo, a nadie le importa saber qué ha pasado entre el
capullo de mi exjefe y yo. Luego meto el resto de las carpetas en un
sobre y pongo la dirección del despacho para que tengan todo, no
quiero nada que no me pertenezca. Inclusive, le mando a una de mis
compañeras los archivos que tengo en mi ordenador de todos los casos
para que hagan lo que quieran con ellos, con todas las explicaciones
posibles.


—A
otra cosa, mariposa —hablo
estirando mis brazos por encima de mi cabeza después de más de tres
horas de trabajo.


Me
levanto de la mesa del salón, mi cuartel general donde tengo todo en
orden; la carpeta del viaje y los sobres preparados para que, cuando
venga el mensajero en apenas media hora, se los lleve, y me voy a
preparar un buen desayuno, porque entre unas cosas y otras ni comí,
ni cené y mis tripas llevan un rato reclamando alimento, pues un
mísero café con leche que me preparé antes de ponerme con el
papeleo no es desayunar ni nada, necesito más, mucho más, y sobre
todo, comida.


Me
preparo un par de tostadas con mantequilla y mermelada de arándanos,
un zumo de naranja y limón y una tortilla francesa. Lo coloco todo
sobre una bandeja y me voy al salón; lo pongo en la mesa auxiliar
mientras veo las noticias. Como siempre, la corrupción y el descaro
de llevarse lo ajeno predomina. Decido, harta de escuchar todo eso,
poner un canal en el que siempre echan películas. Hoy toca
Marianela, de Rocío Dúrcal, una historia basada en la novela de
Benito Pérez Galdós y llevada al cine en los años setenta.


¡Qué
película más bonita!








—¿Qué
son las flores?


—Las
flores son las estrellas de la tierra.


—¿Y
las estrellas qué son?


—Las
estrellas son las miradas de los muertos —dice
Marianela.


La
risa de ese apuesto hombre me gusta.








—¿De
qué te ríes?


—De
los disparates tan hermosos que inventas. Todo lo que inventas me
gusta. ¿Cuánto hace que eres mi lazarillo?


—Va
para año y medio que nos conocemos.


—No
es verdad, ya hace miles de años que te conozco, miles de años que
siento que hablas dentro de mí.


—Yo
siento que he venido a este mundo para ser tus ojos…


De
repente, el sonido del timbre me saca de esa preciosa escena. Voy
hasta la puerta, observo a través de la mirilla y veo a un muchacho;
abro, deduciendo que es el mensajero.


—Buenos
días, soy David, de la empresa… ¿¿¿Le ocurre algo??? —alega
el muchacho, quien rondaría los veinte años nada más verme.


—No,
¿¡por qué!? —pregunto
sorprendida.


—Porque
tiene los ojos a punto de llorar e hinchados.


¿Qué?




—¡No,
no, no! Es que estaba viendo una película y me emocioné, solo es
eso —contesto,
señalando la televisión.


—De
acuerdo —dice,
mirando por encima de mí. Supongo que quiere comprobar que digo la
verdad, porque con tantos casos de malos tratos todos estamos
alerta—.
Como
le decía, soy David, de la empresa Liberty Express. He venido a
recoger unos paquetes.


—Sí,
claro, espera.


Pese
a que no le veo muy convencido, me voy hasta la mesa y agarro los
sobres para entregárselos.


—Aquí
tienes. ¿Cuánto tardarán en llegar? —El
muchacho ve las señas y responde.


—Está
en mi ruta; supongo que en dos horas más o menos.


—Perfecto,
muchas gracias.


—De
nada. Espero que no llore más, señorita; tiene unos ojos muy
bonitos para que sufran —suelta
y se marcha sin darme tiempo a responder, dejándome con la boca
abierta.


Pese
a todo, y a la recomendación del muchacho, sí lloré, hasta el
final de la película. Tal vez tenía razón mi padre cuando decía
que tengo una parte romántica y mucho qué dar, pero creo que no ha
llegado el momento, y por eso no lo expreso. Sea como fuere no voy a
pensar en eso ahora, solo quiero largarme de aquí cuanto antes y
cumplir nuestro sueño. Listo.
























































































Capítulo tres








¡Ring,
ring!


El
sonido del timbre me sorprende; no espero ninguna visita. 



Sin
mirar, abro la puerta. 



¡Dios
mío!, ¿qué hace este hombre aquí?


—Buenos
días, Cósima. ¿Puedo pasar?


—¡Ehhh!
Sí, claro. Buenos días, Don Jaime. —Veo
que frunce el ceño—.
Perdón,
Jaime, naturalmente que puedes pasar.


¿¡Qué
hace aquí mi antiguo jefe!?


¿¡Se
habrá atrevido Blas a contarle lo de ayer!?


Mil
preguntas se agolpan de nuevo en mi cabeza; lo veo entrar al salón,
ayudado por un precioso bastón de roble, coronado por un maravilloso
jaguar de plata que lo hace lucir más elegante. 



Cierro
la puerta y marcho detrás de él.


—Siéntate,
estás en tu casa —comento,
poniéndome delante de él indicándole el sofá, mientras yo me
siento en el sillón que está justo al lado.


—Gracias,
hija, te lo agradezco. Porque últimamente la cadera me trae por la
calle de la amargura.


Se
sienta, hago lo mismo y entrelazo mis manos, esperando a que diga
algo.


Me
mira, no lo hace de mala manera, todo lo contrario. Lo hace con
cariño, como siempre.


—¿Quieres
tomar algo? ¿Té, café…? —pregunto
para romper esta sensación que sinceramente me agobia.


—No,
hija, estoy bien. Gracias de todas maneras.


—De
acuerdo, como digas. ¿A qué debo tu visita? —suelto
de sopetón, porque cuanto antes lo diga mejor, me muero de angustia.


—Esta
mañana me ha llamado Blas, me ha dicho que has renunciado a estar en
el bufete y he venido a saber el porqué.


¿Qué
le diga el porqué?


¡Madre
mía! No sé ni qué decir, porque si digo la verdad, otra persona
más sabrá de mi vida privada, y eso sigo queriendo tenerlo solo
para mí. Soy una mujer adulta, y no una niña que tenga que dar
explicaciones de qué hago o dejo de hacer, y mucho menos a él.


—Por
discrepancias con Blas que ya no se pueden arreglar. —Espero
que esta respuesta escueta le sirva, y en realidad no es mentira, más
bien es la verdad.


—Pues
eso no es exactamente lo que me ha contado él.


¿¡Quééé!?


¡Qué
cojones le ha contado el capullo negrero de Blas!


¡Espero
que no le haya contado nada sobre el club, o juro por la tumba de mis
padres que lo demando por intromisión a la intimidad, al honor, y
todo lo legalmente posible! Y también será cuando Spawn se enterará
de lo que ocurrió.


—No
sé lo que te habrá dicho, yo te estoy comentando por qué me voy.


Veo
cómo su mirada se profundiza más, y los pelos empiezan a erizarse.
Sin embargo, sigo en la misma posición.


«Mantente
fría, Cósima, como él te enseñó», me suplica el subconsciente.


—Cósi
—Ainsss,
cuando me llama así me enternece, solo él me nombra de esa manera—,
sé
que no fue fácil empezar en el bufete después del noviazgo y la
traición de mi propio hijo.


¿¡A
qué viene eso ahora!?


No,
no quiero hablar de ello.


—Eso
está olvidado, Jaime, Blas es pasa… —respondo
rápidamente sin dejarme terminar, porque veo que levanta la mano
para que le permita seguir hablando.


—Déjame
acabar —afirmo
con la cabeza—.
Mi
hijo… —El
cabrón de tu hijo querrás decir, pero no digo nada, me mantengo
callada—,
a veces se comporta como un verdadero cretino. —Menos
mal, alguien que lo reconoce también—.
Me
ha contado que ayer te propuso que lo acompañaras a Granada por unos
asuntos de trabajo.


«¡Y
para liarse conmigo también!», aseguro mentalmente.


—Sí
—respondo
y trago saliva.


¡Que
no le haya contado nada porque lo mato!


—Bien.
Me dijo que le comentaste que no te era viable ir porque tenías
varios asuntos pendientes en el bufete, los cuales no podías
cancelar, y que el viernes sería tu último día de trabajo porque
empezaban tus vacaciones. 



—Efectivamente,
Jaime, así fue.


—Vale,
vamos por buen camino. Según el relato de él, tuvisteis una fuerte
discusión de la que no me ha querido contar los porqués.


¡Ufff,
menos mal!


—Simplemente
que él insistía y yo le notifiqué que no era posible.


Blas
es un cabrón, no hay duda de ello, pero tampoco deseo que Jaime se
enemiste con su hijo, porque este último ha querido abusar de su
autoridad para acostarse conmigo, o simplemente, chantajearme.


—Veo
que ninguno de los dos me vais a contar la verdad de todo esto. —Bajo
la mirada, no puedo sostenerle más. No tengo que avergonzarme de
nada, sin embargo, me duele verle así. Su mirada se ha vuelto
nostálgica, igual que el día que dejó su bufete. Sé que me tiene
un cariño especial, como yo a él, pero no puedo decirle lo que
pasó—.
¡Mírame,
Cósima, cuando te hablo! —Levanto
la cabeza y lo vuelvo a mirar.


—Yo…,
yo…


—Lo
sé, pequeña —dice,
estirando su mano mientras agarra la mía—.
Sé
que la culpa de que te hayas ido es por mi hijo y no por el viaje a
Granada.


—¡Ah,
no! —exclamo,
buscando una respuesta.


—No,
conozco perfectamente a mi hijo. Sabía que tarde o temprano esto iba
a pasar. Dejarle al frente supondría que en algún momento él
intentaría algo contigo, y por lo que veo, mi advertencia no ha
hecho el efecto deseado.


—¿¡Qué
advertencia!? —¡Mierda!
He caído en su trampa; su ligera sonrisa me lo dice. Ahora sabe más
de lo que me gustaría.


¡Menudo
zorro!


—Cuando
lo dejé al frente del despacho jurídico tuvimos una larga
conversación y entre ella estabas tú. ¿En serio piensas que el
cabezón de mi hijo se ha olvidado de ti?


—No
es recíproco —suelto
con rotundidad sin contestar a su pregunta. ¿Para qué? Sin decirla
yo él sabe la respuesta.


—Eso
también lo sé, pero advierto que sigue en sus trece. En un
principio vine a tu casa para convencerte de que volvieras al bufete;
eres demasiado buena y valiosa en el trabajo, pero veo que la
decisión que has tomado es la adecuada, como siempre.


—Lamento
muchísimo lo ocurrido, yo no quería que esto acaeciera
—respondo
mientras veo que mima una de sus sienes y yo aprieto más su mano.


—Ya
lo sé, más lo siento yo, porque se va una de mis mejores abogadas.
—Sin
más, se levanta ayudándose por su bastón; yo también me levanto.
Me extiende el brazo y sé lo que quiere. Un gran abrazo, como el que
deseo yo—.
Mi
pequeña Cósi —murmura—,
siempre me tendrás para lo que me necesites, igual que mi bufete,
porque pese a que mi hijo lo lleve, yo soy el accionista mayoritario
y el que en verdad manda —matiza
con su profunda voz.


Mis
ojos se llenan de lágrimas, sé que es un adiós definitivo, el
cual, sinceramente, jamás pensé que llegaría. No obstante, llegó
y no de buena manera.


—Gracias
por todo, Jaime. Has sido como un padre para mí desde que nos
conocimos. —Ahora
mis lágrimas ruedan por mis mejillas.


¡Menuda
llorona me he vuelto!


—Siempre
lo seré, mi niña, siempre. —Retira
mis lágrimas y se da media vuelta—.
Recuerda
llamarme. No te olvides de este viejo abogado en la reserva, y no te
preocupes, porque recibirás tu finiquito y una buena indemnización;
te lo has ganado con creces. —Su
tono de voz es acuoso, y sin más, se marcha.


Quiero
correr tras de él y decirle que lo haré, pero mis piernas
catatónicas se niegan a moverse, mejor dicho, se hacen de plastilina
y caigo sobre el sofá en cuanto la puerta se cierra.









Capítulo cuatro








Ya
casi tengo todo preparado para mi aventura alemana. Las maletas
—porque
llevo dos—,
con ropa de todo tipo: verano, otoñal y algo de abrigo. Nunca se
sabe, y más, en el mes de septiembre. Ahora solo me falta ir al
banco y sacar el dinero necesario para mi estancia allí. 



En
estos días no he sabido nada de Blas, ni del bufete, y ni falta que
me ha hecho. Supongo que Jaime ha tenido algo que ver y me alegra.


Hoy
hace algo de fresco en Madrid, por lo cual me he vestido de estilo
informal; unos jeans, mis zapatillas blancas con tonos dorados y una
camiseta de media manga. Cojo mi bolso y me marcho.


Al
entrar al banco, veo a mi amiga Conchi, quien está atendiendo a una
persona. La saludo con la mano, y ella corresponde con el mismo
gesto, haciéndome una señal de que espere. Afirmo con la cabeza y
me siento en uno de los sillones de la sucursal bancaria. De repente,
mi móvil suena, avisándome de un mensaje; lo saco del bolso y lo
veo.


*Mañana
te recojo para ir al Club a las once.


«¡Mierda,
se me había olvidado lo del Club!»








*Eugenio,
lo siento, pero creo que no va a poder ser.


Cómo
le explico a Eugenio que seguramente no pueda ir más, y no por falta
de gusto, sino porque he sido, a ciencia cierta, expulsada.


A
mi mente viene la cara del alemán, y en vez de enfadarme, me sube un
calor tremendo por todo el cuerpo.


«¡Masoca!»,
protesta mi subconsciente.


«Puede
ser, pero el tío estaba buenísimo, eso no se puede negar»,
contesta una de las neuronas emocionales de mi cerebro.


Un
pitido me advierte de un nuevo mensaje y lo miro.


*Me
lo prometiste, no admito un NO por respuesta.








*Lo
sé, pero creo que ya no soy bien recibida allí.


*¿Cómo
qué no? No digas tonterías, la gente no para de preguntar por ti.
Llevas muchos meses sin ir, es verdad, pero eso no implica que no
seas bien recibida.








*Eugenio
¿Has hablado con Spawn?


*No.








*Pues
deberías, mejor dicho, hazlo. Te dejo, estoy en el banco con Conchi.
Luego hablamos.


*¿Por
qué debería hablar con Spawn? No entiendo nada, vale, luego me lo
explicas. A las seis estoy en tu casa.


Introduzco
mi móvil en el bolso justo cuando mi Conchi se acerca a mí. Decir
que es una simple amiga sería mentir. ¡Es la mejor! Conchi y yo nos
conocimos en primero de primaria. ¡Vamos, de toda la vida! También
tengo que reconocer que nuestros comienzos no fueron de ji, ji, ji,
ni de ja, ja, ja. No parábamos de pelearnos, hasta que un día
nuestros profesores, junto al director, hartos de nosotras, nos
castigaron atándonos de la cintura con una cuerda durante una
semana. ¡Vale, puede no sean métodos de disciplina y educación!
Pero a nosotras nos funcionó, y desde entonces nos convertimos en
inseparables como con esa cuerda, tanto que pese a que ambas elegimos
carreras diferentes —ella
de ciencias y yo de letras—,
no importó ni dañó nuestra relación, más bien todo lo contrario,
nos unió más. Tampoco cuando se casó y se convirtió en mamá de
dos preciosas gemelas, Ariana y mi querida Bianca, de la cual soy su
mega feliz madrina.


—¡Me
voy a Alemania! —comento
con una sonrisa de oreja a oreja.


—¿Qué
te vas a Alemania? ¿Cómo? ¿Cuándo? —pregunta
nada más sentarnos en su mesa de trabajo.


Sus
bonitos ojos de color marrón almendrado están que se salen de sus
órbitas.


—¡Sí,
Conchi, me voy! El lunes de la semana que viene para ser más exacta.


—¿El
lunes? ¿Cuántos días? 



—No
lo sé, no tengo fecha de vuelta.


—¿Cómo
qué no? ¡Vamos a ver, Cósima! No puedes venir aquí y soltarme esa
bomba así de sopetón. Vale, que ese viaje está en vuestras mentes
desde siempre. ¡Perdón! —prorrumpe.
Levanto la mano diciéndole no pasa nada—.
¿Qué
pasa con el trabajo y demás?


—Me
autodespedí hace unos días. 



—¡Quééé!
—grita,
haciendo que todos los de la sucursal bancaria nos miren—.
Perdón…,
perdón —comenta
con las manos juntas a modo de disculpa—.
Cósima,
no entiendo nada; vienes aquí y me sueltas que te vas y que te has
autodespedido. ¿Qué me estoy perdiendo? —Su
tono se ha suavizado, y ahora habla bajito. Supongo que es para no
llamar más la atención como lo ha hecho antes.


—Necesito
un cambio en mi vida —respondo
sin meditar mis palabras, porque es verdad.


—Eso
no responde a mi pregunta de por qué, y por qué ahora.


—De
acuerdo, pero no quiero que te alteres, recuerda que te conozco como
si te hubiera parido —asiente
ante mis palabras y se reclina en su silla para después cruzarse de
brazos y esperar una respuesta.


Le
cuento todo lo que me ocurrió ese día, ese en el que no me debí
haber levantado de la cama. Con ella no tengo secretos, sabe
perfectamente lo del Club, así que no escondo nada. Ella jamás me
ha juzgado, más bien nunca ha dicho nada al respecto, y mucho menos
cuando le conté mi primera experiencia allí. Incluso es muy amiga
de Eugenio.


—Cósima,
te
dije que ese capullo nos traería problemas, y tú, como siempre, ni
puto caso —afirmo
con la cabeza y esbozo una pequeña sonrisa.


Después
de ponernos al corriente la una de la otra por más de una hora
dentro de la sucursal y hablar de cómo tengo que usar mi dinero y la
tarjeta bancaria, me marcho, no sin antes advertirme que disfrute de
una vez por todas. Eso sí, me he quedado flipando en colores con el
ingreso que me han hecho desde el bufete. Vamos, que me apañan por
un par de años por lo menos.


Como
me marcho y no quiero que se quede nada de comida en casa, me voy a
comer una hamburguesa a mi lugar favorito, el Bar de los ingenieros;
sitio donde mi padre podía explayarse junto a sus colegas hablando
de sus conocimientos en el mundo empresarial e industrial.


Llego
a casa dos horas después. Eugenio vendrá en pocos minutos y me
tocará darle todas las explicaciones del mundo. No le va a gustar
nada, eso lo tengo claro.


El
telefonillo de mi casa suena con puntualidad británica. Abro sin
preguntar quién es y dejo la puerta abierta. Me encamino a la cocina
para coger una pequeña merienda que he preparado para los dos.


—¡Cósimaaa!
—grita
tras cerrar la puerta de mi casa.


—¡Ahora
salgo, vete sentándote!


Suspiro
más de una vez y me santiguo antes de agarrar la bandeja. Cuando
llego al salón, lo veo sujetando entre sus manos la foto en la que
estoy con mis padres.


—Todavía
no me puedo creer que ya no estén —comento
con un pequeño hilo de voz.


Eugenio
se da la vuelta nada más escucharme, suelta la foto y se dirige
hasta mí.


—Yo
tampoco —
manifiesta, agarrando la bandeja mientras me da un beso en la
mejilla.


Eugenio
ha sido mi gran apoyo en todo momento. Incluso, podría decir que mis
padres sabían que entre nosotros había algo especial y por eso lo
querían como un hijo más, o más bien, como el yerno perfecto,
haciéndome recordar aquella conversación que tuve con mis padres…








—Hija,
sé que ahora no se estila eso de tener novio, sino amigo especial, y
me alegro que Eugenio lo sea —soltó
mi padre en su fase final, una tarde de las que estaba ingresado en
el hospital.


—Papá
—protesto,
porque sabía por dónde quería ir.


—Cariño,
deja a la niña. Ella ya te lo ha dicho, solo son amigos a secas.


—Sé
lo que ha dicho, pero ya sabes, mi vida, el roce hace el cariño
—contesta
con una mirada pícara, guiñándome el ojo.


Doy
un pequeño suspiro y me dirijo a la ventana.


—Cósima,
hija, no quiero que te enfades conmigo, solo quiero que sepas que a
tu madre y a mí ese muchacho nos gusta para ti. Es educado, te trata
con cariño y se ve amor en sus ojos cuando te mira.


Me
cruzo de brazos, sé que el apego que tienen mis progenitores hacia
Eugenio es reciproco. Sin embargo, yo no lo veo de la misma manera
que lo hacen mis padres, “como un novio”. Me gusta cómo funciona
en la cama. Me gusta su forma de ser, pero no estoy enamorada, y creo
que nunca lo estaré.


—Lástima
que yo no podré ver cómo os hacéis novios de verdad, y tampoco
llevarte al altar, hecho con lo que siempre soñé desde que naciste.


—Papá…


—Néstor
—interviene
mi madre.


Protestamos
en ese momento. Sabíamos que en parte tenía razón, y a los diez
días de esas palabras, cerró los ojos por última vez. Sacudí la
cabeza, intentando quitarme esa imagen tan dura. Nos sentamos en el
sofá y agarramos nuestras bebidas.


—¿Cómo
te encuentras? —me
pregunta mientras se sirve la cerveza en un vaso.


—Bien,
supongo mejor de lo que cabe esperar.


—Eso
está bien —dice
acercándose a mí mientras acaricia mi mejilla.


Cierro
los ojos y, como siempre, disfruto de los mimos de Eugenio.


—Eres
el mejor —suelto,
abriendo los ojos y mirándolo a los suyos.


—Y
tú mi mujer perfecta.


Los
dos estallamos en una gran carcajada; siempre estamos igual. Puede
que no haya un amor de esos de cuentos de hadas, mas sí un cariño
especial que solo entendemos él y yo. Aun así, cómo me gustaría
enamorarme de él. Sería el hombre ideal para mí. ¡Tal vez debería
mirarle con otros ojos y así me daría cuenta que lo estoy!


—Anda,
Cósima, vamos a dejarnos de ñoñerías. Cuéntame eso de que no
serás bienvenida al Club; estoy intrigadísimo desde esta mañana.


—¿Pero
es que no has hablado con Spawn como te dije?


—No,
prefiero que seas tú la que me lo cuentes; ya decidiré si hablo con
él o no. —Bufo
y me reclino para atrás.


—De
acuerdo, mas no te enfades conmigo, yo no tengo toda la culpa.


—Joder
¿Qué has hecho? 



Pongo
carita de niña buena y empiezo a relatarle como hice con Conchi. Eso
sí, evitando lo de Blas con respecto al Club. Me lo reservo, porque
conociéndolo va y lo mata. Simplemente le he dicho que marché por
problemas con él, y que no debí levantarme de la cama ese día. Lo
veo tenso; su mandíbula se endurece y sus manos se cierran
marcándosele las venas. Supongo que sospecha algo, pero no dice
nada, y se lo agradezco.


—…Y
sin pensármelo dos veces, le di una hostia a ese gilipollas de
alemán.


—¿¡De
veras!? Oleee, esa es mi chica. —Sus
manos abrazan mi cintura mientras que sus labios se acercan a los
míos y me da un ligero e inocente pico.


—¡Sííí!
—contesto
eufórica nada más separarnos. 



—¿Por
eso crees que Spawn no va a querer que vayas al Club?


—Sí,
recuerda, hay una norma sobre eso. Nada de agresión en el Club y yo
lo hice, merecido para mi opinión, sin embargo lo realicé.


—Cósima,
Spawn es un hombre comprensible y seguro que entendió el porqué, y
más porque no fuiste tú la que inició esa discusión.


—Lo
sé, Eugenio. Aun así, creo que estoy fuera. Si no, ¿por qué no se
ha puesto en contacto conmigo después de eso?


Se
levanta y le da un trago a su bebida mientras se marcha hasta su
impoluta americana, sacando su IPhone último modelo.


—Hola,
Spawn ¿qué tal…? —Oigo
con quién está hablando, y decido ir al baño; me da miedo escuchar
lo que se van a decir. Conozco muy bien a Eugenio y no va a dejar de
insistir en que yo acuda al Club, y más sabiendo que yo no hice nada
en realidad.


Me
siento en la taza del váter, clavo mis codos en mis piernas y llevo
mis manos a la cabeza mientras el recuerdo de ese día viene a mi
mente y cómo me sentí cuando vi a ese hombre.


¡Joder,
qué calor!


Me
levanto de sopetón y me voy al lavabo para refrescarme la cara y la
nuca con agua.


«Cósima,
no seas estúpida y deja de pensar en ese desgraciado, recuerda cómo
te trato», dice mi conciencia y asiento, mientras un calor tremendo
sube de nuevo por mi cuerpo y no es exactamente de excitación, es de
rabia y de furia, más si cabe porque ahora tengo a Eugenio luchando
por mí cuando no debería.


¡¡¡Soy
una estúpida contradicción!!!


«¿Por
qué no me puedo enamorar de Eugenio?», me digo mirándome al
espejo.
Es
el hombre perfecto. Maldita sea.


—Cósima
—me
llama al otro lado de la puerta.


—Voy,
dame un minuto.


Me
seco la cara y las manos y salgo del aseo sabiendo lo que va a
ocurrir. 



¡Tenías
razón, Cósima, estás expulsada!


Cuando
llego al salón, lo encuentro de nuevo con el vaso de su bebida en la
mano y mirando la foto.


—Espero
que te hayas comprado algo espectacular para el sábado —comenta
sin darse la vuelta.


—¿Cómo?
—pregunto,
sorprendida, porque no sé muy bien a qué se refiere.


—Los
planes siguen adelante, no estás fuera del Triángulo del Edén
—recalca
con una gran sonrisa cuando se gira para mirarme.


—¡¿En
serio?! No me lo puedo creer —grito
entusiasmada—.
¿Y la norma?


—¿Qué
norma? —pregunta
acercándose a mí, dejando su vaso en la mesa de camino.


—Venga
ya, Eugenio, sabes a qué me refiero —declaro
mientras sus manos se posan en mi bajo torso.


¡Por
favor, quiero enamorarme de él!


—Según
me ha dicho Spawn, el lunes fuiste al Club, que pasaste a saludarle y
a tomar algo y que te fuiste enseguida porque tenías prisa.


—¿Te
ha dicho eso? —pregunto
con una sonrisa de oreja a oreja.


—Sí.


—Pedazo
de mentiroso está hecho Spawn —atestiguo
mientras me agarro a la nuca de mi adorada pareja y le doy un pico.


—Eso
parece, princesa —contesta
esta vez besando el hueco que hay justo debajo de la oreja.


Una
cosa fue llevando a otra y acabamos en mi cama. No es una
circunstancia que solamos hacer, pero supongo que tanto tiempo de
abstinencia es lo que hace, por lo menos por mi parte, porque sé que
él sí ha ido al Club. Aun así, cada vez que ha acudido me lo ha
dicho antes, o por lo menos, eso es lo que me ha dicho, y no tengo
ningún motivo para no creerlo.


¡Si
es que es el hombre perfecto! Nada de mentiras, ni reproches, solo
amor.


«Cupido,
por favor, mándame esa flecha de amor para que me enamore de él»,
ruego nuevamente mirándole mientras duerme en mi gran cama.









Capítulo cinco








Después
de una gran sesión de sexo y haber dormido bien como hacía tiempo
no ocurría, me levanto renovada y con las pilas bien cargadas.
Eugenio se fue a eso de las tres de la madrugada. En un principio, le
quise decir que no lo hiciera, que se quedara conmigo a dormir, mas
esas palabras no salieron de mi boca. Sin embargo, de la suya sí
salió un “te quiero, Cósima; mañana nos vemos”.


De
pronto, algo inunda mi cabeza y asiento; lo tengo claro. En cuanto
vuelva de Alemania intentare poner todo de mi parte para empezar una
relación seria con Eugenio.


¡Tengo
que amarlo como sea, con la ayuda de Cupido o sin él!


Sé
que el amor no se debe forzar, tal vez, en mi caso, sí, porque cada
vez pienso más que estoy cerrada a ello por culpa del cabrón de
Blas, pues, desde entonces, no he vuelto a sentir nada por nadie y
quiero que eso cambie. No voy a negar que he tenido rollitos después
de Blas y antes de Eugenio, no soy una de esas que se esconden cuando
ven que el mundo se acaba por un tío, pero jamás nada tan serio.


Ya
estoy casi lista, aunque nerviosa. No entiendo el porqué
exactamente, supongo que será por llevar tanto tiempo sin ir a
jugar.


«¡Menuda
estupidez!», recalca mi conciencia.


Me
miro en el espejo.


¡Madre
mía, lo que hacen cuatro cositas!


Llevo
un liguero negro, a juego con un minitanga que se ata a los lados, y
unas preciosas medias de seda del mismo color.


Me
recojo el cabello, cruzando dos simples palillos chinos sobre él,
haciendo que algunos rizos cuelguen por unos lados de la cabeza
después de ponerme un mini, mejor dicho, mi minúsculo vestido, cuyo
escote deja libre parte de mis pechos, lo mismo que el inicio del
bordado de mis medias.


Mi
móvil suena justo cuando voy a introducirlo en mi bolso, indicándome
que tengo un mensaje.


*Ya
he llegado, te espero abajo.


Una
gran sonrisa sale de mi cara nada más verlo.








*Un
minuto y estoy ahí.


Respondo
mientras me subo a mis zapatos favoritos de Sophie Webster.


Cuando
bajo, me encuentro a mi querido amigo en doble fila, apoyado en la
puerta del copiloto, con una camisa celeste en la que se le puede ver
parte de su pecho y unos pantalones que marcan todo, todito, todo.


—¡Creo
que esta noche no te voy a compartir con nadie! Estás maravillosa,
mi princesa —comenta,
acercándose a mí, agarrándome y dándome un pico.


—Anda,
adulón, si en cuanto lleguemos sabes que no va a ser así —respondo
con una gran sonrisa.


Nos
metemos en el coche y nos vamos hasta el Club.


Al
cabo de veinte minutos, Eugenio aparca en nuestro reservado, mientras
yo me voy quitando el cinturón de seguridad del coche.


—Cósima,
¿te ocurre algo? —pregunta,
agarrándome del brazo antes de salir del coche—.
Casi
no has abierto la boca en todo el camino.


—No
te preocupes, solo
estoy un poco nerviosa, nada más —respondo
mientras acaricio su cara. 



—Recuerda,
esto no es una obligación. Si no quieres o te ves incomoda, nos
marchamos y listo.


—Sí
quiero, y si estoy contigo, más; ya lo sabes. —Veo
cómo cierra los ojos ante mis caricias y mis palabras.
Definitivamente me tengo que enamorar de él. 



Después
de unos pocos minutos estamos atravesando las puertas de acceso al
Club. Me lleva agarrada de la cintura, supongo que para darme esa
seguridad que siempre infunde en mí.


—Moon,
cuánto me alegro que hayas venido —grita
Valkiria nada más poner los pies, dándome un gran abrazo—.
Hola,
Shazam —saluda
escuetamente a mi pareja.


Veo
que Eugenio hace una pequeña inclinación de cabeza sin mediar
palabra, mirando hacia otro lado, y me vuelve agarrar con algo más
de fuerza. 



—Yo
también me alegro de verte, Valkiria ¿Te vas a unir a nosotros esta
noche?


Siento
cómo los dedos de mi amigo se clavan más en mí, y miro a Eugenio
extrañada.


—No
—responde
rotundamente—,
tengo
otros planes, Moon; lo siento.


¿¡Qué
coño está pasando aquí!? Porque algo ocurre, de eso estoy
totalmente segura. Siempre se han llevado genial y ahora apenas se
miran.


—¿Qué
pena! Pues en otro momento será.


—Moon,
vamos a la barra a tomar algo, me ha entrado mucha sed.


Voy
a tener que hablar con él, sé que ocurre algo y me lo va a tener
que explicar.


—Adiós,
Moon. Adiós, Shazam.


—Adiós,
Valkiria —contesto
mientras Eugenio me empuja sin despedirse de ella.


Cuando
llegamos a la barra aparece Alexander, que en cuanto nos ve, se
arrima a nosotros.


—Hola,
mi princesa Moon. —Me
saluda con su precioso acento cubano—.
¿Te
preparo un Shirley Temple con hielo muy picado?


Asiento
y miro hacía Eugenio, que tiene la mirada perdida no sé dónde.


—Sí,
por favor, Alexander, y un Highland Park Sigurd para Shazam —respondo
con una amplia sonrisa.


—De
acuerdo.


Cuando
veo que se aparta, me suelto del agarre de Eugenio que rápidamente
se gira para mirarme.


—¿Ocurre
algo? —pregunta
nada más sentir mi ausencia de su ligatura.


—Creo
que esa no es la pregunta, querido, más bien sería, ¿qué te
ocurre a ti con Valkiria?


Resopla,
y mira de nuevo hacia el gran salón repleto de gente. Unos con sus
parejas, otros bailando, o simplemente, están sentados tomando algo.


—Nada.


—Pues
quien nada no se ahoga, y tú estás a punto de caer a una piscina
sin salvavidas, así que empieza a hablar o me largo de aquí.
—Vuelve
a resoplar y se gira. Sus ojos impactan con los míos y esta vez no
soy capaz de descifrarlos.


—Valkiria
ha comenzado a colaborar en mi zona de trabajo hace aproximadamente
un mes, y ya está.


Sé
que hay algo más y pienso saberlo a la de tres.


—¿Y
qué más?


—Déjalo,
solo es eso.


—Eso
no te lo crees ni tú. Empieza a hablar, me estoy cansando de tanto
misterio. Te recuerdo que prometimos contarnos todo, fuera lo que
fuera.


—¡Joder!
¿No piensas dejarlo? —protesta
de una manera que nunca había escuchado de su boca y eso me altera.
Doy un paso atrás, para que vea que me ha disgustado su tonito.


—Chicos,
aquí os dejo la bebida —nos
advierte Alexander sin decir nada más.


Asiento,
regalándole una ligera sonrisa mientras me llevo el vaso a la boca.


—Valkiria
quiere que tengamos una relación fuera del Triángulo —suelta
mientras recoge su vaso para darle un trago.


—¿Tú
quieres eso? —curioseo,
con temor a que diga que sí, y más cuando he decidido que quiero
darle una oportunidad después del viaje.


—No,
claro que no. Tú y yo formamos una pareja, vale, no tradicional,
pero la tenemos, y no pienso romperla por ella ni por nadie. —Sus
ojos se clavan en los míos y aprecio la sinceridad de siempre.


¡Dios
mío! Cada vez me convenzo más que quiero enamorarme de él. 



Mi
hombre perfecto.


—Entonces,
¿cuál es el problema? 



—La
han puesto en el mismo departamento que yo… Me molesta tenerla tan
cerca de mí. No para de mirarme e insinuarse a todas horas. 



—¿Quieres
que hable con ella y le deje las cosas claras? A lo mejor así deja
de acosarte.


—No,
no déjalo. Supongo que se cansará algún día —comenta,
o más bien suplica mientras bebe otro trago de su whisky.


—¡Vale!




—Moon
—Deja
su vaso sobre la barra y me acaricia con sus manos la cara—,
dime
que confías en mí.


¿A
qué viene esa estúpida pregunta? ¡Claro que confío en él, y con
los ojos cerrados!


—Naturalmente.


En
cuanto respondo me da un dulce pico en los labios y me abraza.


—Te
quiero, Cósima —susurra
cerca de mi oído para que solo yo lo escuche.


—Lo
sé, como yo a ti.


—Eso
no es verdad —comenta,
volviéndome a mirar—.
Como
yo, jamás.


Quiero
decirle que se equivoca, pero no puedo, todavía no. Le abrazo y me
hundo en él, en mi salvavidas.


Al
cabo de un rato, los movimientos en la sala comienzan a hacerse
presentes. Muchas de las personas que están allí van hacia los
pasillos que llevan a las habitaciones, y de sopetón le veo.


¿Qué
narices hace aquí?


Me
tenso.


—¿Qué
te ocurre? —susurra
Eugenio cerca de mi oído.


No
le miro, estoy petrificada viendo al gilipollas.


¡Joder!
Está más bueno que el otro día.


«Cósima»,
protesta mi conciencia.


«Imbécil,
aquí se llama Moon», reprocha algo en mi interior. 



De
repente, nuestras miradas se juntan, y ya no sé si lo que siento es
rabia o excitación.


¡Mierda!
Desde cuándo hay esa fina línea entre ambos sentimientos.


Veo
que se acerca y me pego más a mi gran salvavidas, mientras este me
sujeta con fuerza.


—Hola,
Moon —me
saluda, mirándome primero de arriba abajo y de abajo arriba, para
después hacerlo de reojo a Eugenio.


—Soy
Shazam, la pareja de Moon —advierte
con determinación.


Conan
me mira desconcertado. 



Sí,
gilipollas, mi pareja, a la que soy infiel según tú. 



—Encantado,
soy Conan —contesta,
extendiendo su brazo para saludarlo.


Eugenio
hace lo mismo, eso sí, sin soltarme, sabe perfectamente quién es.


—¿Has
venido a jugar al parchís, Conan? —pregunto
con sorna—.
Por cierto ¿qué tal en la casa de la abuelita?


Gira
bruscamente su cara y me mira con el ceño fruncido, pero me da
igual, no me intimida, y mucho menos con Eugenio a mi lado. Sé a la
perfección que soy autosuficiente para defenderme sola, pese a  eso
tengo que reconocer que me gusta que me protejan, y eso es lo que
hace Eugenio. También está visto que, con este hombre, puedo estar
como un puñetero tempano o un volcán en ebullición. 



¡¡Odio
esta sensación!!


—Venía
a disculparme por lo del otro día; no sé por qué dije esa
tontería, pero creo que no merece la pena, sigues siendo una
soberbia y borde.


—¡No
te voy a permitir…!


—Déjalo,
Shazam, no merece la pena que gastes ni una palabra con este hombre.
¡Anda, vamos a disfrutar de la noche!


Sin
más, paso por su lado y le golpeo a propósito con mi hombro.


—¡¡¡No
te acerques a ella!!! —Escucho
cómo le advierte Eugenio.


—¿O
qué me pasará? —responde,
retándole el puto gilipollas.


—¡Qué
te mataré, capullo de mierda! —declara
con un tono seco, dando por sentenciado el asunto.


Menuda
nochecita llevamos, primero lo de Valkiria, y ahora, Conan.


¡Mierda!


Necesito
sexo ya, o me va a dar algo. 



Tengo
la sensación que voy a explotar y no precisamente de lo que me pide
el cuerpo.


Entramos
en la primera sala que vemos vacía.


—¿Te
encuentras bien, Cósima?


—Fóllame
y hazme olvidar lo que ocurre a nuestro alrededor.


—¿Quieres
que agreguemos a alguien? —niego;
ahora solo lo quiero a él, a mi socorrista.


Una
sonrisa pícara sale de sus labios. Eso me activa lo suficiente para
empezar a quitarme el minúsculo vestido, no rápidamente, más bien
de una manera sensual; mi chico se lo merece, por muy desesperada que
esté.


—¡Qué
buena estás! —murmura,
mientras
acaricia mis senos los lame; después, mordisquea un pezón y mima el
otro con los dedos. ¡Dios!—.
Tiene que ser rápido y con fuerza, cariño, porque yo también estoy
a punto de reventar. Luego te compensaré con creces —asiento
porque en verdad es lo que a mí también me apetece.


Lo
miro fijamente, incapaz de despegar los ojos de su expresión
hambrienta, salvaje y peligrosa. 



¡Dios
mío! Tengo que enamorarme de él. 



Me
gira bruscamente y tira de los lazos de mi tanga haciendo que salga
volando mientras que me vuelvo otra vez exponiéndole mi desnudez.


—Vamos
a la cama, mi princesa Moon, o como siga mirándote te empotro contra
la pared, sin miramientos.


No
es que él nunca lo hubiera hecho antes, pero no así, no como un
hombre de acción: intenso, decidido y completamente desbocado.


Me
tira en la cama y se quita la ropa a la velocidad de un rayo. 



¡Joder!
Me está poniendo cardíaca con esa actitud.


—Ábrete
para mí, quiero penetrarte ya. —confirmo
con la cabeza y le hago caso mientras él se pone un condón.


¡Santo
Dios! Quién no le hace caso con esa mirada y esas palabras.


Se
adentra bestialmente. Mis paredes se contraen satisfechas, vivaces y
enérgicas. Siento cómo bombea, duro, fuerte y con determinación,
llevándome a un paraíso lleno de nubes de algodón. 



—Eres
mía, solo mía —gruñe, acelerando cada vez los embistes, mientras
aprieta con su dedo pulgar mi clítoris hinchado.


Grito
con desesperación. Sin duda alguna, esto está siendo lo mejor que
hemos hecho en nuestros años de relación.


—Sííí,
sigue, Shazam, sigueee… ¡¡¡Joder!!! —Ruge
de nuevo, y sus dedos se clavan con más intensidad a mí y yo en las
sábanas de raso rojo que cubren la cama.


Duro,
fuerte, intenso.


Estoy
a punto de explotar y a él le pasa lo mismo, lo noto en el aumento
de su verga.


—¡¡Míaaa!!
—grita,
grito, como si se acabara el mundo, llevándonos a los dos al planeta
de los clímax.


Cae
encima de mí, dándome un beso en el cuello, y enseguida se aparta.
Nuestras respiraciones son ahogadas y a la vez intensas.


Por
unos instantes ninguno de los dos dice nada. Creo que los dos hemos
sentido esta vez algo distinto y yo, personalmente, no sabría cómo
describirlo.


—Lo
siento mucho, Cósima. 



¿Qué?
¿A qué viene eso? Me giro y me coloco al lado de su costado y veo
que tiene el antebrazo puesto en su cara tapándose los ojos.


—Eugenio,
¿qué ocurre?, y no me digas que nada otra vez.


El
silencio vuelve a invadir el lugar. 



Esto
no me gusta ni un pelo. Me levanto y me arrodillo a su lado, le
aparto el brazo de la cara.


—¡Mírame,
maldita sea, mírame!


Abre
los ojos y me observa. Veo dolor en su mirada y no entiendo el porqué
si hemos tenido un sexo salvaje e increíble, por lo menos de mi
parte. 



—Siento
que algo va a pasar y que todo va a cambiar entre nosotros.


—¿Qué?
Nooo —contesto
con rotundidad—. ¿De dónde sacas tremenda estupidez? —afirmo
con mayor autoridad para que vea que no miento.


—No
lo sé… —Se
lleva una mano a la sien y se la frota.


Sé
que algo le ronda la mente, y pienso averiguarlo, porque a cabezona
no me gana nadie. Me tumbo contra su tronco hasta hundirme en su
cuello, dándole un beso.


—Te
quiero, te quiero tanto, Cósima, que me duele, y por un momento he
sentido que te perdía. —Se
me encoge el corazón al escucharle.


—Yo
también te quiero, Eugenio, y no entiendo por qué estás pensado
eso.


—No,
tú no me quieres. Solo lo pasamos bien. ¡A lo mejor tenemos que
acabar con todo esto!


Ahora
una enorme presión de miedo a perderlo invade de repente todo mi
cuerpo, y mi alma, y yo, sin saber por qué. 



¡No,
a él no!


No
puedo perderlo a él también, grita a pleno pulmón todo mi cuerpo.


¡Mierda!
Tengo que demostrarle que lo quiero. Él es mi compañero, mi pareja
de juegos, mi mejor amigo, mi salvavidas.


Giro
su cabeza y sus preciosos ojos verdes, se instalan en los míos,
buscando eso, una señal de mi amor por él. Me incorporo un poco y
sin pensármelo dos veces, lo beso. No es un pico, es un beso como
hacía siglos que no daba. Sus labios se abren y su lengua sale al
encuentro de la mía. Me atrapa con sus manos y me pone encima de él,
sin separarnos en ningún momento. Nuestras bocas, lo mismo que
nuestras lenguas, bailan una preciosa danza que nunca había tenido.


Gemimos
de placer mientras nuestros cuerpos convulsionan a pasos agigantados
buscando más y más.


Necesito…
No, lo quiero. Ya no me importa mi estúpida fobia, esos memos
pensamientos de un amor de Arco Iris. Lo quiero a él, quiero que me
sienta como yo lo siento a él. Tampoco deseo esos sentimientos de
mariposas que revolotean en el estómago como he visto en miles de
películas, que seguramente son mitos o leyendas.


Él
es todo lo que urjo en esta jodida vida, alguien como él, que me
quiera, me respete, me defienda, y me ame como lo hace él.


—Necesito
beber algo, o me vas a tener que llevar al hospital a que me metan
suero a chorros por la deshidratación que tengo ahora mismo —comento
nada más terminar de nuestro tercer o cuarto asalto, ya que he
perdido hasta la cuenta, y tengo que reconocer que ha sido sublime.
Mejor dicho, desde que estamos juntos, nunca he experimentado esto.
Supongo que los besos han aportado mucho en esos momentos tan
especiales.


Al
final, no hemos añadido a nadie a nuestra noche loca de
sentimientos. No lo necesitábamos, éramos solo él y yo,
olvidándonos de todo y de todos por unas horas.


—Creo
que lo vamos a necesitar los dos —reconoce
con una mega sonrisa que jamás había visto en él.


Me
levanto de la cama y mis piernas están como la plastilina, haciendo
que vuelva al borde del colchón.


—¿Te
ocurre algo, princesa? —pregunta
con algo de sarcasmo. Lo miro y sonrío; me sorprende su vitalidad,
es como si le hubieran dado un chute de algo prohibido. 



—No.
—Me
río y busco en mi interior toda la fuerza del mundo para ponerme de
pie, y lo logro.


Se
coloca frente a mí y me agarra la cara.


—Muchas
gracias, Cósima.


—¿Por
qué?


—Por
lo que me has regalado hoy. Sé que te ha costado mucho hacerlo. —Le
miro y coloco mis brazos sobre su nuca. 



—Te
mereces eso y más. Te quiero mucho, Eugenio. —Hace
una pequeña mueca. Conozco muy bien esa expresión, es de vale, pero
no como me gustaría. 



Le
doy un beso de tornillo, nos vestimos, y sin más, salimos de esa
habitación impregnada con un olor intenso a sexo. Por primera vez en
mucho tiempo, como hacía siglos no me sentía, vuelvo a ser feliz, y
todo gracias a él. Siempre a él. 









En
cuanto llegamos a la barra, lo primero que pedimos fueron dos
botellas de agua, que sinceramente nos bebemos sin respirar.


—¡Woooww!
Sí que estabais sedientos —dice
Alexander con una magnífica sonrisa.


—Tú
no
lo sabes bien, precioso —alego,
riéndome—. ¿Te importaría ponernos ahora algo más fuertecillo
para coger energías? 



—¿¡Quieres
más!? —pregunta
Eugenio, agarrándome la cara.


Los
dos estallamos en una inmensa carcajada mientras yo niego. Creo que
mi sesión por esta noche ha concluido.


—¡Mamacita
del cielo bendito! ¡Qué par de dos! —comenta
mi precioso cubanito. 



Nos
abrazamos mientras veo cómo Alexander se marcha a preparar nuestras
bebidas, mientras nosotros empezamos a besarnos de nuevo, como si
estuviéramos recuperando tantos años por mi absurda fobia, manía,
o como se quiera llamar. Lo que tengo claro es que jamás la volveré
a tener.


—Chicos,
si San Lázaro os viera soltaría las muletas y saldría corriendo.
Así que, dejen de meter la lengua en la carretilla1
y
beban.


Me
giro y lo veo con una amplia sonrisa.


¡¡¡Me
lo como!!!


—Alexander,
cariño, pues camina por la sombrita que en el sol se derriten los
bomboncitos como tú.


—Os
dejo un rato a solas, porque tanto empalago no me gusta. —Pone
en claro mi salvavidas, mientras con una sonrisa tonta coge su bebida
y se marcha dejándonos solos.


Alexander
y yo levantamos nuestras palmas y las chocamos.


Siempre
me ha encantado el buen rollo y la complicidad que tengo con mi
camarero favorito.


Alexander
se aleja, porque tiene que seguir sirviendo copas y yo, mientras
tanto, sin bajarme del taburete le doy un vistazo a la sala.


—Hacéis
buena pareja.


Su
mirada me incinera la espalda. Noto cómo me rodea su presencia,
asfixiándome. 



«No
te gires, Cósima», replica mi cerebro, mi corazón, o quienquiera
que esté hablando en mi interior para que obedezca.


—Oh,
por Dios. Esto es demasiado… —protesto
mientras me bajo y giro todo mi cuerpo para encararme a él y dejarle
claro que no quiero que se acerque a mí.


Sus
ojos se han tornado de un azul ardiente, con tal fuerza que me está
dejando sin aliento.


¡Maldita
sea!


Siento
cómo mi piel se vuelve febril; mis muslos se tensan, mi vientre se
contrae y los músculos internos de mi vagina parpadean lubricándose
a la velocidad de un rayo.


—Vengo
en son de paz, Moon.


¡¿Paz?!
Yo ahora mismo no tengo ni eso. Agarro a duras penas mi vaso y doy un
pequeño sorbo para calmar a esos enanos revoltosos que están
brincando por todo mi cuerpo.


—¿Ya
no piensas que soy una puta por estar aquí?


«Cósima,
no empieces ahora con la batalla», me digo después de liarla otra
vez, mientras bajo la mirada hacia mi bebida.


—No
—asevera
con fuerza.


Levanto
la vista.


¡Dios
mío! Estoy vendida. He tratado de… Negarlo. Soy una estúpida,
este jodido alemán me atrae, igual que cuando lo vi por primera vez
y mi imaginación empieza a volar sin escapatoria.


—¡Wowww!
Eso sí que es un milagro —contesto
con sorna.


—Entonces…
¿fumamos la pipa de la paz? —Se
acerca peligrosamente a mí, y mis piernas se empiezan a ablandar.


—¿Qué
cojones haces, gilipollas? Te dije que te alejaras de ella. 



Mi
salvavidas ha vuelto, tira del brazo de Conan para ponerlo a su misma
altura y encararse a él.


—Tranquilízate,
amigo, no pienses que te la voy a quitar ¿O acaso no te fías de
ella? 



¿A
qué ha venido esa pregunta?


Este
hombre es pura contradicción.


Mi
sangre hierve y vuelve a circular líquida por mi cuerpo. Me pongo
entre medias de esos titanes sin ningún temor.


—Mírame,
Shazam, mírame —le
llamo mientras agarro su cara. Ante mi llamada, enseguida baja los
ojos—. Tranquilo, todo está bien, ¿vale?


Siento
los dedos invisibles de Conan atrapando mi cintura, y su aliento
caliente en mi nuca.


¡Maldita
sea! Veo los ojos de Eugenio llenos de ira. Tenemos que irnos o esto
va a acabar en una batalla campal.


—Venga,
vámonos, estoy cansada. —Tiro
de él bruscamente, porque si no le saco de allí se arma.


Cuando
llevo unos pasos avanzados, oigo a Conan.


—Nos
vemos pronto, Moon. —No
me giro y me limito a sujetar con fuerza la mano de Eugenio, porque
se había vuelto al escuchar sus palabras.


—¡¡Será
sobre mi cadáver!! —responde Eugenio.


El
trayecto se ha hecho en un silencio sepulcral, ni él ni yo hemos
querido sacar el tema. 



¡Mejor
así! 



En
cuanto llegamos a mi casa me despido de él. Esta vez no con un pico
como siempre, sino con un beso como Dios manda, de esos que una se
vuelve adicta, y yo fijo que lo soy ya.


¡Cuánto
tiempo absurdo he perdido durante estos años por esa estúpida
manía!


En
cuanto llego a mi habitación caigo en la cama con los ojos casi
cerrados, pero me da tiempo antes a reír, pensando en que hoy ha
sido por fin un gran día. He tenido un sexo increíble, he besado,
me han besado con pasión y he olvidado al mundo por unas horas. 



¡Qué
más puedo pedir! 
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El
domingo me tiré toda la mañana y parte de la tarde revisando las
cosas que me iba a llevar al viaje. Eugenio se pasó un rato a última
hora, mas esta vez el sexo no hizo acto de presencia.


En
varias ocasiones insistió en llevarme a la terminal, pero le dije
que prefería despedirme de él aquí, en mi casa. No me gustan las
despedidas.


Ya
me encuentro en el aeropuerto Adolfo Suarez Madrid Barajas. Los
nervios y la tristeza empiezan a invadirme. Daría todo lo que tengo
porque mis padres estuvieran conmigo ahora mismo. Mis ojos se vuelven
acuosos, empiezo a pestañear con fuerza para que no se derramen esas
gotas salinas por mi cara, como le prometí a mi madre.


El
trayecto hasta Frankfurt está siendo muy extraño. El estómago no
deja de molestar, supongo que el viaje está siendo más emotivo de
lo que imaginé, pese a que tengo a una mujer mayor que no ha parado
de hablar para hacerme más ameno el viaje; aun así, siento como si
algo estuviera pasando a mi alrededor y no logro verlo.


Por
fin llego al pueblo que me vio nacer, este me recibe parcialmente
nublado. Me dirijo a la zona de taxis y me coloco en la fila. Cuando
llega mi turno, le doy la dirección al taxista del apartamento y
allí nos vamos.


Reconozco
que no me resulta tan extraño el sitio. Supongo que mis padres han
tenido la culpa, enseñándome tantas fotos, incluidas las que he
podido ver por Internet. 









Llevo
una semana en Weinheim, y sin noticias de mi Tata. Pensé que
encontrarla sería más fácil, pero ¡qué va!, aquí viven más de
cincuenta mil habitantes y es como buscar una aguja en un pajar. No
todo el mundo se conoce como cuando yo vivía aquí con mis padres, y
eso me tiene bastante baja de moral. 



Hace
dos días, mi casera, al saber de mi historia, decidió que me iba a
ayudar a encontrarla. Ella tampoco es de la zona, así que poca ayuda
podrá darme, pero por lo menos me dijo que lo intentaría; algo es
algo, porque aquí la gente es algo seca, más herméticas en sí
mismas. Sin embargo, cuando vienen a España son de los más
juerguistas.


—Cósima.
—Escucho
que me llaman mientras toca a mi puerta con pequeños golpes.


Sé
quién es, es Helen, mi casera, y sin más, me voy a abrir la puerta.


—Buenos
días, Helen, ¿qué te trae tan temprano por aquí? —pregunto
dándole dos besos.


Como
siempre, ella se extraña ante mi comportamiento. Los alemanes no son
muy dados a mostrar tanto acercamiento, sin embargo yo no lo soy, soy
española.


—Buenos
días, querida, he venido en cuanto pude —responde
con una amplia sonrisa mientras pasa dentro de mi casa—. He
encontrado a tu Tata, la señora Rodríguez —suelta
de sopetón.


—¿¡Cómo!?
¿¡Qué!? ¿¡Dónde!? —pregunto
con el corazón a mil por hora.


—Tranquila,
hija, siéntate y te lo explico. —Sin
más, hago lo que dice o, mejor dicho, lo que mis piernas necesitan
en estos momentos—. Pues bien, ayer hablé con mi cuñada, ya sabes
que no soy de aquí, pero mi esposo y su familia sí —asiento
ante sus palabras, porque poco puedo decir, aunque si soy sincera no
recuerdo exactamente que me comentara que fueran de aquí, si bien
ahora mismo eso me importa muy poco, solo quiero saber de ella, sea
lo que sea.


»La
cuestión es que le pregunté, y naturalmente que la conoce como al
resto de la familia. Inclusive, hasta yo los conozco, y no caí en
ello hasta que me lo comentaron. ¡Qué cabeza la mía!


—¿¡Está
viva!? —Un
miedo atroz a la pregunta que acabo de hacer invade todo mi cuerpo. 



No
es que piense que debe estarlo, pero mi Tata no tendría la edad de
mis padres, era más mayor que ellos. Según mi madre, y si sus
cálculos no fallaban, tendría aproximadamente unos ochenta y pocos,
y claro, a esas edades todo es posible.


—Sí,
hija, está viva y habita sola en su casa —un
gran suspiro de alivio sale de mi boca—.
Es una mujer independiente. Se mantiene muy bien, física y
mentalmente, pese a llevar viuda quince años. —Una
pena me invade al pensar que no voy a ver a Tomás. A pesar de eso,
una alegría interna me desborda al escuchar cómo se encuentra
Florencia, mi Tata.


—Muchas
gracias, Helen. No sabes cómo te agradezco lo que estás haciendo
por mí.


—Nada
qué agradecer, yo también estoy sola aquí y sé cómo te sientes.
—Frunce
el ceño un poquito. 



—Helen,
no estás sola, tienes a tu marido, cuñados y sobrinos aquí
contigo, yo por ahora no tengo nada ni a nadie, excepto unos cuantos
amigos en España.


—Lo
siento, Cósima, tienes razón, pero echo tanto de menos a mis hijos
y a mi familia.


—Helen,
tus hijos no viven tan lejos, solo a un par de horas en avión, y tu
familia, tus padres y hermanas se encuentran bien, que es lo que te
debe importar.


Los
hijos de Helen están estudiando en la universidad de Potsdam, una
ciudad alemana lindante a Berlín, y como es normal, su madre no
lleva bien la distancia, según me comentó hace unos días.


—Tienes
razón. —Abre
su bolso y saca un papel—. Toma, querida, aquí tienes todos los
datos que necesitas para encontrar a tu familia.


Sin
más, lo agarro y me lo llevo al pecho, sin saber muy bien el porqué.


—De
todo corazón, muchas gracias.


—No
hay de qué, y si necesitas algo más no dudes en llamarme. —Se
levanta y yo hago lo mismo—. Espero que tengas mucha suerte. Ya me
contarás que tal te fue.


—Gracias,
así lo haré.


Sin
más, Helen se va con una gran sonrisa en la cara. Cuando cierra la
puerta me siento de golpe en mi sofá y miro el papel.


Dame2
Florencia Rodríguez. 



Straße
Strohgäßchen 5—7 (nah an Marktplatz).3








Tomo
el móvil y conecto el Google maps. Necesito saber exactamente dónde
está, porque el Mercado de la plaza está a pocos minutos de aquí.
Los nervios empiezan a apoderarse de mí cuando me doy cuenta que
estoy a escasos trescientos metros.


Echo
un vistazo a mi amplio ático y fijo mi vista por una de las ventanas
hacia el Castillo de Windeck mientras pienso qué voy a hacer.


«¡Vamos,
Cósima, coge tus cosas y al toro!»


Me
doy media vuelta y me pongo una chaqueta vaquera porque ya que hace
un poco de fresco, cojo mi bolso y salgo de los apartamentos donde
resido.


El
día está soleado. Miro al cielo buscando ese apoyo que creo me
están dando desde allí, y me encamino con el móvil en la mano.


Después
de andar con los nervios a flor de piel, me encuentro frente a la
casa de mi Tata.


—Con
lo fácil que hubiera sido si vosotros estuvierais aquí —susurro
sin despegar los ojos de ese lugar.


Ahora
que estoy indecisa, no sé qué hacer, si llamar y decir soy Cósima,
o preguntar si se acuerda de mis padres y luego presentarme…


—¿Brauchen
Sie Hilfe, Miss?4




Me
vuelvo para decirle a la persona que habla que no es necesaria su
ayuda, y allí me encuentro a mi Tata.


Sé
que es ella; sus rasgos no han cambiado con respecto a las fotos. La
piel la tiene un poco más arrugada, en cambio sus ojos, esos no han
cambiado nada.


—No,
ya no —respondo,
sin apartar la mirada de esa mujer con el cabello totalmente canoso y
una preciosa sonrisa que me reconforta.


—¿¡Eres
española!? —pregunta
ilusionada.


—Sí
y no, soy nacida aquí, pero siendo muy pequeña me marché con mis
padres a España. —Ahora
es ella la que me mira con gran intensidad, y de sopetón se lleva
las manos a la boca.


—¡Santa
María purísima! No puedes ser tú; tú eres…


—Hola,
Florencia, soy…


—¡¡¡Cósima!!!,
mi pequeña Cósima. ¡Ay, Dios Santo! —exclama
mientras se abalanza sobre mí—. Cuántas veces he implorado al
Santísimo que te trajera de nuevo a casa.


—¡Ay,
Tata! —Las
lágrimas brotan a raudales por mis mejillas mientras siento cómo me
abraza. Son como los que me daba mi madre.


—Hija,
no llores, ya estás aquí, en casa. —Vuelve
a decir despegándose de mí, sintiéndome otra vez huérfana—.
Ven, entremos dentro, mi niña.


Me
agarra del brazo y nos introdujimos en la casa. Por fuera, la casa es
totalmente alemana, en cambio por dentro es otra cosa muy distinta.
Parece que por el túnel del tiempo he vuelto a España. Cuadros,
muñecas, platos decorativos, entre otras cosas, están por todos
lados recordando mi querida España.


Al
cabo de una hora, ambas nos encontramos contándonos nuestras vidas.
La muerte de mis padres le ha afectado mucho, hasta he llegado a
pensar que necesitaba asistencia médica, mas todo quedó en un
pequeño susto.


—Mi
niña, ¡cuánto has sufrido! Pero tranquila, ya estás aquí, de
nuevo con tu familia.


—Gracias,
Tata, me alegro tanto de estar contigo.


—Por
cierto ¿dónde están tus cosas?


—En
el apartamento que alquilé aquí, en Weinheim, en la calle
Amtsgasse.


—Pues
vamos a por ellas, te vienes a vivir conmigo, así nos haremos
compañía mutuamente.


Vivir
con ella, no, eso no puede ser. Yo necesito mi propio espacio, y creo
que vivir con ella ahora es muy precipitado.


—Tata,
escucha. Prefiero vivir allí, por lo menos, por un tiempo.


—¡No!,
de eso nada, hija, aquí es donde debes estar, esta es tu casa.


—Entiéndeme,
necesito acostumbrarme a todo. Son demasiadas cosas juntas.


Ha
costado un poco que comprendiera mi postura, pero al final lo
conseguí. Comí con ella, y hasta cené; eso sí, antes de marcharme
me hizo prometerle que volvería por la mañana.


Los
días van pasando y yo ya no siento ese vacío que tenía mi cuerpo
como cuando llegué. He alquilado un coche, y las dos disfrutamos
visitando toda la ciudad y los pueblos limítrofes.


Me
contó que sus hijos, José y Elisa, ya eran abuelos, que todos sus
nietos, excepto uno llamado Herman, le habían hecho bisabuela. Según
ella, el pilotito, como lo llama, se cerró al amor cuando su esposa
murió en un accidente de tráfico. Sin embargo, me relató que su
nieto nunca estuvo enamorado de esa mujer, que su retoño, de la que
está verdaderamente enamorado, es de un amor de la niñez. Cuando le
pregunto por qué no se ha declarado después de enviudar, me dice
simplemente que son cosas del destino. Supongo que esa mujer se casó,
y que él no ha querido meterse en ese matrimonio.


Hoy
me voy a encontrar con toda la familia; es el cumpleaños de mi Tata.
Tengo que reconocer que estoy muy nerviosa. En estos días que llevo
aquí he podido ver a varios, pero claro, tenerlos a todos, eso son
palabras mayores.


Ahora
me hallo en el gran salón de la casa, colocando la cubertería para
la comida.


—Mi
niña, está quedando preciosa la mesa —dice
con una sonrisa eufórica.


—No
podría quedar de otra manera, hoy es tu gran día —asiente
mientras deja sobre la mesa un pequeño centro de flores frescas. 



—Mira,
te voy a enseñar a la familia, para que te vayas acostumbrando.


—Sí
ya conozco a la mayoría.


—Tú
lo has dicho, a la mayoría, pero no a todos. ¡Cómo me gustaría
que mi Tomás viera qué grande es ya nuestra familia! —dice
mientras seca una lágrima que sale por uno de sus ojos.


Me
sujeta de la mano y vamos hasta un gran aparador, donde puedo ver
infinidad de portarretratos. Uno a uno me va mostrando quienes son,
hasta que llega a uno que me deja sin habla.


—¡Esta
soy yo! —exclamo
agarrando la foto.


—Sí,
mi niña, eres tú, y él es…


—¡Soy
yo! —responde
una voz que me deja paralizada.


¡Dios
mío! ¡Esa voz, ese tono… 



¡Yo
lo conozco!


¡No
puede ser!


Las
piernas no me responden, y mi cuerpo se niega a girarse para ver si
es quien yo creo que es.


—Herman,
¡hijo mío! ¿Qué tal estás?


—Hola,
großmutter5,
muchas felicidades.


Me
giro y allí está, abrazando a su abuela con una gran sonrisa.


Me
enternezco mientras los veo. De repente, nuestras miradas se juntan,
y si antes mis piernas no respondían, ahora menos. Me agarro a una
de las sillas por miedo a caerme de bruces contra el suelo.


Tengo
que reconocer que estoy aterrada. Su semblante es serio, y sus ojos
son como una ventisca que me atrapa, dejándome apenas sin aliento.


—Gracias,
mi vida. ¡Mira quién ha venido! —dice
agarrándole de la mano mientras vienen hacia donde estoy—.
¡Es Cósima, Herman!


—Hola
—me
saluda de una manera tosca.


—Hola
—contesto
sin poder creer que lo que mis ojos están viendo.


«Cósima,
seguro que es una alucinación y la mente te está jugando una mala
pasada». 



—¿¡Cómo
que un simple hola!? ¡Anda!, haced el favor de saludaros como Dios
manda. Herman, sabes perfectamente cómo se tiene qué saludar. Dale
dos besos y un abrazo, como es costumbre en esta casa, y deja tu
parte alemana lejos de aquí.


«No,
no, nooo».


—No
hace falta, de verdad, yo me amoldo a las costumbres germanas sin
ningún problema —alego
para evitar el contacto.


¡Me
va a dar un infarto!


¿Por
qué me estoy poniendo así?


—No
digas tonterías; esta es mi casa, y aquí se respetan las costumbres
españolas. Venga, chicos; un abracito y dos besitos.


Mientras
veo cómo se aproxima, doy un pequeño soplido y me enderezo.


Me
aferra por la cintura y me pega a él; yo coloco mis brazos sobre sus
hombros. Lentamente, sin prisas, me mira con ojos lascivos mientras
acerca su boca a mi cara.


—Me
alegra mucho volver a verte, princesa Moon —susurra.


—No
es reciproco —contesto
en el mismo tono cuando siento sus labios en mi cara.


Siento
su poder, y lo sumiso que se ha vuelto mi cuerpo a su lado, y eso me
está asustando más.


«¡Cósima,
lárgate de esa casa ya!», dice mi subconsciente. 



—Eso
está mucho mejor, os dejo un ratito solos, voy a ver qué tal va el
solomillo.


Cuando
siento que ya no está, me separo bruscamente de él.


Qué
calor me ha entrado de sopetón, ¡por Dios!


Todas
las terminaciones nerviosas entre mis muslos están en llamas, y mi
corazón bombea a una velocidad de vértigo. Sin dejar de mirarnos,
el silencio se hace inmenso en ese gran salón en un momento.


—¿Dónde
está tu novio? —pregunta.
Supongo que para romper esa barrera de hielo que hay entre ambos,
aunque yo arda por dentro.


—Yo
no tengo novio, y si te refieres a Shazam, él es… mi pareja en el
Club. —Veo
que esboza una sonrisa ante mis palabras.


—Entonces…
¿No tienes pareja estable? 



La
imagen de Eugenio me viene a la mente y un estremecimiento se adueña
de mí. ¿Estoy renegando de él? No, eso no puedo hacerlo, él es mi
amigo, mi salvavidas…


—Él
es mi pareja, ¿¡o eres sordo!? —contesto,
girándome para no mirarle a la cara.


—Por
lo que estoy entendiendo, que
sea tu pareja en el Triángulo del Edén no quiere decir que sea tu
novio.


—Por
mí puedes entender lo que te dé la gana, Herman, o mejor dicho…
Conan.


—Aquí
soy Herman, no se te olvide, muñeca.


—Pues
lo mismo te digo, muñeco, aquí soy Cósima —contesto,
girándome, poniéndome en jarras.


¡Qué
se ha creído este estúpido y prepotente! ¿¡Que él puede llamarme
como le dé la mismísima gana y yo no!? 



¡Va,
listo!


—Ya
veo que os estáis entendiendo, hijos míos. 



—Yo
no diría eso, más bien nos estamos conociendo. —Ver
la sonrisa de ella me llena, y por nada del mundo pienso estropearle
su fiesta de cumpleaños. Decido relajar la situación.


—Muy
bien, chicos. Herman, ¿le has contado la historia de esa foto a
Cósima?


—Großmutter,
no hace falta que le cuente nada, y será mejor que tú tampoco. —Su
pose ha cambiado. Yo diría que hasta ha subido media octava en su
tono de voz.


—¡Yo
quiero saberla! —exclamo
colocándome enfrente de ella.


—He
dicho que no. —Ahora
sí que el tono le ha cambiado definitivamente, ha sonado estricta y
fría.


No
entiendo nada, por qué se pone así. Es solo una foto de dos niños,
bueno, él más mayor, pero niños, al fin y al cabo; yo por lo menos
veo eso.


Me
giro y ahora es a él al que miro; está serio y con la mandíbula
apretada.


—¡Venga,
Co… Herman, cuéntamelo! —Sus
ojos se clavan de manera inquisidora en los míos, sin embargo, yo no
bajo la mirada, ya me entró curiosidad y no pienso quedarme con la
duda—. No seas tan malo, seguro que es una tontería porque lo que
yo veo son simplemente dos niños agarrados de la mano y ya.


—Ese
día, mi nieto le pidió a tu padre tu mano para casarse contigo.


—¡Abuelaaa!


—¿¡Cómooo!?
—pregunto
girándome primero para ver a mi Tata, y luego vuelvo a mirarle a
él—. Está de broma, ¿verdad?


Herman
no dice nada, y un escalofrío recorre todo mi ser, pero este hombre
se volvió loco. Ahora entiendo su forma de ser, es gilipollas de
nacimiento.


—Herman,
contéstame —grito,
porque no me gusta el silencio que hay.


Sin
darme una respuesta, se marcha dejándome sin palabras.


—Hija,
para él no fue fácil que os fuerais a España. —Me
giro sin poder creer lo que ha pasado—. Cuando vivíais aquí,
siempre estabais juntos. Erais uña y carne, donde iba uno, iba el
otro. Puros siameses.


—Pero
si éramos unos niños ¿cómo se le ocurrió hacer eso? —digo
señalando la foto.


—Lo
sé, mi niña, pero él pensó que si lo hacía tú no te irías. Esa
foto fue echa un día antes de iros —responde
con pena.


Herman…
¿Le pidió permiso a mi padre para casarse conmigo?


¡Madre
mía, qué mareo me está entrando!


¡Justamente
él!


—Mi
niña, siéntate, te has puesto pálida de sopetón. Voy a hacerte
una tilita.


Me
siento en una de las sillas que hay junto a la mesa y meto la cabeza
entre mis piernas.


Esto
no me puede estar pasando. 



Oigo
cómo se aleja de mí, dejándome sola y en parte lo agradezco.


Cuántas
posibilidades hay de encontrarse a la misma persona en dos países ¡y
qué decir del vínculo que hay entre los dos! Seguro que no hay
número entre trillones de que eso ocurra.


Cuando
siento que mi cuerpo vuelve a la normalidad, me levanto y me fijo de
nuevo en la fotografía.


—Mi
abuela no debió contar eso, fue una tontería de un niño pequeño
—dice
algo más calmado.


—¿Qué
te dijo mi padre? —pregunto
sin darme la vuelta.


—Déjalo,
te he dicho que fue una bobada del pasado. —Doy
un último vistazo a la foto y me centro en su respuesta.


—Creo
que me lo merezco, todos sabéis la historia menos yo. ¿Cuántos
años tenías aquí? ¿Ocho, nueve? —Ya
no es curiosidad lo que siento, es el saber qué opinaba mi padre. No
es que vaya a tener nada con él, pero todo lo referente a ellos me
interesa, hace que los sienta más cerca de mí, incluso con esta
estúpida tontería.


—Tenía
nueve años, y tu padre dijo… —Siento
cómo suspira y yo aprovecho para darme la vuelta y oír lo que le
contestó mi padre—. Tu padre dijo que, si seguía pensando lo
mismo, y tú igual, cuando fuéramos adultos sería un honor para él
que fuera su hijo, y que sería el hombre más feliz ese día,
llevándote al altar.


Mis
ojos se están volviendo acuosos, sé que era una de las cosas que mi
padre más quería hacer. Al fin, las lágrimas se deslizan por mis
mejillas.


De
repente siento sus brazos cubriéndome con su cuerpo y yo me dejo
llevar. Mis fosas nasales se activan ante su fragancia y cierro los
ojos mientras siento el latir de su corazón que bombea con fuerza.


—Ya
está, pequeña. —Oigo
que me dice al tiempo que me da un beso en la cabeza.


Tengo
que salir de esa casa y despejarme, el recordar a mis padres me ha
causado más dolor del que esperaba, y yo no quiero que ellos, donde
estén, vean que estoy rompiendo mi promesa.


Me
aparto, y sin darle tiempo a reaccionar, me voy hasta la salida de la
casa.


—¿Dónde
vas, hija? —pregunta
con una taza en la mano.


—Déjala,
abuela, necesita estar un rato a solas, creo que ha recordado algo,
algo que le duele y por eso está así, o eso creo.


Claro
que lo he hecho, es como si volviera a estar con ellos, y ahora
entiendo algunas cosas que tenía olvidadas en lo más profundo de mi
cabeza.








—Hija,
estábamos pensando que cuando acabes la carrera la convalides en
Alemania.


—Papá,
¿¡para qué quieres que haga eso cuando no voy a necesitarlo!?


—Hija
mía, tu madre y yo hemos pensado que, cuando nos jubilemos, nos
gustaría volver a Alemania y que tú nos acompañaras.


—¿Pensáis
iros a vivir allí?


—Sí,
y sabemos que tu sitio está allí, como el nuestro.


—Me
parece bien que vosotros queráis volver, pero mi sitio está aquí,
allí no se me ha perdido nada.


Observo
cómo mis padres se miran mientras esbozan una cómplice sonrisa. 



—Bueno,
eso se verá cuando volvamos. Seguro que cambias de opinión cuando
veas a la familia de Tomás y Florencia. Por favor, hija, hazlo por
nosotros.


Ahora
entiendo a qué se referían, seguramente pensaban que Herman y yo
estábamos destinados para estar juntos, pero eso es un cuento de
niños. Yo jamás podría estar con un gilipollas como él, que
piensa de esa manera.















Capítulo siete








Después
de casi media hora deambulando por la zona, decido volver a casa de
mi Tata y pasar página. Tengo que admitir que en parte me siento
bien aquí, que tengo a alguien que me quiere, como si fuera una hija
más, pero mi vida está en España, eso lo tengo claro.


Cuando
llego, la familia ya está al completo. Tengo que darle la razón a
Florencia, todos saben quién soy y me dan la bienvenida, haciendo
que no me sienta como una intrusa.


No
obstante, por primera vez busco con la mirada a Herman, pero no lo
localizo, y sin más, nos colocamos todos en nuestros asientos. De
pronto, aparece y lo veo que se sienta enfrente de mí, a pesar de
ello, no me mira. 



—Cósima,
¿a qué te dedicas en España? —pregunta
José, el hijo de mi Tata.


—Soy
abogada.


—Seguro
que de las causas perdidas —contesta Herman sin mirarme mientras se
lleva un trozo de carne a la boca.


Ya
empezamos otra vez con las pullitas, esto no va a cambiar nunca.


—Para
tu información, querido Herman, nunca hay una causa perdida si se
hace con esfuerzo. —Suelto
mientras me mira con sus impactantes ojos azules—. O tal vez le
llames causas perdidas a los divorcios, pero claro, tú de eso no
sabes y yo sí; es una de mis especialidades.


—Ves,
no iba tan desencaminado —responde
con una ligera sonrisa, a la vez que me guiña un ojo.


¡Será
cabrón! Está llevando el asunto a su terreno y yo se lo he
allanado.


—Es
que las parejas ya no aguantan nada. Mirad que yo he amado y sigo
amando a mi querido Tomás, aunque a veces lo hubiera mandado a
España de una patada en el culo.


—¡¡¡Mamá!!!
—protesta
Elisa.


—De
mamá, nada, porque jamás me hubiera divorciado de él, de eso estoy
segura. Los matrimonios tienen sus altos y sus bajos, solo hay que
buscar esa balanza que equilibre a la pareja.


—Totalmente
de acuerdo, Tata, el problema es que hay parejas que ni siquiera se
molestan en buscar esa balanza. Simplemente se divorcian y listo. Yo
he tenido casos en los que el amor era tan palpable que el calentón
del momento lo enfriaba y terminaban separándose. ¡Una pena!


—Menos
mal que eso no ha ocurrido en esta casa, para mí hubiera o sería un
gran disgusto —dice Florencia esbozando una amplia sonrisa mientras
mira a su gran familia.


Sin
saber muy bien, mis ojos se concentran en Herman; veo cómo su
mandíbula se tensa y aprieta el cuchillo con fuerza.


—Por
qué no dejamos el temita ya; estamos celebrando un cumpleaños
—argumenta
Adler.


Herman
levanta la vista y la dirige hacia su hermano que está sentado a mi
lado, como dándole las gracias. 



«Sé
que algo ocurre en el pasado de Herman y no tiene buena pinta»,
pienso mientras corto un trozo de solomillo.


Primero
es Spawn que dice que no todas son como ella, luego, según la Tata,
es viudo. 



¿¿¿La
mataría un amante, y es cuando se descubrió todo el pastel??? Me
estremezco solo de pensar en eso.


Levanto
la cabeza y vuelvo a ver esos ojos clavados en mí, se pasa la lengua
por los labios sensualmente esculpidos mientras saborea el sorbo de
vino que acaba de dar. Como puedo, disimulo el estremecimiento
misterioso que me sacude por dentro sin control.


«Deja
de mirarme así, estúpido», protesta mi subconsciente mientras que
mi zona más noble palpita que hasta me hace removerme del asiento
con incomodidad.


—Herman,
me ha dicho tu madre que volviste el lunes de la semana pasada. ¿Por
qué no has venido antes a ver a tu abuela? —reprocha,
con gesto de desagrado.


—Lo
siento mucho, abuela, pero después de aterrizar tuve que resolver un
papeleo que me ha tenido totalmente ocupado. Ya te lo comenté el
otro día, cuando te llamé por teléfono.


—Cósima,
¿te ha dicho mi madre que Herman es piloto?


Miro
hacia Herman y me hace un leve movimiento de negación.


Me
sorprende ese gesto.


—Sí,
creo que algo me comento. Herman, ¿con qué compañía trabajas?


—Con
Air Europa.


—¿Dónde
aterrizaste y a qué hora? —Maldita lengua, me ha salido la rama de
abogada sin pensarlo.


Todos
han dejado de hablar, y un silencio sepulcral se forma, ni los niños
hablan y eso ya es raro.


—¿Por
qué quieres saberlo? ¿Ahora quieres controlarme como mi abuela y mi
madre?


—No,
claro que no, solo fue por curiosidad. Pero si tanto te molesta no
hace falta que contestes.


—Herman,
seguro que es porque ella también vino ese lunes —alega
Elisa, acariciando el brazo de su hijo.


—Salí
de Madrid en el vuelo UX1509 a las ocho de la mañana y aterricé a
las once menos cuarto en Frankfurt. ¿¡Te has quedado a gusto con la
respuesta!? —exclama
algo malhumorado, mejor dicho, cuándo no lo está.


¿Cómo
es posible que haya tantas coincidencias?


—Herman,
hijo, ¡has sido tú quien ha traído a Cósima a casa de nuevo!
—Aplaude
Florencia—. Como prometiste que ibas a hacer cuando eras un niño.


Soy
una bocazas, no tenía que haberle dado ese dato en su día. Está
visto que sumar uno más uno no se le ha olvidado. ¿Y qué es eso de
que prometió hacer cuando era un niño?


A
pesar de eso, un nudo de vergüenza me sacude y niego con la cabeza.
Cuando miro hacía él, allí está, con una impresionante sonrisa,
gesto que no me hace gracia, opto porque no me afecte desviando la
mirada.


—¡Creo
que él no me trajo, Floren! Yo vine solita, y la que se personó en
la puerta de tu casa fui yo, sin la ayuda de nadie. Mejor dicho, sí,
por Helen y su familia y no con él.


—Ya,
hija, pero el que pilotaba ese avión era mi nieto, y eso seguro que
es por algo.


—Puede
que él lo pilotara, eso no lo estoy negando, pero lo que no quiero
que pienses es que hay algo más en todo esto. Ha sido una simple
conciencia y te aseguro que ya no soy esa niña de la fotografía…
Tengo una vida en España a la que pienso volver.


Reconozco
que no es la manera más correcta de decir las cosas, porque
seguramente ha sonado un poco borde y maleducado, pero insisto, no
quiero que la pobre tenga esperanzas de algo que no va a ocurrir,
porque lo que tengo claro es que quiere emparejarme con él y me
niego.


¡Que
está bueno! Lo está. ¡Que me pone en muchos momentos! Es verdad,
sin embargo, su machismo me taladró demasiado y yo no podría tener
nada con un ejemplar como este.


Después
del incidente todo volvió a la normalidad y nadie volvió a sacar el
tema, gesto que agradecí tremendamente. También descubrí a otro
Herman; al familiar, al bromista y a un gran niñero, tanto con sus
sobrinos, como con los hijos de sus primos y, sinceramente, eso me
cautivó.


—Cósima,
aquí tenemos la costumbre de jugar a algunos juegos después del
café. ¿A ti a qué te gusta jugar?


—¡Uhmmm!
A
mí me gusta jugar a varios, por ejemplo, al Parchís. —Miro
de reojo a Herman, y veo una ligera sonrisa—. Te comes al compañero
de juego y lo mandas a su casa mientras tú avanzas hacia tu nuevo
objetivo, vamos como la vida misma.


—Nunca
lo había visto así, creo que ahora voy a ver ese juego de distinta
manera —contesta
Alicia, guiñándome un ojo, con quien he congeniado desde el primer
momento.


—Eso
sí, el que más me gusta es el Póker.


—¿Sabes
jugar al Póker? —pregunta
Adler con una amplia sonrisa—. A mí también; cuando quieras
jugamos.


—Claro,
Adler, cuando desees. Yo suelo jugar en pareja con mi gran amigo
Eugenio; me encanta formar tríos y ya no te digo cuando consigo un
Full, me parece todo un reto, porque de un póker de ases, ese nunca
lo he conseguido, y mira que lo he intentado. —Herman
empieza a toser como un descosido y todos fijamos nuestras miradas
hasta él.


—¿Estás
bien, Herman? —pregunta
su hermano pequeño mientras le da unos golpes secos entre los
omoplatos.


Le
miro con una pequeña sonrisa, no es que me alegre de verle de este
modo, pero sé por qué está así, y sinceramente, ¡que se joda!


—Sí,
Albert, ha sido el vino que se me ha ido por otro lado.


Gira
la cabeza y clava sus ojos azul índigo con tanta intensidad que me
estremece como solo él sabe hacer. 



¡Odio
sentirme tan vulnerable!


—Cósima,
¿sabes que Herman ha conseguido varios premios con el Póker? —dice
mi Tata toda orgullosa de su nieto.


Sigo
sin apartar la vista.


—Pues
no le veo yo jugando al Póker, Floren, más bien lo veo jugando a la
Oca. Ya sabes eso, de oca a oca y tiro porque me toca.


Mientras
los demás estallan en una gran risa, él me mira de manera
inquisidora, acentuando su fuerte estructura ósea.


—¡Ay,
hermanito! Te ha descrito perfectamente.


—Vete
a la mierda, Albert —dice
enfurecido.


—¡Chicos,
por favor, comportaros que estamos en el cumpleaños de su abuela!


—Ha
empezado él, mamá —protesta
mirando a su madre con el ceño fruncido.


—Pues
listo, después de tomar el café, jugamos al Póker. Cada uno lo
hará con su pareja, y como Herman y Cósima no la tienen, serán un
dúo.


—No,
no hace falta que juguemos así, podemos hacerlo individual —alego,
porque no quiero y no me apetece tener a Herman como pareja de juego.


—¿Tienes
miedo a serlo? —Me
muerdo la lengua por no soltar una burrada delante de todo el mundo,
y más cuando siento que todo el mundo me está mirando—. Seguro
que conseguimos ese póker que tanto quieres.


¡¡¡Juro
que lo mato!!!


—Está
bien, Herman, lo seré —declaro
con resignación y miro para otro lado.


—Eso
ha sonado muy bien, vas a ser mi pareja de juego, como con tu amigo
Eugenio.


Giro
la cabeza como Regan McNeil, la niña del exorcista y clavo mi mirada
asesina en su estúpida cara.


—Imbécil,
ni en tus mejores sueños. —Me
levanto de la mesa y me dirijo a la cocina para ayudar a preparar el
café, porque como siga allí mis pensamientos de matarlo se
convertirán en un hecho. 









Tengo
que reconocer que Herman es un buen jugador de póker, y que hacemos
un buen tándem. Con solo mirarnos sabemos perfectamente las cartas
que tenemos. Supongo que el habernos conocido en El Triángulo del
Edén ha hecho que eso ocurra, porque me niego a que sea por otra
cosa, como en algunas veces ha insinuado parte de su familia, de que
estamos destinados.








—Ya
es hora de irme, no quiero que se me haga tarde para llegar a mi
apartamento —contesto
nada más terminar la última partida.


—Hija,
¿pero no te vas a quedar a cenar?


—No,
lo siento, Floren, he quedado para hablar con mis amigas por
videollamada. 



Es
una excusa barata para salir de allí, porque no es cierto, aunque
según lo digo me está gustando la idea de hablar con mis amigas,
mejor dicho, con Conchi, y contarle lo que ha ocurrido hoy; seguro
que alucina en colores. Porque al que no se lo contaré será a
Eugenio, lo conozco lo suficiente y sé que en unas horas lo tendría
aquí pidiéndome que vuelva a España, y sinceramente, no me apetece
por ahora volver y empezar a buscar trabajo.


Quiero
disfrutar más de mi familia, y eso haré, aunque tenga que soportar
a Herman. Sin embargo, por lo que he entendido no será por mucho
tiempo, ya que se marcha pasado mañana y eso es un gran alivio.


—De
acuerdo, mi niña. ¿Has venido en tu coche?


—No,
pero tranquila, sabes que no vivo muy lejos de aquí, y puedo ir
andando perfectamente.


—¡Ah,
no! Eso sí que no lo voy a consentir. Herman te acompañará y no
hay un no por respuesta, ¿entendido, niña? —dice,
levantándose y con seriedad.


Observo
cómo Herman se pone de pie a la misma vez que yo, y una tímida
sonrisa se forma en sus labios. Eso me pone de mala leche. Yo no
puedo replicar a Floren, pero él sí, podía haberse buscado
cualquier excusa para no acompañarme.


Me
despido de todos y me voy al perchero donde se encuentra mi cazadora
vaquera y me la pongo. Cuando salimos a la calle, una ráfaga de aire
fresco me invade. 



—¿Te
encuentras bien? —pregunta,
acercándose peligrosamente a mí.


—No
te preocupes, ha sido un pequeño escalofrío por el cambio de
temperatura.


—¿Dónde
te tengo que llevar? —pregunta,
poniéndose enfrente de mí.


—A
ningún lado, puedo ir sola —contesto
y empiezo a andar.


—Ni
loco te dejo sola, ya has escuchado a mi abuela, y no pienso
contradecirla.


—Pues
yo sí la voy a contradecir, no quiero tenerte por más tiempo cerca
de mí —protesto,
poniéndome de jarras—. Por lo cual, te das una vuelta por la
ciudad y luego le dices que me acompañaste, yo diré que es cierto
cuando me pregunte.


—¿Me
tienes miedo?


—Definitivamente
tú eres tonto; claro que no, solo que no quiero a un cromañón
cerca de mí y tú eres uno.


—¿Cromañón?


—Olvídalo,
hombre de las cavernas —respondo
y me dirijo hasta mi casa.


Escucho
cómo bufa ante mis palabras, meto las manos en los bolsillos de mi
cazadora Cuando voy a dar la vuelta a la esquina, me doy cuenta que
me está siguiendo y eso no me gusta nada. Sin pensármelo dos veces
echo a correr. 



—¡Joder,
Cósima! ¿Quieres parar, por favor? —grita,
pero yo no me detengo.


Cuando
menos me lo espero, me atrapa.


—¡Suéltame,
bruto! —Intento
zafarme de él, pero sus brazos me tienen inmovilizada, y su cuerpo
pegado al mío, me hace imposible escapar.


—No,
hasta que no te calmes no te pienso liberar.


Tengo
dos opciones: Seguir luchando o rendirme. A mi pesar, opto por la
segunda, porque necesito que me suelte, ya que su aroma está
traicionando a algunas de mis neuronas que se están alterando con
júbilo.


—¡Está
bien, me calmo! Ahora, suéltame.


—Prométeme
que no saldrás de nuevo corriendo y dejarás que te lleve a tu casa
—susurra
en mi oído.


Esto
no me puede pasar a mí. Mi cuerpo se está llenando de hormigas,
desde la punta del dedo gordo del pie hasta el último pelo de mi
cabeza. 



—De
acuerdo, pero quita tus zarpas de mí ahora.


—¡Vale!
—exclama,
aflojando el agarre—. Eso sí, como vuelvas a alejarte de esa
manera, vas a recibir algo más que un amarre como este.


Me
aparto de él y me doy la vuelta para mirarle, aunque por un momento
he pensado que mi cuerpo no iba a saber lo que es caminar.


Nunca
he sido una cobarde y no pienso serlo ahora. 



—¡No
vuelvas a tocarme! —protesto,
señalándole con el dedo—. ¿Lo has entendido, o tengo que
deletreártelo?


—Vas
a tener que deletreármelo, mi español no es muy bueno —contesta
con una gran sonrisa.


—Tú
no estás bien de la cabeza. —Me
doy media vuelta y empiezo a caminar de nuevo.


—Contigo
está visto que no. 









Todo
el camino vamos en un silencio sepulcral, menos mal que no vivo muy
lejos, porque sería una tortura, varios órganos de mi cuerpo se
están revelando contra mí y quiero que esto acabe cuanto antes.


Cuando
estoy a punto de llegar a la puerta de acceso de los apartamentos, me
detengo.


—Ya
hemos llegado, te puedes ir con tu abuela.


—¿Vives
aquí? —pregunta,
mientras se pone delante de mí—.
¿No
me estarás mintiendo?


Resoplo.


—Sí,
y si no me crees, llama a Floren y ella te lo confirmará. —Saco
las llaves de mi bolsillo y me voy hacia la cerradura.


—¿Vives
en el apartamento de Christian?


Me
sorprende esa pregunta y giro mi cara para mirarle.


—¿¡Cómo
lo sabes!? —Veo
una sonrisa en su cara y me guiña el ojo.


—Adiós,
pequeña —contesta
y se da media vuelta.


¡Ah,
no! Este no me va a dejar con la duda. Sin saber cómo, lo agarro del
brazo y hago que se gire.


—De
aquí no te largas sin responder a mi pregunta.


—No
pienso responderte, en ti está que me quede aquí o me vaya.


Como
si sus palabras fueran fuego, suelto mi mano de su brazo.


Nuestras
miradas vuelven a ser la de dos titanes en plena guerra. Nuestras
caras se encuentran a menos de diez centímetros entre una y otra.


Mi
propia rabia se está convirtiendo en excitación cuando contemplo
cómo sus dientes superiores se clavan suavemente en su labio
inferior y como puedo trago mi propia saliva.


¡Me
estoy quemando!


Sus
manos se posan en mi cara, e inmediatamente mi cerebro manda señales
de S.O.S. A pesar de eso, nadie responde ante la llamada de
emergencia. 



Se
inclina, y sin pedir permiso, junta sus labios contra los míos.
Siento todo su poder contra mí, y lo manejable que se ha vuelto mi
cuerpo ante este contacto.


Su
boca se apodera de la mía con más intensidad y yo me entrego.
Nuestras lenguas juegan mientras mis manos se agarran a su jersey con
fuerza.


Los
jadeos aparecen y yo me vuelvo totalmente loca. Siento como si
estuviera perdiendo mi virginidad con un simple beso. Un beso que en
la vida he tenido.


De
repente, un ruido nos interrumpe y yo me suelto de él, sintiendo
como si alguien nos hubiera pillado in fraganti. 



No
sé qué decir por primera vez en mi vida, así que opto de nuevo por
la huida. Abro la puerta con rapidez y me adentro intentando que mis
oídos se vuelvan sordos, no quiero escucharle.


Siento
cómo mi piel se ha vuelto febril ante lo que ha pasado. Me adentro
en mi casa, aprieto los ojos fuertemente para aliviar que las
lágrimas se viertan por mi cara.


—Eres
una estúpida, Cósima. —Me
repito dejándome caer contra la pared. Me abrazo las rodillas
mientras mi cuerpo tiene una lucha encarecida de sentimientos. 



Esto
no tenía que haber sucedido. 



¡Me
niego!


Han
pasado dos horas desde que Herman y yo nos hemos besado, y con la
mente completamente despejada sé, con exactitud, lo que quiero, y no
es a él. 



Me
ducho y me meto en la cama, estoy agotada después de tantos
acontecimientos.







Capítulo
ocho








Un
trueno estalla de repente y me despierto bruscamente con el corazón
a mil.


¡Dios
mío, qué ha sido eso!


Mi
respiración está agitada, me siento, y es cuando soy consciente de
mi estado. Estaba soñando con Herman, cómo su cuerpo, ardiente y
varonil, se unía al mío con fuerza y yo estallaba en un gran
clímax.


¡Maldita
sea!


Miro
el reloj y veo que son las ocho y treinta y siete de la mañana. 



—Venga,
Cósima, a levantarse —me
digo a mí misma.


Me
preparo un ligero desayuno y me voy a vestir. Hoy he decidido que no
iré a casa de Floren, no quiero volver a ver a Herman y por lo poco
que le conozco allí estará.


Cuando
tengo todo listo, mi mochila, mi documentación, mi cámara de
fotos…, emprendo mi visita en solitario, como cuando llegué por
primera vez a Weinheim, pero esta vez lo haré con tranquilidad,
aunque el día no está soleado y vuelve a amenazar con llover lo
haré, tengo que desconectar sí o sí.


Ahora
me encuentro en la falda de la colina donde puedo divisar el castillo
de Burg Windeck. Tengo que reconocer que de los dos que tiene la
ciudad, es el que más me gusta. Supongo que es por lo herido que
está después de tantos siglos. 



La
melodía de “Esta ausencia”, de David Bisbal, interrumpe mi
mirada hacia el legendario guerrero de piedra. Saco mi móvil del
bolsillo trasero de mi pantalón y miro quién es. Sin pensarlo,
descuelgo.


—Buenos
días, Tata.


—Mi
niña, ¿dónde estás? Te estamos esperando para tomar el aperitivo.


—Lo
siento, pero no voy a ir.


—¿Cómo
que no? ¿Estás enferma? ¡Ay, mi niña, que se ha puesto mala!


—Tata,
escúchame, no estoy enferma, estoy bien —clamo
porque no sé si me escucha entre tanto murmullo que se ha generado
de sopetón al otro lado del teléfono—. Tata, por favor, no te
preocupes, estoy bien, que estoy bien.


Se
me rompe el corazón al escucharla.


—Entonces…
¿Por qué no has venido a casa? —Porque
no quiero ver a tu nieto, me gustaría decirla, sin embargo, soy
incapaz de decírselo.


—Porque
necesito hacer unas fotos para un trabajo de una de mis amigas, y
tiene que ser hoy, no puedo aplazarlo.


—Pero,
Cósima…


—No,
Tata, tengo que hacer esto y tú no estás sola, hoy tienes de nuevo
a toda tu familia allí contigo.


—Tú
también eres un miembro de esta familia —gruñe.




¡Qué
mujer! Es más terca que una mula.


—No
quise decirlo así, lo siento. Tata, te tengo que dejar o nunca
llegaré a hacer las fotos que quiero del castillo de Burg Windeck, y
todavía me queda una buena caminata.


—Está
bien, hija, y disfruta del día. Si cambias de opinión aquí te
estaremos esperando.


—De
acuerdo. Un beso.


—Un
beso, mi niña.


Cuelgo
la llamada, doy un suspiro, guardo el móvil y me encamino hasta el
gran orgullo de Weinheim.


Tengo
que reconocer que las vistas desde aquí son impresionantes, se
aprecia todo Weinheim. Acaricio las piedras que por siglos
protegieron a la ciudad y me sumerjo como si me transportara a otra
dimensión. Donde en un sitio así hasta yo sería capaz de creer en
el amor, ese que he creído imposible. Me dejo llevar cerrando los
ojos. 



Por
mi mente pasan todo tipo de situaciones, niños corriendo y jugando
con sus trajes de época, doncellas acompañando a sus señoras y
jóvenes jinetes presumiendo de sus preciosos corceles. De repente,
alguien aparece en escena, es él, con una vestimenta de la época de
Carlos V de Alemania. No me enfado, me gusta verlo así, está
relajado mientras habla con un grupo de personas. Se ve como un
príncipe entre tanta gente. Sonrío. Me gusta.


De
pronto, una partícula de agua cae sobre mi nariz y hace que abra los
ojos. Miro para el cielo y veo que de sopetón que se ha puesto
negro. Guardo mi cámara en la mochila y saco el paraguas. Emprendo
mi bajada lo más rápido posible de la colina. Las gotas cada vez
son más fuertes y un viento ciclópeo y glaciar se ha aliado con la
lluvia, haciendo que el paraguas se haga trizas.


¡Madre
mía cómo cae! 



¡¿Se
va a acabar el mundo hoy?! 



Tenía
que haberme quedado en el restaurante del castillo hasta que parara,
pero por terca, no lo he hecho, y ahora me encuentro aquí implorando
un refugio.


—¡Maldita
sea, esto no tiene fin! —exclamo viendo todo lo que me queda hasta
llegar a un lugar donde refugiarme—.
¡Dios que frío!


El
sonido de un claxon interrumpe ante el eco del agua y el silbido del
viento. Miro para esa dirección y veo un Audi negro que se dirige
hacia mí. Me aparto un poco más al arcén. El vehículo se coloca a
mi altura y la puerta del copiloto se abre.


—Sube.
—Mi
cuerpo empieza a temblar. No sé si es porque estoy calada hasta los
huesos o…—. Cósima, ¡sube al maldito coche! —grita
con rotundidad.


Hago
lo que dice y entro en el automóvil rápidamente. Me abrocho el
cinturón como puedo porque me tiembla todo el cuerpo.


—Ponte
esta manta por encima. —Agarro
la suave frisa y me tapo. 



—Gra,
gra…, gracias —comento
con una tiritera tremenda.


No
dice nada más, se limita a conducir con el ceño fruncido mientras
sube la calefacción del habitáculo lo más alto posible.


Al
cabo de quince minutos, en el que la lluvia no ha cesado, aparca el
coche casi en la entrada de los apartamentos. Se baja y me abre la
puerta.


—Vamos
¿dónde tienes las llaves? —pregunta,
extendiéndome la mano.


Me
limito a señalarle la mochila. Me la quita y se la coloca en el
hombro. Agarra la manta y me cubre con ella sin yo dejar de tiritar.
Caminamos pegados el uno junto al otro. Cuando llegamos al
apartamento abre la puerta.


—Te
voy a preparar un baño caliente o vas a coger una pulmonía.


—No
hace falta, yo puedo hacerlo —alego
mientras cierro la puerta de mi casa.


—He
dicho que te voy a preparar un baño y deja de comportarte como una
niña estúpida —dice
alejándose hasta el baño.


¿¡Me
ha llamado niña estúpida!?


La
sangre que hasta hace un segundo estaba congelada, empieza a
derretirse por la fuerza de la lava que ahora recorre mis venas.


Me
voy hasta el baño, no pienso consentirle que me insulte.


—¡Vete
quitándote la ropa! —me
dice nada más entrar por la puerta.


—¿¡Te
has vuelto loco!? No pienso hacerlo, y menos contigo aquí.


—¡He
dicho que te la quites!, y no te preocupes que ya te he visto
desnuda.


¡Qué
narices acaba de decir!


Cuando
me quiero dar cuenta, es él quien me la está quitando.


—¿Qué
haces? —protesto
cuando tengo los pantalones por la rodilla y la manta ha
desaparecido.


—Lo
que tú no estás haciendo —replica.


—Yo
puedo solita —demando, dándole un manotazo que poco le


hace.


—No
lo parece, venga date prisa, necesitas entrar en calor cuanto antes o
cojeras una pulmonía. Esto no es España.


—¡Ya
basta! —grito
a pleno pulmón—. Te he dicho que yo puedo sola, sal ahora mismo de
mi baño.


Volvemos
a ser dos titanes enfrentándonos por ganar la batalla. Pero esta vez
no soy yo la que se va, es él. Cierra con un fuerte portazo, que
hace que vuelva a estremecerme. Me quito la ropa rápidamente, y me
sumerjo en la bañera.


El
calor vuelve a instalarse en mis músculos y por todo mi ser. Cuando
creo que ya estoy saciada, me lavo la cabeza y salgo de la tina.


Tengo
que hablar con él y que me explique varias cosas que han surgido por
mi cabeza; ¿Qué es eso de que me ha visto desnuda? ¿cómo sabía
cuál era mi apartamento?… Pero eso lo haré en cuanto lo vea,
porque esto no va a quedar así. Me pongo el albornoz y una toalla
sobre mi pelo, como si fuera un turbante.


De
repente, un olor a comida invade mis fosas nasales. 



¡¿No
se ha marchado?!


Mejor,
así podremos acabar cuanto antes con esta absurda situación.


—Siéntate,
en dos minutos tendrás la comida lista.


—¿Te
han dicho que eres un gran mandón?


—Alguna
que otra vez. —Me
siento en una de las grandes sillas que tiene la barra americana y me
cubro bien con el albornoz.


Miro
su espalda mientras termina de cocinar, y mi cuerpo se empieza
alterar. Decido desviar la mirada y veo que ha puesto todo para los
dos. Sinceramente, eso me encanta, no lo voy a negar.


—Espero
que te guste el Kartoffelsuppe6,
es una sopa de patata con algunas verduras, como puedes ver.


Tengo
que reconocer que huele genial, y lo más importante es que está
caliente.


—Gracias
—respondo
mientras agarro mi plato y lo coloco en mi lado.


No
decimos nada más. Me centro en comer y, sin querer, algunos gemidos
salen de mi boca. Miro de reojo y aquí está Herman, con una sonrisa
de oreja a oreja; supongo que me ha escuchado.


—¿Cómo
sabías que este era mi apartamento?


—¡Come!
—exclama
con rotundidad.


—Si
me respondes seguiré comiendo —contesto,
soltando la cuchara.


El
sonido de la cuchara le hace voltearse hacia mí.


—¿Sabes
que eres una persona muy curiosa? —pregunta
sin dejar de mirarme.


—Y
tú un gruñón de cuidado. Respóndeme. 



—¡Vale!
Pero come o se enfriará y no estará tan buena. —Le
hago caso de nuevo y empiezo a comer—. El otro día me encontré
con Christian, tu casero, en Frankfurt. Él es amigo de la familia y
me preguntó que si habías visto ya a mi abuela.


¿Él
ya sabía que yo estaba aquí? Esa pregunta empieza a instalarse en
mi cabeza.


—Yo
no sabía de qué me hablaba. En un principio pensé que sería un
familiar de ella, de su pueblo, que venía verla. Llamé a mi abuela
y la pregunté, y me dijo que era una sorpresa que tenía por su
cumpleaños y lo dejé estar.


—De
acuerdo, sin embargo, eso no responde del todo a mi pregunta —digo,
llevándome una cucharada a la boca, porque sé que hay algo más. Su
cara lo dice. No sé por qué lo siento así, pero seguro que sí.


Da
un gran suspiro y bebe un poco de vino.


—Yo
conozco este apartamento, he estado aquí antes —contesta
volviéndome a mirar—. Aquí vivía la sobrina de tus caseros,
Cecania.


—¿Quién
es Cecania? —pregunto,
porque me ha sonado raro su tono.


—Una
amiga —desvía
de nuevo la mirada y se centra en la comida.


—¿Puedo
preguntar qué clase de amiga?


—Como
tu amigo Shazam —responde
rotundo.


De
sopetón, me entra una tos tremenda. Siento cómo Herman golpea entre
mis omoplatos y yo levanto la mano para decirle que estoy bien.
Agarro mi copa, bebo un sorbo de vino y lo miro.


—Me
estás diciendo… —Vuelvo
a toser, pero esta vez más suave—, ¿qué has estado follando aquí
con esa tal Cecania?


—Sí,
¿hay algún problema? —suelta
sin yo esperar esa respuesta tan tajante y directa.


Ahora
sí que dejo de comer, algo en mí se ha despertado y creo reconocer
los síntomas. Niego con la cabeza y me voy a mi habitación.


En
cuanto entro, miro hacia la cama y en ella ahora solo veo a Herman
con esa misteriosa mujer.


Un
ahogo sin sentido se apodera de mí.


—¿¡Qué
ocurre!?


—¿¿¿Te
has acostado con ella en mi cama??? —pregunto
girándome para mirarle a la cara.


—¡Eh!
Que yo no tengo la culpa de haber llegado antes —dice levantando
las manos en señal de paz—. Y si no recuerdo mal, no era esta. La
otra tenía unos barrotes de acero negro con toques dorados y flores
de lis muy interesantes —contesta, guiñándome un ojo.


—No
hace falta que seas tan especifico —respondo.
Ahora recuerdo que Helen me dijo que había arreglado el apartamento
hace unos meses, supongo que tiene razón.


—Eres
tú quien ha preguntado.


Tiene
razón la culpa ha sido mía, pero no puedo evitar sentir rabia.


«Eso
no lo puedes sentir, Cósima», dice mi subconsciente.


—¿Quieres
saber algo más? Porque ya que estamos con las preguntas yo también
quiero saber.


Prefiero
que él me interpele ahora para tener luego el valor de hacer la
pregunta del premio gordo. 



—Pregunta
—afirmo,
mirándole a esos ojos índigos.


—Eugenio…
¿Es tu novio? —Cierro
los ojos y a la mente me viene la imagen de mi salvavidas, mi gran
amigo. Me quito el turbante de la cabeza y abro los ojos mientras mi
pelo cae. 



—No
—niego
con la cabeza también. 



Acabo
de renegar de Eugenio o eso es lo que mi corazón dice, pero es la
verdad. Entre nosotros solo hay una gran amistad y sexo, nada más. 



Me
duele en parte decir la verdad, que solo somos eso, “amigos”, eso
sí, unos amigos con ciertos derechos, pero nada más.


—¿Sois
solo amigos?


—Sabes
perfectamente lo que somos Eugenio y yo.


No
sabría cómo clasificar su cara y me importa bien poco.


—Si
tuviera yo que definirla sería de que sois amigos con derecho a
roce. ¿No sé dice así en España?


—Sí,
más o menos sería eso. ¿Te has quedado conforme? —respondo
agarrando el cinturón de mi albornoz.


—Bien.
¿Entonces no os une ningún compromiso más?


—¡Eres
un pesado! Supongo que el mismo que te une a ti con la tal Cecania y
yo no digo nada más.


—De
acuerdo —contesta
levantando la mano.


—Menos
mal, ahora me toca a mí preguntar.


—No,
me sigue tocando a mí. Tú me has preguntado más veces —asiento
a regañadientes porque me parece justo, nada más—. ¿No has ido
hoy a comer donde mi abuela por lo que ocurrió ayer entre nosotros?


¡Joder!
¿Tiene que ser tan directo?


—Sí,
no quería verte más —respondo
con rotundidad mientras él sonríe.


¿Por
qué arquea sus labios de esa manera?


—Me
alegro, ahora te toca a ti.


—¿Te
alegras de que no quisiera verte más?


—¿Esa
es una pregunta? Te lo digo porque si respondo seré yo quien vuelva
a preguntar.


—No,
déjalo, prefiero hacerte otra. ¿A qué te referías con que me has
visto desnuda antes? —inquiero,
poniendo mis manos en la cintura.


—A
eso mismo, que ya te he visto desnuda.


¿Nos
estuvo observando en el Club? Si es así, cometió una infracción,
eso está vetado si los ocupantes del lugar no lo autorizan. Al final
voy a tener que hablar con Spawn sobre las normas del Club.


—¡Eres
un cabrón! —gruño,
señalándole con el dedo. —¿Acaso
no sabes que eso está terminantemente prohibido?


—Si
hubierais señalizado la prohibición, claro que sí, pero para mi
suerte, o desgracia, no lo hicisteis. Pequeña, te recuerdo que era
una habitación comunitaria.


Debo
de tener los ojos que se me salen de las órbitas. Intento recordar
esa noche y yo sé perfectamente que no coloqué el indicador en la
puerta. 



¡Mierda!


Esa
noche fue una puñetera locura. Primero él, luego Valkiria, los
besos y, por último, él otra vez.


Cierro
los ojos y resoplo.


—Si
es porque te viera desnuda, no te preocupes, solo puedo decir que
tienes un cuerpo tentador, demasiado para mi gusto.


Ahora
mismo no sé si reír o llorar. 



De
sopetón, el móvil empieza a sonar. ¿Dónde está? 



Herman
me señala la mochila que está encima de la cómoda y voy hacia
allí, a la vez que dejo la toalla.


Cuando
lo saco, veo quién me llama, y por un segundo me quedo mirando
fijamente Herman y descuelgo.


—Hola,
Eugenio —contesto
sin despegar la vista de nuevo.


—Hola,
preciosa. ¿Qué tal estás? ¿Cómo se están portando los alemanes
contigo? —dice,
seguramente con una sonrisa.


—Estoy
bien, y aquí se están portando estupendamente conmigo. —Contemplo
cómo Herman sonríe ante mis palabras.


—Me
alegro, princesa. Te echo mucho de menos. ¿Cuándo vas a volver?


—Yo
también te echo de menos, y no sabes cuánto. —Ante
mis palabras, Herman sale de la habitación—. Todavía no sé
cuándo volveré.


Tengo
que reconocer que, seguramente, la llamada de Eugenio y mis palabras
le han tenido que sentar como a cuerno quemado, pero no puedo
evitarlo, es Eugenio y no quiero dejar de expresarme de esa manera
porque él esté aquí.


—Princesa,
pero si ya has visto a esa mujer ¿qué más tienes que hacer allí?


—Eugenio,
necesito estar con mi Tata, como con mi familia de aquí. Han sido
muchos años, y ellos me están ayudando a superar la falta de mis
padres. ¿O te tengo que recordar que allí no tengo a nadie?


—Nos
tienes a nosotros, me tienes a mí. ¿O eso no cuenta? —alega
alterado.


—Claro
que lo sé, y naturalmente que cuenta, perdona. Pero entiéndelo, a
ellos no los he visto en años, y a vosotros hace menos de un mes.


—¡Está
bien, como quieras! Te tengo que dejar, estoy ocupado. Besos.


—Besos
—contesto
y la llamada se corta.


No
entiendo esa actitud de Eugenio, sabe lo importante que es para mí
este viaje después de que mi única familia de sangre ni se
molestara en acudir al entierro de mi padre, y mucho menos de mi
madre. Sin sumar las ganas que teníamos los tres de volver aquí.


Tiro
el móvil en la cama y me voy hasta el salón, porque sé que no se
ha ido, no he sentido la puerta de la calle.


Resoplo.


Cuando
llego, lo veo mirar por la ventana.


—Se
nota que os queréis mucho.


—Sí,
él siempre ha estado en los buenos y malos momentos —contesto
mientras miro su espalda.


—A
mí también me habría gustado estar —manifiesta
dándose la vuelta para mirarme. Sorprendiéndome ya que va más allá
de lo superficial. Es como si él realmente hubiera querido.


Esas
palabras golpean fuertemente en mi corazón, no sé cómo han entrado
de esa manera, pero lo han hecho.


—A
mí me habría gustado que…, nuestro primer encuentro, desde hace
muchos años no hubiese sido así, tan sarcástico.


—Te
pedí perdón.


—Puede
ser, pero no lo vi sincero, más bien fue con un tono irónico y
burlón.


—Podría
ser, no te lo voy a negar, y ahora mucho menos. ¿Desde cuando vas al
Triángulo del Edén?


—¿Volvemos
a las preguntas?


—Si,
quiero saberlo todo de ti.


—Eres
un cotilla, eres peor que tu abuela.


—Ya
has visto de dónde salgo. ¡Contesta!


No
entiendo por qué le tengo que dar tantas explicaciones; para mí no
es nada ni nadie. Sin embargo, algo en mí quiere darle el gusto.


—Hace
unos cuantos años. ¿Y tú qué hacías allí? —respondo
con una pregunta.


—Soy
uno de los propietarios.


—¿¡Qué!?
No me lo puedo creer. —Me marcho hasta la cocina, necesito beber
agua porque de sopetón se me ha secado la garganta.


—¿¡A
que te he sorprendido!? —asiento
mientras ingiero la bebida.


Claro
que lo ha hecho, pensaba que era una visita o un socio más, no uno
de los dueños. Mejor dicho, siempre he pensado que solo era Spawn el
propietario de todo, aunque se rumoreaba que había dos copartícipes
más.


—Espera.
—Una
llama de furia se empieza a instalar en mí —. Entonces, ¿por qué
me insultaste de esa manera sabiendo lo que ocurre allí? ¡Eres un
hipócrita!


—Tenía
la esperanza de que no fueras una de las mujeres que frecuentan el
Club. 



—Pues
sí, lo soy —digo
dejando el vaso de golpe sobre la encimera. 



—No
lo pareces.


—¿Que
no lo parezco? ¿Te estás escuchando? —protesto
señalando con un dedo mi oído—. Que yo sepa no tenemos que
parecer nada, ni tampoco tenemos que llevar un cartel en el cuello
sobre nuestros gustos sexuales.


Va
a hablar y yo levanto la mano para que me escuche, porque no he
terminado de hablar.


—Herman,
soy una mujer a la que le gusta el sexo, con o sin compañía. Soy
libre y puedo hacer con mi cuerpo lo que me dé la gana. No le tengo
que dar cuentas a nadie. Y…, por cierto, yo no sé qué te paso con
tu estupenda esposa, y me importa una mierda, pero por lo que dijo
Spawn, no debió de ser la mejor.


¡Joder!
Eso último ha sobrado, pero es que me ha enfadado con su doblez.


—No
tienes derecho a meter en esta conversación a Paola —grita
pegando un golpe con el puño cerrado sobre la encimera.


Me
asusta, ese gesto no se lo había visto, mejor dicho, sí, el día
que se enfrentó a Spawn cuando le dijo que no todas éramos como
ella.


—Meto
a quien me da la gana, esta es mi casa, y fuiste tú el que me faltó
al respeto; por lo visto por culpa de ella ¿o me equivoco?


«Venga,
Cósima, enciende más la mecha para que salte todo por los aires».


Se
da media vuelta con los puños cerrados, agarra su cazadora de cuero
negra y sale de mi apartamento como si el diablo le persiguiera.


¡Con
este hombre no hay término medio!


¡Que
se vaya de paseo, me importa bien poco!















Capítulo nueve








La
tarde la paso entre estornudos y pañuelos de papel. No era así como
quería acabar el día, pero es lo que tiene irme sin mi coche hasta
el castillo, con el tiempo que hacía. Ahora me toca apechugar con
las consecuencias, que espero que se quede en un simple resfriado.


Percibo
murmullos, pero estoy tan cansada que prefiero seguir durmiendo,
seguro que son los vecinos armando jaleo.


El
sonido de la ducha me despierta. ¿Cuándo la he encendido? Intento
incorporarme, me duele un poco la cabeza y el pecho me molesta.
¡Menudo trancazo he pillado! Tengo que levantarme e ir a la ducha y
despejarme. Cuando voy a salir de la cama, me doy cuenta que tengo
puesto un camisón negro de seda.


¿Cuándo
me he colocado yo esto?


¿Me
estoy volviendo loca o qué? Primero, la ducha, ahora el camisón.
Definitivamente necesito un baño con urgencia.


Me
toco la frente y noto que la tengo caliente. 



Abro
la puerta del baño y lo único que hago es morirme de un infarto.
Agarro la manecilla con fuerza. ¿Qué narices hace este aquí? Trago
como puedo, y mi estúpida vulva empieza a palpitar como una
locomotora al verlo como su madre lo trajo al mundo. ¿Hemos tenido
relaciones sexuales? ¿Cuándo vino? 



¡Dios
mío no me acuerdo de nada!


Cierro
la puerta, me coloco una bata y me voy al salón. Necesito entrar al
aseo con urgencia, pero no pienso hacerlo con él ahí. 



¡Ni
loca!


El
sonido de la puerta me sobresalta, y sin pensármelo dos veces, abro.


—Mi
niña, ¿qué haces fuera de la cama? —Madre
mía, la que faltaba. Ahora cómo le explico que su nieto está en mi
cuarto de baño.


Un
ataque de tos me invade y me siento. Me falta hasta el oxígeno.
Boqueo y vuelvo a boquear.


De
repente, aparece Herman colocándose una camiseta negra de Valentino,
y eso hace que me altere más. 



—Herman,
¿cómo has permitido que Cósima se levante de la cama después de
todo?


¿Ella
sabía que estaba aquí?


—Buenos
días a ti también, großmutter —dice,
arrimándose a ella, dándole un beso en la mejilla, sin ni siquiera
mirarme—. Que sepas que eres una gruñona, y no puedo estar todo el
día vigilándola; necesitaba asearme.


—¡Vale!
Ya he llegado para revelarte; te puedes ir donde quieras.


—No,
abuelita, de aquí no me voy hasta que se recupere, te lo dije. Ayer
Adler me trajo mi ropa para unos cuántos días —dice
señalando la maleta que hay a mi lado.


¿Ropa?
¿Días?


—¡Eres
un terco!


—¿A
quién habré salido?


—¡Eyyy!
Que estoy aquí.


—¡Ay,
mi niña! ¿Cómo te encuentras hoy? —pregunta,
sentándose a mi lado, mientras pone la palma de su mano en mi
frente.


—Como
si un tren me hubiera pasado por todo el cuerpo, pero bien. ¿Me
podéis explicar qué ocurre aquí?


—Eso
se lo dejo a mi abuela, yo ya he recibido suficiente de tu medicina.


Le
miro con mala leche, sonríe, y se va a la zona de la cocina.


—El
otro día al ver…


—¿El
otro día? ¿Cómo que el otro día? No entiendo nada.


—Mi
niña, hoy estamos a miércoles. ¿No te acuerdas? —dice
mientras acaricia mi pelo.


La
cabeza me da vueltas, lo último que recuerdo es que era domingo y
que empecé a encontrarme mal. Me reclino en el sofá, intentando
recordar algo más, pero es inútil, es como si una neblina se
hubiera metido en mi cerebro.


—No,
Tata. No me acuerdo de nada, solo de que… —Miro
al frente y veo los ojos de Herman sobre mí. 



—¿De
qué te acuerdas?


—Nada,
es una tontería —respondo,
apartando la vista y dirigiéndola a mi Tata—. ¿Y vosotros cómo
que estáis aquí? ¿Cómo habéis entrado?


—Venga,
abuela, cuéntaselo mientras yo preparo algo caliente para la
señorita Guzmán.


—Empezaré
por el principio —dice
mientras me coge de la mano—. El lunes te llamé para preguntarte
si querías acompañarme al mercado, insistí toda la mañana y al
ver que no había forma de comunicarme contigo, por la tarde vine a
verte y tampoco recibí respuesta. —Hace un mohín de tristeza y
sus ojos se vuelven cristalinos.


—Tranquila,
Tata.


—Mi
niña, menudo susto me he llevado —comenta
acariciando mi cara con su mano arrugada por los años—. Entonces
llamé a Herman, se supone que fue a buscarte al castillo en cuanto
vimos que empezaba a chispear. —Dirijo
la mirada hacia él y se encoge de hombros—. Me comentó que te
dejó en casa y nada más. Entonces él llamó a Christian, tu
casero, y nos personamos aquí. ¡Ay, Dios, hija! Estabas en la cama,
ardiendo en fiebre. Decías cosas sin sentido.


—¿Sin
sentido? 



¿¡Qué
he dicho!?


Miro
hacia Herman de nuevo y me hace una mueca para que guarde silencio.


—Hablabas
de un tal Conan y Satán o algo así. —Se
acaba de abrir un gran agujero ante mí—. ¿Quiénes son esos
hombres, hija? —Me
cubro con mis manos la cara de la tremenda vergüenza que me está
entrando.


—Abuela,
ya te dije que esos son mitos o dibujos animados, seguro que estaba
recordando algo de eso.


—Pero
ella hablaba como si fueran hombres de carne y hueso. Tú lo oíste
como yo.


—Yo
solo sé que estaba delirando y no hay que darle más vueltas al
asunto, te lo he explicado varias veces.


—Tata
—susurro
porque la voz no me da para mucho—. Shazam y Conan son superhéroes
americanos; seguramente estaba recordando alguna película. 



—De
acuerdo. No voy a preguntar más por eso. —Sin
darme cuenta respiro de alivio—. La cuestión es que estabas así y
tuvimos que llamar al médico. Menos mal que Herman conoce a una
buena doctora, es ella quien te ha estado tratando, y con nuestros
cuidados no te han tenido que ingresar.


El
timbre de la puerta vuelve a sonar, nada más acabar la frase.


¿Quién
será ahora?


Me
voy a levantar cuando Herman sube la mano, indicándome que abre él.
Cuando lo hace, aparece una rubia despampanante por la puerta.


¿Y
está quién es?


—Hola,
amore, ¿qué tal? —le
dice dándole un beso en la mejilla y acariciando su cara.


—Hola,
Melissa —contesta
con una amplia sonrisa—. Allí tienes a la enferma.


Niego
con la cabeza y me reclino para atrás. Esto parece el camarote de
los hermanos Marx.


—Hola,
señora Florencia. ¿Está hoy más calmada?


—Sí,
muchacha. Hoy parece que mi niña está mejor —dice
levantándose para dejar que pase la supuesta doctora, o eso creo.


—Parece
que tienes mejor color, Cósima.


—Pues
no tengo ni idea, ni siquiera me ha dado tiempo a mirarme. Mi baño
estaba ocupado cuando me levanté. Por cierto, si me disculpáis me
voy a visitarlo.


—Claro,
te esperaré en la habitación de Cecania, tuya, perdón, es que no
me acostumbro.


Me
giro, primero la miro a ella y luego a Herman, que aparta la vista.
Sin más, me voy al aseo.


Está
visto que esta casa ha estado muy ocupada con tanta visita.


Entro
y lo primero que hago es mirarme al espejo; estoy pálida como la
cera. Después de un rato y de haberme dado una ducha rápida, salgo.


—Siento
haber tardado, necesitaba un baño con urgencia.


—No
te preocupes, preciosa —¿Preciosa?
Desde cuando somos amigas para que me trate con tanta familiaridad—,
quítate el albornoz para que te ausculte.


Hago
lo que me dice y lo dejo sobre la cama. Noto cómo pasa el
fonendoscopio por mi espalda.


—Respira
hondo, Cósima, y suéltalo así hasta que yo te diga que pares.


Vuelvo
a hacer lo que dice, pero noto cómo su mano frota con pequeñas
caricias mi cintura y yo realizo un movimiento para que la aparte;
creo que eso está sobrando.


Al
cabo de unos minutos, en el que me examina casi todo el cuerpo,
porque solo le ha faltado que me abriera de piernas, me pongo el
pijama fino de dos piezas que tengo guardado en la cómoda.


—Parece
que el principio de bronquitis está remitiendo bastante rápido. Eso
sí, tienes que seguir con el mismo tratamiento que hasta ahora, y si
te duele algo, puedes agregar paracetamol. Bebe mucha agua, eso
facilitara la recuperación.


—Está
bien, doctora.


—Llámame
Melissa, y encantada de conocerte —dice extendiendo la mano, gesto
con el que yo respondo de la misma manera.


Estoy
tentada por un segundo a preguntarle porque me da que entre Herman y
ella ha habido algo, pero lo descarto. No me interesan sus líos de
faldas. ¿O sí? ¿Por qué si no me lo pregunto?


—Cuando
quieras salimos. Seguro que la señora Florencia estará preocupada.


—Sí,
claro, detrás de ti.


Ahora
que la miro de espaldas tengo que reconocer que esta mujer está de
buen ver; no me gustan las mujeres, pero tampoco soy ciega para
apreciar que así es.


—¿Cómo
está? —pregunta
Floren nada más vernos.


—Tranquila,
está bastante mejor; ya le he dicho que tiene que seguir con el
mismo tratamiento, y si lo necesita puede tomar Paracetamol.


—¡Ave
María purísima!, menos mal —dice
llevándose las manos a la cabeza—. Como me vuelvas a pegar un
susto como este te daré unos buenos azotes; ¿me has entendido,
niña?


—En
eso te puedo ayudar yo, abuela.


—Tú
te callas. Porque ya sabes que estoy enfadada contigo por dejarla en
este estado.


Esto
parece un partido de tenis, en el que yo me siento como si fuera la
pelota, que no para de ser golpeada, sobre todo por el dolor de
cabeza que tengo.


—Yo
no sabía que estaba así, yo la dejé…


—Me
da igual cómo la dejaste, te pedí que te ocuparas de ella… —dice
levantando la voz como si la vida le fuera en ello.


—¡Ya
basta! —clamo,
y un nuevo ataque de tos aparece.


—No
te alteres, eso no es bueno para tu estado.


—Pues
que se callen, me está empezando a doler la cabeza con esos gritos y
reproches.


—Ella
tiene razón, dejad de discutir —comenta
poniéndose su abrigo—. Herman, ¿me acompañas?


—Sí,
claro, ahora vuelvo.


—Por
mí te puedes ir y no volver —respondo,
levantándome sin más; me voy a mi habitación.


No
pretendo ser grosera, pero ya basta, no quiero que me traten como una
marioneta ni que me cuiden más. Solo quiero a mi madre. Sé que eso
es imposible, aun así, la quiero conmigo. Me tumbo en mi cama y me
echo a dormir. 









Siento
cómo alguien se coloca a mi lado de la cama.


—Tiene
la misma postura que cuando era una niña. —Oigo
que comenta mi Tata.


—Y
también se sigue comportando como tal. Muchas veces —suelta
Herman.


Por
un segundo, me dan ganas de abrir los ojos y decirle que a él le
pasa lo mismo y muchas cosas más, pero prefiero callar y seguir
haciéndome la dormida.


—Mi
pobre niña, cuánto ha sufrido, no se merece todo lo que le ha
pasado. 



Esta
es una de las cosas que peor llevo en esta vida, y sobre todo por
parte de Floren, que me ve como una pequeña huérfana que está
perdida en el universo, y no, yo soy una hija más que por desgracia
ha perdido a sus padres por ciertas circunstancias, y que ya no los
podrá ver más físicamente, pero en el recuerdo, en los sueños,
siempre estarán conmigo, y encima totalmente independiente, con un
hogar y una carrera terminada, y no una frágil niñita como ellos se
empeñan en verme.


—Abuela,
ella es fuerte, verás que todo eso lo va a superar, y para eso
estaremos nosotros; para apoyarla y ayudarla cuando nos necesite.


No
me puedo creer que esas palabras hayan salido de la boca de Herman.
Aunque tengo que reconocer, pese a todo, que él ha estado a mi lado
desde el momento que nos volvimos a reencontrar, y solo por momentos
puntuales se ha comportado como un cavernícola.


—¿La
sigues queriendo, Herman? —Mis
oídos se han puesto en alerta de sopetón, como si esas palabras
activaran alguna neurona dormida esperando oír su respuesta lo mejor
posible.


—No
pienso responder a eso, abuela. Te lo he dicho desde que ella volvió.
Lo que ocurrió hace años es pasado y ya está.


—Pero,
mi niño…


—Abuela,
no insistas, si tiene que surgir algo entre nosotros pasará, no por
algo que ocurrió en nuestra niñez, sino porque sentimos algo ahora
—contesta, y sin saber por qué, afirmo esas palabras. Por primera
vez estoy totalmente de acuerdo con él.


Sé
que a ella le gustaría que nos casáramos y que fuéramos felices y
comiéramos perdices, porque lo ha dejado caer en alguna ocasión en
su cumpleaños, pero yo sé que eso no ocurrirá. Tengo mi vida fuera
de aquí, y tampoco veo que me pueda enamorar de él, aunque muchas
veces, cuando lo tengo cerca, mi cuerpo y todo mi ser se vuelve
sumiso. 



Eso
no es enamoramiento, ¿verdad?


De
repente, mi mente me vuelve a traicionar al recordar el beso. Ese
beso que me hizo sentir tanto en tan poco espacio de tiempo.


—¡Vale!
No insisto más. ¿Cuándo le toca la medicina?


—En
quince minutos.


—Pues
se la das. Yo voy a aprovechar para ir a comprar, y de paso llamaré
a tu hermano para que me acompañe; tengo que hablar con él.


—Te
acompaño a la puerta.


Cuando
siento que se han ido de la habitación, incorporo mi cuerpo,
sentándome pegada al cabecero de la cama y miro hacia la ventana.
Hoy el día vuelve a estar gris. Es de esas mañanas en las que
estaría todo el tiempo metida en la cama, con un buen libro, y
olvidándome del planeta entero. Sumergirme en una de esas historias
en la que te sientes la mujer más deseada, amada…, del mundo
mundial, en la que te crees la protagonista y vives y sientes con
ella hasta el último de sus orgasmos y vivencias. Pero, por
desgracia para mí, los pocos libros que me traje de España ya están
leídos, y sinceramente no me apetece volver a leerlos; por ahora. 



La
puerta se abre, y como se quién es, no aparto la vista del paisaje
que me da mi habitación.


—¡Veo
que te has despertado! —exclama mientras mi cuerpo se altera de
nuevo.


—Sí,
y por lo que veo tú sigues aquí.


—Te
toca tomarte la medicina —comenta
dando un pequeño suspiro.


—Gracias
—contesto
mientras cojo el vaso, en el que se supone que está diluida la
medicación que debo tomar. La bebo y dejo el vaso encima de la
mesilla—. Como puedes ver, ya puedo apañármela sola. Dime lo que
tengo que tomar y así puedes volver a tu casa.


Nuestras
miradas se vuelven a juntar. Agarro la ropa de cama y me la subo un
poco más, doblando las rodillas hasta que casi rozan en mi pecho.


—No
te voy a dejar sola. ¿Quieres que mi abuela me pateé el culo por
dejarte de nuevo sola? 



De
repente, la imagen de su culo desnudo me enciende, como si un volcán
se hubiera alojado en lo más profundo de mi ser.


Definitivamente
tengo que sacarlo de aquí o va a ser mi perdición.


—Pues
entonces voy a tener que ser yo quien te lo dé. No quiero que estés
aquí —suelto
sin más—. Por cierto, ¿tú no tenías que estar en Frankfurt?


—Estaría
encantado de saber cómo lo harías. —Su
sonrisa se mezcla con una mirada pícara y yo agarro con más fuerza
la colcha—. Y a tu segunda pregunta, no voy a ir en un par de
semanas. Primero eres tú —manifiesta
con una ligera sonrisa.


¿Yo?




¡Este
cada día está peor de la cabeza!


Sin
darme mucho tiempo a decir nada se ha quitado los zapatos y se ha
metido en mi cama de la misma manera que estoy yo.


—¿Qué
haces? ¡Largo de mi cama! —protesto
dándole un pequeño empujón con mi mano, que no hace ningún efecto
en él.


—Lo
mismo que tú, descansar. Y ahora es mía también. ¿Dónde has
pensado que he dormido estos días? —contesta
cruzando sus manos para apoyarlas en su nuca.


¿¿¿Quééé???


¡Será,
cabrón! 



Salto
de la cama y me pongo de rodillas frente a él. Quiero darle un
sinfín de explicaciones para que salga de aquí y que no vuelva,
pero ahora que lo miro desde este punto es como si mi lengua se la
hubiera comido un gato.


¡Maldita
sea!


Ahora
estamos los dos mirándonos como imbéciles, y sin querer empiezo a
reír, creando una tos inoportuna. Se incorpora rápidamente,
colocándose a mi altura, mientras me da pequeños golpes con la mano
cóncava. 



—Tranquila…,
tranquila. 



Al
cabo de un par de segundos la tos ha cedido y me siento sobre mis
talones, agotada por el esfuerzo. 



—¿No
te parece cómica toda esta situación?


—¿Qué
situación?


—No
te hagas el tonto, sabes perfectamente a qué me refiero.


—¿A
que esté en tu cama o que hayamos dormido juntos?


—Sí,
entre otras cosas. 



—A
mí no, somos dos personas adultas que pueden hacer y deshacer a su
gusto. Yo estoy aquí porque quiero, sin ninguna obligación.


—¿Seguro?
Yo creo que Floren te está obligando a estar aquí.


Una
fuerte carcajada resuena en la habitación y, sinceramente, esta
faceta de él me gusta más que cuando se pone gruñón y ya no
digamos como cuando lo conocí.


—Mas
bien ha sido al contrario, fui yo el que la he mandado a su casa.
Adler y su familia han decidido quedarse unos días con la abuela, y
esa fue la excusa perfecta para que no pudieras quedarte allí con
todo el jaleo. ¿No te acuerdas de que ella quería que te
trasladáramos allí para cuidarte y, cuando Melissa dijo que, si
tenías que salir de aquí, sería para ir al hospital?


—No
recuerdo nada de eso —declaro.


—Pues
haces bien en olvidarlo, menudo show montó la abuela.


—Me
lo imagino.


—Me
voy a preparar la comida. Ahora que estás mejor podrás comer algo
más sólido que caldos —alega
dándome un beso en la frente y marchándose a la cocina.













Capítulo
diez








«Tengo
que reconocer que este Herman me está sorprendiendo y para bien»,
pienso mientras me levanto de la cama.


Creo
que le voy a dar una oportunidad como amigo. Considero que no lo
puedo juzgar por lo que ocurrió en España, y mucho menos después
de lo que está haciendo desde que nos volvimos a encontrar. Ni
siquiera ha mencionado la conversación que tuvimos el domingo.


—¿Qué
vas a hacer de comer? —curioseo
acercándome por la espalda.


—Hoy
toca comida de la abuela; la trajo ayer y como no estabas en
condiciones, preferí guardarla para comerla los dos cuando pudieras.


—Huele
muy bien. ¿Qué es?


—Caldereta
de cordero. Venga, siéntate que esto ya está.


Sin
más, hago lo que dice y más, porque tengo un hambre que me muero.


Cuando
estamos casi terminando de comer, deja la cuchara y gira su taburete
hacia mí. Me mira en silencio durante unos segundos y eso me
incomoda.


—¿Qué
pasa? ¿Por qué me miras así?


—Te
tengo que contar algo. No sé si hice bien o mal.


—¿El
qué? —contesto,
girándome para mirarle bien.


—Tu
teléfono no paraba de sonar, y al final, no sé si acertado o no,
contesté.


—¿Cómo?
¿Quién
ha llamado?


—Tu
amiga Conchi. Por
cierto, tengo que decirte que me encanta; tienes que llamarla.
También una señora muy amable llamada Severina, creo que es así
como se llama.


—Sí,
se llama así, es como mi segunda madre.


—También
te llamó…, negrero cabrón. Con esa persona no he llegado a
hablar, siempre que contesto corta la llamada. —Respiro
y niego con la cabeza—. ¿Quién es? Si puedo saberlo, claro.


Froto
con mi mano mi sien negando con la cabeza. No me puedo creer que ese
capullo no me deje en paz ni a más de mil setecientos kilómetros de
distancia.


—Lo
que ponía cuando llamaba, “un negrero cabrón”.


—No
lo entiendo, ¿puedes ser más clara?


—¡Vale!
Mi exnovio, mi exjefe… 



—¿Estabas
liada con tu exjefe? ¿Qué opinaba Eugenio de eso?


—No.
—Río
de sopetón—. Él fue mi novio, y cuando fue mi jefe ya no
estábamos juntos. Déjalo, es una larga historia que no viene a
cuento ahora mismo. ¿Qué te contaron Conchi y Severina?


—¿No
estás enfadada conmigo por responder a las llamadas?


—No,
incluso te lo agradezco, porque conociéndolas seguro que hubieran
llamado a la embajada de España y alertado a todo cristo. —Una
sonrisa sale de su cara y yo hago lo mismo—. Eso sí, espero que
hayas sido discreto, sobre todo con Severina.


—He
sido todo lo cauto que ellas me han dejado, porque son peores que mi
abuela. Menudo interrogatorio me habrá hecho las dos.


Empiezo
a reírme, claro que lo sé, a cuál peor. Seguro que Severina le
habrá dicho que se cuide las pelotas, y que más vale que no me pase
nada. Todavía recuerdo cuando se enteró de lo que me hizo Blas.
Ella, con todo lo refinada que es, perdió los papeles, y si no es
por mis padres va con su bastón y le pone tibio a golpes por
sinvergüenza e inmoral. Luego está Conchi, esa seguro que le ha
amenazado con mandar a un buen número de GEOS si se entera de que
algo malo me ha pasado, para eso ella es única. Supongo que tener un
padre, hermano y marido en esa unidad de élite del Cuerpo Nacional
de Policía de España es lo que tiene.


—Son
terribles, Cósima. Te juro que, por primera vez en mi vida, he
temido por mi zona reproductora y no me ha hecho ninguna gracia, pero
me ha caído bien pese a eso.


Ahora
sí que me meo de risa. Me bajo del taburete y me doblo abrazando mi
vientre.


—No
tiene gracia —alega
doblándose para hablarme.


—No.
—Me
muero, las lágrimas salen a borbotones de mis ojos. Intento
respirar, porque hasta eso se me ha cortado entre el catarrazo y la
risa—. No la tiene —digo, intentándome incorporar. —Siento
que te hayas visto en una como esta. 



—Está
visto que, entre unos y otros, voy a tener que andar con pies de
plomo.


—Tú
no
lo sabes bien, cariño.


—¿Cariño?
—Mejor
no digo nada más o fijo que lo empeoro.


Sin
darme tiempo a decir esta boca es mía, tengo sus manos atrapándome
la cintura. Nos miramos y noto cómo mi cuerpo comienza una fiesta
sin mi consentimiento. 



¡¡¡Por
Dios y todos los santos!!! 



¡¡¡Esto
es locura!!!


No,
no, no. ¡Que nooo!


Baja
su cabeza. Sus labios se unen a la comisura de los míos con suavidad
y los dos giramos la cara para profundizar más. Abro la boca cuando
siento que su lengua roza mis labios y la mía sale a su encuentro.
Subo mis brazos a su cabeza y meto los dedos en su pelo,
produciéndonos una gran descarga eléctrica que nos une como dos
imanes. Los primeros gemidos aparecen, siento su erección palpitar
en mi vientre, y mis órganos sexuales primarios externos empiezan a
protestar de la misma manera. 



Nos
movemos no sé dónde vamos porque sinceramente estoy perdiendo el
norte. Choco contra una de las paredes; nuestras bocas se separan, y
la suya va a parar a mi cuello, activando la última de mis hormonas
que estaba dormida.


—¡Dios
mío!, ¡cuánto te deseo! Dime que pare ahora o luego será
demasiado tarde —susurra
mordisqueando el lóbulo de mi oreja, haciéndome cosquillas en la
piel a la vez que arde. Quema.


—¡Cállate
y sigue! —suplico
perdiendo toda la cordura que hubiera tenido hasta ahora.


Me
levanta por las axilas y yo me enrosco en su cadera como una culebra
en un árbol. Volvemos a besarnos.


Nos
movemos de nuevo, y esta vez sí sé dónde vamos; estamos yendo a mi
cama. Cuando llegamos, me tumba con delicadeza, siento cómo su pene
se roza con mi coño y gimo. La nariz se me esta taponando, pero me
da igual, quiero lo que me está dando, es como si fuera una medicina
y es lo que necesito. Levanto los brazos para que me quite la parte
de arriba del pijama. No hacen faltan palabras ahora mismo, nos
entendemos a la perfección con la mirada. Me lo quita y mis pechos
desnudos claman por su atención que no tarda en llegar. Mi cuerpo se
arquea en cuanto mordisquea; succiona uno de mis pezones, con ganas y
con clase, sí, con clase. Sabe encontrar el punto exacto para
llevarme a ver el universo en un vuelo ultrasónico.


—Madre
mía, voy a… —Las
yemas de sus dedos atrapan mi otro pezón y tiran de él. La descarga
es brutal, llegando hasta mi vagina, haciéndome estallar.


Baja
por mis costillas y se deleita unos segundos con su lengua por mi
ombligo, yo me arqueo de placer nuevamente agarrando con firmeza la
colcha, buscando esa fuerza que necesito antes de romperme de nuevo.


Retira
poco a poco mi pantalón. No llevo bragas, así que el acceso a mi
zona íntima llega sin problemas, besa mi monte de Venus y roza con
la punta de su lengua mi seguramente hinchado clítoris. Lo lame, lo
besa. 



—Esto
es un manjar de dioses —dice
y vuelve a la carga con más fuerza, y yo pierdo la cordura
totalmente. 



Separa
mis labios vaginales y cuela un dedo, y seguidamente otro,
moviéndolos con suavidad y agilidad. Levanto la cabeza y nos
encontramos con la mirada. 



Echo
la cabeza para atrás cuando las embestidas de sus dedos aceleran sin
control, hasta que mi cuerpo explota de nuevo, pero esta vez con más
intensidad que casi me ahoga.


Siento
su boca en la mía, sabe a él, a mí y, sin más, abro mis piernas
para que se acople a mí.


Se
aparta y empieza a quitarse los vaqueros, porque la camiseta hace
siglos que desapareció de su cuerpo.


Saca
un condón de su cartera, me incorporo y extiendo la mano para que me
lo dé. Rasgo la envoltura y lo saco. Agarro y sin poder evitarlo
meto su impresionante verga en mi boca y empiezo a chuparla. 



—¡Uhmmm!,
joder —gime
mientras atrapa mi pelo y baja su mano al mismo ritmo que mi cabeza.


Siento
cómo se estremece: implora, gruñe, y sus músculos se tensan como
el granito. Levanto la cabeza y nuestras miradas vuelven a juntarse.
Saboreo el momento de sentirme poderosa ante este hombre que está
volviéndome loca con esta dulce venganza.


—¡Para
y ponme el condón ya!, o me voy a correr en tu boca, y lo que
necesito ahora mismo es sumergirme en ti.


Sus
palabras fueron como las mejores órdenes que me había dado desde
que nos conocemos. Se lo coloco, me gira poniéndome a cuatro patas.
Percibo cómo mis propias gotas recorren mis muslos. Sin decir nada
se hunde en mí, para mi gusto demasiado lento, supongo para que
nuestros órganos se acoplen a la perfección y así es. Le siento
tan dentro que me da que no hay parte de mi vagina que no se haya
quedado cubierta por su falo. Igual que entra vuelve a salir y sin
tregua me embiste
con
dureza. Grito, pero no es de dolor, es de gustazo, como si hubiera
tocado un interruptor que yo desconocía. Se mueve con velocidad.
Empezamos a gemir profundamente y sin piedad. Su erección es dura,
aplastante…, y mi vaina, esa está a punto de reventar de tanto
placer. 



—¡Joder!
—susurra—.
Lo sabía —dice con la voz jadeante—,
sabía que nos ajustaríamos a la perfección.


Para
de sopetón, cortándome el orgasmo que estoy a punto de experimentar
y eso no me gusta. Me da la vuelta, levanta mis piernas, se mete
entre ellas y me embiste con más fuerza, sin dejar de moverse y nos
besamos, ahogando nuestros gemidos. Estamos desenfrenados, como
locomotoras al máximo rendimiento. Nuestras miradas son de una
confianza que yo misma me extraño. Echo la cabeza hacia atrás, me
sujeto con fuerza a sus brazos y las convulsiones de ambos empiezan a
hacer acto de presencia con fuerza. Mis caderas suben y bajan en
busca de su cuerpo. Me retuerzo, gimo, gemimos, y lanzo un grito de
júbilo que hasta yo misma me enajeno al escucharme y nos corremos a
la vez; en mi caso como nunca lo había hecho en la vida. Ha sido
espectacular, y tengo que reconocer como él dice que nos ajustamos
bien, demasiado bien.


—¡Oh!
¡Dios mío!, pequeña, ¡ufff! —Una letanía de palabras de placer
inducidas salen de sus labios.


Herman
cae a mi lado y coloca su cara junto a mi hombro y lo besa, mientras
respira como yo, agitadamente, mejor dicho, yo peor que él, yo llevo
un complemento, un catarrazo del quince. Al cabo de unos segundos se
recuesta sobre mí y con su mano recorre mi cuerpo.


—Un
euro por tus pensamientos —dice
sin más.


No
sé qué decir, el ambiente es bastante raro. Hay un antes y un
después y no encuentro las palabras para saber qué es exactamente. 



¿Incomodidad?


No.


¿Miedo?


Tampoco.


«Cósima,
eres una estúpida», dice mi subconsciente.


«Bien
hecho», repite una y otra vez mi corazón.


Estoy
confundida y mucho, hace una hora le estaba mandando a la mierda y
ahora estamos aquí, en mi cama, después de haber follado como
locos.


Tengo
que reconocer que él me atrajo, y que casi se me caen las bragas en
cuanto le vi en el Club, pero todo eso acabó en cuanto abrió su
bocaza y soltó todo lo que dijo.


—¿Qué
quieres que diga? —contesto
mientras miro al techo de madera de mi habitación.


—No
sé, si te ha gustado, por ejemplo.


—Sí,
claro que me ha gustado.


Un
espeso silencio se vuelve a ceñir de nuevo. Supongo que mi
contestación le ha dejado pensativo. Miro de reojo, tiene los ojos
abiertos, con el ceño fruncido y su boca apretada. Sin más, me
llevo las manos a la cara. Siento que se levanta bruscamente, yo
retiro las manos y miro cómo se viste.


—Voy
a recoger la comida, porque supongo que ya hemos comido lo suficiente
por ahora.


Yo
no digo nada. Cuando veo que sale de mi habitación me levanto y me
voy al cuarto de baño para asearme.


Coloco
mis manos y mi frente contra la pared mientras siento cómo el agua
recorre parte de mi cuerpo. De repente, la imagen de Eugenio viene a
mi cabeza; quiero que desaparezca, pero no lo consigo. El organismo
se me oprime y el dolor aparece haciendo daño. Una sensación de
engaño recorre todo mi cuerpo. Sé que no le debo ninguna
explicación, y como no tenemos ningún compromiso, solo el del Club,
no debería, pero me duele.


Sé
que él ha vuelto al Triángulo en muchas ocasiones y a mí me ha
parecido perfecto.


¡Joder!
Por qué yo no puedo hacer lo mismo.


Es
mi cuerpo; jolines.


¡¡¡Esto
es una locura y una tortura a la vez!!!


Cuando
salgo del baño, sé lo que necesito, hablar con Conchi y que ella me
ayude a aclarar esta opresión que tengo en el pecho. Seguro que ella
lo hará. Pero… ¿Cómo lo voy a hacer con él en casa?, y hablar
libremente. Me visto de nuevo, pero esta vez no con mi pijama. Me
pongo unas mallas, una sudadera de mi universidad, y unos calcetines
térmicos, porque en casa me gusta más bien estar descalza. Llego al
salón y me lo encuentro mirando su móvil, levanta la cabeza y nos
miramos, e inmediatamente vuelve su vista a su teléfono.


—Sé
que, aunque te ruegue que te marches no lo vas a hacer.


—Exactamente
—dice
rotundamente.


Soplo
e intento coger todo el aire que pueden atrapar mis pulmones para
decirle lo que quiero.


—Herman,
necesito hablar con Conchi.


—Pues
hazlo, ya te dije antes que quiere que la llames.


—Ya,
pero es que contigo aquí no lo puedo hacer.


—¿Por
qué? —contesta
dejando suavemente su móvil sobre la mesa auxiliar mientras se
levanta del sofá.


—Porque
necesito tener intimidad cuando lo haga, y teniéndote aquí lo que
menos tengo es eso.


—Puedes
hablar con ella desde tu habitación. Yo no entraré ni te molestaré
—alega
mientras se acerca a mí—, no soy de esas personas que escuchan
detrás de las puertas.


Mi
cuerpo se vuelve a alterar. Dios mío, esto es como la tortura china.


—No
he querido decir eso. Por
favor, déjame aunque sea quince minutos a solas. Si quieres te doy
dinero y vas a comprar algo para la cena.


—¿Eso
es lo que quieres?


—Sí
—respondo
con toda la naturalidad que me sale—. Por favor, Herman.


Veo
que cierra los ojos; supongo que está meditando mi petición. Los
abre y se va sin decir nada hasta donde tiene su abrigo y se lo pone.
Cuando ya lo tiene puesto, viene hasta mí, me da un beso en la
frente.


—Me
voy a comprar, tardaré un poco. No hagas ninguna locura o mi abuela
nos mata a los dos. 



—Gracias.


Cuando
cruza por la puerta, todo el aire que tenía almacenado sale no solo
por mi boca, sino por todos los poros de mi piel. Me desplomo en el
sofá sintiendo como si mi cuerpo pesara una tonelada.







Capítulo
once








Un,
dos, tres tonos…


La
imagen sonriente de Conchi aparece en mi móvil. He preferido hacer
una videollamada que hablar simplemente por teléfono.


—Hola,
Cósima ¿cómo te encuentras?


—Hola,
Conchi, ya estoy algo mejor


—Menudo
susto. Te estuve llamando varias veces, menos mal que Herman
contestó. —Me
sorprende cómo dice su nombre con toda la naturalidad del mundo, aun
diría que le sale hasta una sonrisilla al decirlo.


—Yo
también me he asustado cuando me he despertado y mi casa se ha
convertido en el camarote de los hermanos Marx. —Su
risa traspasa mi teléfono de manera contagiosa.


—Nena,
no me extraña. Ya Herman me puso en antecedentes, menuda liaste. Por
cierto, ese tío me encanta, se nota que le interesas.


—No
digas disparates, Conchi. Cuando sepas quién es, no te lo vas a
creer. —Observo
cara de asombro ante mis palabras.


—Cuenta,
cuenta…


Empiezo
a narrarle desde el minuto uno del cumpleaños de Floren, no sin
antes ponerle en antecedentes de dónde lo conocía, hecho que ella
ya sabía, porque se lo conté cuando fui a verla al banco. Su cara
de sorpresa es todo un poema según le voy contando la historia.


—¿¿¿Te
lo has tirado??? —pregunta
sin dejarme terminar el testimonio y afirmo con la cabeza—. Eres mi
heroína, nena.


—¡No
digas tonterías, Conchi!


—No
las digo, yo solo lo conozco por la voz y te juro que se me pasó por
la cabeza divorciarme e irme para allá. —Una
gran carcajada sale por parte de las dos—. Cósima, disfruta del
momento…


—¿Y
Eugenio?


—Y
Eugenio, ¿qué? ¿Qué pinta él aquí?


—No
sé, tengo la sensación que le he sido infiel.


—Menuda
estupidez, entre él y tú no hay nada, tú misma me lo has dicho
muchas veces, solo sois follamigos. Por lo tanto, sácalo
inmediatamente de esta estúpida ecuación y céntrate en sumar, nada
de restar, y mucho menos multiplicar. Solo tienes que tener claro que
por lo menos te gusta.


—Sí,
por supuesto que me gusta. Si lo vieras…


—Si
lo veo fijo que me divorcio, ya te lo he dicho. Madre mía, qué tono
de voz tiene. Ni cuando Paco se pone en ese plan suena así… Ya me
entiendes. —Volvemos a reírnos—. Nena, ya sabes lo que tienes
que hacer, seguir con tu vida. Bastante has tenido que pasar, ahora
toca disfrutar y ya. ¿De acuerdo?


—Bien,
lo intentaré.


—Cósima,
recuerda, Eugenio es solo un amigo, solo eso. ¿O piensas que él te
está siendo “fiel”? —dice
marcando con sus dedos en la última palabra con comillas—. Pues
no, hija, no. Él está acudiendo casi todos los días a vuestro
Club, lo sé porque me lo dijo y te aseguro que lo comentó de manera
normal, no sacando un drama como tú.


Tiene
razón, él está haciendo su vida y esta vez ni siquiera me lo ha
comentado por lo visto.


—Ya
lo entendí.


De
repente, escucho la puerta y miro en esa dirección. Lo veo cargado
con varias bolsas.


—Pensaba
que habías acabado de hablar con tu amiga —exclama
a modo de disculpa—. Si quieres me vuelvo a ir.


—No,
tranquilo, ven que te la presento.


—¿No
me digas que está ahí? —pregunta
dando palmaditas silenciosas.


—Sí,
espera que viene.


Observo
cómo deja las bolsas en la barra americana, se quita el abrigo
dejándolo en una silla y viene hasta mí.


—Siéntate
aquí a mi lado, así os podréis conocer mejor. —Hace
lo que le digo y apoya su mano en mi muslo. 



¡Este
hombre me va a matar!


—Hola,
Conchi —saluda
con la mano.


—Hola,
Herman. Eres una mentirosa, nena, me has dicho que es un troll y es
guapísimo.


—¿Tan
mal concepto tienes de mí? —pregunta
mirándome con el ceño fruncido.


—No,
que va. Conchi, no digas tonterías, yo jamás te he dicho eso.
Acláralo o no te vuelvo a hablar en la vida.


—¡Vale!
Es mentira. Os tenías que haber visto la cara. —Su
risa vuelve a traspasar la pantalla y yo simplemente sonrío—. Me
ha dicho que te estás portando bien con ella y que eres un buen
enfermero. —Según
lo dice guiña un ojo.


—Cósima,
¿en serio? —Puedo sentir mis mejillas arder ante su pregunta.


Tierra,
trágame y devuélveme a España simplemente para matar a mi amiga.


—Claro
que me lo ha dicho, ahora no bromeo. Aquí hay un dicho que dice que
con la comida no se juega, Herman. —Sus
ojos no dejan de mirarme, y los nervios no paran de acumularse en mi
estómago. Tengo que parar esto ya de ya.


—Conchi,
te vamos a dejar para que sigas cuidando a las niñas. Un beso para
todos.


—¿No
me vas a dejar decir nada más?


—No,
adiós y recuerda que te haga algo como en primero de E.G.B.7


—¡Nooo!,
vale. Adiós a los dos.


Sin
más, corto la videollamada. Creo que no ha sido buena idea que se
conocieran, ahora me encuentro que, si antes no tenía palabras,
ahora menos.


Me
levanto del sofá rauda y veloz, con mucho calor, no sé si es porque
tengo fiebre, que dudo sinceramente que la tenga, o por la vergüenza
que siento.


Me
voy a la cocina, necesito agua con urgencia.


—Definitivamente
tu amiga me cae genial —comenta
mientras empieza a sacar las cosas de las bolsas.


—Es
majísima —digo
con ironía.


Veo
una sonrisa salir de su cara y yo también lo hago. Pasa por mi lado,
rozándome y vuelvo a beber otra vez.


Un
escalofrío penetra en mi cuerpo al recordar lo que hace poco hemos
hecho.


—Tenemos
que hablar —suelta
nada más guardar lo último que ha traído en la nevera.


—¿De
qué?


—Pues
de lo que ha ocurrido antes, ¿no crees? —dice
saliendo de la misma manera que entró donde estaba y poniéndose
delante de mí.


—Tranquilo,
no ha pasado nada.


—¿Nada?
¿Tú a eso lo llamas nada?


—Vamos
a ver, Herman, no me has deshonrado, no te voy a pedir matrimonio,
solo tuvimos un calentón y ya. No le des más vueltas. No se va a
volver a repetir y listo.


Menuda
imbécil que soy, vale, fue un calentón, ¡pero joder!, qué
calentón, quiero miles como ese. Oigo cómo resopla, supongo que
buscando las palabras idóneas o cómo mandarme a la mismísima
mierda.


—Jamás
me vas a perdonar, ¿verdad? —pregunta
mientras se va al sofá; se sienta y vuelve a coger su móvil.


Una
punzada de dolor se instala en mi corazón, yo no quería hacerle
daño con mis palabras. Hago lo mismo que él, me siento a su lado y
toco su brazo. Vuelve la mirada hacia mí, y nos quedamos mirando por
unos segundos.


—Perdóname
tú a mí, y no hay nada qué perdonar. Fue tu punto de vista y yo no
soy quién para juzgarlo. Que no me gusto, es cierto, pero ya.
Dejemos ese tema para siempre.


—Mi
mujer… —resopla
y mira hacia la cocina.


—No
hace falta…


—Los
dos éramos felices, o eso creía yo en su momento. —Agarro
su mano y la entrelazo con mis dedos—. Nos gustaba ir a clubes
estilo Triángulo del Edén, tú ya me entiendes.


Noto
cómo entrelaza con fuerza mi mano, supongo que buscando algo de
valentía para contarlo.


—Durante
cinco años estuvimos yendo, incluso me hice accionista capitalista
de uno en Frankfurt y el que conoces. Todo marchaba bien. Cuando
íbamos a los clubes procurábamos siempre follar con las mismas
personas. No es que no nos gustará agregar a más, que sí lo
hacíamos, pero nos sentíamos todos mejor así. La cuestión es que
yo tuve que volar a Buenos Aires por motivos de trabajo, y ese viaje
me retendría como seis días. Te juro, Cósima, que cuando yo la
deje todo era como siempre, hasta estábamos planeando ser padres en
un futuro no muy lejano.


—No
hace falta que sigas, de verdad —comento
dándole un beso en la mejilla. 



Me
mira, y veo dolor en sus ojos y se me rompe el alma a cachitos.


—Quiero
que lo sepas, como lo sabe mi hermano Adler y Johan, Spawn para ti.
—Ahora
recuerdo esa manera cómplice en el cumpleaños, y qué decir del
comentario de Spawn—. Mi vuelo aterrizó a eso de las cuatro de la
tarde en Frankfurt. Yo estaba agotado, son demasiadas horas de vuelo.
Cuando fui a pasar el control aduanero vinieron dos policías
federales de paisano, me preguntaron si me llamaba Herman Richter, al
yo afirmarlo, me llevaron a una sala blanca y fría. Recuerdo lo de
fría porque no paraba de tener escalofríos. Ellos me comentaron que
Paola había tenido un accidente de tráfico y que había fallecido.
Todo eso me sonaba raro, porque ella casi nunca conducía, no le
gustaba y tampoco tenía conocimiento de ningún viaje. Ellos no
paraban de hablar, y yo seguía sin entender. Me hablaban de un lugar
que está a seiscientos kilómetros de mi casa. Yo no paraba de
decirles que había un error, y que mi mujer estaba esperándome en
casa. Agarré el móvil y empecé a llamarla, pero no lo cogía. Aun
así, ante mi insistencia de que estaban equivocados, me acompañaron
a casa. Cuando entré yo no paraba de llamarla, pero nadie
contestaba, hasta que vi un sobre sobre la cama. —Se lleva su otra
mano a la nuca y se la frota.


Querido
Herman:


Siento
decirte esto de esta manera, pero nuestro matrimonio ha acabado. Hace
mucho tiempo que llevo meditándolo y ya no puedo aguantar más. No
te quiero, o mejor dicho, no sé si en algún momento lo hice. No voy
a negar que me has dado unos buenos años como tu esposa, y te lo
agradezco, pero se terminó. Me marcho, te he dejado los papeles del
divorcio en tu escritorio, solo tienes que firmarlos y llevárselos a
mi abogado, ya sabes quién es. También te tengo que decir que no me
voy sola, me marcho con Odín, le ha salido trabajo fuera y es cuando
he decidido que prefiero irme con él y ser feliz a su lado.


No
me odies.


Paola.


No
sé qué decir ante esas frías palabras que me acaba de contar. Tuvo
que ser duro saber que la mujer a la que querías no solo había
muerto en un accidente, sino que también te había abandonado por
otro tío.


—Odín
era uno de nuestros compañeros de juego. —¡Toma
ya!, si había poco pastel, estos pusieron la guinda a la tarta.
Ahora entiendo por qué se puso así conmigo, no lo excuso, claro que
no, pero entiendo su punto de vista de una manera más clara—.
Cósima.


Vuelve
la cabeza hacia mí de nuevo, y si antes veía dolor, ahora lo veo
peor.


—No
quise hacerte daño, te lo juro. No sé qué me pasó. —Levanto
mi brazo que reposaba sobre mis piernas y lo acaricio.


—Te
lo he dicho antes de que empezaras esta historia, que no había nada
que perdonar. Pero ahora que lo sé, entiendo en parte tu reacción,
pero tienes que distinguir que no todas las mujeres somos Paola; yo
jamás lo haría. Inclusive…


—Inclusive…,
¿qué? —Resoplo,
y vuelvo a acariciarlo mientras él cierra los ojos. Me dan ganas de
besarlo, pero creo que desde que nos volvimos a ver hemos intentado
ser sinceros y contarnos las cosas de buena manera; necesito que me
vea como una gran amiga.


—Herman,
te voy a ser sincera como hasta ahora. Cuando te fuiste de la
habitación, me entró una carga de conciencia tremenda, tenía la
sensación de que había sido infiel a Eugenio, y eso me causó una
gran angustia.


—¿Por
qué no me lo has dicho antes? 



—No
podía, entiéndelo. Conozco a Eugenio desde hace muchos años; me
sentía sucia.


—Cósima…


—No,
déjame ahora hablar a mí —asiente
y entrelazamos nuestras manos—. Necesitaba aclararme y entender lo
que había ocurrido; quiero dejar claro que en mis planes no estaba
en ningún momento acostarme contigo. —Vuelve a asentir, y veo en
sus ojos que su dolor se está marchando y eso me gusta—. Por eso
te he pedido que te fueras. Lo necesitaba.


—¿Ahora
estás mejor?


—Sí,
hablar con Conchi me ha ayudado mucho. Ella es mi mejor amiga desde
que éramos unas niñas. Sabe mi relación con Eugenio y dónde
vamos; no le gusta, no me lo ha dicho nunca, pero lo intuyo. 



—No
todo el mundo lo entiende, nos consideran unos pervertidos sexuales.
—Sonrío
ante sus palabras y lo afirmo con mi cabeza—. A mi abuela le daría
un infarto si se enterara.


—Mejor
no le digamos dónde nos vimos entonces. Quiero tenerla a mi lado por
muchos años —comento
y nos agarramos con más fuerza las manos—. Espero que no te
moleste, pero Conchi sabe lo que ha ocurrido —niega
con la cabeza—.
Gracias.
Eso sí, que conste que no he entrado en pormenores y le he dicho qué
me ocurría.


—¿Y
qué te ha dicho? 



—Que
yo no le he sido infiel a Eugenio, porque entre nosotros no hay un
compromiso de ningún tipo, solo somos amigos, amigos que comparten
un estilo de vida sexual. Nada más. Así que yo puedo hacer mi vida,
como él lo está haciendo en España.


—¿Te
ha ayudado eso?


—Claro
que sí.


—¿Y?
¿Qué va a ocurrir entre nosotros ahora? 



—No
lo sé, no me ha dado tiempo a pensarlo. Te recuerdo que estaba
hablando con ella cuando has venido. Lo que tengo claro es que quiero
que seas mi amigo y que dejemos atrás lo que ocurrió en Madrid.


—Me
parece bien, seremos amigos. Pero antes te quiero pedir algo.


—Dime.


—Jamás
me compares con Eugenio, él no es yo, ni yo él. Podremos tener los
mismos gustos sexuales, pero no siempre me gusta compartir. Tan solo
te diré que con Paola lo hice porque nuestra relación era…, cómo
decírtelo para que lo entiendas. Demasiado monótona, y como te
expliqué pensaba que éramos felices, pero después de un tiempo le
tuve que dar la razón, nunca nos quisimos y ambos buscábamos algo
más para poder tener la relación que teníamos.


—No
hace falta que me lo expliques, sois distintos, muy distintos.


—Bien,
ahora que ambos nos hemos sincerado. ¿Qué hacemos según tú?


—Francamente,
no lo sé; supongo que debemos dejar que el tiempo vaya diciendo. Eso
sí, nada de contárselo a nadie, y menos a la abuela, o nos prepara
la boda.


Los
dos estallamos de risa y nos abrazamos.







Capítulo
doce








Tengo
que reconocer que los días con él han sido mi mayor medicina. Hemos
hecho de todo, desde cocinar, ver películas… Hasta todo lo
imaginable. También hemos paseado agarrados de la mano por las
calles de Weinheim, como si fuéramos una pareja. Eso sí, cuando ha
aparecido alguien por mi casa hemos sido los mejores actores del
mundo, hasta alguna burrada se ha soltado para evitar que nos
descubrieran. Me gusta este tonteo que estamos teniendo, no lo voy a
negar. Sería estúpido. 



Ayer
otra vez mi apartamento se convirtió en el camarote de los hermanos
Marx, como me gusta llamarlo a mí. Tuvimos a toda la familia de
Herman, bueno, también mi familia, porque si no lo digo mi Tata
pilla un rebote impresionante y para qué queremos más fiesta. 



Le
comenté a él que si quería ya se podía ir a casa, aprovechando
que estaba todo el mundo allí. Lo dije con la boca chica, porque
sinceramente no quería que lo hiciera, pero sí que se fuera a dar
una vuelta por su casa de Frankfurt, pero no aceptó, todo lo
contrario, mandó a por su traje de piloto a su compinche, a su
hermano Adler, por que hoy tiene que volver a su trabajo y yo estoy
barajando la posibilidad de volver a casa.


—Pequeña,
¿te importaría traerme mi ordenador? Necesito meterlo en la maleta
de mano —grita
desde mi habitación.


—Claro,
voy.


Agarro
el portátil y me voy a la habitación. Abro la puerta y casi muero
de un ataque al corazón; si antes me parecía el hombre más
atractivo del mundo, verlo con su traje de piloto…


¡Válgame,
Dios, qué bueno está! Está más guapo que nunca.


—Cósima,
el portátil —reclama,
sacándome de la nube de algodón dulce que me produce verle así.


—Sí,
claro, perdona. Aquí tienes. —Extiendo
el brazo para dárselo y el jodido, como es más rápido que un
guepardo, me ha cogido a mí y al ordenador.


Lo
tira sobre la cama sin ninguna contemplación y me toma por la
cintura, atrayéndome hasta él. Supongo que podría decirle que
tiene que marcharse, que su vuelo va a salir en cinco horas y todavía
le queda irse a Frankfurt, pero no lo hago. Me muero porque me bese,
porque llamen desde el aeropuerto de que su vuelo se ha suspendido.
Me muero de ganas de que tengamos sexo, como nos gusta a ambos. 



Lo
primero no tarda en llegar, entreabrimos los labios y nos besamos.
Gracias a Dios que mi estúpida manía se me quitó, porque me
odiaría toda la vida si no llego a saborear como lo hago de sus
besos, de sus labios. Me agarra el culo, mientras yo me aferro a su
nuca. Su lengua empieza a gozar con la mía, gimo; gruñe casi en
silencio, como si un diminuto gatito se hubiera instalado en
nosotros. Estoy que me subo por las paredes, me parece súper morboso
besarle vestido así, hasta mi subconsciente, ese que siempre está
dando por saco, no ha dicho nada, más bien lo está disfrutando como
yo, el muy toca narices. 



Nos
quedamos mirándonos, cielo y tierra en un mismo lugar. 



—No
sabes cuánto siento tener que irme, si por mí fuera, me quedaría
toda la vida contigo como en estos últimos diez días.


Me
lanzo de nuevo a su boca, quiero que él se lleve mi respuesta, no
con palabras, sino con hechos.


Sus
manos se colocan en mis mejillas y nos apartamos, recuperando algo de
aliento. 



—Cósima,
quiero preguntarte algo.


—Pregunta,
ya sabes que no hay problema.


—¿Quieres
ser mi novia?


Casi
se me doblan las rodillas y me pego un talegazo contra el suelo. ¿¡Ha
dicho que si quiero ser su novia!? 



Mi
corazón no para de decir: Sí, sí, sííí, di que sííí. 



—¿Te
puedo responder cuando vuelvas? No me gustaría precipitar nada.


«Tonta,
tonta ¿qué estás diciendo? Dile que sí, sííí».


—No
me gusta mucho la idea, prefiero que me digas que sí dentro de unos
días, y no un no ahora.


Los
días van pasando en el calendario y tengo que confesar que lo echo
de menos, creo que demasiado para mi gusto. Menuda estupidez, lo echo
de menos con locura. Aunque Floren se ha encargado de tenerme
ocupada, inclusive sospecho que no me queda nadie de su círculo en
Weinheim que no me conozca. Mi alemán ha mejorado considerablemente
y ya me desenvuelvo como si fuera mi idioma principal. También he
hablado con Conchi, con mis amigas y, naturalmente con Eugenio. Este
último cada vez está más pesado con mi vuelta, hasta me ha
amenazado con venir a buscarme.


La
última vez que hablé con él estuve tentada a hablarle de Herman,
pero pensé ¡para qué! Lo que sí tengo claro es que no volveré a
tener la misma relación que hasta ahora hemos tenido Eugenio y yo. 



La
relación con Herman está ahí, en pausa, pero está, y aunque
todavía no he tomado una decisión, lo tengo claro, quiero lo de
ahora, no lo de antes. Con él he descubierto algo que me ha
encantado, el sexo telefónico, y tengo que reconocer que es
impresionante, es como si no estuviéramos separados, hasta he
llegado a sentir cómo sus manos me tocaban y su falo dentro de mí. 



Una
experiencia excelente.


Ring,
ring.


Me
levanto extrañada del sofá mirando la hora. Son las seis de la
tarde, y que yo recuerde no espero a nadie. Pienso en mi Tata, pero
hoy se iba con su hija a Frankfurt de compras. 



Abro
la puerta y allí me encuentro a la última persona que pensaba que
me iba a encontrar.


—¡Sorpresaaa!
—grita
con entusiasmo.


—Pero…
—Trago
saliva y me agarro con fuerza a la puerta—. ¿¡Qué haces aquí!?


—¿Puedo
pasar?


—Sí,
claro, pasa.


—Como
la montaña no va a Mahoma, Mahoma viene a ver a la montaña —dice
soltando su bolsa de viaje y me aferra por la cintura. Intenta darme
un beso en la boca y le hago la cobra con disimulo para que me lo dé
en la mejilla.


—Tenías
que haberme llamado para avisarme que venías.


—No,
princesa, ¿y perderme tu cara? ¡Ni loco! Tendría que haberte
grabado. —Se
ríe y yo me acuerdo hasta de su santa abuela, pero no se lo digo.


¡Madre
mía! 



—¿Cuántos
días piensas quedarte? —pregunto
de sopetón, porque no quiero que Herman y él se vean y se arme la
de Dios es Cristo, porque como lo hagan, se lía, fijo de fijo. Solo
de pensarlo me estoy poniendo hasta mala.


Como
puedo, me deshago de su agarre y me voy a la cocina con la excusa de
darle algo de beber.


—Hasta
pasado mañana al mediodía. —Le
coloco una cerveza en la barra americana y me mantengo en ese lado.


¡Dios
bendito, qué incomoda me siento!


Calculo
mentalmente y por suerte no van a coincidir. Herman llega pasado
mañana, pero a última hora y doy un pequeño respiro. Aun así, me
entran los siete mil males. No es que no me alegre de verle, claro
que no, es Eugenio, mi amigo, mi salvavidas, pero verle aquí,
después de lo que ha pasado con Herman, sinceramente, no me agrada
mucho su visita.


—¿Te
apetece salir?


—Vengo
un poco cansado. Hoy ha sido un día muy intenso en la oficina.


—Venga,
hombre, tienes que conocer Weinheim. Yo iba a salir ahora. —Mentira
y de las gordas, pero cuanto menos estuviéramos solos y en casa,
mejor.


—¿Sola?
—pregunta, sorprendido.


—Sí,
mi ciudad es tranquila y siempre hay gente que saludar.


—Está
bien, venga, que todo sea por darle el gusto a mi princesa.


No
respondo a su comentario y me voy corriendo a mi habitación a por mi
abrigo y el bolso.


Cuando
estoy lista, agarro el móvil, apago las luces y salimos de mi
apartamento.


Respiro
hondo nada más salir y empezamos a caminar. Eugenio intenta
agarrarme de la cintura y con maestría me agarro a su brazo.


«¡Qué
Dios me ampare!»; rezo en silencio, mirando al cielo.


Ya
son casi las once de la noche cuando volvemos a casa después de
comer Thüringer Rostbratwurst8,
y beber Glühwein9.
Espero que con todo eso y su cansancio caiga redondo y no se
despierte. Herman, como siempre, ha llamado a las ocho de la tarde,
pero por no liarla, he tenido que cortar la llamada y mandarle un
mensaje diciéndole que me dolía mucho la cabeza. 



«¡Joder,
otra mentira!


Cuando
llegamos, me voy derecha a mi habitación, saco una almohada y una
manta para que duerma en el sofá. Por muy amigo mío que sea y que
hayamos tenido relaciones sexuales, no va a dormir conmigo, eso sí
que lo tengo claro, sobre todo, hasta que todo esto se resuelva.


—¿Y
eso? 



—Tus
cosas para dormir. Lo siento, pero no tengo otra habitación.


—Pensaba
que podríamos dormir juntos, como antes.


—Nunca
hemos dormido juntos, Eugenio, solo hemos follado y ya está
—respondo
con rotundidad.


—Yo
pensé… Déjalo, trae que yo lo preparo. ¿Puedo usar el baño por
lo menos?


—Sí,
claro.


Se
marcha y yo doy un gran suspiro y me voy a colocarle la almohada y la
manta. 



¡Ya
está! 



Sale
con una sonrisa forzada, lo conozco demasiado bien y sé que sus
planes no eran los que está viviendo.


—Espero
que duermas bien; te aseguro que el sofá es cómodo. Yo me he
quedado dormida más de una vez en él.


—¡Vale!
Buenas noches, princesa.


—Buenas
noches, Eugenio.


Me
marcho a mi habitación y me pongo una de las sudaderas de Herman.
Deseo sentirlo conmigo. Puede resultar ñoño, pero lo necesito, y
más con Eugenio aquí.


Estoy
tentada en llamar a Herman, pero cuando veo que aquí son casi las
doce y calculo la hora del continente asiático, desisto; seguro que
estará durmiendo.


Me
meto en la cama y me duermo abrazada a la almohada.


Me
levanto sobresaltada, sentándome en mi cama al escuchar movimiento
en la cocina.


¡Mierda,
es Eugenio! Tenía la esperanza de que todo hubiera sido un mal
sueño, pero no, allí está. Me coloco unas mallas y salgo al salón.
Allí me lo encuentro, preparando el desayuno, o por lo menos
intentándolo. 



—Buenos
días, Eugenio.


—Buenos
días, princesa.


—¿Qué
tal has dormido? —pregunto,
acercándome a él mientras hace una tortilla francesa.


—Tenías
razón, es una buena cama —contesta,
mientras me da un beso en la mejilla.


—Genial.
Hoy he decidido que vamos a ir a visitar Weinheim; verás que te va a
encantar.


—Cósima,
he venido a verte a ti, no a Weinheim.


—¿Y
qué quieres? ¿Que estemos todo el día aquí, aburriéndonos como
unas ostras? Pues no, campeón, nos largamos. Venga vamos a
desayunar.


De
repente, suena la canción de abuelito dime tú.


—¿Y
esa canción de dónde sale? —Me
levanto rápidamente del taburete y me voy hasta la mesa auxiliar,
donde tengo el móvil y se lo muestro.


—Hola,
Floren ¿qué tal estás?


—Buenos
días, mi niña. Bien, estoy bien.


—Me
alegro. ¿Qué tal las compras por Frankfurt con Elisa?


—Estupendamente,
hija, te tenías que haber venido con nosotras; te echamos en falta.


—Tranquila,
la próxima vez voy con vosotras.


—Te
tomo la palabra. Bueno, mi niña, te llamaba para decirte que hoy hay
mercadillo en Birkenau, y quería saber si podrías llevarme. Tengo
que hacer algunas compras.


En
un principio, pienso en decirle que no, que tengo visita. Sin
embargo, luego me parece perfecto, aun así, preguntaré a Eugenio.


—Espera
un momento, Tata.


—Eugenio,
es mi Tata, dice que si vamos a ver un mercadillo en un pueblo cerca
de aquí.


—Por
mí no hay problema, así conozco a la famosa señora —responde,
llevándose a la boca la taza de café con leche.


—En
diez minutos estamos en tu casa. ¿De acuerdo?


—¿Estamos?
¿Ha
llegado ya Herman?


¡Ay,
Dios! En eso no había caído, ojalá tenga un minuto para decirle
que no lo mencione, ni tampoco a Herman.


¡En
menudo lío me acabo de meter!


—¡Que
yo sepa no, Tata!, es un amigo de España que ha venido a visitarme
por sorpresa —recalco
lo de sorpresa, para que no vea que lo tenía planeado.


—¡Qué
bien!, ahora nos vemos. Te quiero, mi niña.


—Y
yo a ti.


Cuelgo
la llamada y me tomo el zumo de naranja, acompañándolo con la
tortilla lo más rápido posible. Lo dejo en el lavavajillas y me voy
a lavarme los dientes.


Por
favor, que todo salga bien.


Cuando
salgo, Eugenio está listo y la cocina recogida. Salimos y allí está
mi coche, aparcado en la misma puerta.


—¿Tienes
un Audi?


—Sí,
es el coche más barato que encontré para alquilar en ese momento.


—Joder
con los alemanes, yo pensaba que eran más de Volkswagen.


—Por
eso mismo, los usan tanto que no quedaba ninguno en esos momentos
—contesto,
mientras me pongo el cinturón de seguridad.


Llegamos
a casa de mi Tata. Tenía la esperanza de que estuviera dentro, pero
está visto que la suerte no me acompaña. Me quito el cinturón lo
más rápido posible antes de que salga Eugenio.


—¡Tata!
—Me
lanzo a sus brazos sin más—. Tata, hazme un favor, porfi, porfiii.


—Dime,
hija ¿qué ocurre?


—No
menciones a Herman, en ningún momento y tampoco que he estado mala.
Mi amigo es super protector conmigo y no lo llevaría bien —susurro
aflojando el abrazo mientras la miro.


Hace
una mueca y me mira con extrañeza.


—Hola,
señora Florencia. 



—Tata,
él es Eugenio, un gran amigo.


—Hola,
muchacho, bienvenido.


—Gracias,
señora —responde dándole un cordial abrazo.


—Llámame
Floren, eso de señora me hace sentirme muy mayor —declara a la vez
que se separa de él.


—Anda,
Tata; venga, vámonos. 



—Sí,
hija, eso sí, tú y yo tenemos una charla pendiente —alega
mirándome con el ceño ligeramente fruncido.


—Lo
que tú quieras, pero ya sabes —asiente
y nos marchamos.


Como
era de esperar, ella no ha parado de preguntarle a Eugenio tanto de
su vida como de qué me conoce… Un interrogatorio en toda regla.


Tengo
que agradecerle que, en ningún momento, haya mencionado a su nieto,
ni que estuve enferma. Ha sido un gran descanso. Después de ir al
mercadillo y comprar varias cosas, todos, sí porque al final hemos
caído todos en comprar; regresamos a Weinheim bien entrada la tarde.
Me hubiera gustado enseñarle mi gran guerrero, pero ha sido
imposible, y más porque mañana por la mañana temprano le tengo que
acompañar al aeropuerto.


Nos
despedimos de mi Tata, y nos vamos a mi apartamento. 



Estoy
agotada, y los pies me duelen a rabiar. Gracias a Dios que me puse
zapatillas de deporte, porque si llego a ponerme tacones con
seguridad me los tendrían que amputar.


—Me
voy a la ducha, Cósima. 



—No
hay problema, yo iré preparando algo de cena.


—Algo
ligero, por favor. Te juro que la comida me sale por las orejas.
Madre mía, esa señora un poco más y nos embucha. ¿Cómo es
posible que no estés como una bola? Después de los días que llevas
aquí… —comenta llevándose las manos al abdomen y lo frota.


Suelto
una gran carcajada mientras se va al baño. 



Saco
todo lo necesario para hacer una ensalada, menos la lechuga, ya se
sabe que no es buena por la noche y con lo cargados que estamos mejor
excluirla.


De
pronto, escucho la puerta abrirse.


—Herman.







Capítulo
trece








Lo
peor que podría ocurrir lo tenía ahora mismo enfrente de mí.
Herman.


—Hola
¿qué pasa, no me merezco ni un abrazo?


¡Madre
del amor hermoso, la que se va a liar! Ni las piernas puedo mover, ya
no es solo por el dolor de pies, es que… 



«¡Todos
a las trincheras!».


«Una
bomba va a explotar en menos de lo que canta un gallo», grita mi
subconsciente y yo estoy totalmente de acuerdo. 



¿Dónde
están los magos que hacen que desaparezca la gente cuando más lo
necesitas?


Rodeo
la barra americana y me abrazo a él. Una fuerte descarga se apodera
de mí, pero esta vez no es lujuria y pasión, es de miedo, de
terror. 



—¿Me
has echado de menos? —me
pregunta y yo ni voz tengo para responder.


—Herman,
tengo que decirte… 



—Cósima,
espero de verdad que hayas hecho una cena ligera, porque si no te la
co…


Siento
el cuerpo de Herman tensarse y cómo afloja su brazo de mi espalda.


El
silencio es aterrador, no sé qué es peor, que griten o esto que
está ocurriendo ahora mismo. Me aparto de él y me pongo en el
medio.


—Calma
los dos —alego
con la poca voz que tengo—. Todo tiene una explicación, ¿de
acuerdo?


—Yo
estoy calmado, ¿no me ves, pequeña? —responde
Herman.


—Yo
también, princesa. —Miro
a Herman y sus puños no tienen riego sanguíneo, están más blancos
que la cera.


Miro
al cielo implorando, no sé ni lo que tengo que implorar; que no se
maten a golpes, que no empiecen a gritar, que no venga la policía…


¡Ay,
madre!


—No
quiero que ninguno hable hasta que no haya acabado ¿entendido?
—Ninguno
de los dos dice nada y eso me cabrea. —¡¡¡ENTENDIDO!!! —grito
porque necesito que lo hagan.


Los
dos asienten mientras se miran como si fueran unos hombres del
Legendario Oeste, esperando para disparar.


—Empezaré
por ti, Eugenio, te presento a…


—¡Ya
sé quién es, no hace faltan presentaciones, cariño!


—Lo
de cariño sobra, Eugenio —protesta
Herman.


Esto
parece un partido de tenis y yo la pelota.


—He
dicho silencio los dos u os largáis por la puerta, y si queréis
mataros lo hacéis fuera. Seamos adultos y no niños de patio del
colegio.


»Eugenio,
él es Herman, el nieto de Florencia, mi Tata. —Él
me mira extrañado y yo asiento—. Sí, coincidencias de la vida o
del puñetero destino, pero es así. —Resoplo
e intento coger aire—. Herman, este es mi mejor amigo. —Le
miro y no hace ningún gesto, solo lo mira a él.


»Las
presentaciones ya están hechas, bien. Eugenio vino ayer para darme
una sorpresa y se ha quedado y se quedará en mi casa hasta mañana,
que es cuando vuelve a España —pufff—.
Eugenio, Herman ha estado viviendo conmigo durante varios días, caí
enferma. Él y mi Tata son los que han cuidado de mí todo el tiempo
que ha durado mi convalecencia.


No
está tan mal, todavía no se han liado a hostias y eso es bueno. ¿O
no?


—¡¡¡Te
dije que no te acercaras a ella!!! —grita
Eugenio.


—¿Piensas
matarme?, porque te advierto que puede ser al revés. 



—¡Ella
es mía desde siempre y no vas a venir tú a quitármela! —Vuelve
a gritar.


—Pequeña,
haz el favor de contarle a tu amigo quién te vio antes, porque si lo
digo no me va a creer —responde
con toda la tranquilidad del mundo y eso es peor que los gritos de
Eugenio.


—¿De
qué habla este engendro? —pregunta
acercándose a mí.


Doy
un paso para atrás, y de reojo veo que Herman se mueve y con la mano
le doy el alto.


—No
des un paso más o lo lamentaras, no por él, sino por mí. —Se
queda estático en cuanto hablo—. Y a ti te digo lo mismo, los dos
quietos.


Esto
parece un partido de fútbol España-Alemania, y como siempre las
lanzas están arriba. Solo espero que todo quede en un empate, por
primera vez en la historia.


—Seré
lo más clara posible, Eugenio; él tiene razón, me conoce desde que
nací hasta los cinco años que es cuando me marché a España con
mis padres…


—Éramos
novios, inclusive le pedí la mano a su padre —suelta
el imbécil de turno.


—Herman
—protesto,
pero no se da por aludido, todo lo contrario, una gran sonrisa sale
de su cara.


—¿¿¿Qué
gilipollez está diciendo este idiota??? Dime que es una broma,
Cósima.


Ver
la cara de Eugenio hace que saque una sonrisa sin querer. Aunque lo
que me dan ganas es de partirme de risa, pero el horno no está para
bollos, mientras tanto, niego con la cabeza.


—No
es una broma. Es cierto.


—Esto
es surrealista, os lo juro, me lo cuentan y no me lo creo, mejor
dicho, una puta pesadilla. Cósima, recoge tus cosas, nos volvemos a
casa.


—¡Ella
no se mueve de aquí, aquí está su familia! —La
rotundidad de su frase me ha hecho hasta estremecer.


—¡¡¡Cósima,
recoge tus cosas!!! —grita
y me asusta, jamás lo había visto así.


—¡El
que lo tiene que hacer eres tú y no volver! —responde
Herman dando un paso al frente, y claro, Eugenio tampoco se queda
atrás.


Me
pongo en medio y estiro los brazos tocando a ambos por el pecho. Los
dos son de la misma altura, o centímetro arriba o abajo, pero
Herman, tiene más cuerpo y sé que si se lían a hostias Eugenio es
el que peor saldrá parado.


—¡Quietos!
Os lo advierto por última vez, os alejáis el uno del otro o yo me
largo y os matáis los dos solitos y eso sí, ninguno de los dos
vuelve a verme —protesto levantando la voz. 



Herman
es el primero en dar dos pasos para tras y luego lo hace Eugenio y
vuelvo a respirar.


—¿Os
habéis acostado? —pregunta
Herman de sopetón, descuadrándome totalmente.


—Sí.


—Nooo.


—¿Os
queréis aclarar?, no es tan difícil. —Su
mirada no me gusta nada y sin querer las palabras en el Club por su
parte me vuelven a la cabeza.


—Sinceramente,
la
duda ofende. No esperaba de nuevo esto de ti —alego
furiosa. Sus palabras duelen como una bofetada.


—¿Y
qué quieres que piense, que aquí no ha ocurrido nada? Te recuerdo
que él es tu fo…


—¡¡Ni
se te ocurra decirlo!! —advierto,
señalándolo con el dedo.


—Mejor
me marcho, no quiero que mi abuela se lleve un disgusto porque tenga
que ir a ver a su nieto a la cárcel. No merece la pena.


—Herman
—chillo
cuando veo que sale por la puerta, no sin antes recoger su maleta.


Me
doy la vuelta y me voy dónde está Eugenio y le suelto un bofetón.


—Mañana
te largas de mi casa, y si no te mando ahora a la calle es porque a
estas horas es muy difícil encontrar un taxi que te lleve al
aeropuerto.


—Cósima.


—¡¡¡Ni
Cósima, ni hostias!!! ¡Él y tú os podéis ir a la mierda, sois
iguales! ¡¡¡Yo no soy la puta de ninguno de los dos!!!


—Yo
no he dicho nada de eso, princesa. —Noto cómo me va a agarrar por
la cintura y me retiro.


—¡Claro
que lo has hecho! Has asegurado que nos hemos acostado cuando no es
cierto. Eso es jugar sucio, y más cuando soy yo la perjudicada de
este estúpido juego de machotes.


—¿Él
te importa? —pregunta
más calmado.


—No
lo entiendes, no es que me deje o no de importar, solo quería que
esto se llevara bien y tú, con tu actitud de posesión lo has
mandado todo a la mierda —protesto
con furia—. ¡Joder! No me esperaba esto de ti, eres un
sinvergüenza.


Sin
más, me voy a mi habitación, cierro dando un portazo y me tumbo en
la cama. Lloro, claro que lloro y sin parar. Acabo de perder de nuevo
a dos personas muy importantes en mi vida y no es justo. La vida no
es justa, y mucho menos conmigo.


De
repente, siento la puerta de la calle cerrarse y ya me hundo más en
la miseria.


Hoy
me he levantado con las cosas claras; me vuelvo a España, no por
Eugenio, ni por Herman, sino por mí. Por Cósima Guzmán Montesano.
Estoy harta de todo. Lo primero que hago es mirar los vuelos con
destino a Madrid. El primero sale mañana y sin pensármelo, lo
compro. Luego llamo a la agencia de coches de alquiler para
comunicarles que mañana dejo el coche en el aeropuerto. También
llamo a Helen para anunciarle que prescindo del apartamento. La pobre
se lleva un gran disgusto, ya nos habíamos cogido cariño.


Sin
más, empiezo a preparar el equipaje. Las lágrimas no paran de caer
por mis mejillas. Es duro, muy duro porque por un momento llegué a
plantearme quedarme aquí, no por Herman, ni por mi Tata, sino por
mí, porque creía haber encontrado mi lugar, pero fue solo un misero
espejismo.


En
este instante, estoy aquí, enfrente de la casa de mi Tata, la parte
más dura de todas… Despedirme. Toco la puerta y una sonriente
Floren la abre.


—Hola,
mi niña, estaba a punto de llamarte.


—Hola,
Tata.


—¿Qué
te ocurre? ¿Estás otra vez enferma? —pregunta
dejándome pasar, no sin antes darle un beso en su arrugada mejilla.


—No,
Tata, siéntate por favor, tengo que hablar contigo.


Cuando
nos estamos sentando aparece Herman, viste con unos jeans y un jersey
de cuello alto, azul como sus ojos. ¡Dios mío!, sus ojos tienen un
tono oscuro, como si no tuvieran vida, y un escalofrío corre por mi
cuerpo. Aparto la mirada y agarro las manos de mi Tata.


—¿Qué
ocurre, hija?


—Me
vuelvo a España. —Retorno
la mirada hasta Herman y veo cómo se gira y coloca las manos encima
de la repisa. Baja la cabeza colocándola paralela a sus brazos.


—¿Cómo
que te vuelves a España? No hija, no, eso no lo puedes hacer ahora,
esta es tu casa, tu familia —recalca
y un nudo en la garganta me aprisiona.


—Ya
está decidido, incluso tengo el billete con Air Europa para mañana
a primera hora.


—¿Mañana?
Pero, mi niña ¿qué ha pasado? ¿Por qué te vas tan rápido?


—No
ha pasado nada, simplemente que lo tengo que hacer. Llevo aquí algo
más de un mes y tengo que volver a la rutina y buscar empleo.


—Si
es por trabajo, no hay problema, seguro que entre todos buscamos algo
acorde a tus estudios. Cósima, tanto mis hijos como mis nietos
conocen a varias personas, seguro que te encuentran algo.


—Lo
siento, pero no. Mi sitio está en España.


—No
me digas tonterías, ¿o es que ese muchacho de ayer te convenció de
volver?, porque si es así le voy a dar una buena tunda que no veas. 



—No,
él no ha hecho nada, inclusive se fue anoche. —Miro
de reojo y advierto cómo Herman gira ligeramente la cabeza para
mirarme y yo vuelvo los ojos hasta Floren—. Siento mucho todo esto,
de verdad.


—Herman,
hijo,
dile algo, tienes que convencerla de que no se vaya —implora
buscando ayuda. No sin ver antes cómo sus ojos se vuelven
cristalinos.


El
silencio se cierne en el salón y agarro con más fuerza la mano
arrugada por los años de Floren y las lágrimas empiezan a inundar
mis ojos y me las trago. Se da media vuelta y, sin decir nada, se
larga de allí.


—Tata,
no te preocupes pronto volveré para verte.


—Hija…


—No,
Tata, quiero que sepas que no va a ocurrir lo mismo que con mis
padres. Yo voy a volver, aquí está mi familia como dices, la única
que tengo y no la quiero perder por nada del mundo. 



Tanto
ella como yo empezamos a llorar y nos abrazamos.


—Te
quiero mucho, Tata, mucho.


La
despedida fue más dolorosa de lo que esperaba, le tuve que prometer,
no, mejor dicho, me hizo jurar por mis padres que las Navidades las
pasaría con ellos, y que no había un NO por respuesta. De Herman,
de él no volví a saber nada, mejor así.


Ahora
me encuentro en el Aeropuerto de Frankfurt de Meno. Ya he facturado
las maletas y me dirijo a la zona de embarque. 



Cuando
llegué aquí lo hice con mucha ilusión, y toda se ha ido a la porra
en solo una hora.


Le
entrego a la azafata mi billete, me indica donde está mi asiento.
Cuando llego me siento y me abrocho el cinturón. A mi lado se coloca
un hombre mayor; nos saludamos y mi mirada se va a la pista del
aeropuerto.








—Buenos
días, señores y señoras, les habla el comandante Richter.


¡Maldita
sea!, no me lo puedo creer. Reposo mi cabeza sobre el cabecero de mi
asiento y cierro los ojos. Mientras tanto, una avalancha de
sensaciones tira de cada fibra de mi cuerpo, es tan dolorosa que mi
única comprensión es que me ahogo.








—La
tripulación y yo les damos la bienvenida en el vuelo de Air Europa,
con destino al aeropuerto Adolfo Suarez Madrid Barajas.


Siento
cómo la voz se le entrecorta al decir la dirección, puede ser que
nadie lo note, pero yo sí, y un nudo en la garganta vuelve a surgir.








—El
vuelo, tiene una duración aproximada de dos horas y cincuenta
minutos. Esperamos un vuelo tranquilo.


«Será
para ti», dice mi subconsciente. 









—Por
lo que les deseamos que el viaje sea lo más cómodo posible. Ahora
el sobrecargo y las azafatas les indicaran las medidas de seguridad.
Buen viaje a todos. Cósima, no temas, te llevaré sana y salva a tu
casa.


¡Maldita
sea, cómo sabe que estoy aquí! 



Las
lágrimas caen por mis mejillas; sin tregua, y con un dolor inmenso,
duro y hondo en el pecho que casi me asfixia.


Por
un momento, me dan ganas de levantarme del asiento e ir a la cabina,
besarle y decirle que no me voy, pero desisto. Mejor dejar las cosas
como están y que cada uno siga por su camino. Un camino que
sinceramente me hubiera gustado seguir con él.


—¿Se
encuentra bien, señorita? —afirmo
con la cabeza, porque no tengo voz—. ¿Quiere que le pida un poco
de agua? —niego
con la cabeza, le doy dos palmaditas en su mano y dirijo la mirada
nuevamente a la pista. Noto cómo el avión se mueve. 



El
sobrecargo empieza a hablar y yo me pongo los cascos y comienzo a
escuchar música. Cierro los ojos y las imágenes con Herman me
invaden; la primera vez que hicimos el amor, las risas, abrazados
viendo la televisión, comiendo, cenando y visitando a mi gran
guerrero…








—Buenas
tardes, señores pasajeros; les habla de nuevo el comandante Richter.
Les informo que nos estamos aproximando al aeropuerto Adolfo Suarez
Madrid Barajas, son las dos menos veinticinco y en el exterior hace
una temperatura de dieciocho grados. La tripulación y yo
—Vuelvo a sentir cómo se le entrecorta la voz por un segundo—,
deseamos
que hayan tenido un buen viaje y esperamos que pronto vuelvan a volar
con nosotros. Muchas gracias y que tengan un buen día. Ya estás en
tu casa, Cósima.


El
avión toca suelo y la gente aplaude, yo solo me limito a mirar al
vacío, ese vacío que yo misma tengo dentro de mí. Nos levantamos
de nuestros asientos y recogemos nuestras pertenencias. Cuando voy a
salir del avión, echo un vistazo hacia la zona de la cabina.


—Gracias,
que tenga un buen día —dice
una de las azafatas. La miro, asiento y me marcho de allí.


Ahora
me encuentro en la zona de recogida de equipaje. De repente, siento
murmullos a mi alrededor.


—Ese
es el comandante que nos ha traído. —Oigo
a una chica que está a mi lado. Giro la cabeza y allí está Herman,
con la tripulación de su avión, hasta diría que no se le ve muy
comunicativo.


—¿Ese
bombón? —interpela
la chica que está a su lado. 



—Sí,
se llama Herman, me lo presentó mi prima Cecania. Es muy majo y le
gusta jugar. Ya me entiendes, y encima está soltero.


¿Cecania?
¿La sobrina de Christian y Helen? Está visto que el mundo es un
pañuelo. 



—Madre
mía, voy a tener que ir a ver a tu prima para que me lo presente a
mí también.


La
bilis se me sube hasta la garganta y el estómago se me retuerce. Me
alejo de esas chicas, he escuchado suficiente. Cuando me muevo con mi
carro, esperando el equipaje, me encuentro con la mirada poco común
de él. Me saluda estilo militar y se va. Cierro los ojos un momento
para no perder el equilibrio y la tranquilidad, aun así, me deja
tocada y hundida en medio del aeropuerto. 








Capítulo
catorce








Por
fin en casa. Cuando me adentro en ella un escalofrío me invade; está
fría, me quedo mirándola y es cuando me doy cuenta que no es fría
porque haga un mes que no la habito, es fría de sentimientos. A mi
mente vienen los recuerdos de mi apartamento en Weinheim y sonrío. 



¿Cómo
es posible que aquel minúsculo lugar lo sienta más mío que mi
propia casa?


La
música de mi móvil empieza a sonar y lo saco de mi bolso. Sin mirar
quien es contesto.


—¿Sí?


—Cósima.
—Escucho
cómo solloza al nombrarme y eso me alerta.


—Conchi
¿qué te ocurre?


—Te…,
te…, te necesito —susurra
entre hipos.


—Estoy
en mi casa, he vuelto. ¿Qué pasa? —pregunto,
levantándome y moviéndome de un lado para otro de mi salón.


—¿Has
vuelto? ¿Puedo
ir? Si no fuera importante, no te molestaría. 



—Claro
que sí, ven, te espero.


Los
nervios me invaden, ella es una mujer dura, inclusive diría que la
mujer de hierro a su lado es mera hojalata. Llevo mis maletas a la
habitación de invitados y miro en mi nevera vacía, bueno no del
todo, quedan seis cervezas, cuatro Coca-Colas y una tableta de
chocolate. Me cojo una cerveza y le doy un trago, al principio me
sabe raro y no me extraña. En Alemania son más amargas. Miro por
los muebles, en ellos solo encuentro un bote de aceitunas que dejo
sobre la encimera, patatas fritas y un paquete de palomitas para el
microondas. Lo saco todo y empiezo a preparar algo de picar. ¡Algo
es algo!


Al
cabo de quince minutos aparece Conchi, me cuesta hasta casi
reconocerla. ¿Qué narices le ha pasado? Abro más la puerta y nos
fundimos en un fuerte abrazo. Llora, llora y como puedo cierro la
puerta y la llevo hasta el sofá. Me duele verla así, sé que algo
gordo ha tenido que pasar. Lo primero que me viene a la mente, como
siempre, es la maldita palabra CÁNCER. No, ella no, por favor no te
la lleves, no podría soportarlo. Ahora somos dos las que lloramos
mientras apretamos nuestro abrazo.


No
sé cuánto tiempo hemos estado así hasta que nos separamos.


—Por
favor, dime qué te pasa, me estoy muriendo de la angustia y todas
las posibilidades del mundo se me han venido a la cabeza.


—¡Ay,
Cósima! Me voy a morir. —Mi
cuerpo pierde todas las fuerzas, hasta creo que me estoy mareando de
la impresión.


—¿Cómo
que te vas a morir? No me digas eso, por favor, tú no. —Lloro y me
tapo con las manos la cara.


«Tiene
cáncer…, tiene cáncer».


¡Nooo!¡Ella
no, ella no!


Me
ahogo, me falta el aire.


—Cósima,
Cósima, respira. ¡Dios mío! Cósima, respira por favor, me estás
asustando. —Oigo ligeramente su voz.


Noto
cómo Conchi me tumba contra mi sofá y una neblina negra se adentra
en mi cuerpo.








—Ya
parece que reacciona; baja un poco el suero salino, Luis —dice
alguien a mi lado—. Las constantes ya empiezan a estabilizarse…
Cósima, ¿me oyes? —Percibo
cómo alguien golpea suavemente mi cara.


Intento
abrir los ojos, pero me pesan, me pesan mucho. De sopetón, veo a mis
padres, que me dicen que me despierte.


—Muy
bien, Cósima, abre los ojos, todo está bien.


—¡¡¡Cáncer!!!
—grito,
levantándome, bruscamente. Noto cómo me tumban de nuevo.


—¡Joder!
No, Cósima, no tengo cáncer. ¡Dios mío! Todo esto es culpa mía,
si es que soy una burra.


—Venga,
tranquilas las dos. Luis, encargarte tú de ella, yo seguiré con
Cósima.


Cuando
por fin logro abrir los ojos, me encuentro a un sonriente Olaf que me
hace señas de que me calle y sé exactamente a qué se refiere; nada
de delatarnos fuera del Club.


—¿Cómo
te encuentras?


—¡Ehhh!
Creo que bien. —Miro
hacia un lado y un sanitario está junto a ella, y vuelvo la vista
hasta él de nuevo—. ¿Qué ha pasado?


—Has
tenido una descompensación de azúcar y por consecuencia te ha
afectado la tensión arterial bajándotela. Menos mal que aquí
estaba tu amiga, porque por poco entras en coma.


Levanto
la mano para tocarme la frente y veo que tengo una vía puesta en el
dorso de mi mano.


—Es
solo suero, lo necesitabas —asiento
ante sus palabras—. Cósima, no sé lo que ha ocurrido para que
estés en este estado, pero debes cuidarte. ¿¡De acuerdo!? 



—Sí.
—A
la mente me vienen las palabras de Conchi y vuelvo a dirigir la
mirada hacía ella—. ¿Ella está bien?


—Sí,
solo está nerviosa, nada más.


Suelto
todo el aire de sopetón como si fuera una tormenta ciclónica.


Me
encuentro recostada en mi sofá, agarrada a Conchi. Hace media hora
que el doctor, Mario Castillo, alias Olaf, junto a su equipo de
emergencia sanitaria se han ido. 



—¿Me
vas a decir de una vez por todas qué te pasa?, ¿o tengo que volver
a conjeturar?


—Paco…
me ha dejado. —¡Hala!,
sin anestesia ni nada. Definitivamente esta quiere matarme.


—¿Que
te ha dejado? ¿Cuándo? ¿Por qué? —pregunto,
colocándome mejor.


—¡Ainsss,
Cósima! —dice
sollozando—. Hace cuatro días, me dijo que, si podíamos dejar a
las niñas con mis padres por unas horas, le conteste que sí, que no
había ningún problema, que ellos estarían encantados.


—Venga,
tranquila —le
comento agarrando con fuerza su mano temblorosa.


—Yo…,
yo pensaba, que me tenía una sorpresa, no sé, en plan romántico o
algo así, y lo que me tenía eran unos papeles de divorcio. —Los
ojos se me salen de las orbitas ante lo que me está contando. 



¡Joder
con Paco!


—¿Pero
tú no notaste nada? No sé, que saliera más de la cuenta. ¿Teníais
sexo?


—¡¡¡Claro
que teníamos sexo!!! ¿Por quién me tomas?


—No,
cariño, no va por ahí, me refiero a que si hacíais el amor con
asiduidad. Dicen que cuando casi no hay de eso, pues eso… Lo buscan
fuera.


—No
fue por eso según él, aunque sí hay otra persona, hasta se ha ido
a vivir con ella.


—¿Quééé?
¿Cómo que se ha ido a vivir con ella? Menudo cabronazo. Este es
peor que Blas, el negrero cabrón. ¿Y mis niñas? ¿Dónde están?


—Ellas
están bien, son muy pequeñas y no se enteran de nada. Ahora las
he dejado con mis padres, les he dicho que habías venido y que no te
encontrabas bien, que si podían quedarse con ellas. Cósima, ahora
mismo no sé ni qué hacer, he pedido unos días de baja en el banco…


—Pues
divorciarte, eso es lo que tienes que hacer, porque espero que lo
hayas firmado todo, todito, todo, y que mandes a la mierda a ese
cabronazo de mierda —respondo furiosa.


—Es
donde me ha mandado él.


—No,
no quiero que hables así. Lo que él te ha dado es una gran carta de
libertad, cariño. Te aseguro que el mundo está lleno de hombres que
merecen la pena.


—¿Como
Herman? —Soplo
y niego con la cabeza—. ¿No me digas que tú también? —afirmo
con la cabeza ante sus palabras.


Le
empiezo a narrar toda la historia y mi vuelta a casa, y claro, sin
olvidarme del avión y recogida de equipaje.


—No
me lo puedo creer. Fíjate, eso me lo puedo suponer de Eugenio. Nunca
te lo he dicho porque os quiero a ambos, pero yo creo que lo suyo es
enfermizo, pero de Herman no. Ese hombre se muere por ti, de una
manera sana, y claro, ver a Eugenio allí le tuvo que sentar a cuerno
quemado y te lo digo yo que lo estoy viviendo, si hasta me imagino a
mi Paco follando con esa lagarta y no sé ni cómo es.


—Me
da igual que sea sana o insana, tenía que haber confiado en mí.


—¿Él
te lo dijo?


—No,
claro que no, fueron sus palabras y sus hechos.


—Si
fueran por hechos, te aseguro que Eugenio no tiene cabeza ahora
mismo.


Cansadas
de hablar de tíos, decidimos que las dos íbamos a empezar una nueva
vida, como cuando éramos pequeñas, y dejar de llorar por las
esquinas. Llamó a sus padres diciéndoles que mañana pasaría a por
sus mellizas y que al día siguiente les tendría que contar algo.
Luego, pillamos un par de cervezas y a darle fiesta al cuerpo, le
siguió una botella de ron junto con las Coca-Colas y dimos rienda
suelta a la tarde y a la noche. 









Despertamos
con una resaca del quince, ni el paracetamol nos hacía efecto, ni
qué decir la ducha. Por lo menos Conchi llegó a vaciar su estómago
en el váter más de una ocasión, pero yo ni eso. Yo no tengo sangre
en las venas, es todo alcohol.


A
eso de las doce, Conchi, se marchó, y tengo que reconocer que a
ambas nos vino bien la mutua compañía. Hasta el chip nos cambió.
¿Cuál fue el cambio? Fácil, nada de hombres hasta nuevo aviso y
fin. Ella firmaría los papeles, e inclusive le mandaría un
regalito, dándole las gracias por el divorcio.


Ya
llevo casi mes y medio aquí, y tengo que reconocer que no me ha ido
muy bien. Blas me ofreció volver a trabajar con ellos en cuanto supo
que estaba buscando empleo, y como era de esperar, lo mandé con su
mujer. Hice varias entrevistas para algunos bufetes de abogados, pero
yo no estoy dispuesta a trabajar como si fuera una becaria. Lo
descarté, por suerte tengo un buen colchón económico; no hablo del
dinero de mis padres, sino mío, el que me dieron cuando me fui del
bufete. 



De
Eugenio y Herman no sé nada, ni falta que me hacen. Al principio,
los echaba de menos, sobre todo a Herman, pero llegó un momento que
me importaban una mierda. Bueno, no tanto, pero sí que los quería
lejos de mí, por lo menos por un tiempo, hasta que las aguas se
amansaran en mi cabeza.


Conchi
y yo hemos redescubierto nuestra adolescencia y, cuando ella no tiene
a las niñas nos marchamos de fiesta. También hemos agregado en
algunas ocasiones a compañeras y compañeros del colegio. Eso sí,
el lema de nada de hombres sigue intacto.


Actualmente,
me encuentro mirando otras opciones frente a mi ordenador, y si tengo
que ser sincera me está apeteciendo hacerlo, y más desde que fui a
una entrevista y me preguntaron que si tenía un máster en Derecho
Internacional o algo parecido, algo lógico si la empresa tiene
tratos por otros países, y como era de esperar me acordé de mi
padre. Él tenía ese sueño, y a mí ahora me está ilusionando esa
idea, tanto eso como hacer alguno más para enriquecer mi mediocre
currículum, porque cuando estuve trabajando con el negrero cabrón y
su bendito padre toque varios palos y no tengo una especialidad
definida. Mejor dicho, sí, los divorcios y herencias, pero yo no
quiero eso.


El
sonido del timbre de la puerta me sobresalta, miro mi reloj y veo que
es pronto para que venga Conchi de la guardería con las niñas.


—¿Cósima
Guzmán?


—Sí,
soy yo.


—Esto
es para usted; tiene que firmar aquí. 



Miro
el sobre que me entrega y me sorprende al ver que no tiene remitente.
Aun así, hago lo que me dice y firmo. Me despido del muchacho y
cierro la puerta. 



Me
voy hasta mi zona de confort y lo abro. Me encuentro un papel bien
doblado y una tarjeta de tamaño sobre; la giro para saber qué es.


El
Club El Triángulo de Edén se complace en invitarle a nuestro décimo
aniversario, el próximo sábado a partir de las 22:00 horas.


Esperamos
su asistencia. 



Un
cordial saludo.


Atentamente.


La
dirección.


Los
ojos se me salen de las cuencas oculares y ya no digo la boca, se me
ha desencajado por completo. Dejo la invitación sobre la mesa sin
creérmelo todavía y agarro el papel color lila bien doblado.


Querida
Moon:


Espero
que asistas y no admito un NO como respuesta, y si quieres puedes
venir acompañada por quien desees. 



No
me defraudes.


Un
beso.


Spawn.








—Lo
siento mucho, Spawn, pero no voy a asistir —respondo mientras
guardo todo en el sobre de nuevo y lo dejo en la mesa auxiliar.


Me
voy hasta mi ordenador para seguir con lo que estaba haciendo antes
de que me interrumpieran. 



Las
imágenes del Triángulo invaden mi cabeza, cabreándome de manera
monumental. ¡Que no, que no! Me levanto y me voy a la cocina a por
algo que beber.


El
sonido del timbre de la puerta al cabo de una hora vuelve a
interrumpirme, y allí aparecen mis muñequitas junto a mi amiga.


—¿Y
esa cara? —pregunta
mi amiga nada más entrar con las niñas cogidas de la mano.


Me
agacho ignorando su pregunta, porque no quiero hablar de ello y les
doy un beso a mis pequeñas.


—¿Os
habéis portado bien hoy en la guardería?


—“Ti”
—dicen
con su lengua de trapo las dos a la vez.


—Vale,
pues entonces hoy tenéis premio. —Saco
dos bolsas de gusanitos de uno de los armarios de la cocina y se los
doy.


—Como
luego no cenen vienes a casa y se lo das tú; quedas advertida.


—Anda,
si son unas glotonas. —Las
niñas se van hasta el salón con sus peculiares andares—. Dame un
beso, fea.


Nos
abrazamos y nos damos un par de besos.


Nos
encaminamos hasta donde están las niñas y veo que una de ellas ha
cogido el sobre, y como una bala corro hasta ella y se lo arranco de
las manos.


—¡No!,
esto no, cariño, es de la tía.


Intento
guardármelo en el bolsillo trasero de mis jeans, pero doña astuta
me lo arrebata.


—¿Y
esto… qué es?


—Nada,
dámelo, Conchi.


—¡Ahhh,
no!, creo que aquí está la razón de que tengas el ceño fruncido y
yo pienso averiguarlo.


—Haz
lo que te dé la gana —comento
mientras me siento entre las niñas que comen plácidamente de su
chuchería.


—¿Vas
a ir? —dice
con la boca abierta y una ligera sonrisa.


—No,
claro que no.


—Tienes
que ir, lo mismo allí te encuentras al Adonis de mis sueños
húmedos. —Sin
más le lanzo un cojín, que es lo primero que pillo más a mano.


—He
dicho que no y punto. Ve tú si tienes tantas ganas de verlo, lo
mismo te gusta ese mundo.


—De
acuerdo, iré —suelta
mientras se abanica con la invitación.


—Niñas,
vuestra madre se ha vuelto loca de remate. ¿Te estás oyendo?


—Sí,
claro que sí y me apetece saber qué es eso que te gustaba tanto.
Ahora que estoy divorciada quiero explorar otros mundos.


—Definitivamente,
el divorcio te está volviendo majara.


—Sí,
y no veas qué bien me sienta —suelta
mientras se parte de risa.







Capítulo
quince








Todavía
no me puedo creer cómo me ha logrado convencer. Espero que en el
último momento me diga que es una broma y nos marchemos al Moroto,
una discoteca que descubrimos por el barrio de Malasaña hace dos
semanas que nos encantó. Por eso me he vestido como si fuéramos
allí y no al Club, donde se va más destapada, por lo menos yo lo
hacía.


—¿Ya
estás lista? —grita
Conchi desde la habitación de al lado, de la que se ha hecho dueña
todos los fines de semana que no tiene a las peques.


—Sí,
me pongo un poco de brillo labial y nos vamos. —Me
retoco y salgo. 



En
cuanto estoy lista me encuentro a… ¿Esa es mi amiga? Lleva un
vestido negro, prácticamente transparente, que le marca de una
manera mágica su figura. Su pelo va recogido por unos preciosos
palillos japoneses, con algunas hebras rubias, rizadas y
despreocupadas.


—¡Ave
maría purísima! —exclama
nada más verme.


—¿Cómo?


—Anda,
vete a cambiar de ropa, no pretenderás ir así a tu Club. Si pareces
la Madre Teresa de Calcuta.


—No,
voy bien. —No
me da tiempo a decir nada más cuando me lleva a rastras a mi
habitación, me sienta y se dirige a mi armario.


—Este
es el vestido idóneo —niego
con la cabeza—.
He
dicho que te pones este y punto. Yo no voy a ir así y tú de monja.
Vamos a buscarte algo más provocativo, Sor Cósima.


Al
final accedo a ponerme uno de mis vestidos favoritos; es dorado, de
tirantes con caída tanto delante como por detrás, vamos que solo
puedes llevar un tanga, porque todo se marca, y mucho menos se puede
llevar un sujetador.


—¿Qué
te ocurre? —pregunto
viendo cómo se frota las manos—. Si quieres, nos vamos al Moroto,
por mí no hay problema, hasta me tienta más que ir al Club.


—No,
quiero ir. No hay que hacer nada si no quieres ¿verdad?


—No,
no es obligatorio tener relaciones sexuales si es a lo que te
refieres. Si quieres, nos tomamos un par de copas y luego nos vamos
al Moroto. ¿Te parece bien? —asiente
y sube el volumen de la música de la radio de mi coche. Es una de
nuestras canciones favoritas de Bonnie Tyler, Holding Out For A Hero.








Where
have all the good men gone and, where are all the gods?


(¿Dónde
han ido todos los hombres buenos y dónde están todos los dioses?)


Where's
the streetwise Hercules, to fight the rising odds?


(¿Dónde
está el espabilado Hércules para luchar contra las adversidades?)


Isn't
there a white knight upon a fiery steed?


(¿No
hay un caballero blanco sobre un fogoso corcel?)


Late
at night I toss and I turn.


(Es
tarde por la noche, me giro y no puedo dormir).


And
I dream of what I need.


(Y
sueño con lo que necesito).


I
need a hero.


(Necesito
un héroe).


I'm
holding out for a hero till the end of the night


(Digo
esperando a un héroe hasta el final de la noche).


He's
gotta be strong and he's gotta be fast…


(Tiene
que ser fuerte, y tiene que ser rápido…)


El
ritmo y los nervios se disipan mientras cantamos, yo diría que nos
desmelenamos y no voy a decir que cantamos mal, más bien todo lo
contrario, para algo tuvo que servir que ambas estuviéramos durante
años en el coro del colegio.


—¿No
decías que tenías aparcamiento privado?


—Exactamente,
tenía. Es uno por pareja, y supongo que Eugenio seguirá usándolo,
y esto no es la primera vez que lo hago, muchas veces lo he tenido
que hacer cuando él llegaba un poco más tarde.


Agarro
a Conchi de la mano y nos dirigimos al Club, se nota que está
nerviosa.


—Tranquila,
ahí dentro no comen a nadie.


—¡Cachis!
Y yo que pensaba que se comía rabo de buey y almejas al ajillo en
este lugar.


Las
dos nos carcajeamos ante tal ocurrencia.


En
cuanto el portero me ve, nos hace pasar sin ningún problema.


—Ese
me ha gustado, ¿sabes si estará disponible para cenar?


—Anda,
calla. —De
repente, me acuerdo que no tiene seudónimo y la freno en seco.
—Conchi,
necesitas un seudónimo.


—¿Un
seudónimo?


—Sí,
piensa en uno. Recuerda que el mío es Moon o Princesa, en ningún
momento puedes decir mi nombre verdadero. Si está Herman, él es
Conan.


—¿¡Conan!?
Le pega por bárbaro. —Hago
un mohín de desagrado—. ¡Vale!


—Si
está Eugenio él es Shazam. ¿Entendido? —asiente
memorizando los nombres.


—Sí,
lo he pillado. Yo
seré, uhmmm… Sissi Emperatriz, siempre me ha gustado esa película
y su protagonista.


—Bien,
Sissi, y tranquila, recuerda que nadie te puede tocar si tú no le
das pie —afirma
moviendo la cabeza.


Cojo
su mano de nuevo y nos adentramos. Observo como ella mira para todos
los lados.


—¡Este
no es el Club! ¿Dónde me has traído?


—Sí
lo es, Sissi. ¿No me digas que pensabas que era llegar, ver un
cartel luminoso en la puerta anunciándolo, entrar y ver a todo el
mundo follando?


—No
tan especifico, pero más o menos.


—Pues
no, ¿ves aquellas puertas? —confirma
moviendo su cabeza—. Por allí se accede a las zonas privadas,
luego si quieres te las enseño.


—Pero
si ha llegado mi princesa Moon —grita
mi cubanito preferido—. Ojos que te ven, mi amor, me tienes muy
abandonado.


Me
subo a uno de los taburetes y me acerco lo más posible para darle un
pico.


—Ya
me puedo morir tranquilo, mi bombón.


—Anda,
tontorrón. ¿Qué tal van las cosas por aquí, Alexander?


—No
sabría qué decirte, ya lo verás con tus propios ojos. —Le
miro sorprendida y él me guiña un ojo—. ¿Un Shirley Temple con
hielo picado?


—Sí,
naturalmente, mejor dos —comento
señalando a Conchi, que no para de mirar para todos los lados—.
Vengo con una amiga.


Se
da la vuelta y me mira con cara de susto, haciéndome un gesto para
que me arrime.


—Acabo
de ver a un actor, a su mujer, a un diputado, a una de mis escritoras
favoritas; no me extraña que la jodía escriba tan bien las escenas,
si aquí tiene todo —susurra
muy pegada a mi oído y yo me hecho a reír—. Esto es alucinante. Y
yo… ¿Puedo hacer guarrerías con ellos?


—Sissi,
tienes que ser discreta, y eso se irá viendo según vaya
transcurriendo la noche, y no son guarrerías, es sexo. ¡Entendido!


—Menos
mal, pensaba que no ibas a venir, Moon. 



Me
doy media vuelta y allí me encuentro a un perfecto Spawn. Me agarra
la mano y la besa. ¡Me lo como! Siempre tan caballeroso.


—Si
te digo la verdad, no pensaba hacerlo. Toda la culpa ha sido de mi
amiga Sissi. —Agarro
a Conchi del brazo y la pongo enfrente de Spawn.


Me
quedo mirándolos porque se han quedado como estatuas de sal, ninguno
pestañea. ¡Uy, uy, uy! ¡Qué está ocurriendo aquí!


—Sissi,
este es Spawn, el dueño de este lugar. Spawn, ella es Sissi, mi
mejor amiga —digo
para romper ese… ¿magnetismo?


—Encantado
de conocerte, Sissi, y muchas gracias por traer a casa a nuestra
princesa Moon —dice
afianzando su mano y besándola, igual que hizo conmigo.


—E…
El
placer es mío, Spawn, tiene un lugar muy peculiar, y por traer a mi
amiga no hay problema, creo que si no llego a presionarla hubiera
venido igual.


—Preciosidades,
aquí os dejo la bebida.


Le
doy las gracias a mi cubanito y le paso el cóctel a Conchi. Creo que
aquí hay conexión, por lo cual decido que es mejor dejarla un
ratito sola. Sé que la dejo en buenas manos, porque si fuera con
otro no lo haría ni loca.


—¿Te
importa que te deje sola un momento, Sissi? Quiero saludar a unos
amigos.


—Vete
tranquila, Moon, yo me encargo de ella —asiento
con una gran sonrisa y me marcho con mi bebida a otra parte.


Me
encuentro a varias personas conocidas y veo que ha habido algunos
cambios en el Club; me gustan. Me giro y casi me atraganto con la
bebida, allí está Eugenio, comiéndose a besos a Valkiria. ¡Toma
ya! Aquí el soltero de oro, ese que se sentía acosado por la
muchacha. ¡Este se va a enterar! Me voy aproximando con todo el
desparpajo del mundo.


—Qué
bonita pareja hacéis, Shazam y Valkiria. —La cara de ambos es un
poema y yo mientras tanto me muerdo uno de los carrillos de mi boca
para no estallar de risa.


—¿¡Qué
haces aquí!? —pregunta
Shazam levantándose con cara de pocos amigos.


—Pues
lo mismo que tú, por lo visto. Hola, Valkiria. —Saludo
y me agacho discretamente para darle un beso, porque si bajo solo el
tronco, me ven hasta el carnet de identidad.


—Hola,
Moon. No sabía que ibas a venir. Os dejo solos —responde con la
cabeza baja mientras se va a levantar.


—No,
tranquila, seguid a lo vuestro. Yo solo vine a saludaros, que es lo
que hacen los amigos, ¿verdad, Shazam? —respondo, dándole dos
cachetadas flojitas al gilipollas de Eugenio y me marcho dejándole
con la palabra en la boca.


Miro
para la zona del bar y me asusto; no veo a Conchi. Empiezo a mirar
para todos los lados, buscándola.


¡Maldita
sea! ¿Dónde narices se ha metido? ¿Se habrá largado? ¿Spawn le
habrá dicho algo que la incomodará? No, eso no puede ser, él es un
caballero y no obraría así.


Me
voy rápida hacia la salida. Pregunto al portero y me dice que no ha
salido. Eso me da un pequeño respiro. Vuelvo a entrar y me voy a
preguntar a mi cubanito.


—¿Has
visto a mi amiga?


—Sí,
se fue con Spawn al recinto privado.


—¿Quééé?
¿A la zona privada? —pregunto extrañada y asiente.


Dejo
mi bebida y salgo pitando para allá, hasta las puertas que dan
acceso a las habitaciones.


Una
música envolvente aparece y yo me sorprendo al ver que la gente
empieza a bailar. Reconozco la canción, es Ashanti con su canción
Baby. Siento unas manos apoyadas en mis caderas, me giro y allí está
Herman.


—¿Quieres
bailar conmigo, baby? —Me
atrapa de nuevo por la cintura y yo, instintivamente, me agarro a su
cuello, inclusive me asombro por mi reacción. 



Empezamos
a bailar sin dejarnos de mirar, y un batallón de hormigas se acoplan
por todo mi cuerpo. Su olor me trasporta a Weinheim; a nuestras
risas, a nuestros besos, a nuestras caricias… Sus manos me atraen
más a él y apoyamos nuestras frentes, aliñada con la letra de la
canción.


—¡Vaya,
vaya, mira a quiénes tenemos aquí! Luego dices, Cósima. Sé ve que
no has perdido el tiempo tú tampoco.


Me
suelto de sopetón de Herman y veo a un Eugenio con cara de pocos
amigos junto a Valkiria. Noto cómo Herman me atrapa con su brazo
alrededor de mi cuerpo.


—¡Cállate!,
tú eres el que menos derecho tienes para hablar, y recuerda dónde
estamos. —Hago
hincapié para que recuerde que aquí soy Moon.


—No
sabía que… a tu amiguito le gustaran este tipo de sitios. ¿Os
habéis colado en la fiesta? Porque yo desde hace un tiempo no pago
este lugar por ti.


—No
sigas por ahí, y naturalmente que no me he colado, me ha invitado
Spawn.


—¿A
ese también te lo follas fuera de aquí? Menuda pregunta más tonta,
seguramente que lo haces, Cósima —dice
con cara de mala leche—. Parece que el haber ido a Alemania te ha
hecho más libertina, por decirlo suavemente, y eso que parecías una
mosquita muerta.


—¿¡Qué
narices te está pasando!? No te reconozco, no dices más que
estupideces. Yo nunca he sido lo que críticas, y menos ahora, tú lo
sabes perfectamente.


Noto
cómo Herman se tensa y no me gusta un pelo.


—Fuera
del Club —reprende
Herman de sopetón.


—¿¡Me
lo dices tú!? —responde
señalándole con el dedo—. Tú aquí no eres nadie y mucho menos
para mandarme fuera. Yo aquí soy socio, entérate bien alemancito, y
por lo cual, hago lo que me da la gana.


—Déjalo,
no merece la pena —comento
mirándole—. ¡Lárgate!, e id a tomaros algo y dejemos la fiesta
en paz —digo,
girándome de nuevo hasta Eugenio y Valkiria.


—¿Qué
ocurre aquí? —Dios
mío, los que faltaban.


—Nada,
Spawn. —Se
gira y fija su mirada en Conchi, y el pobre rostro de mi amiga cambia
de sopetón—. ¿Pero qué cojones haces tú aquí, Conchi?


—Yo…,
he venido con… Co, Co, Moon —tartamudea,
y veo en sus ojos miedo.


—Otra
que viste y calza. A ti el duelo del divorcio te ha durado bien poco.
—Ella
le mira perpleja, sin saber muy bien qué decir—. Y por lo que veo,
ya estás disfrutando del lugar, espuria puritana.


—¡Déjala
en paz! —grito
con firmeza—. Ella no tiene la culpa de nada, si tienes que
descargarte con alguien lo haces conmigo, gilipollas —recrimino
encarándome a él con firmeza, como si estuviera en pleno juicio.
Aunque en verdad lo que me apetecería es darle una buena hostia, o
patearle los huevos.


—Vámonos,
Shazam, creo que ya es suficiente —reprime
Valkiria, tirando de él.


—Spawn,
no deberías de aceptar a desconocidos con tanta ligereza en el Club,
que luego vienen los problemas —suelta
y se marcha.


—¿Se
puede saber que ha pasado aquí? —pregunta,
mirando a Herman.


—¡Lo
quiero fuera del Club yaaa! —responde
con dureza.


—No
lo podemos echar si no ha infligido una norma, Conan —alega.


—Ha
infligido varias, la ha llamado por su nombre real, la ha faltado al
respeto y a su invitada igual. ¿Quieres más motivos? —responde
con solidez sin soltarme un milímetro.


—Nosotras
nos vamos al baño —dice
Conchi, tirando de mí. Supongo que ha visto mi cara y sabe que voy a
salir por peteneras.


Como
puede, va sorteando a la gente que se encuentra allí, hasta que
llegamos al baño de señoras.


—¿Qué
ha pasado? —pregunta
nada más entrar.


—No
lo sé muy bien. Conan y yo estábamos bailando y se ha acercado
Shazam a nosotros y ha empezado a faltarme al respeto. Le he dicho
que se callara, pero él ha seguido. Supongo que no le ha gustado
verme bailar con él, y luego habéis llegado vosotros. Y tú, ¿dónde
te habías metido?


—Yo…,
bueno yo me fui con Spawn —dice, bajando la cabeza—. Menudas
habitaciones, casi me corro de la impresión y de cómo me iba
explicando todo. Porque… ¡Madre Santísima! cómo está Spawn. Si
me he tenido que asegurar en algunos momentos que la braga no se
había caído a los tobillos. —Me
río por las ocurrencias de Conchi.


Yo
que pensaba que en cuanto viera el ambiente iba a salir corriendo.
Sin embargo, es todo lo contrario, le está gustando. ¿¡Habré
creado un monstruo sexual!? De repente, se abre la puerta y aparece
una apenada Valkiria.


—Siento
mucho lo que ha pasado, Moon, no sé qué le ocurre a Shazam.


—Tú
no tienes la culpa de las acciones de él —contesto,
agarrándola suavemente por las manos.


—Yo
pensaba que lo vuestro había acabado, aunque viendo su reacción, no
lo tengo muy claro.


—Naturalmente
que ha acabado hace tiempo, por ese lado no te preocupes. Tienes vía
libre con él.


—Gracias,
Moon —dice
con una ligera sonrisa—. ¿Te puedo hacer una pregunta?


—Sí,
claro —respondo
sin despegar mis ojos de los suyos.


—Entonces…
¿Por qué ha actuado así? Porque llevo con Eu…, bueno con Shazam,
algo más de tres meses y…


—¿¡Tres
meses!? —pregunta
mi amiga porque yo me quedo sin habla.


—Sí,
¿por qué esas caras?


—A
mí las cuentas no me salen —apunta
Conchi—. ¿Cuánto hace que te fuiste a Alemania, guapa?


Empiezo
a echar cuentas y son por lo menos como dos meses y medio.


—Menudo
cabrón, viene a verme a Alemania y me reclama a mí cuando él
estaba con ella. Yo me fui hace algo más de dos meses.


—¿Cuándo
fue a Alemania? —pregunta
una sorprendida Valkiria.


—Hace
aproximadamente un mes y medio. Si me dejas un calendario te diría
la fecha exacta —respondo
apretando con fuerza mis manos, formando unos buenos puños.


—¡Menudo
cerdo!, si es que casi todos los tíos piensan con la punta del nabo
y no con la cabeza —habla
con mucha razón Conchi.


La
pobre muchacha se pone a llorar, como si no hubiera fin, al darse
cuenta a la misma vez que yo que hemos sido engañadas por Eugenio.


—Tranquila,
muchacha, ese hijo de su madre no merece la pena, y mira que es mi
amigo, bueno ahora mismo no sé si lo es, porque tengo un cabreo que
lo mandaría con su majestuosa familia.


—Mi
amiga tiene razón, no merece la pena. Nos ha estado engañando a las
dos. ¿Cuándo vine la última vez ya estabais liados?


—Sí,
más o menos. Al principio nos veíamos de vez en cuando, después
del trabajo o aquí —empieza
a relatar—. Él decía que lo vuestro no era nada serio. —En eso
tiene razón—. Y que le daba pena contarte que estábamos juntos
—explica
sin despegar sus ojos de los míos, en los que veo una gran
sinceridad—. Me comentó lo que había ocurrido con tus padres y
que habías sufrido demasiado, por lo cual decidió que no era el
momento de confesártelo, y yo lo comprendí. Aunque yo pensaba que
ya lo sabías, y más cuando has ido a saludarnos.


—Moon,
está visto que estábamos ciegas con los hombres que nos rodeaban.


—Eso
parece —contesto,
mordiéndome la lengua por no decir una burrada—. Valkiria, tienes
que olvidarlo. No es bueno para ti.


—Va
a ser difícil, trabajamos en el mismo lugar.


—Lo
sé, él me lo contó.


—¿¡Te
lo contó!? Entonces si
él te lo confesó, ¿cómo es que no sabías que estábamos juntos?
¡No entiendo nada, de nada! Si además fue él quien pidió mi
traslado a su zona para que estuviéramos más próximos.


¡¡¡Será,
cabrón!!!


¡A
tomar viento fresco el hombre perfecto!


—Él
me explicó otra cosa con respecto a ese tema, mejor dejémoslo así,
no merece la pena ni tampoco tus lágrimas, y mucho menos a ti. Eres
una gran mujer.


Cuando
todas ya estábamos algo más calmadas, salimos del baño, dispuestas
a tomarnos unos cuantos chupitos y pasarlo bien. 



—Alexander,
ponnos unos chupitos de tequila que vamos a celebrar nuestra alianza.


—Eso,
y que estén bien cargaditos, bomboncito —ratifica el monstruo de
Conchi.


—Si
me lo dices así, amorcito, ¡te pongo la botella entera! —bromea,
con una preciosa sonrisa.


Cuando
nos deja los tres vasitos, cada una coge el suyo y formamos un
perfecto triángulo. Levantamos las copas como los tres mosqueteros y
brindamos.


—¡Porque
los cerdos vuelvan a las pocilgas de donde no deberían haber salido!
—grita
Conchi, y nosotras secundamos con un “que sea así”.


Nos
pasamos la primera parte de la noche bailando y entre risas. En
ningún momento volvimos a ver a ninguno de los tres y lo
agradecimos, era nuestro momento de chicas.


A
eso de las tres de la mañana, veo cómo se improvisa un pequeño
escenario con un karaoke, que me deja con la boca abierta. Aquí
nunca se había hecho esto. Supongo que es para hacer algo distinto
por su décimo aniversario.


—Venga,
vamos a cantar, Moon. Oye, Valkiria ¿no te sabrás por casualidad la
canción Holding Out For A Hero de Bonnie Tyler? —Ella
niega con la cabeza—. Bueno, pues vete aprendiéndola, que la
próxima vez la cantas con nosotras.


Hablamos
con el que lleva el asunto del karaoke y por suerte nuestra canción
está en el repertorio.


—Estás
como una puta cabra, querida. Creo que este sitio te está
trasformando.


—Esto
es mejor que la discoteca esa y más, si encima puedes echar un buen
polvo, sobre todo en cierta habitación que he visto. ¡Puro morbazo!


Niego
con la cabeza y me llevo las manos a la cara. Definitivamente no está
bien. En cuanto nos llaman, subimos a la improvisada tarima.


Las
primeras notas empiezan a sonar, y nosotras nos agarramos de la mano
y empezamos a cantar. La miro, nos miramos con una ligera sonrisa;
sabemos que lo estamos haciendo bien. Yo diría que mejor que nunca.
Giramos nuestras caras hacia la gente y vemos a Spawn y a Conan con
una impresionante sonrisa. Noto cómo Conchi aprieta mi mano y la
miro, me guiña un ojo y yo sonrío, aceptando que subamos una octava
más a nuestra canción. Termina la canción y nos abrazamos entre
vítores. Valkiria sube al escenario y las tres nos fundimos como
unas grandes guerreras. Ha sido espectacular, nunca lo habíamos
hecho entre tanta gente, quitando en el colegio y eso, es del siglo
pasado.


¡Menudo
chute de adrenalina nos hemos metido entre pecho y espalda!


Valkiria
baja primero ayudada por Spawn, le sigue Conchi, y por último yo,
pero esta vez la mano no es la de Spawn, es la de Herman.


—¿Desde
cuándo cantas? —susurra
pegado a mí.


—Desde
la cuna no creo, o lo recordarías —suelto
riéndome. 



—Te
aseguro que sería así, o la abuela lo habría recordado en muchas
ocasiones.


—¿Os
pasabais todo el día hablando de nosotros o qué?


—No,
solo en momentos especiales en los que a los abuelos les salía la
morriña española.


—Conan,
he pensado
que podíamos irnos todos a nuestra zona. ¿Qué te parece?


—Me
parece buena idea —responde
con una gran sonrisa.


—¿Vuestra
zona? —pregunto
y miro a Valkiria que levanta los hombros como si no supiera como yo
de qué hablan.


—Sí,
venid, os la vamos a enseñar. Recordad que es de alto secreto.


Todas
asentimos. Spawn agarra a Conchi y a Valkiria de la cintura, y Herman
lo hace conmigo y les seguimos. La simple colocación de esa mano es
un sincero consuelo para mis sentimientos encontrados.


Nos
adentramos por el pasillo de las habitaciones, esta zona la conozco
bien y que yo recuerde no hay más puertas que estas. Spawn mete la
mano por una cortina, cerciorándose que nadie nos ve y una puerta se
abre ante nosotras.


Cuando
entro, miro perpleja para todos los lados. En una esquina hay
monitores de la sala en común, de los pasillos y acceso a las
habitaciones. En otra, hay como un despacho, ¡y sorpresa!


—Olaf
¿qué haces aquí? —pregunto
apartándome de Herman.


—Hola,
Moon ¿qué tal estás? ¿Has vuelto a encontrarte mal? —pregunta,
abrazándome a él.


—¿Has
estado enferma? —Pongo
los ojos en blanco y niego con la cabeza mientras me da la vuelta
para ponerme cara a él.


—Sí,
macho, menudo susto nos dio, casi la tengo que llevar al hospital.
—Herman no despega los ojos de mí.


—Te
doy toda la razón, doctorcito, y casi me muero con ella del susto
que me dio —apuntilla
Conchi, con un gran suspiro.


—¿Cuándo
fue eso? —interpela sin dejar de mirarnos.


—No
me acuerdo del día exacto, lo siento.


Mi
amiga se dispone a responder y yo la miro y niego con la cabeza, a
modo de súplica. Veo que él nos está mirando con el ceño
fruncido.


—Estamos
de fiesta, chicos. ¿Qué queréis tomar, bellas damas? —comenta
Spawn.


Herman
hace más fuerte el agarre y me aparta a un rincón.


—¿Quiero
saber qué pasó y cuándo? —Su
voz suena demasiado dura y violenta para mi gusto.


—No
tengo por qué contártelo, son asuntos míos —respondo
en el mismo tono.


—Tus
asuntos son míos; ¿¡cuándo cojones te vas a dar cuenta!?


—Nunca,
porque entre tú y yo no hay nada para que me dé cuenta. —Hago
hincapié en mis palabras, a la vez que me suelto de su agarre.


No
me gusta ser tan vulnerable al lado de él, siento que voy a caer en
su red y no quiero volver ahí. Prefiero tenerlo como amigo que como
algo más, aunque mi cuerpo proteste. Me aparto y me voy donde están
mis amigas.


—Nena,
toma, te he pedido un Dictador con Coca-Cola —asiento
y lo tomo casi de un trago, porque entre unas cosas y otras necesito
algo fuerte.


La
velada está siendo muy entretenida, mejor de lo que pensaba. Spawn y
Conchi no hacen más que tontear. Valkiria y Olaf, simplemente hablan
y yo, bueno, yo estoy disfrutando. De vez en cuando nuestras miradas
se juntan. Al principio, se le veía de mal humor, pero con el tiempo
fue amansándose. Ese es Herman. 



—Os
cuento un secreto de estos dos —dice
Conchi con más de una copa de más.


—Venga,
Sissi, deja de beber y vámonos antes de que digas tonterías, que
son casi las cinco de la mañana.


—Eres
una aguafiestas, nena —responde—.
Estos dos han sido novios —pregona de sopetón, señalándonos.


—¿De
veras, Sissi? —Ella
asiente ante la pregunta—. Eres un cabrón, tío, eso no me lo has
contado —alega Spawn, poniéndose de pie, mientras yo levanto a
Conchi sin abrir el pico.


—No
todo te lo tengo que contar, Johan —responde
levantándose como los demás metiendo las manos en los bolsillos.


—No
digas tonterías, Herman. Tú y yo no fuimos novios —protesto
girando medio cuerpo y mirándole a los ojos.


—Que
sí, no seas mentirosilla, nena. Eráis novios, sea con la edad que
sea y punto final.


—Por
Dios —respondo riéndome tontamente—. ¡Joder! Conchi, que no sé
les puede decir novios a eso, que él solo tenía nueve años y yo
cinco.


—Joder,
macho, ya eras un asaltacunas desde pequeño —replica
Spawn, haciendo que todos nos reíamos menos él.


—No
digas insensateces, yo nunca he sido un asaltacunas en la vida.


—Vale,
lo que tú digas —responde,
levantando las manos a modo de disculpa.


—Olaf,
¿podrías llamar a un taxi? No me veo capacitada para conducir
—afirmo
mientras estiro el poco vestido que tengo.


—Yo
os llevo —afirma
Herman, agarrando a Conchi por la cintura.


Nos
despedimos de Spawn y Olaf y salimos del Club. Yo me agarro a
Valkiria, con quien he hecho más buenas migas en unas horas que en
los años que llevo frecuentando el lugar.


—Nena,
si tú no lo quieres, me lo quedo yo. ¡Ainsss, qué guapo y qué
manos tiene! 



Yo
pongo los ojos en blanco y no digo nada. Seguro que, cuando mañana
le cuente todo lo que ha salido por su boca y ha hecho, va a querer
desaparecer del mapa. Herman coloca a Conchi en la parte de atrás
junto a Valkiria y yo me siento en la parte del copiloto.


—¿Siempre
es así? —pregunta
mientras salimos del garaje.


—Desde
que se divorció, hace más o menos un mes —apunto. —Antes
era una mujer recatada, y que en cierta manera no aprobaba algunas
cosas. ¿Te acuerdas?


—Pues
sí que se ha desmelenado, como decís aquí.


—Sí,
un poco. —Nos
miramos y sonreímos.


Por
el camino dejamos a Valkiria, que promete que en unos días saldremos
las tres a tomar algo. Cuando llegamos a mi casa, nos damos cuenta
que Conchi se ha quedado K.O, literalmente fuera de juego. La intento
despertar, pero no hay manera. Herman opta por tomarla en brazos.


—Debería
ayudarte —le
comento, agilizando el paso para abrir la puerta del portal.


—Sí,
para que te tuerzas un pie con esos tacones y tenga que venir Olaf a
auxiliarte.


Vuelvo
a no decir nada, como decía mi padre: Mejor callarse a que se metan
moscas cojoneras. Abro el ascensor y veo cómo Herman suda la gota
gorda, y me angustia hasta verle en esa guisa. Por fin llegamos a mi
casa y le digo donde está la habitación. La tumba y yo la tapo y
salimos de allí. Estira los brazos y se da la vuelta para mirarme.


—¿Esta
es tu casa? —articula
saliendo de la habitación y yendo hasta el salón.


—Sí,
y esta no la conoces —respondo
con una ligera sonrisa recordando mi apartamento en Weinheim. 



—¿Estás
segura?


—Sí,
porque es mía y no le pertenece a nadie más y la compré bajo
plano. Así que, monada, ni tú ni tus ex han pasado por aquí
—afirmo
yendo hacia la cocina a por un vaso de agua.


—¿Y
cuántos ex tuyos han pasado por aquí? —Según
lo dice me quita el vaso de agua y empieza a bebérselo.


—No
te importa —le
increpo.


—Yo
te dije en su día lo de tu apartamento.


—¡Ah,
sí!, Cecania —contesto
con ironía—.
Por
cierto, su prima y su amiga son majísimas, y te tienen en alta
estima. Fue un placer coincidir con ellas en el vuelo de vuelta aquí.


«¡Toma
chocolate!, para que te alegre la autoestima», pienso mientras salgo
con un nuevo vaso hasta el sofá.


—No
sé de quiénes hablas —exclama,
sentándose.


—Pues
de unas chicas muy guapas, que por cierto iban en mi vuelo —reafirmo
de nuevo-. Sé ve que tanto a Cecania como a su prima les dejaste un
buen sabor de boca.


—¿Estás
celosa?


¿Lo
estoy?


—¡No!
—Río—,
para nada, monada. Solo te lo he dicho para que te suba el
egocentrismo. ¿No es lo que os gusta a los tíos?


—A
mí no —responde
tajante—. Y…, por cierto, yo no he estado con ninguna prima de
Cecania, conozco a una, pero no he tenido nada con ella.


Pues
menudo farol se hecho la cría con su amiga.


—¡Cachis!
¡Serás el único en el planeta tierra que no presume de eso!
—expreso,
mientras me preparo un nuevo vaso de agua.


—Pues
lo seré. También quiero que entiendas que hay una gran diferencia
entre las mujeres que solo he tenido para pasar un rato, aunque haya
estado tiempo con ellas y lo que quiero actualmente.


—Bien
por ti. Ahora, si no te importa te puedes ir, tengo que quitarme todo
esto y echarme a dormir como una marmota, ha sido una noche muy
larga.


—Mañana
te llamo y quedamos —manifiesta
mientras sale de la cocina, dándome un beso en la frente que me sabe
a gloria bendita.


—Adiós
y que
tengas una buena búsqueda. —Me mira fugazmente y sonríe.


—No
me hace falta, ya la encontré, pequeña —responde cerrando la
puerta.







Capítulo
dieciséis








Casi
no he dormido en toda la noche, la imagen de Herman aparecía cada
vez que cerraba los ojos, hasta abiertos. No voy a ser hipócrita, me
pone como una moto. Llegué a pensar que a lo mejor si me lo tiraba
este calentón se podría ir, pero sé que eso no ocurrirá. He
optado por dejar pasar el tema y no darle más vueltas. Ahora, me
encuentro terminando de barajar las opciones que tengo con respecto a
mi máster. Una me tienta mucho, demasiado diría yo, porque es la
más completa de todas las opciones que hay, pero no quiero irme otra
vez de mi casa; la dejo como plan B.


—Buenos
días —saluda
Conchi, arrastrando los pies—. Necesito un chute de café por vena.
¿Crees que el doctorcito tenga de eso? —demanda
tirándose de golpe en mi sofá.


—Buenos
días, juerguista. No creo que tenga eso en su botiquín. Iré a por
unos cafés para las dos.


—Sí,
por favor. Cafééé.


—Por
cierto…, Sissi Emperatriz, te puedes quedar con El Bárbaro, por mí
no hay problema —añado según me voy a la cocina.


—¿¡Qué
coño dices, degenerada!? —grita.




—Yo
no soy ninguna degenerada, eso lo dijiste tú ayer. Que si yo no lo
quería te lo ibas a quedar tú.


—¿Yo
dije eso? —La
miro y tiene las manos en la cara.


—Sí,
entre otras. ¿Te acuerdas de cuando besaste a Spawn?


—¡No!
¡Ay, por Dios! ¿Hice eso también? 



—Sí,
cariño, y un poco más y te despelotas delante de todos. Menos mal
que Spawn fue ágil y solo se quedó en unos cuantos morreos. Seguro
que hoy al pobre le tienen que doler los huevos un montón.


En
este momento, ya no solo tiene las manos sobre su cara, sino uno de
los cojines que aprieta con fuerza contra su rostro.


—Toma
tu café, zorrón —comento,
mientras me parto de risa.


—¡Me
quiero morir! ¡¡¡Qué vergüenza!!!


El
sonido del timbre de la puerta nos sobresalta a ambas; miro el reloj
y veo que son las doce y diez de la mañana, y que yo sepa, no
esperamos a nadie.


—Espera,
no abras hasta que me haya ido a la ducha.


Cuando
abro, me encuentro a una chica con un precioso ramo de flores.


—¿Cósima
Guzmán?


—Sí,
soy yo.


—Encantada,
aquí le dejo este ramo. —Sin
más, la muchacha se va y yo me adentro en mi casa.


No
hago más que mirarlo, jamás en la vida nadie me ha regalado un ramo
de flores. Me doy cuenta que tiene un sobre pequeño de color rojo
entre ellas. Dejo las flores en la mesa y abro el sobre.


¿Por
qué te empeñas en sacarme de tu vida?, cuando yo quiero que estés
en la mía. 



Herman.








—¿¿¿Y
eso de quién es??? —Se
apresura a preguntar, acercándose a mí.


—De
Herman —revelo
mientras le entrego la nota.


—Definitivamente,
me quedo con él —apunta
nada más leer la nota—. Nena, este hombre te quiere, ¿por qué no
le das una oportunidad? —señala,
agitando la nota.


Me
separo de ella y me llevo las manos a los bolsillos mientras
vagabundeo por el salón, buscando una buena respuesta para que
Conchi me apoye, pero es imposible, y menos cuando a la que tienes
que convencer es una romántica empedernida.


—Cósima,
no me acuerdo de las cosas que me has dicho, me refiero a lo que
sucedido ayer en el Club, pero sí recuerdo cómo te miraba. Ese
hombre está coladito por ti. No sé si es de toda la vida o desde
que estuviste allí, lo que sí sé es que quiere estar contigo.


—No
es fácil, Conchi.


—Nada
es fácil en la vida, preciosa, pero tampoco tan difícil como para
no intentarlo. Solo déjate llevar, y si dura poco, mucho o una
eternidad, el tiempo lo dirá. Nena, tienes las cartas en tus manos,
deberías jugar, sin pensar en nada, te lo digo de todo corazón.


—No
sé, lo pensaré, no lo veo tan claro como tú, todavía me duele su
desconfianza.


—¡Vale!
Pero recuerda, el destino es el que decide, y si es el hombre de tu
vida, por mucho que te resistas, lo será.


Llevo
más de dos horas tumbada en mi cama con la nota junto a mi pecho,
pensando no solo en él y en mí, sino en las palabras de Conchi, que
se marchó con la misma resaca que se levantó, pero feliz.


Sé
que los dos metimos la pata hasta al fondo y que soltamos varias
cosas por nuestras bocas, que sencillamente ninguno de los dos lo
queríamos decir. 



Me
levanto de la cama y me voy al baño, necesito un pequeño in
pass
y olvidarme por unos minutos de todo. Preparo la bañera con sales de
coco y me sumerjo, miro al techo y cierro los ojos.


Un
frío aterrador me invade de sopetón, me levanto corriendo cuando
siento que el agua de mi bañera está fría. Me arropo enseguida y
me froto con desesperación. Miro el reloj y me doy cuenta que llevo
metida allí más de una hora. ¡Me he dormido! ¡Lo que me faltaba,
constiparme otra vez! Froto y froto por todos los lugares de mi
cuerpo y me voy a hasta la cómoda y me pongo el pijama más caliente
que tengo y mis calcetines térmicos. Subo la calefacción porque ya
estamos llegando a diciembre y aquí, donde vivo, hace un frío que
hasta las cucarachas se asustan y se marchan espantadas. 



Por
fin el calor vuelve a instalarse en mi cuerpo, aun diría que estoy
empezando a tenerlo en exceso, por lo cual, bajo la temperatura al
mínimo recomendado y cojo el móvil. Me quedo mirándolo y juego con
la agenda.


—Hola.


—Hola.
Gracias por las flores, ha sido todo un detalle. —Me miro las uñas
de mi mano sin darle importancia.


—De
nada, me alegro que sea así.


—Son
muy bonitas, de verdad, me han encantado —confirmo de nuevo.


—¿Me
llamas solo para decirme que te han gustado las flores? —Resoplo
en silencio y me muerdo el labio inferior—.
¿Sigues
ahí, Cósima?


—Sí,
sigo aquí, y no te he llamado solo para hablarte de las flores.
—Hago
una pequeña pausa mientras cojo algo de aire—. Yo también te
quiero en mi vida.


—¿Estás
segura?


—No,
pero lo quiero intentar. Eso sí, me gustaría hablarlo contigo en
persona y no por teléfono —concreto,
llevándome el brazo libre a los ojos.


—Si
quieres nos vemos ahora, porque mañana salgo para Londres y no
vuelvo hasta pasado mañana.


—Como
quieras.


—En
diez minutos estoy en tu casa, o si quieres, quedamos en otro lugar
para que no te sientas incómoda.


—En
mi casa está bien.


—De
acuerdo, ya
voy para allá.


Cuelgo
la llamada y me marcho hasta la habitación a cambiarme de ropa,
porque no me voy a presentar ante él con el pijama de pollitos. Me
pongo unas mallas y la sudadera de la universidad donde estudié y
cómo no, mis calcetines calentitos. Recojo el pelo con un moño
improvisado y sin mucho arte. Cuando estoy lista, salgo de mi
dormitorio en el mismo momento que él llama y abro la puerta,
retirándome para que pueda entrar. Se va hasta el sofá y se quita
el abrigo. Un abrigo que le llega por debajo del culo. Solo de pensar
en su culo me pongo cardíaca.


Los
nervios se me están acoplando en la boca del estómago. 



—Ya
estoy aquí, de qué quieres hablar. —Lleva puestos unos pantalones
vaqueros y un jersey azul marino.


—¿Quieres
tomar algo? —pregunto mientras trago en seco.


—No,
me acabo de tomar un café con Johan.


—Como
quieras —admito,
sentándome en el sofá en forma india.


—Cósima,
yo no desconfié de ti, quiero dejarlo claro desde el principio.
—Pues
no lo parecía—. Me fui porque si me llego a quedar un segundo más,
lo mato.


Herman
para no perder la costumbre va directo al grano, y eso es lo que más
me gusta de él, sin rodeos. Yo haré lo mismo.


—Entonces…
¿Por qué lo preguntaste si lo sabías? —Hago
un mohín intentando entenderle.


—No
sé, supongo que quería escucharlo de tu boca, y sin pretenderlo me
estalló en toda la cara.


Veo
sinceridad en esos ojos azules índigo que me tienen loca desde el
primer momento que los vi, mejor dicho, desde que nos volvimos a ver.
Aprieto los labios y asiento.


—Cósima,
quiero que entre nosotros siempre haya sinceridad, sea del tipo que
sea nuestra relación.


Totalmente
de acuerdo, pero tiene que ver también mi punto de vista en esta
situación, que nos está haciendo daño a ambos. 



—Yo
opino lo mismo. Sin embargo, tu desconfianza me dolió, eso no lo
puedo olvidar.


—Lo
siento, te prometo que esa no era mi intención, pero verlo allí…
¡Joder! Me volvió loco.


—Herman,
ya sé que no te gusta hablar del tema. Pero tienes que entender que
yo no soy ella, o que todas las mujeres somos tu mujer —asiente—.
Puede que yo tenga alguna similitud con respecto a la manera del ver
el sexo, pero eso no implica que acepte y aplauda lo que hizo, más
bien todo lo contrario.


—Sé
perfectamente que tú no eres ella, lo tengo más que claro. Por
favor, créeme por una vez en tu vida. 



—No
sé qué creer. Supongo que ella te marcó demasiado… —Levanta la
mano para que me calle.


—Cósima
¿tú crees que yo me enamoraría de una persona como Paola?


—¿Qué
has dicho? —Mi
corazón bombea como loco y está haciendo fiesta, contagiando a mi
loca vagina.


Me
mira, sopla de manera pausada y abre ligeramente la boca.


—¡Que
estoy enamorado de ti! ¡Que te quiero! ¡Que no quiero estar lejos
de ti! ¡Que me importas! ¡Que no pasa un segundo que no piense en
ti! Eso es lo que te quiero decir.


¡¡¡Por
Dios y por todos los santos del cielo!!! ¿Qué se hace ante esto?
Guardo silencio y lo miro.


—¿No
vas a decir nada? 



Cierro
los párpados y por mis mejillas empiezan a deslizarse unas cuantas
lágrimas. Esta vez, no son de dolor, ni de malestar, son de
felicidad. Por primera vez son así. Advierto cómo él se coloca a
mi lado.


—No
llores, por favor, pequeña, no soporto cuando lo haces. —Lo dice
tan cerca que siento su aliento rozar mis labios.


No
lo puedo aguantar más, yo siento lo mismo. Porque algo en mi
interior me dice que no puede ser nuestro final del cuento, y tampoco
quiero que este amor sea pasajero, más si cabe, después de
escucharlo.


Abro
los ojos y me lanzo a su boca sin pensármelo dos veces. Nos besamos,
no de manera desenfrenada y animal, más bien aliviados y
reconociendo nuestros sentimientos. Dándonos todo con ese beso.
Enseguida, nuestros ojos se juntan sincronizados mientras apoyamos
nuestras frentes, compartiendo en un dulce silencio lo que estamos
viviendo de una manera confiada.


—Cósima.
Quiero que volvamos a ser los que éramos en Weinheim. Quiero conocer
todo de ti. Quiero que me quieras como yo a ti. Quiero que seas mía,
solo mía. No soporto la idea de compartirte con nadie. —Mi corazón
late cada vez más fuerte—. Quiero hacerte el amor. Quiero
tumbarte, chupar y lamer todas las partes de tu cuerpo. Quiero oler
tu cuello… Que solo seamos tú y yo. Solo eso, tú y yo —Los
puntos de inflamación de placer explotan en todos los lugares de mi
organismo. 



Pongo
mis manos sobre su cara y nos volvemos a besar. Los gemidos de ambos
atraviesan mis oídos y mi cuerpo empieza a desearlo con fuerza, como
nunca lo deseé. Sin pensar en nada ni en nadie. Solo él y yo, como
ha dicho. Aquí y ahora.


Hicimos
el amor, primero en el salón, despacio, sin prisas…, disfrutando
el uno del otro, donde llegué a pensar que la muerte iba a
llevarnos, sin que ninguno de los dos se resistiera. Fue agudo, vivo
y penetrante. 



Luego,
nos marchamos a mi cama y allí fue todo lo contrario. La furia y el
deseo carnal se apoderó de cada poro de nuestra piel, dejándonos
totalmente hipotónicos.


Miro
el reloj y me sorprendo al ver que son algo más de las ocho de la
noche y mi estómago reclama comida, solo me tomé el café del
desayuno. Vuelvo la vista y aquí está Herman, durmiendo boca abajo
con el edredón cubriéndolo hasta la cintura, y uno de sus brazos
apoyado sobre mis pechos. Intento moverme para salir de la cama, pero
Herman gruñe, y eso me hace gracia, vuelvo a hacerlo y se despierta.




—¿Dónde
vas?


—Es
tarde y hay que cenar algo, o yo por lo menos me voy a morir…


Se
mueve y se coloca encima de mí, eso sí, sin poner todo su cuerpo en
un plis plas. Nos miramos y sonreímos. Siento crecer su miembro
viril, y mi vulva empieza a palpitar.


—Venga
campeón, arriba.


—¿Quieres
que volvamos a empezar? —dice buscando el doble sentido a mis
palabras, mientras mueve su cadera, haciendo que su pene choque con
mi monte de venus. 



—No,
no estoy hablando con tu pene, me refiero a que te levantes tú, que
me muero de hambre, solo he tomado un café con leche y ha sido a las
diez de la mañana.


Se
retira de encima de mí, no sin antes darme un beso, sin dejar de
sonreír. Me voy hasta el salón como mi madre me trajo al mundo,
porque es allí donde desapareció toda mi ropa. Me la pongo deprisa;
bastante frío ha sufrido mi cuerpo hoy para tentar más a mi
organismo. 



Miro
en la nevera y decido hacer unos filetes de ternera a la plancha con
un puré de patatas para acompañarlos. 



—¿En
qué te ayudo? —pregunta
sorprendiéndome por la espalda.


—No
hace falta, solo queda terminar de hacer los filetes. ¿Los quieres
con pimienta?


—Sí,
por favor. En lo que terminas, pondré lo necesario para comer
—asiento.


—El
vino está en aquel mueble —comento
señalándolo con el dedo, mientras llevo nuestros platos a la mesa
del salón.


Veo
cómo va hasta él mientras yo me quedo embobada por su culo. ¡Dios,
qué culo tiene! Nos sentamos y empezamos a comer en silencio.


—¿Has
encontrado trabajo ya? 



—No.
Blas me ofreció volver, pero naturalmente me negué a trabajar con
él y luego vi otros, pero no cubrían con lo que yo quería —dije
dándole un sorbo a la copa de vino.


—Blas…
¿Es tu antiguo jefe? ¿Negrero cabrón?


Resoplo
y afirmo.


¡Eres
una bocazas, Cósima! Con un simple “no” hubiera bastado, porque
ahora vas a tener que decirle quien es. 



«Es
Herman el que tienes enfrente», recalca mi subconsciente. 



—Sí,
el mismo que viste y calza.


—¿Qué
pasó y por qué le llamas así?


—Es
lo que es, un negrero cabrón, no paraba de cargarme trabajo, mucho
más que a mis compañeros, porque no quería aceptar sus
proposiciones. ¡Ya me entiendes!


—Pero
vosotros ya lo habías dejado, ¿por qué insistía?


—Herman,
yo también viví un caso de infidelidad, no tan marcado como el tuyo
—recalco, pero para que vea que no ha sido el único que ha
sufrido—. Un día, lo descubrí con su actual esposa enrollándose
en el despacho de abogados donde yo era becaria. —Levanta
sus cejas a modo de sorpresa—. Blas y yo llevábamos tres años de
noviazgo, te puedes imaginar el panorama.


—Entiendo,
pero no consigo comprender por qué después quería seguir contigo
si está con esa mujer.


—Pura
obsesión, según me comentó su padre. —Bebo un poco más de vino
porque la boca se me está quedando seca—. Para escapar siempre de
sus insinuaciones decía que yo con hombres casados o comprometidos
no estaba y el asunto se zanjaba por un tiempo, hasta… Dejemos el
tema, será lo mejor, no quiero hablar de ello.


Joder…,
en menudo jaleo me estoy metiendo.


—No,
hasta qué, Cósima. —Deja
los cubiertos en el plato y me mira—. Desde que nos conocemos nos
hemos dicho todo. Quiero saberlo, por favor.


Niego
con la cabeza, sé que como le cuente la verdad se va a liar, pero si
no lo hago…, y se entera algún día va a ser peor. 



¡Joder,
Cósima, a veces de tan lista pareces tonta!


—Cósima,
por favor —repite sin dejar de mirarme.


—Hasta
que me dijo… que yo me liaba con hombres casados y que me había
acostado con él.


—Pero
eso no es verdad, ¿o sí? —Me
froto la mano contra mi frente. 



«Cósima,
cuéntaselo»,
dice
mi subconsciente, él está metido en ese mundo, no te va recriminar
nada.


—Cósima.
—Trago
saliva.


—Se
enteró no sé cómo de que iba al Club y según él tuvimos algo
allí. Yo te juro que, si lo llego a ver, no me toca ni un pelo.


—¿Al
Triángulo? —afirmo
con un movimiento de cabeza—. ¿Me estás diciendo que ese
gilipollas también va al Club? 



—Sinceramente,
no tengo ni idea. No sé si fue un farol para que me acostara con él
o qué. La cuestión es que sabía que iba y lo que ocurría allí,
todo —narro
levantando los hombros—. Ese día me acorraló y me quiso forzar a
tener relaciones con él. Decía que mi argumento ya no le valía, y
que todo lo que había en ese despacho de abogados era suyo, y yo
entraba en esa suma. 



Un
golpe en seco retumba por toda la estancia.


—¡Quiero
todos los datos de ese cabrón! —protesta,
levantándose bruscamente de la silla, haciendo que las copas se
muevan de encima de la mesa.


—Déjalo.
No merece la pena. —Me
acerco a él y acaricio su espalda—. Es un infeliz e inmaduro que
no consigue crecer.


Se
da media vuelta, toma mis brazos con suavidad con sus grandes manos.


—Lo
siento, pero no puedo. Primero, estás tú; segundo, tú y en tercer
lugar mi trabajo, y ese cabrón no se va a salir de rositas. Si ha
entrado o es socio en el Club, lo sabré, y si alguien le ha
informado de lo que ocurre allí, será excluido igual que lo hice
con tu amigo. —Mis
ojos se ponen como platos al escucharle.


—¿Has
expulsado a Eugenio del Club?


—Sí,
cuando pasó lo que pasó, Spawn, Olaf y yo visualizamos las imágenes
de lo ocurrido y como había incurrido en varias normas fue
expulsado.


—No
voy a mentirte de que me duele. Eugenio siempre ha sido un gran apoyo
para mí, tanto en los buenos como en los malos momentos, sobremanera
en lo último. Pero… ¡No entiendo su comportamiento!


—Yo
sí, son celos. 



—Eso
es absurdo. Eugenio…


Te
quiero, te quiero tanto Cósima, que me duele. Esas palabras de
Eugenio la última vez que estuvimos juntos en el Club me vienen a la
cabeza.








—¿Qué
ocurre?


—Nada,
solo que recordé algo que me dijo. Herman, por favor, ¿podemos
dejar estos temas ya?, quiero cenar y que nos vayamos a la cama y
olvidar todo esto.


—Me
parece bien, eso sí, me tendrás que dar el nombre completo y datos
del tal Blas. Entiéndelo, no solo es por ti o por mí, es por Spawn,
Olaf y toda la gente que confía en nosotros —
apruebo, nos damos un ligero beso y nos sentamos para terminar de
cenar.


Me
despierto de nuevo porque la persiana deja entrar un haz de luz que
me da directamente en la cara, anunciando que ya es hora de
levantarme. Herman se fue a las cinco de la mañana, tenía que pasar
por el hotel, cambiarse de ropa e irse a Londres. Según él,
llegaría al día siguiente. Miro hacia mi mesilla de noche y veo
cómo una luz parpadea en mi móvil, lo cojo para ver quién es.


*Quiero
que sepas que cuando te conocí de nuevo, todo cambió en mí. Hubo
un antes y un después. No anhelo la vida que tenía, quiero lo que
tengo ahora contigo y más. Cósima, jamás en mi vida he sentido lo
que siento cuando estoy a tu lado. Me llenas. Te quiero. Herman.


Me
quedo un poco noqueada con sus palabras y, sinceramente, no me las
esperaba. Me había dicho que me quería, eso sí, pero de esta
manera, no. Entrelíneas veo lo que pretende decirme, y por culpa o
no de Eugenio, no supo mi respuesta cuando regresó de Argentina.
Creo que nos merecemos esa oportunidad, porque lo que sí tengo claro
es que a mí me ocurre igual. Nunca he sentido con nadie lo que
siento por él, y no quiero resistirme más.


Por
unos minutos pienso en qué contestarle, aunque lo que verdaderamente
desearía es que este aquí y que nos demostremos cuánto nos
queremos sin tantos kilómetros por medio.








*Yo
jamás pensé que ese hombre de las cavernas que conocí un día
atravesara mi corazón. Ha sido un camino algo empedrado, pero no lo
voy a negar más. Te quiero, Herman. 









Reviso
lo que he escrito y le doy a enviar con un gran suspiro de alivio,
porque por fin le dicho con palabras lo que siento. Ahora, solo falta
saber cómo lo vamos a hacer y eso no se habla por mensajes de móvil.


Me
coloco delante del espejo del cuarto de baño mientras recuerdo todo
lo que vivimos en el día de ayer. Me analizo, enfocando mi cara ante
el cristal y veo algo distinto en mí; mis ojos no están tristes,
están iluminados, llenos de vida, y una sonrisa sale de mis labios.


Así
con esta cara de tontorrona me meto en la ducha, agarro la esponja
empapada en gel de baño y la deslizo por todo mi cuerpo. Cierro los
ojos, y sin buscarlo vuelco mis manos sobre mí, como si no fueran
mías, sino de Herman. Acaricio mi clítoris, mis senos, pellizco mis
pezones, mientras dejo correr sobre todo mi ser un reguero de
pequeños gemidos como el agua que se desliza sobre mí. No tardo
mucho en llegar al clímax, que me dobla de placer por unos segundos.
Todavía estoy jadeando cuando levanto la cara y la lluvia de la
ducha, cae sobre mi rostro.


Me
visto y decido ir a casa de Conchi, sé que hoy no irá a trabajar
porque tenía que llevar a mis pequeñas sobrinas a la revisión de
los dos años. Me abrigo bien, porque hace un frío que pela; pillo
el bolso y salgo más feliz que una perdiz. 



Mientras
voy por la calle, me voy fijando en las parejas que pasan por mi lado
agarradas o abrazadas, haciéndome recordar cuando lo realizábamos
en Weinheim. Cuando llego a la urbanización de Conchi me doy cuenta
que está con las niñas en el parque. Me quedo observando esa
estampa tan bonita y me viene una pregunta. 



«¿Alguna
vez yo tendré lo mismo?», niego con la cabeza. 



Cósima,
es muy pronto para pensar en esas cosas, todavía tenemos que
conocernos.


Me
voy acercando cada vez más. Veo a Conchi con el móvil en la mano y
con una sonrisa de oreja a oreja mientras observa algo en la
pantalla.


—¿Con
quién hablas? —pregunto
de sopetón.


Ella
da un pequeño respingo y se queda mirándome con cara de asombro.


—¡Tita!
—gritan
mis pequeñas a la vez, me arrimo a ellas y les doy un gran abrazo de
osa amorosa.


—¿Qué
haces aquí? 



—He
venido a ver a mi chilindrina y a mis sobrinas. ¿Algún problema?
—niega
con la cabeza y rápidamente esconde temblorosa el móvil en el
bolsillo de su abrigo, algo que no pasa desapercibido para mí.


—No,
ninguno. Solo que me ha extrañado. 



Me
levanto, la miro a los ojos y veo algo distinto en ellos.


—¿Qué
pasa, por qué me miras así? 



—No
sé, ¿tienes algo qué contarme?


—No,
no, para nada —contesta con un tono que conozco muy bien. Ese que
dice no pasa nada y pasa de todo.


No
me fio de su contestación y decido dejarlo estar por lo menos hasta
que entremos a su casa.


Estamos
un rato más. Hablamos de la revisión de las mellizas, me dice que
todo va perfectamente, y que incluso tienen un percentil de un
setenta y cinco, tanto en peso como en altura. Cuando llegamos a
casa, lavamos a las pequeñas y les damos de comer.


—Menos
mal que se han dormido, es matador hacerlo todo yo sola.


—¿No
has pensado en tener una cuidadora?


—No,
bastante que las llevo a la guardería, sé que allí están bien,
pero me da pena.


El
tono de mensaje de su móvil suena y veo cómo lo mira.


—Voy
a ver cómo va la comida. —Uy,
uy, uy…, aquí pasa algo, se ha puesto como un tomate maduro. Esta
no se escapa.


Cuando
llego a la cocina, lo que menos está haciendo es mirar la comida,
incluso diría que ni ha llegado a atender.


Paso
por su lado con sigilo y apago la comida. Creo que no se ha dado ni
cuenta que estoy aquí. Me quedo con los brazos cruzados, mirándola,
esperando a que deje de contemplar y teclear el aparatito que tiene
entre manos y se le vaya esa sonrisa tontorrona.


Se
guarda el móvil en el bolsillo y levanta la cabeza.


—Joder,
qué susto. —Muestra
llevándose la mano al corazón.


—Ya
puedes empezar a contarme qué ocurre o te lo saco a la fuerza.


—Eh…
Yo… —Lo
sabía, algo ocurre y creo que por su cara promete—. ¡Ay, Cósima!


—No
me vengas a decir que te vas a morir de nuevo, porque esta vez no
cuela —replico
seria mientras mi interior se parte de risa.


—No,
no, lo que…, no sé cómo decírtelo. Es un pelín complicado.


—Pues
tan fácil como soltarlo de sopetón.


—Es
Johan. —La
miro con cara de asombro—. Desde ayer no paramos de hablar. ¡Qué
hombre, por Dios!


Vaya,
vaya con estos dos.


—¿Johan?
¿El amigo de Herman? —asiente—. ¿¡En serio!? ¿Te
gusta ese hombre? —pregunto
manteniendo la misma pose.


—¿Que
si me gusta? ¿Pero tú lo has mirado bien? Es un bombonazo y no veas
cómo me pone.


—Ya
veo, hija, ya veo —respondo
viendo su cara de felicidad—. ¿Y de qué estáis hablando ahora?
—Hace
una pequeña mueca de disgusto.


—Quiere
que vayamos a comer. Yo le he dicho que tengo visita y que debo
cuidar de las niñas.


—¿Le
has hablado de las niñas? —Eso
sí que me ha sorprendido.


—Naturalmente,
mis hijas van por delante de mí —afirmo,
me parece muy bien que sea así, mejor dejar los puntos claros desde
el principio. 



—Genial.
—De
sopetón una idea me viene a la mente—. Pues a qué esperas para
ir, por las nenas no te preocupes, yo me ocupo de ellas.


—Pero…


—Ni
peros ni nada, anda ve. Así podré disfrutar de las renacuajas para
mí sola.


Después
de unos minutos de tiras y aflojas por fin la he podido convencer, no
sin antes indicarme todo sobre las peques y que si ocurriera algo, la
llamaría inmediatamente.







Capítulo
diecisiete








Ahora
me encuentro tirada en el sofá, viendo un programa de cotilleo,
mientras las niñas duermen como angelitos, aunque lo que me gustaría
es ir a despertarlas y jugar con ellas. Lo reconozco, soy una mala
niñera, pero qué se le va a hacer, me gusta jugar a ser una enana
como ellas.


Mi
móvil empieza a sonar justamente cuando se ponía la cosa calentita
en el programa. Lo cojo sin mirar.


—Hola.


—Hola,
pequeña. —Ha
sido escuchar su voz y ponerme en pie de sopetón.


—¿Qué
tal el vuelo? —pregunto
con una sonrisa tonta.


—Gracias
a que tu mensaje llegó después de aterrizar, bien, si no, puede que
lo hubiera estrellado o sinceramente no hubiera salido de Madrid.
—Oigo
que dice riéndose.


«Si
supieras lo que pasó después de mandártelo», pienso a punto de
carcajearme.


—Anda,
hombre de las cavernas, si no te dije nada para que lo hubieras
hecho.


—¿Decirme
te quiero te parece poco? Tú jamás me lo habías dicho y yo sí.
—Me muerdo el labio inferior sin saber qué decir—. Me hubiera
gustado más escucharlo de tu propia boca por primera vez, aun así,
es lo más bonito que me has dicho.


Tiene
toda la razón, yo no soy de decir mucho esa palabra. Creo que hay
bastantes maneras de querer. No obstante, soy de la opinión que
cuando se dice, debe ser con el corazón en la mano, y yo lo tenía
cuando se lo escribí.


—Pues
hasta que no vengas, no lo vas a escuchar —respondo sonriendo.


—¡Eres
cruel conmigo!


De
sopetón se escucha por el walkie talkie el sollozo de una de las
pequeñas y cómo llaman a su mamá.


—¿Qué
ha sido eso? —No
respondo, me voy directamente a la habitación de las pequeñas—.
Cósima. —Su
voz ha cambiado y parece algo alterada.


—Espera
—respondo
nada más entrar en la habitación. 



Ahora
no solo es una la que llora, sino las dos.


—Luego
te llamo, hay una emergencia infantil —le
digo y cuelgo sin darle tiempo a nada.


—Buenas
tardes, mis princesitas. ¿Quién se viene con la tita Cósima?
—comento
abriendo los brazos entre las dos cunas y con una gran sonrisa.


Las
pequeñajas por suerte para mí reaccionan a mis palabras y levantan
los brazos. Primero cojo a Bianca, y luego a Ariana. Como puedo, las
llevo como si fueran dos alforjas colocadas sobre mis caderas.


—Chicas,
vais a tener que hacer régimen, pesáis como dos sacos de patatas. 



Ariana
me acaricia el rostro, mientras Bianca pone su carita sobre mi
hombro. Cuando llego al salón, las coloco en el sofá de cuatro
cuerpos de cuero blanco. 



Miro
el reloj y veo que son cerca de las cinco de la tarde; me sorprende
ver que son tremendamente puntuales, ya que Conchi me dijo que a esa
hora se despertarían.


—No
os mováis de ahí —advierto
con una sonrisa tonta—. La que no lo haga no recibirá premio. 



»Eres
tonta, Cósima. —Me
digo yendo hacia la cocina a por su puré de frutas—.
Son
unas bebés todavía.


Cuando
vuelvo con los dos boles de compota de frutas, los dejo sobre la mesa
auxiliar, y una por una, las coloco en sus tronas. Les pongo sus
baberos Disney rosa chicle y un cuenco a cada una. Según Conchi, ya
es hora de que coman solitas, aunque lo que veo es que come más el
babero que ellas. Las ayudo un poquito para que aprendan a utilizar
mejor la cuchara y merienden más ellas que Blancanieves
y Cenicienta.


Bianca
es la primera en terminar, la limpio un poco y la llevo al baño para
asearla mejor y cambiarla de arriba abajo. Hay compota por todos los
sitios. Cuando acabo, vuelvo a por Ariana y hago la misma operación.


—Listas,
ya estáis preparadas para jugar.


Saco
los juegos de piezas y nos tiramos al suelo para montarlos.


Miro
mi reloj, son las siete y media cuando oigo la puerta abrirse y veo
que entra una sonrojada Conchi. Nos miramos, la sonrío y ella hace
un gesto de abanicarse.


«¡Ay,
Dios! Esta ha probado a Spawn, fijo», pienso levantándome porque me
muero por saber qué ha pasado.


—Antes
de que digas nada —advierte
dejando sus cosas junto a la mesa del salón—, voy a saludar a mis
hijas.


Muevo
la cabeza de modo afirmativo, mientras ella se arrodilla al lado y
las besa con ternura.


Veo
que me echa una mirada de reojo y sus labios se curvan en una mueca
risueña y tonta.


—Venga,
suéltalo ya, me vas a matar de la intriga. ¿Qué habéis estado
haciendo?


—Yo
le he enseñado punto de cruz —suelta
la cabrona—, y él cómo reparar un motor —dice
mientras se levanta, estoy
por decirla cuatro cosas cuando se echa a reír como una loca.


—Niñas,
taparos los oídos que voy a mandar a vuestra madre a un lugar y es
mejor que no escuchéis —comento,
poniéndome en jarras.


—Bah…




—¡Conchiii!
—protesto para no se cachondeé más.


—Ainsss,
Cósima, creo que no me voy a poder sentar en un mes —afirma
mientras intenta acomodarse en el sofá—. ¡María Santísima! Si
la tiene como una magnum y folla como un superhéroe. ¡Ese hombre no
puede ser un humano!


Una
gran carcajada sale de mi garganta mientras ella se tapa la cara
sonrojada.


—¿¡No
ibais a comer!? —digo
en plan de broma.


—Sí,
claro que fuimos, pero la cosa se fue calentando y nos comimos el
postre en su casa —contesta,
guiñándome un ojo.


—Ya
veo, ¿y qué más? No me hagas sacarte las cosas con sacacorchos
—protesto, sentándome a su lado.


—¡Ay,
Cósima! Si llego a saber esto antes, me hubiera separado en cuanto
nacieron mis hijas, porque esas preciosidades no las cambio por nada
del mundo, y ya no te digo acompañarte al Club. ¡Qué calor, por
Dios! —Mis
labios se arquean haciendo una curva de alegría.


¡Ole
por mi amiga!


—Sabes
que tienes otro semblante, mejor dicho, irreconocible —confirmo
viendo sus chispeantes ojos.


—Solo
puedo decirte que jamás he sentido tanto placer con un hombre. ¡Yo
creo que todos, incluso mi ex, están en pañales en esas lindes! Si
es que por donde me tocara, veía el universo al completo.


Yo
sabía muy bien a qué se refería, y siempre lo he dicho. Spawn es
un gran caballero fuera de la cama y un portento, un Dios del sexo
dentro. Pero eso no se lo diré a Conchi, y más ahora que la veo tan
feliz. Sin embargo, una pequeña punzada penetra en mi corazón; a
Spawn no le gustan los juegos con una sola persona, y eso me duele, y
más por ella. Creo que se está ilusionando demasiado con él.


—Cariño,
me alegro que hayas vivido esta gran experiencia y que te haya
gustado. Pero tienes que ser consciente que él no es como Paco, o
los chicos con los que has salido. —Su cara es de “¿¡Cómo!?”—.
No sé si habéis hablado, pero…


—Pero,
¿qué? —pregunta
acomodándose para poner nuestras caras en paralelo.


—Yo
a Spawn nunca lo he visto jugar con una sola persona —suelto lo más
rápido posible—. No sé si me entiendes.


—Lo
sé, eso me lo ha dicho, y que también ha estado contigo. —Joder,
ahora soy yo la que me acomodo—. Tranquila, no pasa nada, lo
entiendo. Johan me lo ha explicado todo, y tengo que reconocer que
ahora lo veo desde otro punto de vista muy distinto. Hasta podría
decirte que ha crecido algo morboso en mí.


Porque
la tengo cara a cara y veo que es Conchi la que habla, si no,
pensaría que es otra persona. Ella, que aunque nunca me lo dijo,
pero sí con sus caras, no era muy partidaria de que acudiera al
Triángulo, es la que ahora quiere sumergirse en este mundo.


Charlamos
un rato más y decido irme a casa, no sin antes advertirla que todo
esto se lo tome con calma. Este mundo está muy bien, pero que
también hay cosas malas. No le he contado la historia de Herman,
porque a mí no me concierne contársela, pero no voy a dejarla que
se lance a la piscina sin un salvavidas.


Ya
estoy en casa, me he dado una ducha porque creo que hasta mi pelo ha
comido puré de frutas. Cuando estoy con el pijama, voy hasta mi
móvil y llamo a Herman.


Me
salta el contestador directamente y le dejo un mensaje. Decido
hacerme una ensalada de frutas para cenar mientras hago tiempo para
volver a llamarlo; seguramente, está cenando. Los ingleses tienen
horarios distintos a los nuestros.


Son
las once de la noche y sigo sin poder contactar con Herman, me
preocupa que no responda a mis llamadas y mensajes. Espero, con
sinceridad, que no se haya enfadado por cortar la llamada, aunque,
francamente, si lo ha hecho me parece algo absurdo e infantil.


Sin
más, decido no especular más sobre eso y ponerme con lo que
realmente necesito, pensar en mi futuro más próximo. No quiere
decir que él no lo sea. Pese a todo, mi vida no va a depender solo
del amor. Yo siempre he sido una mujer independiente y no voy a
cambiar, y mucho menos por un hombre.


Cada
vez estoy más convencida que la opción que puse en plan B es la más
acertada. Porque necesito sentir que tengo a una familia a mi lado,
una que me vea como tal, y esa está en Alemania. Aquí también la
tengo, naturalmente; a Conchi, las niñas, Severina y demás, pero me
hace falta sentir lo que me dio Floren en Weinheim.


Relleno
el formulario y envío todos los datos que me piden para realizar el
máster oficial en Derecho del Comercio y Seguridad Internacional.
Este máster me dotará de una visión integral de todas las áreas
involucradas en la especulación universal, con un conocimiento
amplio de las normas y leyes jurídicas que lo regulan. De esta
manera, podré proyectar mi carrera en el ámbito mundial y no solo
en España, y si encima me defiendo tanto en español, alemán e
inglés, qué mejor oportunidad.


Me
voy a la cama, estoy agotada, y mañana quiero ir a hablar con Johan,
no me quiero meter para nada en la relación que tiene con Conchi,
pero solo espero que no la ilusione con algo que puede o no ser.


Cuando
me despierto, miro mi móvil y solo veo un mensaje de Conchi en el
que me dice que casi no ha podido dormir, no por las niñas, sino por
Johan. De mi cara sale una sonrisa al leerlo y acto seguido me
arreglo para ir al Club.


Dos
horas después, aparco el coche cerca del Club y me encamino hacia
allí. En cuanto entro, veo que prácticamente no hay nadie, excepto
unas mujeres haciendo la limpieza del local y a mi querido Alexander
reponiendo su zona.


—¿Cómo
está mi cubanito preferido? —Ha
sido escuchar mi voz y se ha dado la vuelta enseguida.


—¡Mi
princesa! ¿Qué haces por aquí? —dice
mientras me subo a un taburete para alcanzarle y darle dos besazos.


—He
venido a ver a Spawn. ¿Sabes si está?


—Sí,
está con… —Me
sonríe y me guiña un ojo—. Mejor es que vayas tú, está en el
despacho. ¿Quieres que te sirva algo antes de irte? —¿Estará
Conchi aquí?, me pregunto; sin embargo, lo descarto inmediatamente
porque a estas horas estará trabajando en el banco.


—No,
es temprano todavía y tengo el desayuno en la garganta.


Herman
me comentó el día que nos volvimos a ver que podríamos asistir al
Club tantas veces como quisiéramos; supongo que también se lo dijo
a Alexander.


—De
acuerdo, mi amor, cualquier cosa me dices y yo corro veloz a tus
pies.


—¡Anda,
mimoso! Y cuida ese culito que cada vez está más jugosito, mi
precioso cubanito.


Nos
reímos y emprendo la marcha hasta la zona reservada. Cuando voy a
llegar, veo que la puerta está medio abierta.


Escucho
hablar a Spawn y a una voz femenina, que sinceramente no reconozco.
Con los nudillos, toco con suavidad la puerta y espero.


—Adelante.
—Escucho
que dice Spawn.


Entro
decidida y el mundo se me cae a los suelos. Spawn naturalmente que no
está solo. Ahora entiendo el guiño de Alexander. Herman está
sentado en uno de los sofás del despacho con una mujer a su lado, y
esta tiene sus piernas sobre sus muslos y él está tocándolas.


—¡Joder!
—masculla
Herman nada más verme intentando levantarse ipso facto—. ¡Cósima!


El
corazón se me va a salir por la puta boca. Aprieto los puños y
respiro hondo.


—Spawn,
¿podemos hablar en privado? —pido desviando la mirada hasta él.


Me
dan ganas de salir corriendo, pero ahora mismo no creo que ni las
piernas respondan. 



—Cósima,
esto no…, esto no… —Levanto
la mano para que se calle.


—Naturalmente,
Moon, acompáñame —responde
agarrándome por la cintura, gesto que agradezco enormemente. 



—Os
acompaño —manifiesta
Herman.


Sin
saber muy bien cómo, me giro y clavo mi mirada con la suya.


—Tú
no me vas a acompañar a ningún lado, y mucho menos ahora. Te dejo
en buena compañía, Conan —respondo
y salgo de allí.


Ni
un insulto ni nada, no merece ni la pena. Con lo que he visto, lo
tengo claro. Me ha mentido, se suponía que él estaba en Londres y
que llegaba esta noche y no es así. Las mentiras nunca me han
gustado, y menos ahora. Aun así, tengo un gran nudo en la garganta,
los ojos me escuecen y una fuerte presión se une a mi caja torácica.


«Resiste,
y ni una puta lágrima», dice mi subconsciente. 



«Como
si fuera tan fácil», contesta mi dolido corazón.


Johan
me lleva a una de las habitaciones del Club, entramos y miro a su
cara. Sé que no está cómodo con lo que ha ocurrido.


—Moon,
creo que…


—Mejor
no digas nada, te lo agradecería. —Obedece
y se sienta en uno de los mullidos sillones de terciopelo rojo que
hay en la habitación—. Solo he venido a decirte que no quiero que
ilusiones a mi amiga y luego te deshagas de ella como un juguete
usado —comento directamente, sin rodeos ni florituras.


—Moon,
no es mi intención, tu amiga me gusta y mucho.


—Me
alegra escuchar eso. Spawn, yo solo quiero que sea feliz y si es a tu
lado me parece muy bien, solo eso, no vengo a recriminarte nada.


—Te
lo agradezco, pero te prometo que no voy con segundas intenciones, y
sé que este mundo no es exactamente para ella. —afirmo
con un movimiento de cabeza—. Ayer estuvimos hablando gracias a que
tú lo hiciste posible al quedarte con sus hijas y te lo agradezco.


—Lo
sé, por eso he decidido venir a hablar contigo —respondo—.
La vi y casi no la reconocí —argumento
con una ligera sonrisa—. Spawn, ella es como la hermana que nunca
tuve, y sé por todo lo que ha pasado en esta vida. Solo quiero que
esté contenta, que disfrute y que por favor no le hagas daño, no se
lo merece, de verdad.


Sin
saber muy bien cómo, pero ha sido decir eso y ponerme a llorar. No
sé si por ella o por mí, supongo que por ambas. Me llevo las manos
a la cara y siento cómo Johan me abraza y yo descanso junto a su
pecho.


—Princesa,
no llores.


—Lo
sien… —Hipo entre lágrimas— siento, solo quería que lo
supieras, ella es muy importante para mí. —Las
gotas salinas siguen brotando sin control por mi tez.


Me
aparto de él al cabo de unos segundos y veo por primera vez a otro
hombre.


—Venga,
te llevo a tu casa.


—No,
he venido en mi coche. Gracias, Johan, pero prefiero irme sola. Es lo
mejor.


—Está
bien, eso sí, te acompaño hasta tu vehículo, no quiero que vayas
sola.


Asiento
mientras saco un pañuelo de papel del bolso y me enjugo mis
lágrimas.


—¿Te
puedo pedir un favor?


—Naturalmente,
¿en qué quieres que te ayude, princesa?


—No
quiero hablar, ni ver a nadie. ¿Me entiendes?


—Alto
y claro. 



Salimos
del cuarto, Spawn me lleva agarrada de la cintura. Cuando salimos de
la zona privada veo que Herman está observándonos desde la barra;
se levanta y viene hacia nosotros. Me tenso y un enorme cabreo se
apodera de mí.


—Tranquila,
no va a pasar nada —musita
cerca de mi oído.


Lo
miro y sonríe, llenándome de una ligera línea de paz.


—Cósima…


—Herman,
déjala en paz, es lo mejor.


—¡No
te metas en esto, Johan, es un asunto nuestro! —protesta
con rotundidad.


—Me
meto porque ella me lo ha pedido, apártate y déjanos ir —responde
con dureza, agarrándome con más fuerza.


—Ella
es mi…


—No
soy nada tuyo, ¡nada! —grito
con fuerza—. ¿Me has entendido?, NA—DA.   Por lo tanto, ni me
hables, ni me llames.


Los
nervios se apoderan con fuerza sobre mi cuerpo, pero no, no pienso
caer otra vez en lo mismo que viví con Blas. Si he superado lo del
negrero cabrón, esto lo superaré mejor y más porque no llevábamos
casi nada.


—Por
lo menos déjame explicarte.


—¡NO!
—chillo
sin despegar mis ojos de los suyos.


—Venga,
vámonos, esto ahora no ayuda en nada por mucho que quieras, Herman —
explica mientras caminamos hacia la salida.


—¡Te
quiero! —vocifera
y yo me giro al escucharlo.


—¡No,
tú jamás lo has hecho! —respondo
en su mismo tono y salgo de allí.







Capítulo
dieciocho








Al
final, Johan me ha traído a casa en mi coche, porque tengo que
reconocer que no estoy en condiciones de conducir. Quería subir y
estar un rato conmigo, pero ha desistido ante mis negativas. Prefiero
estar sola y pensar.


Entro
en mi hogar, y su imagen sonriendo con la toalla colocada en su
cintura me penetra como un gran dardo en la cabeza y sin querer
vuelvo a llorar. Me siento en mi sofá, me encojo como un ovillo, sin
quitarme el abrigo, descargo todo lo que sale de lo más hondo de mi
ser.


—¿Por
qué, Herman? ¿Por qué?


El
sonido del timbre de la puerta me despierta. No sé muy bien cuándo
me he quedado dormida. Aun así, no me levanto, porque seguramente es
él y no quiero verlo. Me tapo los oídos al oír la insistencia
hasta que oigo a Conchi gritar mi nombre.


Como
alma en pena me encamino a la puerta, bajo la manecilla de la entrada
para abrir, y sin decir nada me doy media vuelta y me encamino al
sofá, mientras me quito el abrigo y lo dejo en una de las sillas que
me pilla de camino.


—Cósima,
preciosa. ¿Qué ocurre? —dice
sentándose a mi lado mientras me abraza.


El
silencio se cierne entre nosotras. Negando, apoyo los codos sobre mis
muslos mientras mis manos van a la cara. 



—Hace
un rato me ha llamado Johan —revela,
supongo para romper el mutismo que se cierne entre nosotras.


—¿No
tendrías que estar trabajando? —interpelo
apartando las manos de mi cara y bajándolas a mis muslos para
entrelazarlas.


—Sí,
pero he dicho que me han llamado de la guardería y que tenía que
irme.


—No
deberías haberlo hecho, estoy bien —indico
con la voz baja.


—Cósima,
no digas tonterías, no lo estás. Mira que te conozco muy bien; eres
mi hermana, la tía de mis hijas, y la madrina de una de ellas.
Recuerda, siempre juntas, hasta la muerte y más allá.


—¿Qué
te ha contado Johan? —consulto
con el mismo tono mientras juego con mis dedos.


—Solo
que debía venir en cuanto pudiera porque no te encontrabas bien.


Resoplo
y miro al frente. Una lágrima se escapa y yo me la quito enseguida.
¡Ya basta de llorar! Me muerdo el labio inferior y miro a Conchi.


—Herman
—suspiro—…
Me ha mentido.


—¿¡Cómo
que te ha mentido!? 



—Sí,
he ido al Club a hablar con Johan y allí estaba.


—Espera,
cómo que estaba allí, ¿no me dijiste ayer que él vendría esta
noche?


—¡Bingo!,
tú lo has dicho, debía de venir esta noche.


—No
entiendo. ¿Y por eso estás así?


—Había
una mujer —certifico
apartando de nuevo la mirada.


—¿Cómo
que había una mujer? ¿Dónde? —Le
empiezo a relatar lo que ocurrió desde que llegué al Club—. No
entiendo nada. ¿Quién es esa mujer, nena?


—No
tengo ni idea, no la había visto nunca, y si ha estado alguna vez
allí, sinceramente, no la recuerdo. 



—¿Pues
debemos saber quién es esa lagartija?


—No,
me da igual quien sea, Conchi. Ella no es culpable de nada, es él
quien me ha mentido. Me dijo que estaba en Londres, y desde que le
corté para atender a las niñas, ni una llamada y tampoco un
mensaje.


—¿¡En
serio!? Cada vez entiendo menos —comenta
levantándose para pasear por el salón—.
¿Tú
crees que hay algo entre esa mujer y él?


—Si
te soy sincera, sí, pero algo me dice que puede que me esté
equivocando.


—Ahora
entiendo menos. ¿Por qué piensas eso?


—¿Tú
crees que Alexander me hubiera dejado ir tan libremente al despacho
si estuviera pasando algo? —Veo
que niega con la cabeza—. Luego está Johan.


—¿Qué
tiene que ver él aquí ahora?


—Primero
quiso decirme algo en la habitación y no lo deje. Luego fue esa
contestación: “Esto ahora no ayuda en nada por mucho que quieras,
Herman”.


—Pues
lo mismo no es lo que parece, Cósima.


—Puede
ser, pero ¿por qué mintió sobre cuando volvería de Londres?


—Lo
mismo sí estuvo y vino antes.


—No
digas bobadas, los pilotos tienen unos viajes programados, no pueden
venir cuando les da la gana.


—¡Vale!
—exclama
paseando de nuevo—. ¿Y si solo te mintió en la hora de regreso
porque tenía que resolver algo y sabría que llegaría tarde y no te
lo quiso contar?


La
cabeza me da vueltas de tanto pensar, voy a relajarme un poco. 



—Me
marcho a la ducha, necesito pensar.


—Está
bien, mientras tanto llamo a mis padres para que vayan a por las
niñas a la guardería. Les diré hoy que tengo mucho trabajo.


—No,
deberías irte. Ya estoy mejor, el haberlo soltado me está ayudado a
reflexionar.


—Ni
de broma me muevo de aquí. Vete a dar una ducha.


Afirmo
con la cabeza, porque paso de discutir con Conchi. Si se quiere
quedar con una pésima compañía ella verá. Llego a mi habitación,
me quito la ropa y me voy al cuarto de baño. Empiezo a llenar la
bañera y me sumerjo. Cierro los ojos y las imágenes vienen y van
por mi cabeza.


Sea
como fuese, me mintió, repito una y otra vez. Pese a eso, sigo
teniendo esa opresión en mi corazón que me dice que debo
escucharlo. 



¡Esto
es una puta contradicción!


Pongo
mis manos en forma de cazo y me echo agua por la cara, intentando
refrescar toda la rabia que tengo encima.


Cuando
me estoy vistiendo, oigo a Conchi hablando con alguien y me alerto.
No se le habrá ocurrido llamar a Herman y dejarle pasar, porque si
es así, la mato, juro que la mato. Me visto deprisa, me pongo unos
pantalones vaqueros y una sudadera, vamos, nada de ropa interior, y
mis calcetines térmicos. Por el camino me hago una coleta alta con
los dedos, y cuando estoy acabando, llego al salón y allí esta
Johan besándose junto a Conchi. 



Carraspeo
para que noten que estoy allí y rápidamente se sueltan.


—¿Cómo
estás? —pregunta
acercándose a mí y dándome un beso en la mano.


—Bien,
mejor de lo que cabe esperar. —Intento
sonreír, pero mis labios se niegan a hacerlo.


—Princesa,
no me quiero meter en esto, pero deberías hablar con Herman —insinúa
Johan.


—Lo
siento, pero no tenemos nada de qué hablar —replico
cuando lo tengo enfrente—. La situación está tan clara como el
agua.


—Te
lo he dicho, Johan. Es más terca que una mula. —La
miro sorprendida por esa contestación—. Lo siento, Cósima, pero
yo ya sé la otra versión y creo que deberíais hablar.


—Yo
flipo contigo. ¿Ahora te has puesto de su parte? —arremeto
cruzándome de brazos.


—No,
no me he puesto de parte de nadie, solo te digo que lo deberías
escuchar, y si le quieres mandar a la mierda, no diré nada. Incluso
Johan y yo te apoyaremos. ¿A que sí? —Asevera
con rotundidad.


Veo
cómo Johan asiente y eso me desconcierta aún más. Me llevo la mano
a la frente y la acaricio, mientras mi otra mano se posa en una de
mis caderas.


—Me
lo pensaré —aseguro.


—Herman
está abajo —anuncia
Johan—. Quiso venir a hablar contigo en cuanto llegué al Club. Lo
tuve que calmar y hasta que no hemos venido no ha parado. Parece un
león enjaulado. Princesa, nunca lo había visto así con nadie, y
tengo que reconocer que es porque le importas mucho, te lo digo en
serio.


Me
voy hasta el balcón, abro la puerta y un frio aterrador entra
azotándome todo el cuerpo. Aun así, me asomo. Allí está, apoyado
en el coche, con los brazos cruzados mirando hacia la puerta del
edificio. 



De
sopetón, como si hubiera una conexión, mira para arriba y nuestras
miradas se cruzan mientras se incorpora llevándose las manos a los
bolsillos del abrigo.


—Nena
—dice
Conchi acariciando mi espalda—. Deberías dejarle explicarse. Yo no
digo que no te mintió, porque lo ha hecho, no voy a engañarte, pero
creo que también tienes que darle un voto de confianza. Él no es
Blas, por lo menos en este caso.


Me
giro y miro a Conchi. Ella sabe perfectamente cómo fue todo y lo que
sufrí. Supongo que, si ella le está dando una oportunidad y no le
está dando una patada en los huevos es porque algo no encaja en mi
cabeza o falta una pieza.


Cierro
los ojos.


—Johan,
dile que suba.


—Creo
que haces lo correcto, Cósima —responde
mientras me abraza.


Veo
cómo lo llama por el móvil y entramos al salón. Los nervios me
están comiendo el estómago y me abrazo a mí misma buscando
calmarme.


Johan
va hacia la puerta y la abre en el momento que Herman hace presencia
en ella.


Aparto
la mirada y miro para el frente. No sé si ahora estoy preparada para
verlo. ¡Dios mío! Ni yo misma sé lo que quiero.


—Nosotros
nos vamos —informa
Johan. Miro hacia él y veo que Conchi le coge de la mano.


—No
hace falta, os podéis quedar —respondo
con más miedo que vergüenza. 



—No,
nena, lo siento, tengo que ir a por las niñas a casa de mis padres y
no puedo estar siempre tirando de ellos todo el rato. —afirmo
con la cabeza porque tiene razón, no puede dejar a las pequeñas
solas de esta manera.


Me
da un beso y se marchan.


Me
recuesto en el sofá, me llevo las rodillas al pecho y bajo la
cabeza; prefiero no mirarlo por ahora.


—No
sé por dónde empezar —confiesa
con un tono quebradizo.


Yo
me mantengo en silencio mientras la imagen de las piernas de esa
mujer sobre sus muslos y él acariciándolas empieza a martillearme
de nuevo.


Veo
cómo coloca una silla enfrente de mí y me altera su proximidad. Se
sienta y veo cómo juega con sus manos, como yo lo hice horas atrás.
Se le nota que está nervioso y eso en parte me alegra. 



¡Que
se joda!


—He
visto que me llamaste y he leído tus mensajes. —Claro,
a buenas horas—. Me quede sin batería y hasta que no he llegado al
Club no he podido cargarlo. 



—Venga
ya, a otra con ese cuento.


Me
levanto bruscamente del sofá, paso de escucharle. Va a ser una
argucia tras otra, lo veo venir y no quiero más mentiras.


»Lo
siento, no quiero oírte. —Voy
hasta la puerta y la abro para que se vaya.


—No
pienso marcharme, Cósima, hasta que lo sepas todo —protesta,
mirándome.


Cierro
la puerta de golpe y me marcho a mi habitación, dando de nuevo otro
portazo. La furia se está apoderando de mí nuevamente y necesito
relajarme, o le cortaré la cabeza de cuajo. Me tumbo sobre mi cama y
me tapo la cara con uno de los cojines. La puerta se abre y suspiro. 



¡Maldita
sea!


Me
incorporo rápidamente y le lanzo el cojín que tengo en las manos y
lo esquiva, cojo otro y vuelve a hacer lo mismo mientras se aproxima
a mí.


—¡Lárgate,
no quiero verte! —chillo,
pero me sirve de poco. Me lanza sobre la cama y se pone a horcajadas
encima de mí y agarra mis manos—. ¡Suéltame, bruto, me estás
haciendo daño! —protesto,
intentando zafarme de él.


—¡No
hasta que te cuente todo! ¡Y deja de comportarte como una niña!
Seamos adultos y hablemos.


—¿Para
qué, para que me engañes de nuevo?


—Reconozco
que lo he hecho con la llegada a Madrid, pero nada más.


—¡Venga
ya, a otra con esa historia!


Resopla
y se levanta de encima de mí y da la vuelta a la cama. Me siento y
veo cómo se aproxima a la mesilla, abre el cajón y saca el cargador
del móvil.


—Me
dejé el cargador aquí. ¿Lo ves? —dice
mostrándolo con el ceño fruncido—. Mi abuela me tuvo más de una
hora en el puto teléfono después de hablar contigo, hasta que se
agotó la puñetera batería. Si no me crees, toma, llámala —aduce,
alargándome su teléfono móvil mientras niego con la cabeza.


Me
coloco sobre el cabecero de la cama y él se pone enfrente de mí
mientras me cruzo de brazos.


—Habla.


—En
verdad no te mentí con el vuelo. —Pongo
los ojos en blanco y suspiro—. Por favor, pequeña, no te pongas
así, y recuerda que te dije que llegaría por la noche, con respecto
al Club simplemente excluí ese dato.


—¡Claro!,
para que no supiera que ibas al Club a pasártelo bien. —Extiende
la mano para coger la mía—. ¡Ni se te ocurra tocarme!


—No
he ido a pasármelo bien, tenía que ir a resolver un problema muy
importante —menciona intentando justificarse. Sin embargo, yo sigo
sin creerle.


—Un
problema tan importante que no tengo derecho a saber por lo visto, y
preferiste que pensará que llegabas de Londres a otra hora.


—Lo
siento, ese fue mi error, no contártelo. ¡Joder!, no quería
preocuparte.


—No
digas sandeces. ¿Y porque me iba a preocupar? Con solo decirme que
después de llegar irías a resolver un asunto hubiera bastado. En
eso se basa una relación, en contarse las cosas, no en excluirlas o
modificarlas al gusto del caballero.


Cierra
los ojos y se frota la barbilla, supongo que meditando alguna
respuesta. Seguidamente se lleva las manos al pelo.


—Está
visto que, si no te lo cuento, no vas a dejar el asunto y no me vas a
creer. —Lo
observo y no sé por qué, noto que yo tengo algo que ver en esa
reunión tan importante.


—Si
no me lo dices, naturalmente que no sabré si creerte o no —exclamo
con rotundidad.


—Ya
sabemos cómo tu antiguo jefe sabía todo de ti con respecto al Club.


¡Han
logrado saberlo! ¿Tan pronto?


Si
antes estaba nerviosa, ahora estoy atacada.


—¿Cómo?
—Trago
en seco.


—Hemos
tenido que contratar con carácter urgente a la mejor empresa de
detectives del país para desenmarañar todo, porque la única pista
que teníamos era tu testimonio. —Lo
miro sorprendida—. Sabemos, mejor dicho, te puedo garantizar que
ese engendro de tu exjefe no pertenece al Club y nunca ha estado. —Un
suspiro de alivio sale de mi garganta. Algo dentro de mí sabía que
no me había tocado y era un farol.


—Pero…
¿cómo lo supo? 



—Al
parecer, por las fotografías y algunos audios sí que tenía un
contacto dentro del Club, que es quien le habría informado de todo
lo que ocurre allí, porque los muy canallas no se esconden,
inclusive ayer cenaron juntos y ha sido muy fácil descubrirlos,
según nos han comunicado.


—¿Quién
es? —demando
cabreada, ahora no con él, sino por el hijo de su madre que
incumplió las normas.


—No
creo que sea necesario, ya vamos a tomar las medidas oportunas contra
él y tu exjefe.


—¡Quiero
saberlo, porque yo también emprenderé acciones legales! Te recuerdo
que soy abogada y sé cuáles son mis derechos.


—Está
bien, pero antes de decírtelo quiero que me prometas que no harás
nada sin consultarlo antes conmigo. —No
estoy muy conforme con la idea, pero obedezco—. Johan y Mario me
van a cortar los huevos por decírtelo, pero prefiero eso que a
perderte.


—Dímelo
ya, Herman.


—¿Conoces
a Tristán? —Me
cago en todo, claro que lo conozco, un cerdo como Blas.


Me
levanto bruscamente de la cama y empiezo a dar vueltas por la
habitación.


—¡¡¡Será
malnacido ese hijo de su madre!!! ¿Lo
sabe Valkiria? —demando
nada más escuchar de quien se trata.


—¿¡Qué
tiene que ver ella en todo esto!? —exige
levantándose y poniéndose enfrente de mí y parándome en seco.


—Esto
parece una puta pesadilla.


—¿Por
qué? ¿Qué ocurre?


—Tengo
que llamarla, tiene que saberlo.


—No
hasta que lo sepa yo y los demás. Dime.


—Tristán
es un directivo importante en la empresa donde trabaja Valkiria y…


—¿Y?
—niego con un movimiento cabeza—. Cósima, dímelo —implora
agarrándome con suavidad los brazos.


—Eugenio.
—Resoplo
y miro a Herman a los ojos—, Tristán es quien nos introdujo en el
Club a él y a mí. Él siempre quiso tener relaciones conmigo, pero
yo nunca acepté. Ese hombre no me gustaba nada desde el principio,
tiene algo que lo hace siniestro y he visto cómo actúa en el Club y
es un puerco repugnante.


—Esto
parece una puta pesadilla. ¿Tuvisteis alguna vez relaciones
sexuales?


—No,
ya te lo he dicho, pero sé que presionaba a Eugenio para que eso
ocurriera. Inclusive, una vez entró en uno de los juegos, pero yo me
negué a participar con él. Sin embargo, insistió hasta que alguien
al ver que yo me negaba lo echó de allí.


—¿Eugenio
no hizo nada? ¿Recuerdas quién te ayudo?


—Sí,
lo recuerdo, fue el Señor Robinson, este lo amenazó diciendo que,
si no se largaba inmediatamente de allí, le avisaría a Spawn.
Eugenio creo que no se enteró, porque seguramente le hubiera parado
los pies. Él siempre me ha protegido y ayudado, fuese quien fuese la
persona en cuestión —contesto
con tristeza—. Y si él hubiera sabido lo que pasó con Blas,
seguramente le habría matado. Ellos nunca se llevaron bien.


—¡Vale!
Tenemos que hablar con Johan y Mario de todo esto.


—¿Y
qué pasa con Valkiria?, ella tiene que saberlo, trabaja con él y
puede hacerle daño, sino es que lo ha hecho ya con algún chantaje o
algo peor, no me fio de él —explico
con rotundidad—. Te lo he dicho, ese hombre no es lo que parece.


—Tranquila,
de ella también nos ocuparemos. —Ahora
sus ojos se vuelven a clavar en mí—. En este momento tenemos que
resolver lo nuestro. 



—Prefiero
no saber nada más —manifiesto
separándome de él y yendo hacia la ventana.


—Yo
sí quiero contarlo, no me apetece que haya más malentendidos entre
nosotros —responde,
acercándose a mí—. Ella es Camila… 



—Te
lo he dicho, no quiero saber quién es.


—Lo
siento, pero tienes que escucharme. Ella es la hermana de Johan y
como tal es lo mismo para mí, igual que lo es él, y será quien va
a llevar el pleito contra esos cabrones. De ahí la reunión tan
importante y de que ella estuviera allí. Solo es eso, de verdad,
créeme, pequeña.


¡¡¡Mierda!!!,
menudo giro ha dado la historia. No me lo puedo creer. Cómo puede
haber tantas coincidencias en esta vida. Es como si todo fuera un
maldito puzzle, y que palabra por palabra tuviera que tener sentido,
cuando es totalmente ilógico. 



Luego
está lo otro, donde la protagonista soy yo. ¡Joder!, esto parece un
puto triángulo formado por Blas, Eugenio y Herman.


El
silencio vuelve a reinar mientras siento su respiración pegada a mi
cuello, activando todas mis neuronas de pura excitación. Me gustaría
darme la vuelta y reconocer en parte mi culpa, decirle que lo siento,
que me bese y que me folle encima de la cama sin darme ni siquiera
oportunidad de pensármelo dos veces, y que olvidemos todo este mal
sueño. Pero no es tan fácil, creo que falta algo por encajar y no
sé lo que es.


—¿En
qué piensas?


—En
muchas cosas y en ninguna. Aunque supongo que, en algunas ocasiones,
cavilar no es bueno, y esta es una de esas ocasiones parece ser
—contesto,
dándome la vuelta y mirándole a los ojos.


—¿Crees
en lo que te he dicho?


—Sí.
—Un
suspiro brotó de sus labios sin poder contenerlo. 



—¡Gracias,
pequeña! Te prometo que nunca más volverá a suceder.


—¡Vale!
Pero ahora lo que tenemos que hacer es resolver esto cuanto antes y
que esa gente pague.


—Estoy
de acuerdo. 



Alarga
sus manos y coge las mías para atraerme hasta él, haciendo que mi
cuerpo choque con el suyo. Me suelta, me abraza y yo respondo de la
misma manera, fusionándonos en un solo ser, solos él y yo.


—No
quiero perderte, Cósima. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y
solo lo hice para protegerte. —El
abrazo se hace más fuerte, tanto para él, como para mí.


—Herman,
no quiero más secretos ni más mentiras —exijo
deshaciendo el agarre, porque quiero mirarle a la cara—. Quiero que
esto funcione y con actos así, no lo vamos a lograr y más cuando me
atañe.


—Ya
te lo he dicho, pequeña, eso no volverá a ocurrir. —Sonríe
mientras habla—. ¿Sabes? Ahora mismo me gustaría tenerte desnuda
en la cama y poder hacerte el amor, y que cuando terminemos
signifique que solo somos tú y yo, dos personas que se quieren y que
van a luchar por estar siempre juntas. —Mi
corazón y todo mi ser festejan con sus palabras—. Pero creo…


—¿Qué?


—Que
antes tenemos que ir a resolver el asunto y contar a los chicos lo
que me has dicho. —afirmo,
porque me parece lo mejor, aunque un adelanto no hubiera estado mal. 



—¡Vale!
Pero necesito unos minutos para arreglarme.


—No,
ve así. Solo ponte unas zapatillas de deporte y la cazadora; hace
mucho frío.


—¿Cómo
voy a ir así, con estas pintas?


—Mi
novia siempre está guapa con lo que lleve. —Me
da un ligero beso y sale de la habitación, no sin antes echarme una
mirada de reojo y sus labios se curvan
en
una mueca sonriente.


Hago
lo que dice, porque cuanto antes arreglemos esto, antes podremos
disfrutar de nosotros y olvidar todo.


Llego
al salón y veo desde el umbral de la puerta cómo habla por
teléfono.


—De
acuerdo, Johan, nos vemos ahora y siento mucho haber roto los planes.
Saluda a Conchi y dale las gracias de mi parte —comenta
antes de apagar el móvil.


—¿Estaban
juntos? —curioseo
mientras me abrocho la cazadora.


—Eso
parece —dice
con una amplia sonrisa mientras se acerca a mí.


Gira
un poco la cabeza, buscando mis labios, que aceptan gustosamente los
suyos. Compartimos un beso lleno de sentimientos. Me agarra por el
cuello para profundizar más mientras pequeños gemidos se apoderan
de nosotros. Al cabo de unos segundos, nos estamos mirando y poco a
poco, sin apenas darnos cuenta, las comisuras de nuestros labios se
arquean hasta formar una sonrisa fiel e incluso sensual, que
probablemente decía más de lo que pretendíamos.


—Nos
tenemos que ir. —afirmo
con un movimiento de cabeza.


Cojo
mi bolso y salimos de allí. Herman me atrapa contra su cuerpo para
darme calor nada más salir a la calle.







Capítulo
diecinueve








Por
el camino hablamos poco, simplemente vamos agarrados de la mano. Es
lo bueno de tener un coche automático, que las marchas se cambian
solas. Aparca en el garaje del Club.


—No
te tenía que haber hecho caso.


—¿De
qué hablas? —dice
mientras cierra el coche.


—De
venir vestida así y con esta estúpida coleta —respondo al ver
varios vehículos allí estacionados.


—No
digas tonterías, anda vamos, entraremos por otro lugar y nadie nos
verá. 



—¿Otro
lugar? Y yo que pensaba que lo conocía todo de este sitio.


Me
dejo llevar. Al principio pensé que me estaba tomando el pelo,
porque íbamos a ir a la puerta de siempre, pero no. Herman me
sorprende al mover una cortina y nos adentramos por un pasillo, no
sin antes saludar a los miembros de seguridad que hay en la entrada.


—Vaya,
vaya. Qué de secretitos tenéis por aquí. —Me mira sonriente
mientras me lleva de la mano.


—Buenas
tardes, Olaf —saludo
nada más entrar al despacho.


—Buenas
tardes, princesa —contesta
mientras se acerca y me da dos besos.


Veo
que Herman se adentra en el despacho, pero nos mira de reojo.


—Creo
que ya es hora de dejar de llamaros así. —Supongo
que no le ha hecho mucha gracia el tono al llamarme princesa.


—Si
ella quiere, por mí no hay problema, Herman.


—¡Vale!
Nos tutearemos aquí, pero ahí fuera —replico,
señalando el lugar—, seguiré siendo Moon o princesa para los dos.
¿De acuerdo?


Los
dos asienten ante mis palabras.


—¿Qué
quieres tomar, pequeña?


—Agua.


—¿¡Solo
agua!? —pregunta
mientras le da un trago a su vaso que creo que lleva whisky.


—Sí,
prefiero tener la mente clara —contesto,
recogiendo la botellita que me da.


De
repente, se abre la puerta del despacho y entra Johan, junto a la
rubia despampanante que tenía las piernas en los muslos de Herman.
Sin decir nada, me siento en uno de los sofás independientes y le
doy un trago a la botella de agua. Observo a esa mujer y las
miraditas que le echa a Herman, y con toda seguridad ella no le ve
como un hermano.


—Me
alegro que estés aquí, Cósima, y que todo se haya solucionado
—comenta
Spawn acariciando mi hombro mientras va a la barra del bar.


—¿Podemos
empezar ya? —decreto
y observo cómo Herman levanta una ceja de asombro.


—Sí,
claro —afirma Spawn.


Herman
empieza a relatar lo que yo le conté y la preocupación que tengo
con Valkiria.


—Está
visto que vamos a tener que endurecer las normas en el Club —recalca
Mario—. Lo que ha ocurrido nos puede perjudicar y muy seriamente.


—Estoy
de acuerdo; algo tenemos que hacer.


—Lo
bueno de todo esto es que gracias a Cósima toda esta mierda se va a
frenar —concreta
Herman.


—A
mí me gustaría decir algo con respecto a las denuncias que se van a
interponer —comento
mirando a la rubia, que tengo que decir que no me gusta nada.


—Sí,
claro —responde
a mis palabras.


—No
se va a poner ninguna demanda contra el Señor Aguirre —hablo
tajantemente.


—¡No
lo dirás en serio! —Herman
protesta
con dureza—. La demanda contra él seguirá y no hay más qué
hablar.


—Me
da igual lo que digas, Herman. Sin mi testimonio no habrá causa
contra él, ni contra nadie, por muchas pruebas que os hayan
facilitado los detectives que contratasteis.


—En
eso tiene razón, Herman —alega
la menda, mientras acaricia su brazo y a mí ese gesto me pone de
mala leche.


Esa
mosquita muerta, esa que va de “hermanísima”, lo que
verdaderamente quiere es tirárselo, de eso estoy totalmente segura.


—¡Eso
ya lo veremos, quiero a ese cabrón ante un juez! —vocifera
con fuerza y me mira con severidad mientras le da un largo sorbo del
líquido de color ámbar en su vaso. Lo baja rudo, y el hielo
tintinea fuertemente.


—Herman,
cálmate, seguro que ella lo hace por algo —dice
Johan poniéndose en medio de la habitación.


—¡Te
tengo que recordar lo que te hizo! —Vuelve
a protestar sin hacer caso a las palabras de Johan.


Me
levanto de mi asiento y doy dos pasos para colocarme cerca de Johan y
enfrente de mi novio.


—No,
claro que no se me ha olvidado, y si crees que lo hago es porque eres
un gilipollas.


—Calmaros,
esto no va a llegar a buen puerto.


—Venga,
cariño —¿Cariño?—.
Déjala
hablar, seguro que todo tiene una explicación —dice
mientras le acaricia la cara.


¡Juro
que lo mato!


«¡Cálmate,
Cósima, cálmate!»


—Mario,
¿te importaría prepararme un whisky? —Le
pido porque necesito algo fuerte para supuestamente tranquilizarme.


—Sí,
claro.


Me
doy la media vuelta y me apoyo contra el escritorio de roble antiguo.
Respiro varías veces para exponer mi alegato y que todo el mundo lo
entienda, incluido el ceporro de Herman.


Me
giro en cuanto siento a Mario que me da la bebida; le doy un trago.


Maldita
sea, ya no recordaba lo fuerte que es esto, aun así, guardo la
compostura.


—Gracias,
Mario. 



Agradezco
con una caricia en su brazo y veo en el gesto de Herman no le ha
gustado, pero me importa bien poco, a mí tampoco lo que hace su
amiga, y me estoy callando por no liarla más. Por hoy, ya hemos
tenido bastante.


—Voy
a exponer la causa por la cual no se va a denunciar a Blas —reitero
con seriedad, sacando mis dotes de abogacía—. Necesito, mejor
dicho, necesitamos que Blas testifique en contra de Tristán. Si lo
denunciamos no lo conseguiremos, lo conozco muy bien…


—¿Y
cómo lo vas a hacer, aceptando sus condiciones y acostándote con
él? —Ese
comentario me ha dolido y me ha puesto furiosa.


—¿¡Tú
te estás escuchando!? ¡Porque si lo estás haciendo es que no estás
bien de la puta cabeza!


—No
digas gilipolleces, Herman, ella sería incapaz de hacerlo, ¡y
cállate de una puñetera vez! —gruñe,
poniéndose a su lado, encarándosele—. Sigue, Cósima.


—Gracias,
Johan. —Pensé
decirle que él confiaba más en mí que mi supuesto novio, pero me
vuelvo a callar—. He pensado en ir directamente al bufete para a
hablar con él.


—Ni
en broma vas a hablar con ese tipo y mucho menos verlo.


—¡Herman,
o te callas o te marchas de aquí!, y lo digo muy en serio, porque
desde que ha abierto la boca Cósima, no has parado de tocar las
pelotas.


Nunca
he visto a Johan con esa actitud, él es un hombre demasiado
tranquilo y ahora parece un ogro con dos cabezas con Herman. Doy un
pequeño sorbo a mi bebida, y cuando veo que nadie habla, sigo.


—Iré
a hablar con él, y tú, Johan, si te parece bien me acompañarás.
—Se
da la media vuelta y asiente—. El plan es mostrar parte de nuestras
pruebas. Si no acepta nuestros términos como testigo, lo amenazaré
con una demanda por acoso laboral, y si él me conoce como yo a él,
sabrá que lo haré y ganaré, haciendo que pierda su bufete el gran
prestigio que tiene. Aun así, tengo una baza guardada. —Cojo
aire y veo incertidumbre en Herman—. Es alguien de total confianza,
que si se lo pido, hablaría con él y os aseguro que Blas aceptará
por la cuenta que os he testificado antes —propugno,
sacando un ligero suspiro.


—Tengo
que reconocer que la idea me parece totalmente razonable, y creo que
es mejor de la que tenemos. ¿Qué opinas, Camila? —pregunta
Johan.


Herman
se da la media vuelta y se va a por otro whisky. Ya lleva dos delante
de mí, y sinceramente no me gusta que beba tanto.


—La
idea es buena, porque el que verdaderamente hizo daño e incumplió
las normas del Club no fue el Señor Aguirre, fue el señor Iglesias,
ya que el primero no es miembro y nosotros no lo podemos juzgar por
tal hecho —informa
a los allí presentes—. Aunque si fuera yo, también denunciaría a
ese señor por los hechos ocurridos, y le pediría una buena
indemnización por los daños y perjuicios ocasionados.


—Pero
como no eres tú la que lo ha sufrido, sino yo, hago lo que me da la
gana. Por ende, deja el tema, Camila, y no vayas por ahí simplemente
por complacer a Herman. —Toma,
en toda la boca—. Y con respecto a mi marcha en plan monetario, no
tienes ni puta idea de las negociaciones que tuve con el bufete, y
tampoco te incumbe ni a ti ni a nadie de esta habitación —corroboro
furiosa, señalando a todos con el dedo índice. 



Todos
se quedan mirándome como si me hubiera salido algo en la cara. Me
bebo el poco líquido dorado que me queda y poso el vaso con
determinación.


—Herman,
tu amiga los tiene bien plantados. 



“¿¡Amiga!?”




¡Toma
ya! Ahora he bajado de rango.


Le
dirijo una mirada furtiva, cargada de rabia, por no aclararle
inmediatamente quien soy.


—Quiero
declarar algo antes que hagáis nada —refiero,
colocándome bien en el sofá—. Os comunico que voy a interponer
una denuncia contra Tristán a modo personal.


—Cósima,
Camila es la que se va a encargar de todo —aduce
Herman.


—No,
ella que se encargue de lo vuestro y yo de lo mío.


—Cósima,
es así tu nombre, ¿verdad? —afirmo
ante su pregunta—. Creo que será mejor que llevemos este caso
conjuntamente. Tú no tienes toda la información del proceso y te
generaría muchas molestias —cuestiona
señalando unos papeles que hay sobre el escritorio y poniéndose de
nuevo al lado de Herman.


—Ya
veo, pero tú no eres la víctima, y sin mi testimonio, no podéis
hacer nada. —Repito
de nuevo.




—Pero
eso sería como dos juicios paralelos, cuando con uno se resolvería
mejor.


En
eso le doy la razón, pero yo no quiero a esa mujer cerca de mí. No
me gusta.


—Mira,
Camila, no quiero ser borde, pero ya tomé una decisión; la tomáis
o zanjamos aquí el tema y por si no te ha informado tu querido amigo
Herman, yo también soy abogada —enjuicio,
mirándola.


—¿¡Tu
amiga es abogada!? Pensaba que era una secretaria del bufete del
señor Aguirre —interpela,
observándole.


Esta
mujer no para de bajarme de rango; primero, amiga, y ahora,
secretaria. Creo que Herman tiene mucho que explicarle.


—Ahora
si me disculpáis, voy al cuarto de baño.


—Espera,
te acompaño.


—No,
tú te quedas aquí. Necesito estar un rato sola y vosotros tenéis
que hablar sobre lo que he dicho.


Cuando
salgo del despacho, respiro hondo. Sabía que algo no encajaba en
todo esto y es esa mujer. Salgo a la sala principal y me sorprendo al
verlo sin nadie, mejor dicho, solo a Diana y su pareja. ¿Dónde está
la gente? Menuda pregunta más tonta, seguro que están jugando. Las
saludo con la mano y me voy al aseo. Me coloco delante del espejo,
mirándome, me lavo la cara para intentar calmarme, porque me ha
dolido que no rectificara a su “hermana”. De pronto me asalta a
la mente la imagen de los dos liándose en una de las habitaciones y
la furia aumenta.


«Respira,
Cósima, y no saques de nuevo de contexto las cosas otra vez»,
replica
mi subconsciente.


Decido
que ya es hora de salir y ver lo que han pensado hacer.


—¿Qué
te ocurre? ¿Y a qué ha venido esa actitud con Camila? —reclama,
apoyado enfrente de la puerta con los brazos cruzados.


—¿Qué
me ocurre? ¿Qué te ocurre a ti?, no has parado de atacarme desde
que he abierto la boca.


—Será
porque no me parece bien lo que quieres hacer.


—¡Pues
te jodes!, porque es lo que hay y no pienso cambiar de opinión
—arremeto
furiosa.


—Está
bien, haz lo que te dé la gana —comenta
poniendo las manos en sus caderas.


—¿Tienes
muchas amigas como yo? —Lo
sé, la pregunta es toda una provocación, pero qué le voy a hacer.
Soy así.


—¡Qué
tontería estás diciendo!, y no empieces otra vez. Creo que ya hemos
tenido suficiente por hoy —protesta
sin despegarse de su sitio.


No
contesto y me voy hasta el despacho, porque lo único que me apetece
en estos momentos es cogerle del cuello y estrangularle. Observo que
Diana y su pareja siguen charlando en el mismo lugar. Abro la puerta
sin llamar y me adentro.


Noto
como él entra detrás de mí y se va hasta la barra del bar para
coger su vaso de whisky. Mientras tanto me dirijo hasta el sofá que
antes ocupé y los avizoro.


—Creo
que ha habido un malentendido en toda esta historia, Cósima, y te
pido disculpas —habla
Camila—. En ningún momento quise faltarte, y claro, tú eres quien
decide qué hacer.


—Disculpas
aceptadas —respondo
con la boca chica, porque de verdad no lo siento—. ¿Entonces qué
vais a hacer? 



—Se
va a hacer como tú dices; ambas partes darán toda la información
que tengan para favorecernos —anuncia
Spawn. 



—Bien,
ahora tenemos que fijar el día que veremos a Blas. 



—¿Te
parece bien el lunes a las once en tu casa y de allí salimos para el
bufete?


—No,
yo ese día no estoy, en España —aduce
Herman.


—Ni
aunque estuvieras ibas a venir, solo vendrá Johan y punto, o se
acaba todo esto —gruñe
y sale dando un portazo.


—Tranquila,
Cósima, se le pasará, y muchas gracias por tu ayuda, sin ti no lo
podremos resolver —dice
Mario dándome un ligero abrazo.


—Opino
lo mismo que Mario, mi princesa. Muchas gracias por lo que estás
haciendo; sé que no es fácil para ti, y que no te gusta nada volver
a ver a ese tipejo.


—Pues
no, me prometí no volver nunca a pisar ese lugar. En fin, todo sea
por el Club y por vosotros.


Camila
no dice nada, le da un trago a su bebida y sale del despacho. Algo me
dice que va a buscar a Herman y no me hace gracia.


—¿Quieres
un Shirley Temple? —niego con la cabeza sin despegar la vista de la
puerta—. No te preocupes por Herman y mi hermana. —Me giro y le
miro a la cara—. Él jamás tendría algo con ella.


—¿Y
eso cómo lo sabes? —pregunto sin despegar mis ojos de los suyos.


—No
sé cómo explicártelo… Mi hermana… tiene unos gustos muy
peculiares con el sexo. —Lo miro boquiabierta—. Para ella, esto
que pasa aquí es muy light, y la monogamia no entra en su cabeza. No
sé si me he explicado bien.


Ahora
sí que me he quedado muerta. Joder, cómo cambia la gente, y parecía
una mosquita muerta. No me extraña que él no quiera saber nada con
ella, después de todo lo que ha vivido.


Menuda
cuñada le va a tocar a mi Conchi, seguro que cuando lo sepa le da un
parraque. 



—Pues
nada, esperaremos hasta que se le pase el cabreo —ratifico
volviendo al sofá.


Durante
media hora nos limitamos a hablar de nuestras cosas como buenos
amigos. Mario nos comenta que, desde el otro día, le empieza a
interesar Valkiria, por lo que decidimos que sea él quien hable con
ella y no Johan. Yo les cuento sobre mis planes de volver a estudiar,
sin mencionar que ya he decidido dónde, porque quiero que eso sea
una sorpresa para cuando vaya en Navidad a Weinheim. Claro, si me
aceptan.


Cuando
llegan Herman y Camila, Johan nos está contando que ha conocido a
las niñas de Conchi; se le ve contento, porque no todo el mundo
acepta hijos de terceros.


—Cuando
quieras nos vamos, princesa —dice con tono burlón.


—Me
parece bien, Don bárbaro —respondo en su mismo tono.


Veo
cómo Mario y Johan niegan con la cabeza mientras sonríen. Me
despido de todos, incluida Camila, porque ahora que sé la historia,
no es que me caiga mejor, pero no la veo como una rival.







Capítulo
veinte








Herman
va conduciendo serio y ni siquiera hemos cruzado tres palabras
seguidas desde que salimos del Club.


—Para
el coche.


—¿Ocurre
algo?


—He
dicho que pares el coche —contesto
con tranquilidad. 



Hace
lo que le digo y salgo. Necesito coger aire con urgencia o me
ahogaré. Miro hacia el cielo, y de sopetón un copito de nieve
impacta en mi cara.


—¿Qué
te pasa, te encuentras mal? —dice
agarrándome por los brazos mientras varios copos vuelven a impactar
sobre mí.


Me
encanta, siempre me ha gustado la nieve. Bajo la mirada hasta los
ojos índigo que me enamoraron desde el primer momento que los vi, y
suspiro ligeramente.


—No
entiendo por qué no te mando a la mierda y sin billete de vuelta.
—Creo
que hasta sus ojos han cambiado de repente ante mis palabras. 



—Cósima,
no sigas por favor, yo… —habla
con la voz entrecortada.


—¡Maldita
sea!¡Nunca dejas que acabe de hablar! —interrumpo
lo que vaya a decir.


Coloco
mis manos sobre su cara y él cierra los ojos ante el contacto y los
vuelve abrir, posando sus manos a ambos lados de mi torso, donde mi
cintura y las caderas se encuentran.


—No
lo hago, porque pese a tu cabezonería, tus actitudes, a tus salidas
de tono… —Doy
un nuevo suspiro mientras los copos van cayendo con más intensidad—.
Es porque estoy enamorada de ti, como nunca lo había estado.


Sé
que cualquier persona en mi lugar le estaría diciendo cuatro cosas y
bien dichas, no lo niego, inclusive se las merece. Pero desde que le
conozco todo es contradictorio y en esto no iba a ser menos.


Me
atrae hasta él mientras hundo mis manos sobre su cabello. Arrimo mis
labios a los suyos. Voy bajando por su pelo hasta tocar su nuca,
sintiendo su pulso acelerado. Nos besamos con pasión, con ansia…,
como jamás pensé que besaría en la vida. Aun, siempre pensé que
no sería la destinataria de un amor como el que siento por él. 



Los
besos cesan al sentir que ya no tenemos oxígeno en nuestros
pulmones. Los dos sonreímos mientras nuestras miradas se enlazan,
diciéndonos cosas, cosas que ambos sabemos. 



—Me
vas a volver loco, aun así, yo también te quiero y no sabes cuánto,
pequeña.


Nos
reímos y nos abrazamos en medio de la calle, en medio de una nevada.
Solos, solos en la oscuridad de la noche, solos en medio de la ciudad
que nos volvió a unir, solos él y yo.


—Deberíamos
marcharnos o nos convertiremos en muñecos de nieve —susurra
en mi oído.


Me
separo de él y sonrió ante sus palabras. Lo miró fijamente,
incapaz de despegar mis ojos de los suyos. Ahora parece un animal,
peligroso, salvaje…, que hace que mi vagina se ponga a palpitar con
fuerza. Asiento y nos vamos hasta el coche y salimos de allí lo
antes posible. Cuando llegamos a mi casa, el nivel de excitación ha
llegado a niveles que superan a cualquier ser humano. Nos quitamos la
ropa entre besos y caricias mientras llegamos a mi habitación.


—Creo
que estamos lo suficientemente preparados para estar con preámbulos.
Necesito entrar en ti cuanto antes.


Me
tumbo en la cama, y sin ninguna vergüenza, abro mis piernas
esperando que se adentre en mí, con fuerza, con determinación,
¡porque necesito sentirlo ahora mismo o me volveré loca! 



—¡Dios
mío, me vas a matar! —comenta
mientras va hasta la mesilla a por un preservativo.


—Ven,
quiero que entres como estás. —Me
mira sorprendido—. No hay problema por lo menos por mi parte, tomo
la píldora.


Una
mirada salvaje se apodera de él, sube a la cama. Coge su falo y lo
ubica en la entrada de mi vagina. 



—¿Estás
segura?


—Nunca
he estado más segura en mi vida. Te quiero, Herman.


Coloca
sus manos sobre mis caderas y empuja su pene, tan duro y con tanta
fuerza que provoca que de mi boca surja un alarido intenso. Se queda
quieto por escasos segundos, y después empieza a moverse con
energía. 



—Joderrr,
que fuerteee —grita, gruñe mientras yo solo gimo de puro gustazo.


No
hay intercambio de palabras entre nosotros, solo fruición por todos
los poros de nuestra piel, donde la locura y la despreocupación se
han apoderado de nosotros. Con tanta fuerza que nos está partiendo
en dos.


—Córrete
conmigo, Cósima. —Me
pide, apretando los dientes con fuerza y echando la cabeza hacia
atrás mientras yo no paro de suplicar de placer—. Córrete
conmigo, ahora. Co… —grita,
mientras un profundo clímax fuera de control nos golpea como si
fuera una avalancha brutal, esa de la cual solo dos titanes, tierra y
aire, ni siquiera podrían soportar.


Estoy
sin aliento y empapada en todos los sentidos. Herman se deja caer
sobre mí y apoya su cabeza en mi cuello respirando agitadamente, sin
salir de mí.


—¿Cómo
te encuentras? —susurra.


—Di…
divinamente, ¿y tú? —murmuro
porque no me sale la voz.


Se
incorpora a duras penas y, un pequeño gemido sale de mi boca
nuevamente al sentir el roce de su polla contra mi vagina. Mantenemos
la mirada y sonreímos.


—Machote,
o la sacas ya, o vamos a tener que repetirlo de nuevo y no sé si
estamos en condiciones de poder acabarlo.


Riéndose
saca su falo de dentro de mí y se tumba sobre el otro lado de la
cama. Me giro y pongo una pierna sobre la suya y mi brazo sobre el
pecho, mientras coloca su brazo entre mi cuello y me atrae más hacia
él, haciendo que mi cabeza se amolde a su torso. Empiezo a acariciar
una ligera capa de vello que le cubre los pectorales, intentando
calmar todos los músculos de mi cuerpo.


—Gracias
—dice dándome un beso en la cabeza.


—¿Por
qué? —respondo sin moverme.


—Por
todo, por ayudarnos con lo del Club, por tener paciencia conmigo,
porque sé que tengo que cambiar y confiar más en ti, porque has
devuelto la ilusión a mi abuela, y por lo que acabas de hacer.


—¿Qué
acabo de hacer?


—¿¡Qué
acabas de hacer!? Pequeña,
nunca he tenido relaciones sin protección, y esto ha sido… ¡Ufff!
Brutal. —Sonrío ante sus palabras, porque yo opino lo mismo.


—Cariño,
sí
las hemos tenido, lo que pasa que no la has puesto tú, sino yo.


—No
me entiendes, me refiero a que nunca he entrado como ahora, desnudo.
Pequeña, a mí me daba igual que cualquier mujer las pusiera, yo
siempre ponía las mías.


—¿Ni
con tu mujer?


—Ni
con ella —dice rotundo—. Te dije que estábamos planteando ser
padres, no que lo estuviéramos buscando ya. Paola tenía problemas
de alergia con los anticonceptivos, o eso decía, porque ya dudo de
ello también. Es por eso por lo que teníamos que usar los condones
en nuestras relaciones sexuales.


—¡Ah!


—Eso
sí, te juro que ha sido la mejor experiencia de mi vida, y quiero
que siempre sea así entre nosotros. Piel con piel y sin barreras.


Me
incorporo, le miro a la cara y me contagio de su sonrisa.


—Para
mí también ha sido la primera vez —confieso.


—¿¡De
veras!? —asiento
con un ligero movimiento de cabeza—. ¿Ni con Eugenio? —niego—.
Entonces es nuestra primera vez para los dos.


—Eso
parece —respondo,
contagiándome de nuevo con su sonrisa.


—Vente
a vivir conmigo a Frankfurt —reclama
sin despegar los ojos de los míos.


—Herman,
yo…


—Déjame
hablar. Te quiero en mi vida, desde que me levante hasta que me
acueste. No quiero estar entre Madrid y Frankfurt.


—Pero…,
lo estarás de todas las maneras. Aquí está el Club y tendrás que
atenderlo como los demás. 



—Lo
sé, y por eso estoy pensando en vender mi parte a Johan y Mario
—comenta
mirando al techo—. Eso no quiere decir que no podamos venir de vez
en cuando para estar con nuestros amigos, solo que no quiero esta
vida que he tenido hasta ahora.


En
parte me gusta su propuesta, porque tengo planeado marcharme a vivir
allí y no me importaría irme con él. Pero pienso en mi Tata y me
frena la idea. Sé perfectamente que a ella le gustaría que fuéramos
lo que somos, pero todavía me parece pronto decirlo. Tenemos que
conocernos mejor y valorar los pros y los contras de formalizar una
relación e incluir a la familia en esto.


Sé
que tengo una edad para decidir sin pensar en nada ni nadie, siempre
he sido una mujer autónoma. Aun así, quiero que esto funcione y la
manera que veo que lo puede hacer es tomarnos esto con algo de calma.
Porque mi idea es ir a estudiar allí, buscar un trabajo y alquilar
una casa.


—¿En
qué piensas? 



—En
que todo es muy precipitado.


—¿¡No
quieres que estemos juntos!? —pregunta,
incorporándose un poco para mirarnos mejor.


—Claro
que quiero que estemos juntos, solo que…


—Pequeña,
es más o menos lo que estamos haciendo ahora, o como hicimos en
Weinheim. —En
eso le tengo que dar la razón.


—Sí,
pero allí está tu familia, está Floren y no quiero que se
ilusione.


—¿Y
por qué no se puede ilusionar? No lo entiendo, nos llevamos bien,
con nuestros altos y bajos; aun así, nos compenetramos bien. No veo
el problema. —No
quiero discutir ahora sobre esto con él.


—Te
propongo algo.


—¿El
qué?


—En
unos días será Navidad, y como sabes, tengo que ir o Floren me mata
—comento
sonriendo y él hace lo mismo afirmando con la cabeza—. ¿Por qué
no esperamos hasta esa fecha y luego decidimos qué vamos a hacer?


—¡Vale!
Por lo menos no es un NO.


—Exacto,
no es un no, solo es una pausa. Eso sí, me gustaría que nuestra
relación, todavía no se haga pública en la familia. —Veo
que resopla y cierra los ojos—. Herman, solo es a ellos, a los
demás se lo podemos decir, aunque yo creo que no hace falta hacerlo
—matizo
con una ligera sonrisa.


—De
acuerdo, aunque sigo sin entenderlo. 









Después
de hablar, la noche se desenfrenó de nuevo y tengo que reconocer
que, aunque ahora me encuentro como si me hubiera pasado un tren por
encima, ha merecido la pena. Me incorporo en la cama y veo que Herman
no está; me preocupo, supuestamente hasta mañana por la tarde no
tiene que volver a volar.


Me
pongo un pijama, mis calcetines térmicos y salgo de mi habitación.
Cuando llego al salón, lo veo mirando por la puerta que da al balcón
hacia la calle. Lleva puestos una camiseta y un pantalón vaquero y
en la mano una taza que supongo que es de café. Sé le ve bien,
mejor dicho, se le ve perfectamente.


—Buenos
días —saludo
y él se gira para verme, dejando su taza junto a la mesa auxiliar.


—Buenos
días, pequeña. Ven, mira. —Me
aproximo a él que tiene la mano extendida; le doy la mía, me atrae
y me da un ligero beso mientras me gira para abrazarme por detrás.


—Guauuu,
¡qué bonito! Me encanta la nieve. —Está
todo nevado y haciendo que parezca una estampa puramente navideña.


—A
mí también, pero cuando tengo que volar te aseguro que no me gusta
nada.


—¿Por
qué te hiciste piloto? —pregunto
sintiendo todo el calor de su cuerpo mientras veo cómo la gente
juega con la nieve.


—Mejor
no quieras saberlo —responde
poniendo su barbilla sobre mi cabeza.


—Herman,
quiero saberlo y ya entiendes cómo funciona esto, uno pregunta y el
otro responde, para que todo vaya bien.


—Te
lo cuento si me prometes que no te vas a reír.


—No
veo por qué tengo que hacerlo —contesto,
poniendo mis manos en sus brazos y lo escucho gruñir—. Te prometo
que no me reiré.


—¡Por
ti! —exclama apretando más su abrazo.


—¿Por
mí? ¿Puedes ser más claro en la respuesta?


—Ya
lo explicó mi abuela, siempre estábamos juntos. Tus padres
trabajaban y los míos también, y ellos siempre nos dejaban a cargo
de ella y de mi abuelo.


Eso
sí lo sabía, que ella me cuidó desde que nací, hasta que, por una
oferta de trabajo, volvimos a España, hecho del que mis padres
siempre se arrepintieron, ya que decían que se sentían mejor
viviendo allí que aquí.


—No
sé exactamente cómo surgió todo. Lo que sí recuerdo es cuando mi
abuela un día me contó que, cuando mi madre estaba embarazada de
Albert y me preguntaba qué quería que fuese, siempre decía que una
niña, pero cuando vi que era otro chico, me llevé una gran
desilusión.


—Dicen
que es mejor tener hermanos del mismo sexo, así es más divertido
—digo
con pena, porque yo no pude experimentar nada de eso.


—Puede
ser, pero yo
ya tenía a Adler y no quería otro. —Oigo
cómo su tono cambia, supongo que porque no le gustaba mucho jugar
con él—. Por eso cuando naciste, vi en ti a esa hermana que no
tuve.


—¡Vaya
con la hermana que te buscaste! —Quiero
reírme, pero le prometí que no lo haría y no pienso romper la
promesa que le he dado. 



—Para
mí, la mejor, y ahora más que es mi novia.


—¡Entonces
estamos cometiendo incesto! —bromeo
con una sonrisa.


—No
digas tonterías, nosotros nunca lo fuimos —protesta—.
Tal
vez al principio lo parecía, pero todo fue cambiando con el tiempo.
Eso lo supe años después.


—Venga,
sigue con la historia que me está gustando. Entonces…, ¿por qué
decidiste hacerte piloto?


—Eso
sí que lo recuerdo claramente. Un día estaba en casa de la abuela.
Mis hermanos jugaban a la consola que nos habían regalado por
Navidad. Yo no quería jugar con ellos. Me aburría todo eso,
entonces, la abuela me trajo un avión para montar que todavía
conservo en mi casa. La cuestión es que le dije que no lo quería,
que lo que verdaderamente deseaba era que volvieras, y que si no lo
hacías no quería nada. —Respira
hondo—. Ese día le jure a la abuela que iría a buscarte.


Aprieto
los ojos para calmar el escozor que siento bajo mis pestañas por las
lágrimas que intento controlar porque me duele lo que está
contando. ¡Joder! Que era un niño por aquella época y le habían
separado de mí, ¡de mí!


—Entonces
ella me respondió que le parecía muy bien y que si quería hacerlo
un día ella me ayudaría. Pero que mientras eso ocurría, debía
seguir luchando en la vida, y puso la caja del avión sobre mis manos
y se marchó. Desde ese momento decidí que quería ser piloto, para
ir a buscarte. ¡Qué mejor que un avión!


Ahora
entiendo cuando Floren y Elisa insistieron que él me había traído
de vuelta a casa y lo emocionadas que estaban; seguro que se
acordaban de eso.


—Gracias
por contármelo y siento mucho no recordar nada de eso como tú. —Me
giro cuando termino la frase y le miro a los ojos.


—Te
quiero, pequeña, nunca he dejado de hacerlo.


—Yo
también te quiero, Herman.


Nos
fundimos en un tierno beso lleno de grandes sentimientos.
Definitivamente no sé dónde nos va a llevar el futuro, pero pienso
apostar por nosotros, y mucho más desde que el pasado y el presente
se empeñan en alinearnos. Supongo que eso significa algo, o eso
quiero creer, la unión del pasado, presente y futuro.


—Pequeña,
esta noche tengo que ir al Club y me gustaría que me acompañaras.
Mario está de guardia en el SAMUR y Johan ha quedado con alguien
—dice,
guiñándome un ojo.


—No
me digas que… —exclamo
sonriendo y el asiente de la misma manera.


—Sí,
creo que mi amigo ha caído rendido ante tu amiga.


—Pues
a mí me parece bien, así todo queda en casa —respondo
riéndome.


—Opino
lo mismo, pequeña. Entonces, ¿te vas a venir conmigo?


—Sí,
claro, no hay problema.


—¡Perfecto
entonces!, otra cosa, quiero que tengas los horarios y vuelos.


—No
hace falta que lo hagas, Herman. Lo que ocurrió ya pasó y listo, no
hay ninguna necesidad, confío en ti.


—Yo
quiero que lo tengas, por favor.


—Está
bien, como quieras. ¿Te parece bien si lo introducimos en mi
ordenador? —afirma
con la cabeza.


Vamos
hasta la mesa del salón donde tengo el portátil, lo enciendo y él
me da su móvil para pasarme la información.


—¿Qué
es esto? —pregunta
señalando la carpeta donde tengo la documentación recopilada sobre
el máster.


¡Menos
mal que puse la palabra máster, y no Alemania! Fijo no sabría cómo
explicarle eso sin evitar lo que tengo planeado si me admiten.


—He
decidido que voy a volver a estudiar.


—¿¡En
serio!? —exclama
sentándose al lado mío—. ¿Y qué quieres estudiar?


—Quiero
ampliar mi currículum de abogada y he decidido hacer un Máster en
Derecho de Comercio y Seguridad Internacional. Es para dominar el
mercantilismo exterior; sus transacciones e implicación jurídica;
la contratación internacional pública y privada y la protección de
las inversiones internacionales. En eso se basa más o menos.


—Guauuu,
¡esa es mi chica! Por cierto, eso seguramente se puede estudiar en
Alemania; deberías mirarlo. 



—No
tengo ni idea, solo lo he visto en España y te recuerdo que no hablo
perfectamente el alemán. 



Menuda
mentira le estoy soltando, o a medias, porque me falta que me
confirmen que he sido admitida y sin eso, por mucha ilusión que
tenga de ir, no sirve de nada. Es mejor esperar unos días antes de
Navidad y confirmarlo definitivamente.


—No
digas estupideces, hablas perfectamente el idioma. —Hago una
pequeña mueca de bueno, vale—. Por cierto, seguro que tampoco
habrá muchos problemas, para que te convaliden tu título de Derecho
en Alemania. 



—Herman,
mi título fue convalidado unos meses después de licenciarme, mis
padres se empeñaron en que lo hiciera. —En
eso no le iba a mentir.


—Eso
es genial, porque si quieres puedes ejercer allí sin ningún
problema. Yo te podría ayudar con eso, tengo amigos en varios
bufetes que seguro les vendrá bien que trabajes para ellos. El lunes
hablaré con algunos.


—Para,
para…, Herman, ¿en qué quedamos anoche?, recuerda que
dialogaríamos después de Navidad.


—¡Vale!
—dice
levantando las palmas de sus manos—.
Hablaremos
cuando pasen las Navidades, eso sí, quiero que mires si hay
posibilidades de que hagas ese máster en Frankfurt.


—Me
lo pensaré. —Hace
una mueca de desagrado y sonrío—.
Lo
miraré, cabezón, pero no te aseguro nada, ¿de acuerdo? —sonríe
moviendo la cabeza.


Dos
horas después, pedimos la comida al restaurante chino que hay dos
calles más allá de mi casa, porque estamos entretenidos mirando sus
horarios y vuelos.


—Está
visto que esta vez me va a ser imposible llevarte a casa.


—No
te preocupes, es normal, la gente quiere volver a sus casas por
Navidad.


—Si
eso lo entiendo, pero yo a partir del viernes de la semana que viene
no voy a poder venir, y si te fijas, para cuando tú quieres ir, yo
tengo un vuelo transoceánico y debo hacer varias escalas hasta
volver a Frankfurt. ¡Maldita sea!


—Tranquilízate,
el teléfono móvil funciona muy bien —alego, guiñándole un ojo,
mientras recuerdo nuestro sexo telefónico.


—Te
recuerdo, pequeña, que parte del trabajo se realiza con las manos
—responde, agarrando mi brazo, atrayéndome hasta él, sentándome
a horcajadas entre sus piernas, aunque me resulta un poco molesto
después del sexo que hemos tenido.


—Entonces
te vendrá bien, así las tienes más fuertes con el ejercicio y
agarrarás con más fuerza los mandos del avión —pronostico con
una sonrisa.


—Eres
increíble, pequeña. —Me gusta verle así, sonriente y con ese
brillo en los ojos.


—Eso
te pasa, cariño, por enseñarme ciertas cosas.


—Si
tú supieras todo lo que te espera conmigo —exclama metiendo las
manos por debajo del pijama, activando de nuevo mi libido.


—¿Eso
es una amenaza o una advertencia? —pregunto mientras me muerdo el
labio inferior.


—Yo
diría que es una advertencia, pero tú te la puedes tomar como
quieras. —Siento cómo su verga va aumentando y roza mi vulva,
haciendo que salga un pequeño gemido de mi boca.


—Entonces
me la tomaré de las dos maneras, para que no me pille por sorpresa.
—Me mueve y mis órganos sexuales externos se frotan con más
intensidad contra su falo—. ¡Uhmmm! 



Ahora
soy yo la que se está moviendo.


—¡Joder,
Cósima! Me voy a correr con la ropa puesta como sigas así.


El
estridente timbrazo del telefonillo nos sobresalta y paramos de
sopetón. Apoyo mi frente a la suya y empezamos a reír. 



—Anda,
ve a abrir, que seguro que es la comida. —Hago lo que me dice, no
sin antes darme una palmada en el culo.







Capítulo
veintiuno








La
tarde fue fantástica, no por tener sexo, porque eso no ocurrió,
sino porque después de comer nos tumbamos en el sofá, abrazados,
cubiertos con una manta, mientras estábamos viendo la televisión.
En eso también coincidimos, nos gustan las películas de acción y
terror.


—Pequeña,
¿ya estás preparada?, tenemos que marcharnos.


—Sí,
ya salgo —respondo
mientras me doy el retoque labial, aunque creo que me va a durar bien
poco.


Hoy
he decidido excluir la ropa interior de mi atuendo. Llevo un
minivestido dorado, con tirantes y abertura, tanto delantera como
trasera en uve, que baja por debajo de mis senos y unas medias que
llegan hasta los muslos.


Agarro
mi abrigo, el bolso de mano y salgo de la habitación.


—Cuando
quieras nos vamos —puntualizo,
viendo que está mirando el móvil.


Levanta
la cabeza y se queda pasmado, incluso diría que ni pestañea,
fijando su vista en primer lugar, en la curva de mis pechos.


—¡Joder!
Yo voy a matar a Johan por esto —sentencia
aproximándose a mí—. ¡Maldita sea! Estás impresionante
—proclama, atrayéndome por la cintura.


—Tú
tampoco te ves mal. —Vaya
que no se le ve, lleva un pantalón de piquillo ajustado y una camisa
negra que le marca perfectamente los pectorales, y ya no digo lo que
están experimentando mis fosas nasales.


¡Menuda
noche nos espera!


—Marchémonos
ya, o te juro que no salimos de aquí y que le den por culo al Club.








 Cuando
llegamos al Triángulo, Herman me agarra la mano con fuerza.


—No
quiero que te separes de mí en toda la noche —dice
nada más pasar el umbral.


—Herman,
no he venido a jugar si es por lo que lo dices —protesto.




—Yo
no he hablado de eso, solo que no quiero que te separes de mí.


—No
me vengas con eso, aquí conozco a mucha gente y tendré que
saludarla. —Coloca
su mano libre en la frente, desciende hasta la nuca y resopla.


—¡Joder!
Vale, no voy a discutir, pero en cuanto les saludes te quiero en el
despacho para mí solo. —Le
sonrío mientras él hace un leve movimiento con sus labios.


—Venga,
ve, no tardo nada, hombre de las cavernas —contesto
mientras observo cómo sonríe ante el mote que le puse.


Me
da un beso y se marcha. Veo que se mete por la zona de las
habitaciones y observo la sala. Saludo a algunos con la mano y me voy
a la barra.


—Mi
princesa, ¿te pongo lo de siempre?


—Sí,
bomboncito. ¿Qué tal todo por aquí?


—Bien,
como siempre, aunque hoy he visto algunas personas nuevas. ¿Sabes tú
algo?


—No,
para nada.


—¡Ah!
Es que como ahora estás con Conan, lo mismo te había comentado
algo.


—No,
Alexander, no me ha comentado nada, mejor dicho, nunca hablamos de
este lugar cuando estamos a solas.


—Ya,
me lo imagino.


Observo
algo en su cara mientras se va a preparar mi bebida. De repente, un
hombre se pone a mi lado.


—Hola,
querida, mi nombre es Popeye.


—¿Popeye?
¿Te lo has puesto por los dibujos animados? —suelto
con una sonrisa porque me ha hecho gracia.


—No
—contesta
con otra sonrisa—. Me lo he puesto por Jimmy Doyle, alias Popeye en
The French Connection —replica acercándose más a mí.


—No
conozco esa película. La tendré que ver —respondo
con una sonrisa.


—Mi
princesa, aquí tienes tu bebida —comenta
al dejarla haciendo una mueca de desagrado y negación que me deja
descolocada.


—Gracias,
Alexander. Por cierto…, ¿podemos hablar un momentito?


—Sí,
claro, cuando quieras.


—Popeye,
si nos disculpas tengo que hablar con mi amigo.


—Sí,
naturalmente. Luego nos vemos, princesa.


Cuando
veo que nadie nos puede escuchar, me siento en uno de los taburetes y
cruzo las piernas.


—¿Qué
pasa, a que ha venido esa cara?


—Moon,
te voy a ser franco, no me gusta andarme con rodeos. No deberías
darle pie a nadie si no quieres tener problemas con Conan, y más si
es un desconocido.


—Yo
no le estaba dando pie a nadie si te refieres a ese tipo; solo he
sido amable, que es muy distinto —aclaro dándole un sorbo a mi
bebida.


—Princesa,
sabes que te quiero mucho, pero la sala está llena de cámaras y
seguro que él te está mirando —¡Mierda!—,
y
te digo que lo que ha pasado no le ha gustado. Le conozco desde que
se inauguró este lugar, no es un mal tipo, todo lo contrario, pero…


—¡Vale,
ya lo he captado!


—Princesa,
sabes que no soy chanchullero10,
tú me conoces, pero desde que pasó algo en su vida, es, diríamos
que…, desconfiado.


—¿Te
refieres a desde que murió su mujer? —suelto
para que sepa que lo sé.


—Sí,
exactamente. Menuda pendeja era esa mujer, tenías que haberla
conocido, amorcito. Conan le importaba una pinga11.
Esa tipa era una bofe12,
una maja, me refiero a una serpiente, fajaba13
a todo el mundo, vamos una fletera14.
Satán la tenga en su infierno —recalca
con su típico estilo cubano señalando al suelo.


Doy
de nuevo un trago de mi bebida flipando en colores por lo que acabo
de escuchar, ahora entiendo un poco más a Herman, no me extraña que
en algunas ocasiones actúe de esa manera, no es justificable, para
nada. No obstante, él tiene que empezar a aprender que las mujeres,
no solo yo, no son como Paola, y que porque saludemos eso no
significa engaño o infidelidad.


—Gracias,
bomboncito. Ahora me voy a estar con él, espero que no haya
incendiado el despacho con su furia —matizo
con una sonrisa. Me inclino hacia la barra del bar y le doy un beso
en la mejilla.


—De
acuerdo, cualquier cosa aquí estoy, hembrota15.


—Eres
un zalamero —respondo
mientras cojo mi bebida y me voy hasta el despacho.








—Princesa,
ven a sentarte aquí conmigo, seguro que lo pasaremos bien. —Veo
que es el tal Popeye quien habla, agarrándome el brazo con su mano.


—Lo
siento, machote, pero estoy con mi novio y seguro que a él no le
gustaría que lo hiciera —contesto
moviendo mi brazo y soltándome de su sujeción.


—Claro
que no me gustaría, anda vamos —comenta
saliendo de no sé dónde mientras me cubre con su brazo alrededor mi
hombro.


—Tío,
qué suerte tienes, te llevas a la mejor de la fiesta.


—Claro
que lo sé, por eso es mi novia, campeón, y no está disponible.


Me
aferro a su talle y nos dirigimos hasta el despacho. Mete la mano
entre las cortinas y la puerta se abre. Herman me cede el paso y
entramos.


—¿Ves
cómo no te puedo dejar sola?, todos te comen con los ojos, aunque yo
creo que ese quería comerte de otra manera —critica
yendo a la barra.


—Y
tú habrás visto y oído que le he dejado claro con quién estoy
—recalco
mientras veo cómo de sus labios sale una ligera sonrisa a la vez le
da un trago a una botella de agua.


Me
giro y empiezo a mirar las pantallas de televisión; puedo comprobar
que dos señalan la zona del bar y sigo mirando las demás para
disimular.


—¿Te
gusta lo que ves? —pregunta,
atrapándome, me recuesto en la comodidad de él, apoyando mi espalda
en parte de su pecho, y sus brazos instintivamente a mi alrededor por
ambos lados de mi torso y dándome un beso en el cuello.


—Sí,
es como si se controlara un reino desde aquí. ¿Sabes una cosa?,
Eugenio llamaba a este lugar el Palacio Swingerland, ¿te lo puedes
creer? —comento
con pena.


—¿Le
echas de menos? —Me
vuelvo y le miro.


—Sí,
pero no como tú crees —contesto
con honestidad y me da un beso en la frente—. Siempre ha sido un
buen amigo, me ayudó mucho con la enfermedad de mis padres y luego
cuando fallecieron, y eso no lo puedo olvidar, por muy gilipollas que
se volviera después. —Bajo
la mirada, no por vergüenza, solo por pesadumbre.


—Yo
nunca te pediría que olvidaras eso. —Me
levanta la barbilla con su mano y fijamos nuestros ojos—. Siento
que vuestra amistad acabara así.


—¿De
verdad lo sientes, Herman?


—Sí,
claro que sí. Otra cosa es el comportamiento que tuvo, por eso sí
que no paso. Aunque en parte lo entiendo, supuestamente le estaba
quitando lo que él pensaba que era suyo, y eso jode muchísimo.


—Puede
ser, pero él sabía lo que teníamos, una amistad en la que iba
incluido el sexo y nada más.


Me
separo de Herman, esta conversación me está resultando… No sé
exactamente como catalogarla… Supongo que sería como extraña.


—¿Por
qué no llegasteis a algo más? —pregunta,
sentándose en uno de los sillones. Suspiro, me coloco como él y
cruzo las piernas.


—No
voy a negar que él siempre quiso algo más, pero yo no. No sé,
deduzco que era porque solo podía verle como amigo. Inclusive, en
algún momento intenté verle de otra manera, pero no logré hacerlo
—admito
dándole un trago a mi bebida y la dejo sobre la mesa.


El
silencio se cierne entre nosotros y solo se escucha el hilo musical
de la habitación. Miro hacia las cámaras, sinceramente, por hacer
algo.


—¿Cuándo
vayas en Navidad te vas a quedar en casa de mi abuela? 



Menudo
giro le acaba de dar a la conversación, y en parte se lo agradezco.
No me apetece mucho hablar de Eugenio.


—Sí,
ese es el plan. En un principio, pensé en hablar con Helen y usar mi
antiguo apartamento, pero no creo que a Floren le haga gracia
—respondo,
mirándole a la cara, ya que lo tengo enfrente.


—Entonces
yo también me quedaré allí, no pienso pasar esos días sin ti.


—Ni
yo sin ti. Lo bueno que tiene esa casa es que cabe un batallón de
gente.


—Sí
—responde
riéndose—. ¿Sabes?, mi abuelo iba ampliando la casa poco a poco
según íbamos creciendo. 



—¿En
serio?


—Si
te das cuenta la casa está hecha a lo largo y no a lo ancho. —No
me había fijado en ese detalle, y ahora que lo dice tiene razón—.
Según ellos la parte de atrás era una zona perdida, porque
prácticamente ya no jugábamos en el gran jardín. Por eso,
decidieron que cada uno tuviéramos nuestra habitación, y como has
podido ver, se ha convertido en una mansión…


El
timbre del teléfono de Herman suena, y va a por él interrumpiendo
su explicación.


—Dime,
Alexander. —Veo
que se va hacia las cámaras—.
Sí,
lo veo, ya voy para allá. Gracias.


—Está
visto que tu amigo y sus colegas han entendido mal dónde están.
Ahora vuelvo —asiento
y voy hasta las cámaras en cuanto sale del despacho.


Observo
cómo los vigilantes de la sala están allí cuando Herman hace acto
de presencia. Por lo visto, el problema está con Diana, su novia, y
esos hombres. Herman le hace un gesto de que las dos se coloquen
detrás de él y ellas lo hacen. Al cabo de un rato, esos tíos se
largan y se quedan hablando en la barra del bar.


Me
giro y empiezo a mirar con detenimiento el lugar. Hay unas fotos
colgadas en el fondo del despacho, en ellas aparecen los tres. En una
se ve a Mario junto a Herman y Johan, en lo que se supone es una
graduación, en otras, a los tres en un barco, esquiando, y en otra
junto a varias mujeres, en la que solo puedo reconocer a Camila. Sigo
moviéndome, mirando los cuadros y fotografías hasta que aparece por
la puerta.


—¿¡Todo
bien!?


—Sí,
todo solucionado. No volverán al Club —comenta
sentándose de golpe en el sofá—. Ven, siéntate conmigo.


Hago
lo que me dice y me siento a su lado. Mis fosas nasales se inundan de
su aroma y mi cuerpo empieza a reaccionar.


—¿Quién
tiene acceso a esta zona? —Me
mira supongo que extrañado a mi pregunta.


—Solo
los tres y algunos trabajadores. ¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo en mi
ausencia?


—No,
no ha pasado nada, solo quería saberlo.


Mi
cuerpo se empieza a excitar por momentos y el lugar no ayuda a
calmarme.


—Pequeña,
no me digas que estás pensando en lo que yo creo —susurra
cerca de mi oído.


—No
sé en lo que estás pensando tú —contesto,
mordiéndome el labio inferior.


—Yo
creo que sí lo sabes, tu cuerpo y tu voz te están delatando
—murmura,
mordiéndome el lóbulo de la oreja, haciendo que una fuerte descarga
impacte contra mi vagina.


Un
gemido descontrolado sale de mi garganta, sin poder contenerlo. 



—Levántate
y quítate la ropa. —Trago
en seco y hago lo que me dice.


¡Dios,
qué morbo me está dando esto!


Me
coloco delante de él, primero bajo un tirante del vestido y luego el
otro, noto cómo su nuez se mueve arriba y abajo. Sus ojos se han
vuelto lascivos y me miran con deseo. Bajo las manos y el vestido se
desliza por mi cuerpo como si fuera mi propia piel mudando. Mis
pechos son los primeros en mostrar mi desnudez. Hago un pequeño
movimiento con las caderas y el vestido cae a mis pies, dejándome
totalmente desnuda.


Se
levanta sin decir nada. Roza mi piel con la yema de sus dedos y mi
vulva empieza a palpitar con fuerza. Continúa el recorrido, se
acerca y besa uno de mis hombros y luego el otro, hasta que se pone
delante de mí. Baja su mano hasta mi sexo y acaricia ligeramente el
nervio sensitivo más importante del glande de mi clítoris. Mis
piernas empiezan a flojear, no sé cuánto me podré mantener de pie.
Con la otra mano agarra mi nuca y me atrae hasta sus labios, primero,
de manera tierna, seguido de más agresividad. Introduce su lengua en
mi boca y la mía sale al encuentro. Los gemidos de ambos empiezan a
hacer acto de presencia. Sus dedos, que están junto a mi botón de
nervios interiores, se vuelven más activos. De repente, todo se
para; sus caricias, sus besos, y abro los ojos desconcertada y con un
orgasmo interrumpido.


Nos
miramos mientras él se va desprendiendo de su ropa, sin decir nada.
El olor a sexo se impregna más intenso en el despacho a causa de la
excitación que tenemos ambos.


Me
agarra de las axilas, levantándome, y yo me enrosco en sus caderas,
me lleva hasta encima de una mesa de roble; juraría que del mismo
material que el escritorio.


—Voy
a saborearte hasta que implores que te la meta y luego voy a
follarte, así que vete preparando, pequeña.


Me
abre las piernas, exhibiéndome de una manera totalmente morbosa.
Acaricia suavemente mis labios vaginales, con calma, para mi gusto
con demasiada calma.


¡Menuda
tortura! 



Me
dan ganas de decirle que pare ya y que me folle de una vez por todas,
pero si quiere jugar, jugaremos. Siento cómo aproxima su cabeza
sobre mis muslos y su lengua, empieza a hacer círculos
estremeciéndome por completo y sin ninguna piedad. No paro de gemir
de placer, llevándome al paraíso de las contracciones vaginales.
Ahora, su lengua mordaz y sus dedos introduciéndose en mí, van a
hacer que me corra en solo milésimas de segundo. Al final, consigo
llegar a un clímax de una manera brutal, pero él sigue con su
apetito insaciable. Mis terminaciones nerviosas están en llamas y
sin que yo pueda hacer nada. No sé por cuánto tiempo voy a poder
soportar esta maravillosa tortura, cuando otra mascletá rítmica y
orgásmica se apodera de mí y siento que me ahogo. Aun así, sigue y
sigue.


—Por
favor, por favor, para, no puedo más. —susurro
con el poco aire que me queda en los pulmones.


Me
levanta y me pone boca abajo sobre la mesa, con los pies tocando el
suelo. Coloca su pene pegado a la entrada de mi vagina, agarra mis
caderas y se sumerge por entero. ¡Dios! Mis paredes vaginales se
contraen nuevamente a cada embestida semidolorosa y satisfactoria de
su enorme y dura verga. Algo que nunca he sentido y eso que en el
sexo he tenido varias experiencias, pero hay algo en él que me
consume por completo, haciendo único cada momento.


Grito,
gruñe, gime, chillo…, todo forma una gloriosa y memorable
sinfonía, una orquesta de deseo que inunda cada milímetro de mi
cuerpo, haciéndome que estalle nuevamente. Mi canal se aprieta a su
alrededor mientras él sigue entrando y saliendo.


—¡Herman!
—bramo
como una enajenada, clavando las uñas en la dura madera por el nuevo
orgasmo demoledor que se ha instalado en mí.


Un
gruñido desgarrador sale de su boca mientras su simiente, caliente y
abrasadora, se instala dentro de mí.


Me
falta el aire, me tiembla hasta el último músculo del cuerpo,
mientras siento cómo jadea detrás de mí. Me agarra con los dedos
temblorosos y me levanta, pega su cuerpo al mío agarrándome por la
cintura.


—Dios
mío —masculla—. Ha sido… —murmulla—. Esto fue… ¡Wow!







Capítulo
veintidós








Me
encuentro tumbada en mi cama y si tengo que ser sincera no me acuerdo
muy bien cómo llegue aquí. Lo último que recuerdo es que Herman me
llevó a un jacuzzi que había en el baño del despacho y nos
sumergimos en una impresionante bañera, cargada de espuma. Después,
nos arreglamos y nos echamos en el sofá, supongo que fue en ese
momento que me dormí. Luego, sentí como si fuera una marioneta que
se movía por inercia, como si estuviera en una nube de algodón y
hasta ahora, que me he despertado.


Miro
para el otro lado de mi cama y no está, pero sí que sé que ha
dormido conmigo, porque su parte está como si lo hubiera hecho.
Intento incorporarme y un dolor punzante me sacude por todos los
rincones de mi cuerpo, es como si hubiera hecho ejercicio por horas y
todo fuera una agujeta gigantesca, en la que ninguna parte de mi
cuerpo se libra.


¡Este
va a acabar conmigo!


La
puerta se abre y aparece “mi bárbaro”, vestido con el uniforme
de piloto y con un vaso de zumo en la mano, supongo que es de
naranja.


—¿Cómo
te encuentras? —pregunta,
sentándose al borde de la cama junto a mí, dándome un ligero beso
en los labios.


—No
sabría qué decirte en estos momentos —digo
con una sonrisa en la cara. 



—¿Tienes
molestias? 



¿Que
si tengo molestias? Será cabrón, si cada vez que tenemos sexo me
lleva al límite de lo que puede soportar mi cuerpo. ¡Joder! Voy a
tener que pensarme lo de ir a Frankfurt, porque si siempre va a ser
así, voy a tener que hacerme un seguro de accidentes producidos por
el sexo, y otro de muerte, o sencillamente me quedo aquí, a tenerlos
esporádicos, donde luego tenga tiempo de recuperación.


—Se
podría decir que algo hay —contesto
mientras él mueve un mechón de mi pelo que cae sobre mi cara.


—Lo
siento, pequeña, pero tú te lo buscaste por ponerme tan cachondo.


¡Toma
ya! Al final yo tengo la culpa de que no pueda casi ni pestañear.


—Pues
entonces me lo pensaré otra vez antes de ir sin ropa interior a los
sitios —respondo
riéndome y el dolor aparece de nuevo cortándome de raíz la risa.


—Ni
se te ocurra, no sabes cuánto me gustó eso, pequeña. Quiero más
veces lo que tuvimos anoche. Eres todo un manjar de dioses y la
persona perfecta que un hombre puede desear —me
advierte con una preciosa sonrisa, poniendo su dedo índice sobre la
punta de mi nariz.


—¿A
qué hora sale tu vuelo? —pregunto
para cambiar de tema, porque veo que se enciende otra vez y no me
gustaría decirle que no.


—En
cinco horas, pero tengo que preparar todo el plan de vuelo con la
tripulación, revisar el avión con el personal de mantenimiento y
ver que todo está bien.


—Pues
nada, cariño, a prepararlo y que tengas buen viaje.


—¿Me
estás echando? —interpela
con un mohín de molestia.


—No,
para nada. Solo es que quiero que no llegues tarde por mi culpa y los
pasajeros se acuerden de tu madre. Ya sabes que la aprecio un montón
—contesto,
intentando reprimir reírme, porque ya sé las consecuencias.


—Eres
maravillosa, pequeña, y cada vez te quiero más. Por cierto, he
dejado en pausa algo en la televisión, espero que te guste.


—¿Qué
es?


—Te
quiero, y mañana haz el favor de tener cuidado; no me fío del tal
Blas.


—Yo
también te quiero, tranquilo, llevaré a un buen guardaespaldas.


Me
da un beso en los labios y se levanta.


—Por
eso vas, si no ni loco te dejo ir y me importa una mierda la compañía
y los pasajeros. ¡Tómate el zumo y el analgésico que te he dejado
en la mesilla! —advierte
mientras sale de la habitación.


—Lo
haré, papá —respondo
con sorna.


Pongo
las manos sobre mi cara y sonrío, porque tengo que reconocer que
hacía mucho tiempo que no me sentía tan feliz, y sé que es gracias
a él.


Al
final y después de varios intentos me incorporo en la cama. Agarro
el vaso de zumo de naranja fresquito y me tomo el analgésico.


«¡Venga,
Cósima, arriba!». 



Como
puedo me visto, algo ligero, naturalmente y me voy al salón, ya me
ha entrado la curiosidad de saber qué hay en la televisión. Me
siento en el sofá y presiono el play del mando a distancia. Veo que
es un videoclip de David Bisbal titulado Quiero ser tu amor eterno.
Las lágrimas caen como si fueran las Cataratas Victoria, y sin
freno, nada más empezar a escuchar la letra. Nadie en la vida, me
había dicho tantas cosas con una sola canción, y mucho menos lo
esperaba de él, porque no se le ve un hombre tan romántico. Parece
que en esto me he equivocado, y sinceramente me gusta que haya sido
así. 









*Yo
también quiero ser tu amor eterno y cuidarlo contigo.


Le
escribo y lo mando a través de WhatsApp. En un principio, he pensado
en llamarlo, pero no quiero que se despiste y pueda tener algún
problema.


Me
preparo algo de comer y decido organizar la documentación que tengo
previsto llevar al bufete.


Sé
que va a ser un tira y afloja, pero lo bueno que tengo es que lo
conozco bastante bien. Han sido muchos años trabajando juntos y sus
trucos y artimañas me las sé perfectamente. Puede que él también
me conozca a mí, aun así, pienso luchar porque sea testigo en la
causa que llevará a ese cabrón a cumplir una buena condena, y yo me
encargaré de ello. 









La
mitad de la tarde la paso tumbada en mi sillón, hablando con Conchi
de lo feliz que es con Johan. Me cuenta que el perfecto caballero se
ha ganado el amor de sus hijas y ellas le han robado el corazón a
él. Hasta que había dormido esa noche allí, bueno, dormir es un
decir según ella, porque lo que hicieron no fue exactamente visitar
a Morfeo.


Nada
más terminar la conversación hablo con Herman, que ha llegado a
Turquía sin problemas y que desde allí irá a Alemania y luego a
Madrid donde aterrizará el miércoles, en el que, según él,
empieza su verdadero calvario, ya que no nos veremos más que unas
horas hasta un día antes de Nochebuena.


Ya
es lunes y me levanto con alguna molestia, pero nada que ver con hace
veinticuatro horas en el que me costó horrores levantarme, pero que
mereció tanto la pena. Inclusive, ahora tengo ese tono en mi móvil
para cuando me llame, porque esa canción no es que se haya hecho
especial, sino que es como un himno, por lo menos para mí.


¡Qué
ñoña soy!


Me
he puesto un traje chaqueta negro humo con falda, con una camisa
blanca con ligeros bordados, y claro, no podían faltar mis valiosos
zapatos que me salvaron de un enloquecido Blas. Me hago un moño bajo
y me maquillo ligeramente. Miro el reloj y veo que faltan cinco
minutos para que llegue Johan. Meto la documentación en mi maletín,
me pongo mi abrigo y agarro el bolso.


En
cuanto salgo a la calle, llega Johan con el coche. Miro a mi
alrededor y me da pena no ver casi ningún resto de la nieve, pero
supongo que veré mucha cuando me vaya.


—Cósima
—me
llama Johan, acercándose a mí.


—Buenos
días, Johan. ¿Qué tal?


—Hola,
princesa. Bien, todo bien —responde con una sonrisa tonta.


—Me
alegro. ¿Estás preparado? —Sonrío
y nos damos dos besos.


—Eso
se supone que te lo tendría que preguntar yo a ti. ¿Preocupada?


—Para
nada —contesto,
aunque por dentro tenga una confrontación—.
Venga,
vamos, ya hablé con su secretaria y me dijo que no tenía nada
programado en las dos próximas horas.


No
hemos tenido problemas para aparcar cerca del despacho y eso es un
alivio. Johan posa con delicadeza su mano sobre mi espalda nada más
entrar al bufete, me doy cuenta que poco ha cambiado desde que me
fui. Me ayuda a quitarme el abrigo cuando me voy aproximando al
despacho de Blas, me lo coloco en el brazo y él hace lo mismo con el
suyo. Él también lleva traje con una corbata preciosa color
berenjena.


Paso
decidida por al lado de su secretaria, que me guiña un ojo, porque
después de hablar con ella me dijo que me iba a ayudar en todo lo
posible. Porque según me comento, ahora era peor que antes y quería
que le diera un buen escarmiento.


—Tranquila,
princesa, yo estaré contigo —dice
posando su mano junto a la mía cuando voy a abrir el despacho.


Asiento
y cojo aire. Abro la puerta y allí está el muy cabrón. Me adentro
sin decir nada, está enfrascado mirando una documentación y ni se
ha dado cuenta de nuestra presencia.


—Espero
que sea algo importante, Mariel, porque si no te puedes ir por donde
has venido. —Su
tono, como siempre, es rancio y sin educación.


—Ya
veo que sigues siendo igual de idiota que siempre —suelto
y sus ojos se clavan en los míos en milésimas de segundo.


—¿Qué
coño haces aquí? ¡Lárgate!


No
le hago ni puñetero caso, y con toda la cara del mundo, me siento en
el mismo lugar en el que tuvimos nuestra última conversación,
mientras siento cómo Johan cierra la puerta.


—¿Te
volviste sorda ahora?


—No
—respondo
mientras veo que mi amigo se sienta a mi lado. —He
venido aquí para que firmes una documentación. 



—¿Qué
documentación? ¿Has vuelto a trabajar?


—Lo
último no te importa. Lo primero, más vale que lo hagas —sentencio
directa y con rotundidad porque a él hay que hablarle así para que
te preste atención. Saco una de las carpetas que he preparado, ante
el asombro de Johan, que me mira sin saber qué decir, y se la lanzo
para que lo vea.


La
coge y empieza a leerla. Una sonrisa burlona sale de su boca, negando
con la cabeza mientras la lee. En una de las hojas le comunico que,
si no accede a ser testigo contra el Señor Iglesias, procederé
contra él por acoso laboral, también contra el mismo señor, al que
acusaré por utilizar datos míos sin mi autorización, del cual él
monopolizó la información para beneficiarse y chantajear. En otras
dos, ambas prácticamente iguales, en el que se declara testigo,
tanto para mi demanda como para el Club, omitiendo en ese caso el
chantaje.


—Estás
loca si piensas que voy a refrendar esto. —Me
levanto de mi asiento y me pongo frente a él, sacando toda la fuerza
que tengo.


—Claro
que lo vas a firmar, Blas, o si no, atente a las consecuencias. —Él
hace lo mismo y se pone de pie, veo de reojo que Johan se va a
levantar—. Quieto, no pasa nada. —Levanto
la mano y observo que me hace caso y se sitúa de nuevo en su lugar.


—¿Ahora
necesitas guardaespaldas para venir a hablar conmigo? —ironiza
sin despegar los ojos de los míos.


—No,
no lo necesito, pero sé que si él no hubiera venido conmigo, la
otra persona de la lista te hubiera pegado un par de hostias nada más
entrar en esa estúpida cara.


—¿Quién,
tu amiguito Eugenio, o mejor dicho, Shazam?


Oigo
que, por su ligero gruñido a Johan, no le ha gustado ese comentario,
dando por sentado que tiene más información de la que sabíamos,
aunque en parte a mí no me extraña.


—No,
él no, aunque seguramente si se lo cuento hace lo mismo —respondo
sin pestañear—. ¡Hazme caso y firma de una puta vez los papeles
para poderme largar de aquí! ¡O te juro que te vas a arrepentir!
—increpo
con fuerza y poso mis manos sobre el escritorio.


—¡He
dicho que no pienso suscribir ningún puto papel! —Ahora
somos dos puñeteros titanes enfrentados.


—Pues
entonces me vas a forzar a que juegue sucio, y sabes que como lo haga
vas a salir perdiendo. Te lo advierto, Blas, hazlo por las buenas o
te destrozaré en un juicio y fuera de él.


—¿Me
estás amenazando? —escupe
con muy mala leche.


—Sí,
naturalmente, y sabes que yo no juego con estas cosas. —Nuestras
miradas son de furia, por lo menos la suya—. Tú me has visto
actuar ante un juez y conoces de lo que soy capaz, y nadie te salvará
porque te destrozaré agónicamente y sin piedad, ya lo sabes,
inclusive añadiré algún artículo más a mi demanda. —argumento
con firmeza.


—No
te tengo miedo, Cósima. Quiero que sepas que nadie te creerá; es tu
palabra contra la mía. —En
eso tiene algo de razón, pero no por ello voy a dejar de luchar,
aunque existen las fotos y los audios de los detectives, y eso es una
baza que tenemos guardada.


—Pues
deberías, firma los puñeteros documentos, y como dices, es tu
palabra contra la mía, pero te juro por mis padres que la verdad que
tú y yo sabemos verá la luz. ¡Firmaaa! Es la última vez que te lo
digo Blas o tu mujer y tu padre sabrán toda esta puta historia…


—¿Qué
historia tengo que saber? —pregunta alguien detrás de mí.


¡Maldita
sea! 



Bajo
la cabeza, y lo peor que podía ocurrir está aquí. Porque si
hubiera sido su mujer me habría importado una mierda, más bien, me
hubiera encantado. Pero él no. Levanto la cara y veo a Blas, blanco
como la cal.


—Cósima,
respóndeme. ¡Te lo ordenooo! —Ese tono lo conozco perfectamente,
es de dilo o será peor.


Me
doy media vuelta y lo miro. Como siempre, va vestido perfecto y
exquisitamente, junto a su bastón con cabeza de jaguar.


—Hola,
Jaime; no es nada, solo he venido a que Blas firme una documentación
y me voy —digo
tragando toda la saliva que se me ha amontonado de sopetón en la
boca.


—¡Muéstramela!
—replica
con la misma autoridad.


—No
hace falta, papá —interviene Blas—. Este asunto es de Cósima y
mío, no tienes por qué meterte.


Jaime
avanza hasta el escritorio y lo golpea fuerte con su bastón, dándome
un susto que casi me caigo al suelo.


—¡He
dicho que me las muestres, Blas! Y si algo tengo claro es que, si
Cósima se pone así, es porque nada bueno has hecho.


—¡Lo
que me faltaba, que mi propio padre se ponga a favor de esta zorra!


—No
pienso consentir que hables así… 



—Señor,
tranquilo que de este estúpido me encargo yo —dice
mirando a Johan—. La documentación, Blas —gruñe,
haciendo que tiemblen hasta las paredes o por lo menos a mí me lo ha
parecido.


Blas
extiende la carpeta a su padre y se hace a un lado para que se
siente. Yo hago lo mismo, porque las piernas me rilan por instantes.
Percibo cómo en algunos momentos niega con la cabeza y toca el
puente de las gafas. 



—Caballero,
¿le importaría dejarnos a solas a los tres? —dice
nada más terminar de leerlo. Coloca con calma la documentación
sobre la mesa.


—Lo
siento, pero no puedo hacerlo, ya que soy una parte afectada, y
también se lo prometí a mi hermano.


Me
sorprende que llame hermano a Herman. Sí, se lo he oído decir a
Herman, pero a él nunca. Aun así, ahora mismo no es relevante.


—Entiendo,
supongo que usted es uno de los dueños del lugar que se cita aquí.
—Johan
asiente—. Bien. 



Los
nervios me invaden por momentos y entrelazo las manos para ocultarlo,
aunque supongo que Johan se ha dado cuenta porque apoya una de las
suyas en las mías.


—Cósima,
quiero que me seas sincera como siempre, y que no me veas como tu
antiguo jefe, sino como el padre que siempre has visto en mí.


—Lo
seré, Jaime —contesto mirándole directamente a los ojos.


—Padre,
creo que es mejor que dejemos las cosas como están y listo.


—¡Tú
te callas! Eso sí, cuando Cósima y este caballero salgan de aquí,
tú y yo vamos a tener una muy buena conversación. —Por
primera vez, veo a un Blas asustado. No es que me guste, pero se lo
tiene bien merecido.


—Cósima,
hija. ¿Este fue el motivo real por el que te fuiste del bufete?
—pregunta,
levantando el informe del acoso sexual.


Miro
a Johan, que aprieta mi mano, luego a Blas que niega con la cabeza, y
por último a Jaime.


—Sí,
fue por ese motivo. Él no solo me chantajeo con lo que sabía, sino
que quiso abusar de mí.


—¡Eres
una hija de puta! —grita
acercándose hacia mí con furia. Johan ha sido rápido y se ha
interpuesto entre los dos, haciendo que tambalee por unos momentos en
cuanto me he levantado—. ¡Te
voy a matar, puta!


—Si
la tocas un pelo, el que te mato soy yo, y te aseguro que yo no soy
Eugenio. Lo que digo, lo cumplo —dice Johan poniendo su cara lo más
pegada posible a Blas.


—Blas,
apártate de ese señor —protesta
levantándose del sillón, pero Blas no le hace ni caso, solo mira
desafiante a mi salvavidas en este momento—. ¡Yaaa, Blas! —grita
con fuerza dando otro bastonazo a la mesa.


—Más
te vale hacer caso a tu padre —dice
enérgicamente Johan, que le saca por lo menos seis centímetros de
altura y unos cuantos, mejor dicho, bastantes de cuerpo.


Al
final, retrocede y se pone tras el escritorio junto a su padre.


—Cósima,
hija, siéntate en tu sitio y te aseguro que esto no volverá a
pasar, aun así, tenga que moler a mi hijo a palos con el bastón.


La
mirada de reproche de Blas a su padre es de un odio tremendo en estos
momentos. Hago lo que dice, pero esta vez es Johan quien se pone en
mi sitio y yo en el suyo.


Jaime
se quita las gafas y las apoya en el escritorio, mientras se toca el
tabique de la nariz.


—No
te preocupes por esta documentación, que, por cierto, como siempre
es perfecta, porque sé que la has hecho tú, lleva tu sello y tu
profesionalidad.


—Gracias,
Jaime. —Johan
me sonríe y me coge de la mano y yo hago lo mismo.


—Como
te decía, no te preocupes, Blas va a firmar esta…


—¡Ni
loco firmo eso! ¡Tú no sabes quién es ese tipo!


—Me
importa bien poco quien sea ese señor, pero aquí se han cometido
varios delitos y mi bufete no lo va a permitir —sentencia
con rotundidad—. Así pues, firmarás esta documentación y serás
tanto testigo de Cósima en su causa, como en la de este señor y sus
socios, si así lo requieren.


—Pero…


—No
hay peros aquí, lo harás y punto, o me veré en la obligación de
interponer una denuncia en tu contra y alentaré a Cósima a que haga
lo mismo, basándose como dice la documentación en el Artículo 173,
que establece, como debes saber, que comete el delito quien o quienes
en el ámbito de cualquier relación laboral o funcionarial, y
prevaliéndose de su relación de superioridad, realicen contra otro
de forma reiterada actos hostiles o humillantes que, sin llegar a
constituir trato degradante, aunque si te soy sincero articularia
alguno más que has cometido, como el 178 y 184, por ejemplo.


—No
serás capaz —dice con ironía.


—Ponme
a prueba y lo verás. —Me
sorprende la serenidad que está teniendo en estos momentos, porque
sé que no es fácil para él—. Esta muchacha ha venido aquí solo
para pedirte ayuda, no para acusarte, y motivos suficientes tiene por
lo que dice en aquel informe. Por tal razón, lo vas a hacer, porque
si no, este bufete no te representará en el juicio de demanda que
ella interponga contra ti por ello, y recuerda, alcornoque, ella es
muchísimo mejor abogada que tú y te destrozará en el estrado, como
muy bien ha dicho.


Estoy
que alucino ante los comentarios de Jaime hacia mí. De reojo veo
cómo Johan está atento y sonríe ante las palabras de él. 



—Firma
ahora mismo todos los papeles.


Blas
hace lo que su padre le dice sin rechistar.


—Aquí
lo tienes, Cósima. —Me
entrega la documentación, y yo la reviso para saber que lo ha hecho,
porque no me fío sinceramente de él.


—Gracias
—contesto
mientras la guardo en mi maletín.


—Otra
cosa, Cósima. Sé que te hicimos una buena liquidación por tus años
en este bufete, pero creo que nos quedamos cortos. Por eso…


—No,
Jaime, no he venido a pedir nada de dinero. Te aseguro que la suma
que me diste es mucho más de lo que esperaba, y tú lo sabes. Para
mí sería un insulto si ingresas un céntimo más, sobre todo si es
por lo que ocurrió.


—Ven
aquí, mi niña —dice
levantándose mientras extiende los brazos. Me pongo de pie y rodeo
el escritorio para abrazarme a él—. Eres la mujer más maravillosa
y generosa que conozco. Ha sido una lástima que mi hijo no lo viera
antes de juntarse con esa mujer que tengo que llamar nuera —declara
mientras nos separamos.


—Jaime,
para mí siempre serás como un padre, y estaré eternamente
agradecida por confiar en mí.


—Nada
que agradecer, muchacha. Solo espero que un día un hombre te valore
por cómo eres y que seas feliz, te lo mereces.


—Ese
hombre ya la valora, y se siente muy feliz de que ella esté a su
lado, se lo aseguro, señor.


—¿Por
casualidad es usted el afortunado? 



—No,
señor. Es mi hermano el que tiene esa dicha.


—Pues
dele la enhorabuena, eso sí, quiero que le avise de que, si le hace
daño, se las verá con un hombre con bastón al que no le importará
usarlo si es necesario.


—Lo
haré y no se preocupe, porque antes de que usted llegue yo ya le
habré mandado al hospital. 



Johan
y yo nos despedimos de Jaime y nos marchamos del despacho, porque del
que sí que no me voy a despedir es de Blas.


—Mariel
—llamo
en cuanto salgo de la oficina porque está enfrascada en unos
papeles. Levanta la cabeza y me mira—.
Quiero
darte las gracias por lo que has hecho.


—Yo
no he hecho nada, Cósima —murmura.


—Si
tú lo dices; aun así, gracias. —Nos
damos un par de besos y marchamos de allí.


Me
pongo el abrigo y salimos a la calle.


—Johan,
creo que nos merecemos una copa, o por lo menos, yo.


—No
me extraña, princesa y, por cierto, has estado sublime, clara y
directa, verás cuando se entere Herman.







Capítulo
veintitrés








Llegamos
al Club, porque Johan quiere que su hermana revise todo el legajo
conmigo. Supongo que las palabras de Jaime han hecho que quiera que
las dos trabajemos juntas en el caso. En un principio, la idea no me
ha gustado un pelo, porque no me fío de ella del todo con respecto a
Herman. Sé que él no cometerá ninguna estupidez, porque si hubiera
querido ya lo habría hecho hace tiempo y no ahora cuando estamos
juntos.


¡Vamos,
digo yo!


—Cósima,
antes de que venga mi hermana voy a llamar por Skype a Herman, porque
si no lo hago me corta las pelotas y no creo que a Conchi le guste
eso —comenta
guiñándome un ojo y yo me río.


Johan
se va hasta el ordenador que está sobre su escritorio y yo me quedo
delante. No quiero que me vea, por lo menos por ahora, quiero oír su
reacción. Los tonos de la llamada inundan el despacho. Me siento y
cruzo las piernas y los brazos.


—¡Joder!,
Johan, te he estado llamando un millón de veces. ¿Por qué has
apagado tu jodido móvil? —Pongo
los ojos en blanco y miro hacia el techo.


—Yo
también te quiero, Herman.


—¡Vete
a la mierda! ¿Cómo está Cósima? —Le
hago una señal de que no diga que estoy ahí.


—No
sabría qué decirte. Ha sido una gran batalla campal, tío. —Me
tapo la boca porque estoy a punto de carcajearme.


—¿Qué?
Ahora mismo cojo un puto avión para allá. Si es que no la tenía
que haber hecho caso e ir con ella. ¡Maldita sea!


—Cálmate,
Herman.


—¿¡Qué
me calme!? Cómo cojones quieres que lo haga cuando ese cabrón le ha
hecho daño. Te juro que lo voy a matar, Johan, ¡te lo juro!


—Herman,
nadie ha dicho aquí que él le haya hecho daño. Más bien ha sido
al contrario.


—¿Cómo
que al contrario? Cabrón, ¿quieres explicarte o al que mataré será
a ti?


—Pues
lo que oyes, tienes una novia con un par de ovarios. Nunca me hubiera
imaginado que nuestra princesa fuera así.


—No
me estarás mintiendo para que no vaya. ¡Mira que nos conocemos,
Johan!


—No,
tío, mira. —Veo
que le enseña la carpeta en donde están los documentos que redacté
y que tienen la firma de Blas.


—¿¡Eso
qué es!?


—Los
ovarios de tu novia, es lo que es. Ella ha hecho que él firme una
documentación no solo en el que inculpa a ese cabrón con pelos y
señales, sino que será testigo en la causa. —Contemplo
cómo Johan me mira con disimulo y se ríe.


—Johan,
¿pero ella…, está bien? Porque me importan una mierda esos
papeles.


—Que
sí, que ella esta fenomenal —asiento
a esas palabras—. Tío, tenías que haberla visto enfrentarse a ese
tipejo. En algunos momentos ni la reconocía, es una fiera.


—¡Vale!
¿Dónde está ahora? Tengo que hablar con ella y verlo con mis
propios ojos.


—Ahora
viene, ha tenido que ir al baño. He quedado con Camila para que vea
la documentación junto a ella. —Oigo
que resopla.


—Johan,
sabes que quiero muchísimo a Cósima, y no soportaría perderla de
nuevo, y mucho menos por esta mierda. Ella es lo único que me
importa en esta vida. —Un
nudo se forma en mi garganta y mis ojos empiezan a escocer al
escuchar sus palabras.


—Lo
sé, no hace falta que me lo digas. Eso sí, tío, hay algo más.


—¿El
qué?


—Cuando
estaban enzarzados en la guerra ese…, y Cósima, apareció su
antiguo jefe, mejor dicho, el jefazo, y no veas qué carácter tiene,
acojonaba y mucho.


—¿También
arremetió contra ella? Porque me parecería extraño, ella le tiene
mucho cariño, o por lo menos, eso me ha dicho.


—No,
para nada. Todo lo contrario, se enfrentó a su hijo y la defendió
en todo momento, aun cuando no sabía nada. —Un
suspiro traspasa los altavoces del ordenador—. Ella en un principio
no quería que él se enterara del asunto y eso la honra, porque no
pretendía hacer daño a ese señor, aunque ante ese capullo sí lo
amenazó con hacerlo. La cuestión es que el hombre se enteró de
todo y dijo que, si no firmaba, ella lo iba a destrozar en un juicio.
Por lo visto es una bomba en la abogacía, aquí donde la ves. —Me
levanto negando con la cabeza y me doy un paseo por el despacho.


—¿¡Eso
dijo!?


—Sí,
Herman, por lo visto tu novia es la leche. Eso sí, ese señor tenía
un bastón impresionante al que deberías temer. Me comento que como
le hicieras algo te las verías con él, y te aseguro que lo comentó
con contundencia, y doy fe de que lo sabe usar muy bien —dice
sonriendo.


—Eso
no pasará jamás —protesta
categóricamente.


Decido
que ya es hora de ponerme delante del ordenador y le hago una señal
a Johan de que voy a hacerlo.


—Herman,
tu chica ya está aquí, te dejo con ella. No la robes mucho tiempo,
no creo que tarde en llegar Camila. ¡Cuídate!


—Johan,
gracias por todo.


Johan
se levanta de su asiento, me da un beso en la mejilla y sale del
despacho mientras yo me siento.


—Hola,
pequeña. ¿Qué tal estás?


—Hola,
cariño, estoy bien. Todo ha salido requetebién
—respondo,
esbozando una sonrisa.


—Eso
me ha dicho Johan, pero quiero escuchártelo decir de tu boca.


—Como
seguramente ya te contó, al principio no fue fácil, pero lo hemos
conseguido.


—Lo
hemos no, pequeña, has sido tú quien lo ha logrado, y por lo visto,
muy bien. Quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti.


—Gracias,
es mi trabajo y no todo son divorcios —suelto
guiñándole un ojo al recordar la conversación que tuvimos en el
cumpleaños de Floren.


—Ya
veo —responde con una bonita sonrisa—. Entonces, ¿vas a llevar
el caso con Camila?


—Ahora
lo veré; te recuerdo que quiero volver a estudiar y eso me llevaría
tiempo.


—Es
verdad, y más si te vas a venir conmigo a Frankfurt —dice
guiñando un ojo. Niego con la cabeza y sonrío.


La
puerta se abre y veo entrar a Camila junto a su hermano.


—Cariño,
te tengo que dejar, luego hablamos. Acaba de llegar Johan con Camila.
—Mueve
la cabeza afirmativamente.


—Te
quiero.


—Yo
también te quiero.


Aprieto
el botón de desconexión y miro a los hermanos.


La
mañana y parte de la tarde fue bastante ajetreada. Al final, he
decidido ayudar en el caso, más porque yo también interpondré la
demanda con ellos. Camila tuvo que mirar más de una vez los
documentos que Blas había firmado, dándome la enhorabuena y
preguntándome si quería trabajar en el bufete que ella está.
Naturalmente le dije que no.


Ya
han pasado tres días en los que Herman se fue y tengo que reconocer
que no lo llevo muy bien, le he echado mucho de menos, y eso que lo
peor tiene que pasar a partir de mañana. Por lo cual, he pensado que
hoy sea un día especial.


Ahora
me encuentro en el aeropuerto, espero que le guste la sorpresa de
verme allí, aguardando a que llegue. Porque gracias a que puso su
itinerario sé a qué hora llega, y el número de vuelo.


Me
apoyo en una de las columnas de la terminal de llegadas, justo en la
puerta por la que debe aparecer. Veo salir a los pasajeros para
encontrarse con sus familias; parejas que se reencuentran y se besan
con entusiasmo; abuelos abrazando a sus nietos, y eso me rompe el
corazón al saber que mis hijos jamás tendrán eso por mi parte. Eso
duele.


—Herman,
si quieres te acerco al hotel, tengo el coche en el parking. —Oigo
que dice una azafata, sacándome de la tierna visión de los abuelos
y sus nietos.


—No
hace falta, Estefanía. Cogeré un taxi. Voy a casa de mi novia.
—Escuchar
esas palabras me han llenado y el corazón se me descontrola.


Me
encamino a paso lento hasta donde están, porque no quiero
interrumpir la despedida.


—¡No
sabía que tenías novia! —exclama
otra azafata.


—Pues
sí y te aseguro que es la mejor.


«Pum,
pum, pummm», oigo como late mi corazón.


—Debe
serlo, porque no ha parado de sonreír desde que llegó al aeropuerto
de Frankfurt. —Añade
un hombre con el mismo uniforme que él. Supongo que es el copiloto.


Nuestras
miradas se cruzan y sonrío. Me dan ganas de correr a sus brazos y
gritar a todo el mundo que lo quiero con locura. Sin decir nada más
se encamina hasta mí con una gran sonrisa.


Deja
sus cosas y extiende los brazos mientras yo me sumerjo en ellos.


—¿Qué
haces aquí, pequeña? —Su
voz es de alegría y eso me gusta mientras siento su abrazo.


—¡Sorpresa!
—contesto,
separándome levemente de él y fundiéndonos en un apasionado beso.


Siento
que la gente aplaude y despego mis labios de los suyos para
refugiarme en su pecho por vergüenza.


Cuando
los aplausos ceden, me lleva de la mano para que su tripulación me
conozca. Todos me caen fenomenal, aunque en algunas caras veo algo de
desilusión, pero no las voy a juzgar, es normal, mi chico es
guapísimo. Nos despedimos de todos y nos vamos hasta el parking
cogidos de la mano donde está mi Leoncito.


—Cariño,
tenemos que pasarnos por el Club; tienes que firmar los papeles para
presentar la demanda.


—¿Tiene
que ser ahora? Es que tengo ganas de llegar a casa y estar contigo
todo lo que pueda —protesta
haciendo un mohín de disgusto que me hace sonreír.


—Lo
siento, cariño, pero tiene que ser ahora. Venga, cuanto antes lo
hagamos, antes llegaremos a casa y podremos pasar todo el día
juntos.


Los
planes que tenía se fueron a la porra nada más atravesar las
puertas del Club. Se había roto una de las tuberías centrales y
todos tuvimos que estar allí para solucionar el problema, si a eso
se le suma que Camila no pudo venir con la documentación hasta por
la tarde por un problema que tuvo en el juzgado. 



¡En
fin! No tuvimos más remedio que conformarnos con estar juntos parte
de la tarde y noche. Eso sí, con una tarde-noche de desenfreno, como
suele ser normal en nosotros.


Ahora
nos encontramos de nuevo en el aeropuerto porque he decidido traerlo
para que juntos arañemos todo el tiempo posible.


—No
sabes cuánto siento tener que irme; te prometo que te compensaré
cuando vaya a casa de la abuela.


—Tranquilo,
verás como cuando menos nos lo esperemos, estaremos juntos —le
digo pese a que por dentro la pena por su marcha me consume.


—¿Qué
día tienes previsto volver a España? —Me sorprende esa pregunta,
cuando siempre dice que me quede con él.


—No
lo sé, ¿por qué?


—He
pensado que nos podríamos ir de viaje juntos.


Mi
cabeza va a toda velocidad, si no me confundo en la fecha el curso
empieza el diez de enero, eso si me aceptan, si no es así tendré
que mirar en España.


—Creo
que no más tarde del nueve de enero.


—Perfecto,
entonces miraré fechas y te digo.


—Me
parece bien.


El
momento de la despedida llega, me duele mucho, y a él igual, pero es
inevitable, tiene que trabajar como yo lo haré pronto. La vida es
así y no la podemos cambiar, porque solo de amor no se puede vivir.


—Pequeña,
si surge algún problema recuerda que tienes a Johan y a Mario; no
dudes en avisarles.


—Sí,
lo sé. Tú tranquilo, no me va a pasar nada; también tengo a
Severina, que, por cierto, espero que la conozcas pronto. Te va a
encantar y también tengo a Conchi y a las niñas.


—Me
quedo más tranquilo si es así. 



—Comandante,
tenemos que marcharnos, nos esperan en la sala de juntas —comenta
un miembro de la tripulación.


—Sí,
ya voy —le
responde
mientras me abraza—. Te voy a echar mucho de menos, pequeña.


—Venga,
vete, y recuerda, nos vemos pronto en Weinheim.


Nos
besamos y se marcha con su compañero por un acceso privado del
aeropuerto.


Me
voy deprisa hasta mi coche; los ojos me arden y un llanto está a
punto de estallar. Cuando llego poso mis manos y la cabeza en el
volante, y todo lo retenido sale a borbotones. Me he dado cuenta que
desde que estoy con él es como si estuviera subiendo de manera
constante una montaña totalmente desconocida para mí y ahora
empiezo a comprender a mis padres y lo que tuvo que sentir mi madre
cuando mi padre se marchó. Esa pena que la inundó y creo que por
eso no intentó luchar, pese a que había poco por lo que luchar.


¡¡¡Estoy
totalmente enamorada de Herman!!!


Los
días van pasando muy lentos. Todos están pendientes de mí, hasta
Conchi, cuando recoge a las niñas de la guardería se pasa a verme.
Es la única que sabe mis verdaderos planes. Al principio le costó,
sin embargo, ahora es la que más me anima. La suerte que tengo en
parte es que Herman no está mientras empiezo a embalar ciertas cosas
que tengo que llevarme, porque si estuviera, tendría que contarle
los planes que tengo y quiero que sea una sorpresa.


—Nena,
¿has hablado al final con la gente de la mudanza?


—No,
se supone que hoy salen los admitidos al máster y tengo que ver cómo
son las cosas allí. Ya sé lo que me vas a decir, que me vaya a
vivir con él y punto.


—Exactamente,
Cósima. Ninguno de los dos tiene carga y sois totalmente libres. No
sé a qué viene eso de ocultar lo que tenéis, y encima ya habéis
convivido en más de una ocasión.


—No
sé, supongo que tengo miedo a que algo pase y todo se vaya a la
mierda.


—No
tienes que pensar en eso. Si yo lo hubiera hecho no me hubiera
casado, ni tendría a mis hijas, y te aseguro que pese a eso no me
arrepiento. Sé que también me puede pasar con Johan, aun así,
disfruto del momento y te aseguro que es lo mejor.


—No
quiero hacerle daño a Floren, ella es una mujer mayor.


—No
digas tonterías, es todo lo contrario, la harás muy feliz y eso es
lo mejor, y más en esa edad. Según me has dicho es una mujer que os
quiere a los dos. Por lo tanto, deja de pensar en el daño que puedes
producir a los demás y vive tu vida.


—¡Vale!
Pero antes debo que asegurarme que tengo plaza para el máster, sin
eso…


—Si
no hay máster no pasa nada, cabezota, y seguro que encuentras algo
de trabajo allí. Eres abogada, puedes ejercer en cualquier lugar, y
además alemana y sabes hablar perfectamente el idioma.


Ella
tiene razón, no necesito nada más. Tengo dinero, no es que sea
rica, pero sí para vivir por un buen tiempo y allí está mi
familia, esté o no con Herman.


—Llamaré
mañana y acordaré todo. Eso sí, me tendrás que ayudar con eso.


—Ya
te dije que sí, tú lo organizas y yo me encargo de todo desde aquí.


—Bien,
de todas maneras, voy a ver si han sacado ya las listas. Esta mañana
cuando lo hice no las habían puesto, y hoy es el día en el que
deberían salir.


Las
dos nos marchamos al portátil mientras las niñas juegan con las
pinturas. Respiro hondo, porque verdaderamente me apetece volver a
estudiar y ampliar mi currículum. Sé que también tengo la opción
de hacerlo online, no obstante, me gusta más presencial. Abro la
página y voy hasta la pestaña donde pone admitidos.


—Hija,
no sé cómo entiendes ese idioma, no veo más que palabras juntas.


—Lo
sé, es que con una palabra puedes decir casi una frase, pero es solo
ponerse —respondo sonriente.


Empiezo
a mirar la lista.


—Aquí
esta tu nombre, Cósima. Aquí, mira —grita entusiasmada Conchi—.
¿Eso significa lo que creo?


Me
llevo las manos asintiendo a la cara, he conseguido la plaza para
estudiar en Frankfurt. Conchi me abraza eufórica. 



¡Sí,
sí, sí lo conseguí!


De
repente, el Skype empieza a sonar; es Herman.


—Conchi,
por favor no digas nada —imploro
y ella asiente con una sonrisa centelleante.


—Hola
—saludo
nada más ver su cara.


—Hola,
pequeña; hola, Conchi. ¿Qué tal?


—Estamos
de pe eme —dice
la muy bruta riéndose.


—¿Y
eso?


—Nada
importante, solo estábamos recordando cosas del colegio cuando has
llamado y nos reíamos de ello —respondo
con lo primero que me ha venido a la cabeza.


—Magnífico
entonces.


—¿Qué
tal tú por allí?


—Con
un calor tremendo. Ahora estoy en Buenos Aires, y mañana volaremos
hasta Quito.


—Herman,
con tanto viaje te vas a parecer a Willy Fog. —Los
tres estallamos en una gran alegría.


—Sí,
eso parece, aunque no me gusta mucho y menos porque estoy alejado de
mi amor. —Mi
corazón se desboca al escucharle hablar así de mí.


—¡Qué
empalagoso! Niñas, venid a mirar al tío Herman a ver si se le pasa
la tontería del amor.


Herman
y yo nos reímos mientras Conchi va a por las pequeñas.


—Ya
queda menos, cariño. ¿Al final cuándo te vas? 



—El
veintiuno. Pensaba ir el diecinueve, pero tengo algo que hacer antes
de marcharme.


—¿Lo
sabe la abuela?


—No,
la llamaré mañana y se lo diré, porque lo único que sabe es que
voy, pero no el día.


Cuando
llega Conchi con las niñas todo lo que pensaba contarle se acabó.
Entre la madre y las hijas acapararon todo el tiempo de Herman. Eso
sí, por lo menos puedo despedirme de él sin generar un caos. Mi
ahijada es la más avispada y no paraba de balbucear y mandarle
besos, y eso me enterneció mucho. Creo que ella también se ha
enamorado de él, como su madrina.


—Ese
hombre cada
vez me cae mejor.


—Guapa,
a
ti te cae todo el mundo bien.


—No
todo el mundo, y menos la lagarta que está con Paco. A esa no la
soporto.


—Piensa
que gracias a ella conoces a Johan y toda la mochila de sexo y
perversión que va con él —suelto
riéndome mientras voy a la cocina a por un vaso de agua.


—En
eso te doy la razón; ella se ha quedado con un primer plato y yo
tengo un menú completito. De primero, segundo y postre —responde
yendo detrás de mí—. ¿Ves, Cósima, como hay que distinguir la
parte buena de las cosas?


—Sí,
claro. 



—Ainsss,
Cósi. Si es que es perfecto y quiere a mis hijas con locura, como
ellas a él.


—Me
alegro mucho. Por cierto…, ¿cómo va el divorcio?


—Según
me comentó mi primo, cree que para mediados de enero estará
solucionado. Paco me dijo que está dispuesto a venderme su parte del
piso y así no modificar nada. Con respecto a las niñas, también lo
tenemos claro, compartiremos la tutela.


—Eso
es lo mejor, que todo se lleve con normalidad y, sobre todo, por el
bien de las niñas. Qué necesidad hay de tiraros o reprocharos nada.
Se acabó el amor y punto, que no lo hizo bien no lo vamos a negar.


—¡Cómo
se nota que eres abogada! —exclama—.
Te quiero y te voy a echar mucho de menos, Cósima. —Nos
abrazamos con todo el cariño que puede haber entre amigas o
hermanas, porque yo la considero más de la segunda manera.


La
semana ha sido todo un caos, he tenido que ir varias veces al Club
para dejar todo preparado y acudir al juzgado a presentar la denuncia
conjunta. Se suma preparar la ropa, primero la que me voy a llevar
ahora y la que tengo que mandar con la mudanza. Hacer un viaje, para
hacer algo muy especial para mi Tata como regalo de Navidad y los que
llevo para los demás. Tengo que decir que me ha encantado la
experiencia, sobre todo para los niños, y claro, no me podía
olvidar de mis pequeñas Ariana y Bianca. Sin embargo, un nudo se
forma en mi estómago al recordar que serán las primeras que paso
sin mis padres. Agarro la foto en la que están mis progenitores y
las lágrimas empiezan a escapar de mis ojos.


—Os
hecho tanto de menos y no sabéis cómo me gustaría que estuvierais
aquí ahora conmigo —digo
y abrazo la fotografía—. También sé que los dos estaréis
felices porque os halláis juntos, ahora lo comprendo, mamá. Por
fin, sé lo que es amar verdaderamente a alguien y tengo que deciros
que soy feliz, y sé que a vosotros os hubiera gustado, primero, que
lo sea, y segundo, que no es un extraño para vosotros, si bien hayan
pasado los años. 










Capítulo veinticuatro








Me
encuentro de nuevo en el aeropuerto, esta vez no para recoger a
Herman, sino para emprender una nueva vida, o por lo menos por siete
meses, porque es lo que dura el máster en Frankfurt.


Tengo
que reconocer que estoy nerviosa por todo y a la vez feliz. Herman y
yo en estos días hemos hablado mucho de nosotros, y naturalmente ha
insistido en irnos a vivir juntos y anunciar nuestro noviazgo, pero
de nuevo el miedo vuelve a invadirme. Sé que soy una puñetera
contradicción, quiero que todo el mundo sepa de nuestros
sentimientos, pese a eso, el recelo se adentra en mí con fuerza y me
reprime. Solo espero que todo cambie cuando este allí, y con la
excusa de tener que estudiar se normalice.


—Te
voy a extrañar mucho, Cósima —dice
Conchi con lágrimas en los ojos mientras Johan le acaricia la
espalda a modo de consuelo.


—Y
yo también, pero recuerda que podremos hablar por el móvil o el
portátil todos los días y lo mejor, vernos. La tecnología nos
ayuda con eso —contesto poniendo mis manos sobre su cara.


Un
día tuve que contarle a Johan mis planes, porque vino a casa una
tarde que estaba Conchi con las niñas y claro, tonto no es. Solo
tuvo que ver el caos de cajas que había en mi casa y deducir que
algo ocurría. Él es de la misma opinión que mi amiga, de que
anunciemos nuestro noviazgo y nos vayamos a vivir juntos sin ningún
problema. Aun así, respeta mi decisión y me advierte que puede que
Herman no lleve bien que le haya ocultado todo esto. Yo creo que no
será así, a fin de cuentas, estaremos juntos, porque la idea es que
vaya a su casa como compañera de piso. Ese es el pensamiento, luego,
como todas las cosas no pueden salir como especulamos.


—¿Quién
va a ir a recogerte al aeropuerto?


—Elisa
y Germán, que yo sepa.


—Vamos,
tus suegros, hija, ¿por qué no le puedes llamar a las cosas por su
nombre? —Suelto
una carcajada ante las palabras de mi amiga.


—Me
van a ir a buscar mis suegros, ¿contenta? —Mueve
la cabeza afirmativamente—. Pues eso, Johan, ellos irán a
recogerme.


—¿Les
has avisado de que lleven un tanque a buscarte? —anuncia
mientras señala el carro con mi equipaje.


—Yo
más bien diría cómo va a justificar esas cuatro maletas. Porque
que yo recuerde hasta dentro de tres días no va a anunciar que se
queda, cariño —argumenta
con una risita.


—Eso
también lo tengo controlado. Soy mamá Noel y listo.


Los
tres estallamos de risa ante mi ocurrencia, y en parte es verdad,
casi dos maletas son regalos navideños.


La
hora de las despedidas llega. Conchi y Johan me han prometido que nos
visitarán en cuanto puedan, y fijo, en Semana Santa con las niñas;
si Paco da la autorización. Yo tengo fe que lo haga o vengo y le
corto las pelotas, eso fijo.


Facturo
el equipaje sin problemas y sin coste, en eso me ha ayudado mi chico,
naturalmente, a él le he dicho lo mismo, que llevo regalos, aunque
me dijo algo totalmente razonable, que en Alemania también hay
tiendas de regalos y grandes superficies. Sin embargo, yo quería que
fueran regalos especiales, y eso solo lo podría conseguir aquí.


El
vuelo es genial. Me ha conseguido un lugar en clase Business y se va
estupendamente. Es lo bueno de tener un novio piloto.


He
extrañado mucho que él no me llevara a casa, porque en las dos
veces que he necesitado coger el avión, él lo ha hecho. Aun así,
no tengo quejas. Las azafatas y el sobrecargo no han parado de estar
pendientes de mí.


¡Vamos,
que he viajado como una reina!


Recojo
las maletas y las coloco lo mejor que puedo en el carro de equipaje.
De repente, cuando voy a salir, una de las maletas se descoloca y se
cae.


—Permítame
que la ayude —comenta
un hombre a mi lado, y es cuando me doy cuenta que se trata de un
pasajero del avión que viajaba en la misma clase que yo.


El
tío se ve muy atractivo con un traje chaqueta color negro carbón,
corbata gris perla y camisa blanca.


—Gracias.
—Le
ayudo a colocarlo bien.


—¡Vaya!
Sí que lleva equipaje, ¿se viene a vivir aquí?


—Sí,
esa es la idea —respondo
mirando a sus ojos verdes claros—. Me llamo Cósima.


—Yo
soy Matthias; mucho gusto —comenta,
extendiendo su mano.


—Lo
mismo digo. —Junto
mi diestra con la suya.


—¿Dónde
te vas a alojar?


Cósima,
para, que este tío quiere ligar contigo.


—Ahora,
en casa de mi madrina y luego, con mi novio —recalco sobre todo la
palabra novio. 



—¡Un
tío con suerte! —exclama sonriente y yo hago lo mismo.


—Lo
dicho, muchas gracias, ha sido un placer, Matthias.


—El
placer ha sido mío, y espero verte pronto por Frankfurt.


Asiento
y me encamino a la salida. Cuando salgo por las puertas me sorprende
no solo ver a mis suegros, como dice Conchi que debo llamarlos, sino
a la familia al completo, o casi. Supongo que solo falta Herman para
completarla y un hilo de tristeza me invade.


—Menudo
recibimiento has tenido —susurra
Matthias al pasar por mi lado y me eriza los pelos.


No
digo nada y me sumerjo en los brazos de mi Tata, que llora de
emoción.


—Tranquila,
ya estoy aquí como te prometí —comento
soltándome de ella y secándole las lágrimas con mi mano y le doy
dos besos.


Saludo
a todos, y si antes estaba feliz, ahora estoy pletórica. Esta que
está aquí es mi familia, la única que tengo de corazón.


—Cósima,
has venido demasiado cargada solo para unos días, ¿no? —advierte
Adler, el hermano mayor de mi chico mientras mira las maletas. Diviso
alrededor y veo que los pequeños se han puesto a corretear por la
terminal.


—Adler,
son cosas de Mamá Noel y si no te portas bien no tendrás el tuyo
—respondo y una gran carcajada sale por parte de todos, incluida
yo.


—Ya
lo sabes, hermanito, pórtate bien o no verás tu regalo bajo el
árbol de Navidad. —Se
carcajea Albert dándole unas palmaditas a Adler en la espalda y
cogiendo el carro para salir de allí—. Yo por ahora voy a
custodiar esto hasta el coche.


Me
agarro a Floren y emprendemos la salida hasta el parking. Por suerte,
al venir todos no ha habido problemas para guardar el equipaje. 



—Hija,
siento que Herman no haya venido, pero está en uno de sus viajes,
mejor dicho, en la otra punta del mundo.


Una
ola de tristeza me invade al recordarle. Sé que hoy vuela a Nueva
York y luego volverá a casa.


—No
pasa nada, Floren. Seguro que vendrá pronto y estaremos todos
juntos.


—Sí,
pero yo quería que estuviéramos todos para recibirte y que sientas
que aquí esta tu familia y no en España.


¡Me
la comooo, me la como!


Me
freno y me pongo enfrente de ella.


—Tata,
eso ya lo sé, y no hace falta que esté Herman o los demás. Porque
sé que lo soy, no solo desde que aparecí en la puerta de tu casa.
Sino porque… —De
repente, las lágrimas intentan salir de mis ojos, pero las retengo—,
porque mis padres me lo hicieron sentir millones de veces.


—Venga,
vámonos que la familia nos espera —comenta
Elisa acariciando mi espalda.


Confirmamos
con la cabeza, porque ninguna de las dos puede hablar en estos
momentos.


Cuando
llegamos, todo está organizado, yo simplemente me dejo guiar por lo
que me dicen. Me ha tocado dormir en la zona de la buhardilla. En
ella, hay dos habitaciones. Pero solo yo usaré esa zona, porque
todos los demás tienen ya las suyas propias, y en parte me gusta,
así podré tener intimidad durante estos días y si viene Herman
podremos estar juntos sin que nos pillen. Eso último no lo tengo muy
claro viendo a tanta gente por aquí.


Hoy
la casa es un verdadero caos y mis nervios por la llegada de Herman
no cesan. Sé que llegará antes de la comida y eso me tiene en
alerta. Me siento en la mesa junto a todos para desayunar.


—Cósima,
me comentaste ayer que hoy tenías que ir Frankfurt y te quería
pedir un favor. —Miro
sorprendida a Adler, porque yo no he dicho en ningún momento que
pensaba irme a ningún lado y menos allí, sabiendo que Herman
vendría aquí después de pasar por su casa.


—Si
puedo no hay problema —respondo,
alucinando todavía.


—Es
que Alicia y yo tenemos que hacer unas cosillas, ya me entiendes
—dice
mientras me guiña el ojo ligeramente y sonrío. 



Veo
a la pobre Alicia y está más colorada que un tomate maduro.


—Sí,
claro, qué necesitas. —Me
muerdo el carrillo por dentro para no reírme de la escena.


¡Unas
cosillas! Estos quieren festejar la Navidad con horas de adelanto,
pero yo no seré quien les fastidie los planes.


—Pues
mira, resulta que yo tenía que ir a recoger a Herman al aeropuerto a
las seis de la tarde, ya que su coche está aquí. Pero ya sabes.
—¿Seis
de la tarde? Eso no es cierto, su vuelo llega a la una y media de la
tarde, lo sé fijo por su cuadrante.


—De
acuerdo, no hay problema, yo lo recogeré. —Observo
mi reloj y me doy cuenta que son las diez y media de la mañana.


Tengo
tres horas para desayunar, ducharme, vestirme e ir a por Herman al
aeropuerto.


—Muchas
gracias, te debo una. 



Sigo
pensando que algo no cuadra. Miro mi móvil y compruebo que tengo
razón, Herman viene a la hora que yo pensaba. Entonces, por qué
Adler dice que viene más tarde. De sopetón, algo me viene a la
mente.


Yo
lo mato, juro que lo mato.


—Tata,
no sé cuándo llegaremos. Según Adler, Herman llega a las seis,
pero por ahora no veo en la página del aeropuerto su vuelo —comento
mientras me pongo el abrigo, el gorro, la bufanda… Porque tela, qué
frío hace aquí y yo quejándome de España.


—Tranquila,
llegad cuando podáis y ten cuidado con la carretera. Ha nevado y el
suelo está resbaladizo.


—Lo
tendré, Tata y seguro que Herman lo trae a la vuelta y vendremos
mejor, que si yo lo hago, de todas maneras, cuando llegue al centro
comercial te llamo para que te quedes más tranquila. ¿De acuerdo?


—Me
parece una excelente idea.


Me
despido de la familia y salgo para el aeropuerto, porque como siga
así no llego. Lo que se suponía que podía tardar en hacer las
cosas se han convertido en una odisea con tanta gente, casi una hora
he tenido que esperar para ducharme.


¡Un
caos en toda regla!


No
paro de mirar la hora, tácitamente el vuelo ha llegado ya. Yo me
encuentro aquí atascada en no sé dónde exactamente, nevando, y sin
apenas conocer la ciudad para buscar un atajo. Mientras la música de
Bonne Tyler inunda el coche, yo empiezo a manipular el navegador del
vehículo de Herman.


—A
cien metros tome la primera salida —dice el jodido navegador.


Enseguida
pongo el intermitente y doy un ligero volantazo con la protesta de
algunos conductores. Hago caso del trasto este y me sorprendo que en
doce minutos me haya traído al aeropuerto. Aparco enseguida, porque
el vuelo de Herman supuestamente ha debido aterrizar hace veinte
minutos. En cuanto entro, miro los paneles y por suerte, la salida no
está muy lejos de aquí. 



Vuelvo
a ver la misma escena que en Madrid, y como me pasó allí, me
alegro. Esto me recuerda el anuncio de “El almendro” que todos
los años inunda por estas fechas las cadenas de televisión en
España. 



«Vuelve
a casa, vuelve, vuelve a tu hogar, que la fuerza del cariño espera
en Navidad…» canturreo mentalmente. 



Las
puertas se abren y aparece toda la tripulación. Mi corazón bombea
como loco nada más verlo. Veo que una de las azafatas toda sonriente
le tiene agarrado por el brazo. Me quedo mirando sin hacer nada,
intentando reconocer a alguno de los que me presentó en Madrid y no
conozco a ninguno. Herman se ve totalmente despreocupado y me
sorprende, porque si hubiera quedado con Adler sobre que viniera a
por él, me estaría buscando o a él.


Algo
no cuadra en todo esto.


Me
aproximo poco a poco hacia dónde están, gracias a Dios no está
despejado, hay corros de gente cerca de ellos, porque los demás se
han ido.


—Mi
amor, ¿quieres que te lleve a casa?


¡Vaya!
Empezamos bien el día.


—No
hace falta, cogeré un taxi —responde con una sonrisa.


—Venga,
Herman, y si quieres nos tomamos algo. Ha sido un viaje largo. —Veo
que sus labios se arquean.


Mi
sangre está en plena ebullición, ese coqueteo no me gusta nada. Sí,
coqueteo, por lo menos es lo que hace ella y no la frena, todo lo
contrario, le sonríe. 



—No,
estoy cansado, y todavía tengo que ir a casa de mi abuela a pasar
las Navidades con la familia. —Un
pequeño respiro sale de mi boca al ver que no acepta su proposición.


—Si
quieres nos vemos un día por allí, ya sabes dónde podrás
encontrarme —dice,
guiñándole un ojo.


«Se
la está jugando la muñequita Barbie esta», pienso apretando los
puños. Mientras que una brusca punzada de celos me sorprende, pero
solo se pone más fuerte al ver su cara.


—No
creo que pueda verte, ya sabes, para mí, la familia es lo más
importante.


¡Joder!
Por qué no me nombra como lo hizo la otra vez.


—Para
vernos nunca
te ha importado eso.


—No
te prometo nada, ¿vale?


—Me
parece perfecto, mi vida. Recuerda que siempre nos lo pasamos genial
cuando nos vemos —responde
con una sonrisa de oreja a oreja.


¡Se
acabó, ya no aguanto más esta tontería! Saco las llaves del coche
y el ticket de parking, apunto donde está y salgo de entre la gente.


—¡Herman!
—le
llamo en voz alta y con fuerza.


Él
enseguida se da la vuelta y veo que traga en seco con cara de asombro
ante mi presencia.


—¡Cósima!
¿Qué haces aquí?


—¡Toma
las putas llaves de tu coche, en el ticket encontrarás dónde está!


—¿Quién
es esta mujer? —pregunta
la Barbie de ojos color verde intenso.


—Su
prima, eso es lo que soy. Ahora, si me disculpáis, me tengo que ir.
He quedado con un gran amigo. Nos vemos en casa de Floren, Herman.


Salgo
corriendo como si el diablo me persiguiera. Oigo a Herman llamarme,
pero supongo que con el equipaje no puede correr igual que yo y menos
con tanta gente. Llego a la zona de taxis y me sorprendo, solo hay
tres personas esperando. Calculo el taxi que me va a tocar y me
dirijo a él y me adentro en él.


—Señorita,
tiene que esperar su turno en la fila.


—Lo
sé, pero por favor, tengo una emergencia familiar; ¿me puede llevar
a la estación de tren que me trasladaría a Weinheim?


Veo
que Herman sale de la terminal mirando para todos los lados; me tumbo
en el asiento para que no me vea.


—Tranquila,
muchacha y no llore que yo la llevo; seguro que no es nada.


El
taxi se mueve y yo encuentro un gran alivio. La rabia se ha apoderado
de mi cuerpo y las lágrimas amenazantes queman la parte posterior de
mi garganta. Me incorporo, sin mirar para atrás. 



De
repente, el sonido de nuestra canción se escucha en mi móvil y
corto la llamada.


Me
quedo mirando el teléfono y veo que tengo un mensaje de Adler.


*Cósima,
te mando la localización de la casa de Herman. Siento haberte
mentido. Él me espera a las cinco en su casa. Su vuelo ya llegó, lo
tienes que recoger allí. Perdona las molestias. Te debo una. Adler.


Con
razón no me esperaba allí y estaba despreocupado. Pues que se joda,
y no me debes nada, Adler, más bien soy yo quien te la debe.


Llegamos
enseguida a la estación. Supongo que el pobre hombre se ha imaginado
todo lo peor al verme entrar así a su taxi, por lo cual me ha traído
por el camino más corto. Le pago el trayecto, me bajo y me encamino
hasta la estación. 



Mi
móvil vuelve a sonar y siento que es Herman de nuevo.


—¿¡Qué
quieres!? —grito nada más descolgar.


—Cósima…,
¿dónde estás, mi vida?


—¡Donde
no te importa, gilipollas! —chillo sin importarme que la gente me
vea.


—Tenemos
que hablar, pequeña…


—¡Tú
y yo no tenemos nada de qué hablar! ¡Déjame en paz!


—Lo
hacemos ahora o lo hacemos en casa de mi abuela; a mí me importa
bien poco dónde.


Será
cabrón.


—Eso
es jugar sucio, Herman.


—Tú
decides, Cósima. Aquí o allí. —Su voz suena con fuerza y siento
que es capaz de hacerlo allí, y si antes no quería decir nada de lo
nuestro, ahora muchísimo menos.


¡Maldita
sea!


—Estoy
en la estación de tren que va a Weinheim. —Escucho que resopla a
modo de alivio.


—No
te muevas, no tardo en llegar. —Cuelgo la llamada nada más
escucharle decirlo.


Los
nervios y la mala leche se están apoderando de mí, provocándome
unas taquicardias tremendas. Me siento en uno de los bancos del
exterior de la estación y me abrigo con fuerza. Los temblores me
sacuden con potencia. Bajo la cabeza intentando calmarme.


Siento
una gran frenada, prácticamente a mi lado, y me sobresalto. Miro y
veo a Herman salir corriendo del coche. Me levanto bruscamente.


—Cósima.
—Va
a darme un abrazo y retrocedo.


—No
se te ocurra tocarme.


—¡Joder,
otra vez no! Cósima, por favor, tienes que escucharme.


—No,
no tengo nada que oírte. ¡Déjame en paz!


—No
te pienso dejar. Sube al maldito coche y vamos a casa.


—¿A
casa? ¿A qué casa? La mía está a miles de kilómetros de aquí
—ironizo
porque su vivienda no es la mía.


—¡Maldita
sea! Cósima, sube e iremos a la mía.


—No,
paso de ir contigo a ningún lado. ¿¡Por qué no llamas a tu
compañera y que vaya contigo y habláis!?


—No
pienso hablar de eso aquí, haz el favor de subir o te coges el puto
tren y nos vemos en casa de mi abuela. Seguro que le va a encantar la
conversación. —La furia se apodera de mí con más fuerza.


—Eres
un cabronazo, sabes usar perfectamente mi punto débil sin importarte
usar a tu abuela para lograrlo. ¡Eres un miserable!


Le
doy un empujón para que se aparte de mi trayectoria y me subo a su
maldito coche. Él hace lo mismo, se pone el cinturón de seguridad y
sale de allí a toda velocidad, chirriando los neumáticos. La
tensión es tremenda, yo creo que, si alguien pone una mecha en el
coche, explota y nos manda al otro barrio sin problemas. Apoyo la
cabeza contra el cristal de la ventanilla y cierro los ojos. Me niego
a que aparezcan las imágenes del coqueteo de esa mujer y pienso en
mis pequeñas ratitas, jugando y pintando en mi casa.


El
coche se para y veo que él introduce una tarjeta por una rejilla,
por lo que parece un parking. Nos adentramos y lo que sospechaba, es
un garaje. Aparca y sale del coche; yo hago lo mismo mientras él
coge su maletín y su maleta. Me abrazo a mí misma y él cierra el
maletero con un portazo, haciendo un tremendo ruido por el eco del
diáfano lugar.


—¡Vamos!
—Su
tono de voz es serio y yo me abstengo de decir nada. Me limito a
seguirle como un puto cordero al matadero. 



Le
da al botón del ascensor y las puertas se abren, se aparta para
dejarme pasar y lo hago. Introduce una llave en lo que parece la
última planta, porque todos tienen botón menos ese. Las puertas se
cierran, el silencio vuelve a ser sepulcral. Por fin llegamos a su
casa y alucino al verla. Es un acceso directo que solo he visto en
las películas, porque seguro que nadie, o muy pocos puede tener
esto.


Pasa
por mi lado y suspira. Yo me adentro con las manos en los bolsillos
de mi abrigo, observando todo, si bien, no abro la boca.


—Voy
a dejar las cosas en mi habitación y a darme una ducha. Estás en tu
casa. —Matiza
con serenidad y se marcha.


Me
quito el gorro y la bufanda, lo introduzco en mi bolso y me
desabrocho el abrigo. Se nota que la calefacción está puesta.
Escucho el agua correr y supongo que es la ducha, y seguidamente un
golpe seco. Me asusto y miro hacia la habitación por la que se ha
marchado. Oigo pequeños murmullos y me encamino hasta un ventanal
que hay enfrente. Retiro las cortinas de golpe y una sensación de
vértigo se apodera de mí, instalándose en milésimas de segundo y
haciéndome retroceder dos pasos.


¡Joder!
¿A qué altura estamos? 



 Me
quedo mirando el panorama; tengo que reconocer que las vistas son
espectaculares, pero ni loca me acerco para mirar para abajo.


—¿Te
gustan las vistas? —afirmo
con la cabeza y me doy la vuelta. 



Observo
que se va a la cocina y abre una de las dos puertas que tiene el
frigorífico y saca una bolsa azul, la coloca sobre un trapo y se la
pone en la mano. Ahora sé qué ha sido ese golpe que oí, seguro que
le ha dado un puñetazo a algo. Hace un gesto de dolor, saca una
botella de agua y le da un trago.


—¿Quieres
tomar algo? —niego
con la cabeza. Suspira y se va hasta uno de los sillones de color
gris plomo, se sienta y se ajusta el trapo a su mano—.
Por
lo menos te podrías sentar.


—Estoy
bien así —niega
y vuelve a soplar. Mientras, yo me cruzo de brazos.


—No
me lo puedo creer, llevo diecisiete putos días pensando en nuestro
reencuentro y ahora que te tengo enfrente ni nos miramos, todo por un
puto malentendido.


—¿Un
malentendido has dicho? Vaya, debe ser que no hemos visto y oído lo
mismo.


—No
sé lo que has escuchado, pero yo no he hecho nada. Nada, ¿me oyes?
Ella es…


—Me
importa una mierda quien sea ella. El punto aquí es quién eres tú.
Porque lo que yo he escuchado es que ella te ha propuesto traerte
aquí…


—Y
le he dicho que NO, ¿o eso no lo has escuchado? —protesta
levantándose.


—Sí,
claro que lo he escuchado, no lo voy a negar. Pero luego, cuando te
ha dicho que nunca te ha importado nada para verte con ella y dónde
iba a estar. —Aprieto
las manos—. Le has dicho…


—Que
no le prometo nada, solo he dicho eso.


—¿¡Y
te parece poco, imbécil!? ¡Esto es alucinante! —exclamo
poniendo mi bolso en un sillón gemelo al que estaba sentado—.
¿Esa
mujer te dice casi en la cara que quiere quedar contigo para follar y
tú le sueltas eso? ¿¡Y no pasa nada!?


—Cósima,
yo no pienso tener nada con ella, solo quise salir de ese tema.


—¡Ole
tus narices, macho! Por no decirte otra cosa. ¡Esto es alucinante!
¡Salir del tema dice!


—Ella
no es… ¡Joder! No voy a decir que he sido un puto santo desde que
murió Paola… He tenido amigas ocasionales y entre esas está ella…
¡Maldita sea! —grita.


—Me
importa una mierda lo que tuvieras antes o después de Paola. A mí
me interesa desde que lo nuestro era algo —protesto
con un tono muy alto, para que me escuche bien.


—No
he estado con nadie desde que empezó lo nuestro y no la va a haber.
¡Joder, créeme! Te lo he dicho millones de veces, que te quiero,
que quiero una vida juntos, y te juro por lo más sagrado que desde
que has vuelto a mi vida no me apetece estar con nadie. ¡¡¡Con
nadie!!!, ¿me oyes?, ¡¡¡con nadie!!! —grita
con tanta fuerza que hasta creo que ha retumbado el piso entero. 



Me
quedo un poco noqueada con el énfasis que ha puesto a sus palabras.
Aun así, me ha dolido lo que ha pasado. Las lágrimas se agolpan
amenazantes en mis pestañas, nublándome la mirada, haciendo que me
gire y vuelva la vista al gran ventanal, porque no quiero que me vea
así.


—¡¡Yo
te quiero, joder!! —grita
completamente fuera de sí—.
¡¡¡Te
estoy jurando que no hay nada entre ella y yo!!! ¡¡¡Que no estoy
con nadie desde que nos volvimos a encontrar!!! Pero… ¡no te
sirve! ¿¡Quieres que la llame y la mande a la mierda!? ¡¿Eso es
lo que quieres?! —Las
lágrimas brotan sin control al escucharle. Sé que me está diciendo
la verdad—.
¡Dime!
Porque si es así lo hago ahora mismo. Me importas mucho, como jamás
pensé que pudiera ocurrir. Te quiero como nunca imaginé que se
podía querer a alguien.


—Te
hubiera bastado con decirle que todo eso se había acabado y ella no
habría insistido. —Sollozo
mientras se lo digo.


—Tienes
razón, debí de habérselo dicho, y que tengo una novia a la que amo
por encima de todo, pero no lo hice y no sabes cuánto me arrepiento.


Aparto
las lágrimas de mi cara, cojo aire y me vuelvo para mirarle.


—Exactamente,
no lo hiciste, Herman, no lo hiciste, y con ello le distes pie a que
siguiera con el tema e ilusionarse con un futuro encuentro a saber
dónde.


Le
miro a los ojos, los tiene enrojecidos, supongo que como yo.


—Cósima
—dice
acercándose a mí, tirando el trapo y la bolsa por el camino—. Lo
nuestro no puede acabar, me niego —murmura
tensando los músculos de la mandíbula y negando con la cabeza. Las
lágrimas empiezan a brotar por sus ojos y apoya su frente junto a la
mía—. Por favor. —Sus palabras calan en mi alma mientras cierran
algo de distancia entre nosotros.


—Intento
entenderte, Herman, te lo juro, pero no puedo. Me has hecho daño.


—Cariño,
por favor, entiéndelo. Solo lo hice para que me dejara en paz, ella
es una persona muy obstinada, y si no hubiera dicho eso, habría
seguido con el tema. Por favor, pequeña, créeme, me muero si no
estás a mi lado. Solo quiero estar contigo. Eres mi vida, mi amor
eterno.


¡Dios
mío! No puedo resistirlo. No sé qué se ha apoderado de mí, pero
me siento débil. No puedo enfrentarme a él. Toda mi fuerza y rabia
han desaparecido con sus palabras. Solo sé que lo quiero, lo quiero
con toda el alma, pienso mientras cierro los ojos.


—¿Por
qué pasa esto? 



—Porque
estás enamorada de mí, como yo de ti, y tenemos miedo a perdernos.


Abro
los ojos y me encuentro los suyos.


—Herman.


—Cósima.


Es
nombrarnos y fundirnos en un abrazo apasionado, lleno de disculpas,
de perdón, de amor… Porque eso es lo nuestro, AMOR.







Capítulo
veinticinco








Tiembla
abrazándose a mi cuerpo fuertemente. Nos separamos un instante y
nuestras miradas se vuelven a unir. Acerca su boca a la mía y no me
retiro. Sus besos son tan febriles, apasionados…, tanto, que casi
no puedo respirar y tengo que ayudarme de él para hacerlo o moriré
allí mismo.


Nuestras
bocas se separan, no por gusto, y volvemos a mirarnos. Me agarra la
cara y fija más su mirada en la mía.


—No
quiero volver a vivir esto nunca más; ha sido horrible —dice
posando su frente con la mía.


—Pues
ya sabes lo que tienes que hacer, hablar con todas tus amigas
ocasionales —respondo
mientras mis labios forman una pequeña curvatura. 



—No
voy a hablar con ellas, lo voy a publicar en el periódico con mayor
tirada nacional, con el titular: “Estoy enamorado de Cósima
Guzmán”; así no habrá dudas.


—Vaya,
conque nacional, ¡eh! ¿No sería mejor que fuera internacional?
Seguro que tienes alguna amiga extranjera.


—Si
eso sirve, así lo haré —sentencia
con rotundidad.


—Ni
se te ocurra —respondo
dándole un pequeño golpe en el pecho.


Los
dos empezamos a carcajearnos.


No
me lo puedo creer; hace unos minutos casi nos matamos y ahora estamos
riéndonos de esta manera.


—¿Puedo
preguntarte algo? 



—Lo
que quieras, ya lo sabes.


—¿Por
qué querías que tu hermano viniera a buscarte a las cinco y no a la
hora que llegabas?


—Porque
todavía no he comprado los regalos. No he tenido tiempo con tanto
viaje y tampoco me apetecía ir cargando con ellos de un sitio para
otro.


—¿¡Ninguno!?


—Uno
sí, pero el de mi familia, no —dice
guiñándome un ojo.


—No
me lo puedo creer. Venga, prepara tus cosas y vamos a comprarlos.


—Se
me ocurre algo mejor —comenta
tirando de mí.


—¡Ah
no! No pienso ser la culpable de que tus regalos mañana no estén
debajo del árbol.


—Seguro
que no te puedo convencer —niego
con la cabeza—. Está bien, pero antes iremos a comer.


—Me
parece perfecto. —Miro
mi reloj y son casi las tres de la tarde.


Al
final, acabamos comiendo en una hamburguesería y paseamos de la mano
como una pareja normal por el Centro comercial más grande de
Frankfurt, donde pudimos comprar todos los regalos. Con ello he
descubierto que él es como un niño pequeño, sobre todo cuando
hemos entrado en la zona de juguetes. A los mellizos Thomas y Agneta,
los hijos de Adler, les ha comprado una Nintendo al igual que a Omar,
el hijo mayor de Albert; a Lucia, la mediana, un traje de princesa, y
al benjamín de la familia, y a su vez ahijado, Axel, una moto
pequeña, apta para su edad.


Menos
mal que su coche es grande y tiene un buen maletero, si no, vería
que necesitaríamos un tráiler para transportar todo.


Cuando
salimos del centro comercial miro la hora y son las seis y media de
la tarde.


—¿Por
qué miras tanto el reloj? 



—Se
supone que tu avión debe aterrizar a las seis, Por lo tanto,
tendremos que hacer un poco de tiempo.


—¿Cómo?
—dice
parando el coche en doble fila.


—Esta
mañana en el desayuno… Herman, ¿Adler sabe algo sobre nuestra
relación?


—No,
yo no se lo he dicho a nadie de mi familia.


—Pues
entonces no entiendo nada.


Le
cuento todo lo que pasó en el desayuno y luego el mensaje que me
mandó Adler. Veo que está tan asombrado como yo ante la historia.


—Seguro
que Alicia está detrás de todo esto. Te digo más, pondría la mano
en el fuego que ha sido ella. Adler no sería capaz de preparar todo
esto —sentencia
con firmeza—. No sé si matarla cuando llegue o adorarla. —Se
ríe mientras pasa su mano por la cabeza.


—No
me entero de nada, ¿me lo puedes explicar?


—Creo
que Adler y su mujercita sospechan algo, y nosotros se lo estamos
confirmando.


—¿Qué
le estamos confirmando? —Algo
me dice que no son buenas noticias.


—Nuestra
relación. —Poso
mi cabeza contra el reposacabezas y me llevo las manos a la cara.


—¿Por
qué crees que es así?


—Es
fácil. ¡Qué mujer! No se le escapa ni una, y cuando digo ni una,
es ninguna. Hace dos días llamé a Adler, le comenté que si podría
venir a recogerme al aeropuerto, ya que se habían llevado mi coche
para recibirte cuando llegaste. Como sabía que no me daba tiempo
para comprar regalos, le dije que me recogiera y que juntos iríamos
a por ellos, me explicó que no podía, que tendría que ser a partir
de las cinco de la tarde. —Escucho
atentamente la historia y no veo dónde está el problema.


—Sigo
sin saber cómo has llegado a esa conclusión.


—Supongo
que todo empezó el día que me fui de tu apartamento. ¿Te acuerdas?


—Si,
cómo olvidarme. El día de la pelea de gallitos —respondo
y bufa ligeramente.


—Lo
que tú digas. Sigo, ese día cuando llegué a casa de la abuela,
tuve que inventarme una excusa, porque en el estado que estaba no
podía conducir. La abuela se lo creyó sin problemas, pero Alicia
estaba allí, y no lo hizo. Fue a mi habitación y me dijo que, a
otra con ese cuento, que sabía que algo había ocurrido entre
nosotros. Yo lo negué, te lo juro, y más con el calentón que
llevaba.


¡Madre
mía, ya sé por dónde va!


—Y
yo se lo confirme al presentarme al día siguiente. ¿A que sí?
—asiente—.
Y
hoy se lo he confirmado al aceptar venir a buscarte, cuando yo no
pensaba venir para nada a Frankfurt.


—Sí,
cariño. Has caído en la telaraña de Alicia y Adler.


—¡La
madre que los parió a los dos! —abronco,
negando con la cabeza—. Yo me cargo a Alicia y tú a Adler, ¿de
acuerdo?


Herman
suelta una gran carcajada por mi ocurrencia. Si es que he soy tonta,
tenía que haberlo visto venir. Ayer se pasó todo el día
enseñándome fotografías y explicándome casi toda la vida de él,
y encima yo me interesaba haciendo preguntas.


—¿Qué
piensas? —Lo
miro y veo que se aparta las lágrimas de la risa que le ha dado.


—¡En
que soy una estúpida! —Ahora
soy yo la que se ríe, supongo que por no llorar.


—Nos
han pillado, pequeña.


—Herman,
tenemos que hablar con ellos y que no digan nada a nadie.


—¿Sigues
empeñada en que no lo sepan? —dice frunciendo el ceño—. Porque
no te aseguro de que ellos no lo hayan ya contado.


—Por
favor, Herman. Solo te pido un poco más de tiempo y yo misma se lo
diré a Floren.


—¡Vale!
Eso sí, se lo diremos los dos, ni loco me pierdo la cara de la
abuela.


Él
propuso ir a su casa a tomar algo y hacer tiempo, pero me negué y
más viendo sus ojos lascivos. Definitivamente decidimos irnos a
Weinheim y no darles más que hablar.








—Pequeña,
¿en qué parte de la casa estás durmiendo? —pregunta
cuando estamos a punto de llegar.


—En
la… —Miro
a Herman y él hace lo mismo.


—¿Qué?


—Alicia
es la leche. Ella convenció a mi madrina de que estaría más cómoda
en la buhardilla que en la zona del jardín.


—¿Encima
de mi habitación? —confirmo
moviendo la cabeza y sonríe. —Cósima,
lo siento, pero con ellos no vamos a poder fingir.


—¿Estás
seguro que no quieres que los matemos?


—Deja,
deja, que luego nos tenemos que hacer cargo de los mellizos y por ahí
no paso. Los quiero mucho, pero con sus padres están muy bien. —Me
hace gracia escucharle y le entiendo, yo llevo dos días con ellos y
son unos torbellinos—.
Pequeña,
¿quién está en la habitación al lado tuyo?


—Nadie.


—Creo
que le voy a hacer un monumento a Alicia en cuanto llegue.


—¿Y
eso? No me digas que ahora te has puesto de parte de ella.


—La
buhardilla siempre la usan los pequeños de la casa. —Abro
la boca sorprendida—. Entonces no habrá problema para dormir
juntos, solo tendré que madrugar un poco para volver a la mía y
listo; nadie se dará cuenta.


Después
de algo más de media hora, Herman aparca unos metros alejado de la
casa y me sorprendo porque siempre hay sitio en la puerta de Floren.


—¿Vas
a dejar el coche aquí?


—No,
pero quiero tenerte un rato más conmigo antes de que todos te
secuestren. 



Doy
mi conformidad con un movimiento de cabeza y desabrocha nuestros
cinturones para nos besamos con pasión. Mi vagina empieza a bombear,
haciendo que de mi boca salgan pequeños gemidos, activándonos con
una intensidad arrolladora. Sé que tenemos que parar el momento,
pero soy débil, quiero más, mucho más.


El
sonido de mi móvil nos interrumpe dando ambos un sobresalto. Agarro
el bolso, lo abro y busco el maldito teléfono.


—Es
Floren —digo,
enseñándoselo.


—Contesta.


—Hola,
Tata.


—Hola,
hija. ¿Os queda mucho para llegar?


—No,
ya estamos cerca; en cinco minutos llegaremos allí. La carretera
está un poco complicada.


—¡Vale,
hija! Aquí os esperamos.


—De
acuerdo, hasta ahora.


Cuelgo
la llamada y suelto una carcajada. Todo parece súper cómico.


—Herman,
vámonos, nos están esperando.


—Será
lo mejor, porque como sigamos te follo aquí mismo.


—Venga,
arranca —digo
poniéndome el cinturón y arreglándome un poco todo.


Nuestra
llegada revolucionó a toda la familia, y como dijo Herman, apenas
nos pudimos ver. Solo en la cena y poco más. Eso sí, tuve que
llevarme a Alicia a una de las habitaciones y confesarme, sí,
confesarme porque no paraba de lanzar pullitas, y al final nos iban a
descubrir. No entendió por qué lo ocultábamos. Lo de siempre, como
Conchi que no tenemos que hacerlo. Al final, claudicó, eso sí, que
fuera pronto, porque no pensaba guardar el secreto mucho tiempo.


Ahora
me encuentro en mi cama, esperando a que llegue Herman. La última
vez que lo vi estaba hablando con sus hermanos en el salón sobre no
sé qué tema de una empresa, y por sus caras, se notaba que la cosa
iba como ellos querían.


Cojo
mi móvil y empiezo a mirar los mensajes. Veo que hay uno de Eugenio
y le doy para verlo.


*¿Se
puede saber qué cojones has hecho? ¿No te ha bastado con
traicionarme con ese tipo, que ahora haces esto? Creo que no me lo
merezco.


Leo
el mensaje de nuevo y no entiendo a qué se refiere. Miro el reloj y
veo que son las once de la noche. No me lo pienso dos veces y le
llamo. Uno, dos, tres tonos… y no hay respuesta. Aun así, no me
doy por vencida y vuelvo a llamarle. Al tercer tono, siento cómo
descuelga.


—¿Qué
quieres, Cósima? —pregunta
con brusquedad.


—Hola,
Eugenio. —En
ese momento entra Herman, le hago una señal de que no hable y
asiente.


¡No
se podía haber quedado un ratito más con sus hermanos!


—No
estoy para saludos, Cósima, di lo que tengas que decir. —Me
levanto de la cama al escuchar el tono de sus palabras.


—Eso
quiero saber yo, Eugenio. —Observo
que Herman viene hasta mí y no con buena cara—. Y no sé a qué te
refieres con el mensaje que me has mandado —lo
digo
para que Herman sepa de qué hablo.


—¿No
lo sabes? ¡Por tu culpa me han despedido!


—¿Que
te han despedido? ¿Y eso por qué? ¿Y yo qué pinto en eso?
—respondo
casi gritando.


—¿Por
qué has denunciado a Tristán? ¡Eh! ¿Por qué?


¡Maldita
sea! Solo me acordé de Valkiria y no de Eugenio para decírselo y
que estuviera preparado.


—Cálmate,
todo tiene una explicación.


—¿¡Que
me calme!? Has denunciado a mi superior y él me despide a mí porque
se supone que soy tu puta pareja.


—Debiste
habérselo
aclarado, ya que no somos pareja.


—Tú
lo ves muy fácil. ¿Sabes cuántos años llevaba allí y lo que me
ha costado mantenerme para que, a ti, por capricho, lo denuncies?


La
cara de Herman es de enfado monumental, pero me da igual. Eugenio no
es cualquier persona y si no le gusta que se vaya a su cama a dormir.
Pero esto lo tengo que aclarar, y es ahora.


—Claro
que lo sé, y yo he estado ahí; ¿o se te ha olvidado? —pregunto
sarcásticamente—. Porque yo también te he ayudado jurídicamente
con algunas transacciones; con los mercados, te he apoyado… De
manera que no me vengas con esas.


—Déjalo,
Cósima, paso de hablar más contigo.


—No,
Eugenio no pienso pasarlo. Me estás acusando de algo que hice con
argumentos, y ahora me vas a escuchar, o te juro que cuando te vea te
parto los morros y sabes que lo hago. —Un
gran soplido se oye al otro lado de la línea.


—Habla.


Herman
se tumba en la cama y me hace una señal de que me ponga pegada a su
pecho. Hago lo que me dice y me agarra de la cintura.


Le
empiezo a relatar a Eugenio lo que pasó con Blas en la oficina para
que empiece a entender lo que pasa.


—¿¡Por
qué no me lo contaste!? —grita
y tengo apartar el móvil de mi oreja.


—¿Te
quieres calmar…? Por esto mismo que estás haciendo no te lo dije. 



—Si
lo llego a saber seguro que vivo no estaría, te lo garantizo
—protesta con énfasis—. Pero sigo sin entender por qué has
denunciado a Tristán.


—El
Señor Iglesias es quien le paso la información a Blas. Blas nunca
estuvo en el Club.


—¡¡Qué!!
¿Estás segura de eso?


—Sí,
naturalmente, y Blas será mi testigo en el proceso judicial.


—¿¡Blas!?
¿Tú estás loca o qué? Deberías denunciarlo a él también.


—No
puedo, si lo hago se cierra en banda, ya lo conoces y sería su
palabra contra la mía. —Oigo
cómo resopla y Herman me abraza con algo más de fuerza—. Eugenio,
de verdad, yo no quería que te ocurriera nada, ni lo pensé.


—De
acuerdo.


—Eugenio…
—Cojo aire—, siento mucho que todo haya acabado así.


—Yo
también lo siento —responde algo más calmado.


—Siempre
te consideraré un amigo, pesé a que no nos veamos más. Porque no
puedo olvidar todo lo que has hecho por mí durante todo este tiempo,
y por mis padres. Eso puede más que lo último que vivimos.


—Estás
con él, ¿verdad?


—Sí,
estoy con él —confirmo
con un nudo en la garganta—. Por favor, quiero que lo entiendas.
Nosotros siempre fuimos amigos…


—Porque
tú nunca quisiste más. Yo hubiera sido capaz de poner el mundo a
tus pies.


—Lo
sé, pero yo no te podía ver con otros ojos que no fueran esos.


Sinceramente,
me habría gustado hablar con él de esto cara a cara, y no por vía
telefónica y a miles de kilómetros. Sin embargo, ninguno lo hemos
hecho. Supongo que la última vez no fue lo que esperábamos ninguno
de los dos, y tampoco nos apetecía hablar.


—Tranquila,
Cósima. Te tengo que dejar, te deseo todo lo mejor. Un abrazo.


—Adiós,
Eugenio y felices fiestas.


Aparto
el teléfono de mi cara y veo que ha cortado la llamada, apoyo la
cabeza contra el cuello de Herman.


—Sigue
enamorado de ti y no me molesta.


—Herman,
por favor, no quiero hablar de esto. Creo que por hoy he tenido
suficiente. Estoy agotada física y mentalmente.


—Yo
tengo la medicina, ven.


—Herman,
con sexo no creo que se solucione.


—No
voy a negar que me muero por follarte, pero mi idea es que nos
metamos en la cama y descansemos los dos.


Es
lo que hicimos, nos acostamos abrazados y nos sumergimos en un
profundo sueño hasta que, a las seis de la mañana, el despertador
del móvil de él empezó a sonar y se fue a su habitación.







Capítulo
veintiséis








Hoy
es el gran día, espero que todo salga de la mejor manera posible, y
si es como lo tengo pensado, será genial. Cuando me levanto, toda la
casa está revolucionada. Los niños andan nerviosos por los regalos
y los adultos por preparar todo para la noche, porque aquí trabaja
todo el mundo.


—Ve
a tu habitación, ahora —susurra
Herman pasando por mi lado con disimulo.


Coloco
el centro de flores que tengo en las manos en medio de la mesa y
repaso las copas para intentar disimular por unos segundos.


—Ahora
vuelvo, voy a terminar de preparar los regalos para bajarlos al
salón.


Aquí
las cosas no son como en España, que Papa Noel deja los regalos el
veinticuatro por la noche y los recibimos el veinticinco por la
mañana. En Alemania, se dan nada más terminar de cenar.


—Tranquila,
tómate todo el tiempo que necesites, aquí está casi todo hecho
—responde Floren con una preciosa sonrisa en su cara que no se le
ha quitado desde esta mañana.


Subo
a mi habitación, y nada más entrar, una mano me atrae y cierra la
puerta de golpe echando el cerrojo.


Me
coloca contra la pared y con ansia me devora la boca con ferocidad.
Pongo mis manos por debajo de su jersey, descubriendo su piel desnuda
y un pequeño gemido sale de su boca. Mi vagina empieza a palpitar
con fuerza y nos ayudamos con desesperación mutuamente para
quitarnos la ropa. No hacen falta palabras ahora mismo, sino acción,
mucha acción. Me quita el jersey y atrapa mis pechos; los chupa, los
lame, los pellizca con tanta vehemencia que siento que se me están
poniendo en carne viva. Un gran gemido sin control sale de mi boca.


—Silencio
o nos descubrirán.


¡Dios,
qué morbo me acaba de dar con esas palabras!


La
locura se ciñe entre nuestros cuerpos con desesperación, deseo y
todo lo imaginable. Nos besamos. Nos acariciamos, llegando a una
esfera luminosa en mi cama.


Pronto,
la necesidad de unirnos el uno al otro, y el placer, aumenta con
fuerza, y soy yo la que sale a su encuentro poniéndome a horcajadas
sobre él, dejándome llevar por mi cuerpo…, dentro, fuera, subo,
bajo, más rápido, más intenso; su lengua sátira se enreda con la
mía y gimo levantando las caderas. Jadeo, gime, jadeamos, no creo
que pueda aguantar más y echo la cabeza hacia atrás, tensando los
músculos.


—¡Dios
mío! —susurra
presionando toda la musculatura de su cara.


Agarra
mi culo con fuerza, sé que él está igual que yo, estamos a punto
de reventar de placer. Subo y bajo de golpe, produciéndonos a los
dos un cataclismo que prácticamente nos deja sin aliento. Caigo
sobre él, me abraza con su verga dentro de mí y siento algo
caliente en mi interior, y me gusta cada vez más.


Los
dos estamos jadeantes, buscando algo de aliento y me abraza con más
fuerza.


—Te
quiero con locura —murmura con un hilo de voz—. Por favor,
quédate aquí conmigo, no aguanto más tu respuesta. ¡Dime que sí!


Una
pequeña sonrisa sale de mi cara, pero por suerte, Herman no la ve.
Hoy ha llegado el día, el día que verdaderamente cambiará nuestras
vidas, pero tendrá que esperar a la noche.


—Yo
también te quiero, cariño —digo
apoyando mis manos contra el colchón para poder levantarme.


Nos
miramos y sonreímos.


—Tenemos
que vestirnos y bajar cuanto antes.


—No,
yo me quedo aquí contigo. Los demás que hagan lo que quieran. —Me
asusto ante sus palabras, porque le veo capaz.


Intento
apartarme de él lo más silenciosamente posible y no hay manera.
Ahora me encuentro en la posición que estaba él hace unos minutos.


—Dime
que te quedarás en Alemania.


—Herman,
por favor, nos están esperando —suplico.


¡¡Joder!!
Que quiero que sea una sorpresa para todos.


—No,
dímelo, dime que te quedas.


—Te
prometo que esta noche sabrás la respuesta, ¿vale?


—Pequeña,
de esta noche no pasa. ¡Te lo advierto! Necesito saber que sí
cuanto antes —asiento
y se retira de encima.


Saco
unas toallitas húmedas de uno de los bolsos que tengo en la
habitación y nos aseamos lo mejor posible.


Herman
se va dejando la habitación con un olor de puro sexo, mientras yo me
quedo haciendo la cama. De repente, se abre la puerta.


—Tía
—me
llama Lucia, la princesa de la familia—, dice la bisa que si vas a
tardar mucho en bajar con los regalos.


—No,
ya voy, cariño. ¿Quieres ayudarme a bajar los paquetes? —Menos
mal que lo tenía todo preparado.


La
pequeña acepta gustosa y entre las dos logramos bajar todos. Veo a
Herman con un vaso en la mano de lo que supongo es whisky, hablando
con sus cuñadas, Alicia y Brittes, como si no hubiera pasado nada.


Colocamos
entre las dos los regalos y nos vamos hasta la mesa. Como siempre, me
toca enfrente de Herman. En parte me gustaría que no estuviéramos
así, porque no para de provocarme. La cena está siendo muy
divertida, hasta que de sopetón la abuela empieza a hablar de mis
padres. Bajo la cabeza y los ojos se empiezan a llenar de lágrimas.
No lo hace con mala intención, todo lo contrario, habla muy bien de
ellos, pero no puedo soportarlo. Me levanto arrastrando la silla y
salgo corriendo.


Oigo
a Floren llamarme, pero no le hago caso, necesito un momento a solas
y me subo a mi habitación. Cuando llego, agarro la foto que siempre
me acompaña, la cual está en mi mesilla. Me siento en el borde de
la cama.


De
repente se abre la puerta, miro y es Herman que se aproxima a grandes
zancadas, arrodillándose enfrente de mí.


—Te
estaba buscando… ¿Estás bien?


—Sí
—Hipo
apretando con fuerza el portarretrato contra mi pecho.


—Mi
vida, la abuela no lo ha hecho con mala intención —dice
apartando un mechón que cubre mi cara llevándolo detrás de mi
oreja.


—Lo
sé, solo que todavía me duele. Herman, hace un año estaba
celebrando la Nochebuena con ellos, y ahora no están, no están,
ninguno de los dos. ¡Me han dejado sola! —Lloro, lloro sin parar.


—No
estás sola, pequeña, estoy yo, la abuela, mis padres, mis hermanos…
Toda mi familia, Conchi, las niñas, tus amigos, Severina… ¿Ves?,
no estás sola. Somos muchos los que te queremos y que estamos
contigo.


—Pero
duele. Duele mucho. Es como si el corazón no parara de sangrar. —Me
quita la foto y la observa.


—Míralos.
—Hago
lo que dice—. ¿Ves?, Cósima están felices. Con esa imagen tienes
que quedarte. Entiendo que te gustaría verlos, pero es imposible, a
mí también me encantaría y hablar con ellos para decirles lo mucho
que te quiero y que no se preocupen, porque yo cuidaré de ti y
juntos vamos a estar bien —argumenta
y me levanta para abrazarme con cariño y no con un deseo sexual.


Estamos
unos minutos hasta que, algo más calmada, decidimos ir con los
demás. Me agarra de la mano y bajamos al salón; no me niego en
verdad a que lo haga, lo necesito. 



—Hija,
lo siento, no ha sido mi intención hacerte daño. —Solloza
mientras lo dice. Me suelto de la mano de Herman y la abrazo.


—No
llores, Tata, por favor, y lo sé, sé que lo has hecho con buena
intención. Por lo tanto, deja de llorar y sigamos con la fiesta.


—Hija,
yo no…


—Ya,
Tata, no quiero recordar la Navidad de esta manera. Quiero recordarla
como la de una nueva vida que empieza hoy. —Herman
posa su mano en mi espalda, frota suavemente hacia arriba y hacia
abajo, para darme ánimos. Me giro y le sonrío—. Venga, vayamos al
salón, que tengo un regalo muy especial para ti.


—Mi
regalo es que estés aquí.


—Eso
dices ahora, verás cómo cambias de idea con lo que tengo preparado.




Agarro
su cintura y la llevo hasta el salón donde todos están junto al
árbol.


—Todo
preparado, Adler. —Coloco
a Floren en su butaca y avanzo hasta donde está Adler.


—¿Qué
hace la televisión ahí? —pregunta
sorprendida. 



Miro
a Herman y me observa extrañado. Se coloca junto a su abuela.


—En
primer lugar, quiero daros las gracias por dejarme ser parte de esta
familia. En segundo lugar, agradecer a Adler por ser mi cómplice y
preparar todo esto, y sobre todo a Elisa y José por la información
que me disteis. Gracias. —Respiro
hondo—. Tata, sé que añoras España, tu tierra, tu pueblo… y
como no puedes ir, te he traído una sorpresa de allí. —Me
aparto de en medio de la televisión—. Espero que te guste. —Y
le doy al play del mando.


Hola,
Tata. Sí, soy yo, Cósima. Te preguntarás qué narices hago yo
saliendo en la televisión. Pues bien, he decidido, que ya que tú no
puedes ir a Villanueva de la Serena y yo ando por aquí. ¿¡Qué te
parece si las dos la visitaremos juntas!? ¿Te apuntas?


Paro
el video y la miro a sus ojos acuosos. 



—Tata,
¿quieres visitarla conmigo?


—Sí,
claro que sí, mi niña —dice
con la cara iluminada de felicidad.


Ahora
mi mirada la dirijo a Herman y veo que traga en seco.


—Pues
nada, nos vamos de viaje.


Le
doy de nuevo al Play. En primer lugar, me voy hasta la que fue su
casa, a su barrio. Hablo con algunas vecinas y familia que le mandan
saludos, porque todavía la recuerdan. Luego, me marcho hasta la
iglesia de Nuestra Señora de la Asunción en la que contrajo
matrimonio con Tomás. Paseo por sus calles de la Judería y la
Morería. La estatua del conquistador Pedro de Valdivia, "La
Sirena o Sirenita", sita en el parque de la Constitución,
símbolo emblemático de la ciudad. De vez en cuando la miro de reojo
y decir que es feliz es poco y más cuando comenta los sitios,
agregando algunas cosas.


Bueno
Tata, espero que no te haya cansado el recorrido por tu pueblo y que
te haya gustado. Ahora te dejo con la imagen del Monasterio de San
Benito, por el que paseabas cuando eras una moza. Eso sí, si no
estoy allí cuando veas el video, es porque me he quedado aquí con…
¿Lo conoces, Tata?








—¡Ay,
Dios! Es
mi hermano, mi hermano Juanillo —grita emocionada, aplaudiendo a la
vez.


Seguro
que lo has reconocido. Sí, es tu hermano, está tan emocionado que
me ha dicho que te diga que te quiere mucho y que siempre te tiene
presente. Bueno, aquí termina este video y espero que Juanillo me
deje ir, aunque su propuesta de matrimonio ha sonado muy interesante.
Te quiero, Tata, y feliz Navidad.


Me
conmuevo mucho al ver a todos emocionados, algunos con las lágrimas
contenidas y otros, definitivamente, llorando; trago mi propia
saliva. De repente, todos empiezan a aplaudir y sonrío, hasta hago
una reverencia. Me dirijo a mi madrina y me arrodillo mirándola de
frente.


—Tata,
¿te ha gustado?


—¡Ay,
hija! Cómo no me va a gustar, si me has hecho el mejor regalo del
mundo —Lloriquea
y nos abrazamos. 



Los
aplausos vuelven a aparecer, abro los ojos y veo a mi chico, que con
la boca me dice “te quiero” y mis labios forman una gran sonrisa.
Me separo de ella y me levanto para ir al árbol, cojo un paquete
pequeño y se lo entrego.


—Tata,
tu hermano me dio esto para ti y te manda millones de besos. —Con
las manos temblorosas, abre el paquete.


—¡Si
es Santiago Apóstol! —Lo
besa y me llama para que me agache, lo hago y nos volvemos a abrazar.


Los
regalos empiezan a fluir por toda la habitación y las risas inundan
el lugar con una gran felicidad, sobre todo la de los niños.


Cojo
el regalo de Herman y voy hasta una de las esquinas del salón, que
es donde él se encuentra.


—Feliz
Navidad, espero que te guste —digo
entregándoselo.


—No
necesito esto, solo te quiero a ti.


—Venga,
cariño, ábrelo. —Lo
coge y abre el paquete. Veo su cara de sorpresa al verlo.


—Cósima,
este es…


—Sí,
es el mismo avión con el que me trajiste a Alemania. —Me
atrae hasta él y nos fundimos en un fuerte abrazo.


—Te
amo, te amooo —susurra en mi oído.


—Y
yo a ti, Herman. —Nos
separamos y le doy un beso en la mejilla—. Ahora si me disculpas,
tengo algo que decir.


—¿Mas?
Tú que quieres…, ¿matar a la abuela?


—Espero
que no, no me asustes. Tú por si acaso ten a mano el teléfono, no
sea que alguien más lo necesite —contesto
guiñándole un ojo y me voy hasta donde se encuentra el árbol.


—Familia
—grito
para que todos me escuchen—. Me gustaría decir algo más.


Vaya,
eso sí que es obediencia, todos se callan, bueno, no todos porque
los niños no paran de jugar con sus juguetes.


—Tengo
algo que comunicaros a todos; hace aproximadamente un mes y medio
decidí que quería volver a estudiar. Pues bien, me puse a buscar
sitios donde podía hacer lo que quería, así que mandé mi
currículum y mi documentación hace casi un mes a una importante
universidad y me han contestado, estoy admitida.


—Eso
está muy bien —dice
Albert.


—Enhorabuena,
me alegro por ti —comenta
Alicia.


—Gracias.
—Herman
le está dando un sorbo a su bebida mirando para otro lado. Creo que
se imagina todo lo contrario—. Por lo cual, siento deciros que…,
¿estáis preparados? —Veo que asienten ante mi pregunta—, me
vais a tener que aguantar aquí por siete meses por lo menos. Me han
admitido en una de las Universidades de Frankfurt.


Nuestras
miradas ahora sí que se juntan, veo felicidad en sus ojos y sé lo
que le gustaría hacerme.


—¡Ay,
gracias, Virgen Santísima, gracias! Por fin mi niña se queda en
Alemania.


Todos
me abrazan y me dan la enhorabuena, menos Herman, que sigue como una
estatua en el mismo lugar que lo dejé.


—¿Dónde
vas a vivir? —pregunta
Adler—. Porque yo te puedo ayudar con eso.


—Se
quedará aquí, conmigo, naturalmente —suelta
mi madrina.


—No
abuela, se viene conmigo a Frankfurt —dice
Herman en alto y con fuerza.


—¿Cómo
se va a ir contigo, hijo? —protesta
mi Tata y yo pongo los ojos en blanco.


—A
mí me parece fenomenal que se vaya con mi cuñado. —Suelta
Alicia, guiñándome un ojo—. Abuela, tienes que ver que ella va a
estudiar donde vive él. —Le
hace una mueca y ella asiente—. No querrás que esté todo el día
conduciendo y con este tiempo. ¿Y si tiene un accidente? Porque te
recuerdo que esto no es España, y aquí el clima es peor.


—¡Ay,
Dios mío! Eso sí que no, prefiero que se quede con mi nieto, por lo
menos sabré que él la cuidará.


—Yo
también prefiero que te quedes con mi hijo, Cósima. Me parece lo
mejor, y tiene razón mi nuera; las carreteras con este tiempo son
peligrosas y más si se desconocen.


—No
se hable más, hermanito, tienes una compañera de piso. Eso sí,
pórtate bien o la abuela te va dar unos buenos azotes —comenta
riéndose Albert.


—Tranquilos,
cuidaré perfectamente de ella —alega
levantando su vaso—. Enhorabuena, Cósima.


Genial,
al final los planes han salido como yo esperaba. Menos mal que Alicia
ha salido al quite y Elisa ha apoyado la iniciativa.


—Definitivamente
esta ha sido la Nochebuena más movidita y tengo que reconocer que la
mejor en muchos años —comenta
uno de los hijos de José.


—Opino
lo mismo, primo, se nota que ha llegado sangre nueva a la familia y
es de pura raza. 



Todos
empezamos a carcajearnos, brindamos por la familia. La música se
hace presente, tanto alemana como española, de eso se encargó
Adler, que es un fiestero nato.


—¿Me
concedes este baile? —asiento
al escuchar The Power Of Love de Céline Dior.


Me
agarra de la cintura y yo pongo una mano sobre su hombro y la otra en
su mano, que atrapa fuertemente.


—Ya
eres mía, totalmente mía —susurra
pegando su boca a mi oído y yo levanto la mirada hasta él.


—¡Por
lo menos durante siete meses! —contesto
de la misma manera y con picardía.


—No,
pequeña, por toda la vida —murmura—.
Esta noche hablamos.


Por
un momento siento que todo va demasiado deprisa. Entre idas y venidas
solo llevamos tres meses, sin embargo, tengo la sensación de que
llevamos mucho más.


¡Todo
es muy intenso!


La
noche ha sido maravillosa, mucho mejor de lo que me esperaba. Todos
me han dado las gracias por lo que he hecho con mi madrina y por
hacer una Nochebuena diferente. Tengo que reconocer que eso me ha
gustado y estoy feliz. También hablé con Conchi, quién lo llevó
peor, las niñas se fueron con su padre y a ella le toco estar con su
familia y sin Johan, que se había ido a Londres con los suyos. Aun
así, dijo que se resarciría en Nochevieja, él le prometió que
estaría con ella y las niñas. Ahora me encuentro en mi habitación
esperando a que llegue Herman. Esto de estar escondiéndonos como dos
adolescentes tiene su parte morbosa, y eso me gusta aunque
sinceramente lo que más me gustaría es estar en otro lado; me da
igual dónde, pero que estemos los dos solos.


La
puerta se abre y aparece mi chico recién duchado, con un pijama que
le queda que ni bordado, marcando perfectamente su cuerpo. Cierra la
puerta y echa el pestillo; mejor prevenir que lamentar, me digo
mientras lo hace.


—Hola
—saluda
al tiempo que se sube a la cama y me da un ligero beso en los labios.


—¿Todo
bien? —pregunto
al ver una pequeña sonrisa pícara salir de su cara.


—Sí,
genial. Todos están ya en sus habitaciones y supongo que durmiendo.


—¡De
acuerdo! Pues eso nos tocará hacer a nosotros.


—No
—responde, ahora sí con una sonrisa ardiente—. Tenemos que
hablar de cuándo nos vamos.


—Supongo
que cuando acaben las Navidades, ¿no?


—Ni
de broma, como mucho nos vamos pasado mañana. Tendremos que
organizarnos y luego esta lo de irnos unos días.


—Herman,
no sé si podremos irnos de viaje.


—¿Por
qué?


—¿Estás
seguro que quieres que vivamos juntos? Podría alquilar una casa y
vernos en la tuya o en la mía; no habría problema.


—Claro
que quiero que vivamos juntos, y olvídate de alquilar nada.


—Pero…,
tengo que traer mis cosas de España y son muchas, no sé…


—Pequeña,
mi casa es muy grande y seguro que no habrá problema con eso. Con
respecto a lo de tus cosas, vamos a Madrid y las recogemos.


—Eso
lo tengo arreglado —contesto—.
He contratado la mudanza, solo falta decir la dirección del envío.


—Ya
veo que todo lo tenías bien planeado —responde, dándome otro
beso.


—Sí,
Conchi y Johan…


—¿Johan
lo sabía? —pregunta con cara de asombro—. Será cabrón, no me
dijo nada.


—Necesitaba
cómplices. —Levanto
los hombros a modo de disculpa—, mejor dicho, se hizo encubridor de
manera casual. Se presentó en casa para darle una sorpresa a Conchi,
y fue él quien se la llevó al ver las cajas de la mudanza y si te
lo hubiera dicho mi amiga no tiene novio actualmente —contesto
riéndome.


—Entonces,
¿solo queda decir la dirección de mi casa y listo? —ratifico
con la cabeza—. Bien, pues pasado mañana nos vamos, alegaremos que
tenemos que organizar todo para que vivas allí antes de que empiece
tu máster.


—Me
parece bien, ahora sí podremos dormir; estoy agotada, son las cuatro
de la mañana —digo
mirándole y niega con la cabeza—.
¿Cómo
qué no? ¿Ahora qué pasa?


—Falta
mi regalo de Navidad. —Tengo
que reconocer que me sorprendió no recibir su regalo con el de los
demás y me quedo mirándolo.


—¡Vaya!
Yo ya pensaba que no tenía derecho a tal dicha —respondo
con ironía.


—Por
cierto, me ha encantado el tuyo, lo pondré junto al que me regalo mi
abuela, el cual tengo en mi despacho.


—¿Tienes
despacho?


—Te
he dicho que mi casa es muy grande.


Lo
miro extrañada, porque en verdad solo vi el salón, el cual, por
cierto, él solo es tan grande como mi casa. Herman se coloca a
horcajadas sobre mí, una rodilla a cada lado de mi cintura para
estar a mi altura. Mete la mano en uno de los bolsillos de su pijama
y saca un objeto.


Pum,
pum, pummm.


Mi
corazón se ha vuelto loco nada más verlo y me lo entrega.


—Quiero
que tengas algo que demuestre mi amor por ti. 



Definitivamente
el corazón se me va a salir por la boca, no sé qué decir. Está
envuelto con papel rojo pasión y un pequeño lazo. Como puedo
empiezo a desenvolverlo; las manos me tiemblan. Por fin lo logro,
ahora solo queda abrir la cajita que estaba dentro. Miro a Herman y
descubro que tiene la mandíbula totalmente tensa.


—Herman…


—Ábrelo,
pequeña. —Vuelvo
la vista a la cajita y la destapo.


¡Madre
mía! Mis ojos están impactados por lo que hay y dirijo mi mirada
hasta él.


—Cósima,
con esto quiero que nuestra relación sea formal, y que no dudes de
que tú eres la única que me importa en esta vida. —Un tremendo
escozor se forma en mis ojos y las compuertas de mis lagrimales se
abren de par en par e intento tragar lo que se anuda en mi garganta—.
Acéptalo, mi vida.


—Es
precioso… Herman… —no
me salen las palabras—. Esto… Joder… Es demasiado fuerte.
—Agarra
mi cara y me obliga a mirarle.


—Pequeña,
más fuerte es lo que siento por ti. Esto simplemente es una muestra
de amor y deseo que lo lleves siempre, que recuerdes… Lo mucho que
te quiero y que nada soy sin tu existencia.


No
quiero llorar, me resisto con todas las fuerzas a tragar una a una
mis lágrimas, las cuales impactan fuertemente contra mi débil
corazón.


—Me
hubiera gustado regalártelo delante de mi familia, para que todos lo
supieran. Aun así, voy a respetar siempre lo que decidas.


No
es un anillo de matrimonio, ni siquiera de compromiso, solo de amor,
uno de esos que rompen barreras por el gran significado que expresa y
que embriaga de felicidad. Eso es lo que me está trasmitiendo. Amor
y felicidad. Dos palabras que representan todo y más.


—Sí,
lo acepto —respondo y una gran sonrisa brota no solo de sus labios,
sino de sus ojos.


Se
inclina hacia adelante con determinación para que su boca esté
junto a la mía, con ternura y delicadeza sin despegar sus manos de
mi cara. Nuestras bocas se van abriendo a cada segundo que pasa y el
beso se va haciendo más voraz, más intenso, más profundo.


Estuvimos
mucho tiempo besándonos y, bueno, la cosa se calentó, pero no
fuimos más allá. Eso sí, me puso el anillo, porque quería ser él
quien lo simbolizara, y no me negué. Nos dormimos abrazados.







Capítulo
veintisiete








—Eres
un mentirosilla —dice
Herman esbozando una gran sonrisa, con los brazos cruzados, apoyado
en el umbral de la puerta de la buhardilla.


—¡Yo!
¿Por qué dices eso? —pregunto
sorprendida, mientras termino de colocar mis últimas cosas en una de
las maletas.


—Herman,
necesito ayuda con el equipaje, voy con sobrecarga de maletas y tengo
que llevarlas.
Llevo
los regalos de la familia y tu aerolínea me pone problemas. Eso es
lo que me dijiste y mira, si casi todo es tuyo.


—¿Qué
querías que hiciera? Se supone que era una sorpresa; ¿o acaso no te
gustó que fuera así?


—No
sabría decirte, todavía estoy dudando con eso. —Pongo
los ojos en blanco y vuelvo a lo mío. 



—Podrías
ir bajando alguna maleta en lugar de mirar mi culo —comento
mientras cierro la última.


—Me
gusta mirarlo más que bajarlas.


—¡Vale!
Pues tardaremos más en irnos, tú mismo.


—Ya
las bajo.


Sonrío.
Sabía que eso iba a funcionar y vaya que si lo ha hecho. Ha entrado
a la velocidad de un rayo y se ha ido con dos maletas. Coloco las dos
restantes cerca de la puerta, me pongo mi abrigo y recojo mi bolso
que me planto en plan bandolera. Le echo un último vistazo a mi
habitación mientras me toco al nuevo inquilino que se ha posado en
mi dedo. Siento cómo sus manos se abrazan a mi cintura mientras posa
su barbilla sobre mi hombro.


—¿Qué
piensas, pequeña?


—En
cómo cambia la vida. Fíjate en nosotros, apenas nos estamos
conociendo y nos vamos a vivir juntos.


—A
mí me encanta el cambio. ¿A ti no?


—Sí,
claro que me gusta, solo que asusta un poco. Cuando empecé a
trabajar me dije que quería ser independiente; tener mi propia casa,
luchar por lo que quería, salir con mis amigos… Todo eso lo logré
y ahora…


—Y
ahora vas a hacer lo mismo, pero conmigo. —Me gira y nos miramos—.
Cósima, yo no voy a cortarte las alas porque estés conmigo, eso
quiero que lo entiendas. Simplemente nos tendremos que adaptar a
nuestras cosas y manías, solo será eso.


—Si
yo no digo que lo vayas a hacer, tampoco te lo permitiría. Solo que
la vida va muy deprisa, nada más. 



—Tranquila,
verás como todo nos va a ir bien. Ahora vámonos, o la abuela no nos
dejara ir —dice
dándome un ligero beso. 



Coge
las dos maletas que quedan y salimos de allí. Cuando llegamos al
recibidor me encuentro con Elisa y mi madrina, con caras de pena.


—Tata,
no te preocupes, estaré bien, y no me voy tan lejos.


—Lo
sé, hija, solo que me da penita, solo es eso.


—Te
prometo que vendré a visitarte en cuanto pueda, hasta las dos podéis
ir a verme e ir por Frankfurt. ¿De acuerdo?


Ambas
asienten y me abrazo a ellas.


—Ya
está todo en el coche, Cósima. Debemos irnos ya para que puedas
empezar a ordenar todas tus cosas.


—Sí,
claro.


—Cuídala,
hijo.


—Lo
haré, mamá, y tú, abuela, no te preocupes, estará bien, te lo
prometo —dice
besándolas. 



Asienten
y nos marchamos.


El
trayecto sinceramente está siendo mejor de lo que esperaba. No ha
parado de bromear y hacerlo más ameno. Supongo que es irse
acostumbrando y yo voy a hacer que sea así. Se acabó el darle
vueltas, es lo que he decidido y con la persona que quiero. Qué más
se puede pedir.


Ahora
que entro por la puerta, por decir algo, porque para mí unas puertas
de ascensor no lo son, veo el lugar totalmente distinto, es como si
la casa me diera la bienvenida.


—Ven,
te voy a enseñar nuestra casa —dice
agarrándome de la mano—. Como ves, este es el salón; es diáfano
con la cocina integrada en él. —Me
lleva por un pasillo—. Esta será nuestra habitación.


Me
suelto de él y la miro sorprendida. La mayor parte de ella es
acristalada.


—Herman,
¿dónde están las cortinas? Porque yo con luz no puedo dormir.


—Solo
tienes que darle a este botón —contesta.
Le da y los cristales se vuelven oscuros, haciendo que se haga
totalmente de noche.


—¡Madre
mía! Es alucinante.


—Si
quieres que solo se oscurezca un poco, tiene regulador. Solo tienes
que girarlo —dice mostrándomelo.


—¡Guauuu!


—Ven,
vamos a seguir. Aquí está el baño. —Entro
y veo una gran ducha y todo lo necesario que necesita un aseo, eso sí
en plan mega—. Aquí está el vestidor; si te parece bien cada uno
usará un lado. —No digo nada porque sigo deslumbrada.


Seguimos
la ruta. Al lado de la suya hay una habitación con una cama de
matrimonio de uno cincuenta, aseo y vestidor. No sé por qué, pero
me ha gustado. Es algo más pequeña, pero acogedora. La casa tiene
un cuarto más, está con dos camas, según él, porque alguna vez
sus sobrinos se han quedado ahí.


—Este
es mi despacho, puedes usarlo cuando quieras. —Accedo
a el y me doy cuenta que el escritorio es muy parecido al del Club, y
la aeronave que le regaló su abuela está en un lateral.


—Supongo
que es el avión que te regaló tu abuela —comento
mientras lo miro.


—Sí,
es ese. Siempre lo he llevado conmigo, hasta que hace siete años
compré esta casa y preferí que se quedará aquí.


¿Siete
años? Entonces en esta casa vivió con su mujer, con la famosa
Paola, y un escalofrío se adentra en mí. Me abrazo, intentando
recuperar el calor que ha desaparecido de sopetón.


—¿Te
ocurre algo? —niego
con la cabeza—. Cósima, te has quedado pálida de golpe.


No
puedo decirle lo que me ha ocurrido, no tengo derecho. Él ha estado
conviviendo conmigo en Madrid, y allí ha estado Eugenio. ¡Vale! No
es lo mismo, él en ningún momento vivió conmigo y, tampoco durmió
ninguna noche en mi casa, solo follábamos y poco más. De todas
maneras, yo no soy quién para decir nada, es su pasado. Aun así, me
da un mal rollo tremendo, es como si estuviera invadiendo la casa de
una muerta.


—Tranquilo,
estoy bien, es que me ha sorprendido tu casa. 



—Nuestra
casa, pequeña.


¡Ah
no! Por ahí sí que no paso y más sabiendo con quién estuvo.


—No,
Herman. Esta es tu casa, otra cosa muy distinta es que me venga a
vivir aquí contigo.


—Yo
quiero que así lo sea, que lo mío sea tuyo —replica poniendo sus
manos sobre mis hombros.


—Lo
siento, pero esta casa no y, por favor, dejemos el tema. 



—Cósima,
no lo voy a dejar. Sé que algo ocurre y quiero saberlo, tu cara lo
dice.


Creo
que Herman me conoce más que yo misma y eso sí que es preocupante.


—Herman,
tengo que ir a guardar mis cosas —respondo
soltándome de él y salgo del despacho. 



Cuando
llego a mis maletas me quedo mirándolas. ¡Joder! Teníamos que
haber hablado más de este tema. Seguro que, si me lo hubiera dicho
antes, estaríamos viviendo en otro lugar. Cojo aire y me doy media
vuelta.


—Llevaré
mis cosas a la habitación contigua a la tuya.


—¿De
qué cojones estás hablando? —Puedo ver la tensión en sus hombros
y alrededor de sus ojos.


—Simplemente
que prefiero que no modifiques tu vestidor, y así cada uno tiene su
espacio aquí. —No
voy a decir “su casa” de nuevo por si se mosquea más de lo que
ya está. Quiero que esto funcione, y no que a nada más llegar,
tengamos una bronca.


—Eso
no es en lo que habíamos quedado —dice
aproximándose a mí—. Cósima, te quiero en mi cama para acostarme
y levantarme contigo y tener una vida de pareja, que es lo que somos,
y no que cada uno duerma por separado.


—Cariño,
yo no estoy diciendo que eso no vaya a ocurrir, solo son mis cosas y
no yo la que se va a ese dormitorio. —Resopla mientras se acaricia
desde la frente hasta la nuca.


—Haz
lo que quieras, Cósima. Lo dicho, la casa es tuya, coloca tus cosas
donde te dé la gana.


No
dice nada más y se vuelve al despacho. Sé que está molesto y lo
entiendo. Él está poniendo todo de su parte y yo no paro de tocarle
las narices con mis tonterías.


Empiezo
a trasladar mis maletas una a una hasta la habitación. Por suerte,
el dormitorio cuenta con un mueble grande donde puedo dejar mis pocos
libros de la carrera hasta que lleguen los demás. Meto mi ropa en el
vestidor, no es tan grande como el de él, pero me sirve de sobra,
inclusive podría bailar una sevillana y ni rozaría nada.


Salgo
del cuarto y veo que son casi las dos de la tarde. Me dirijo al salón
y él no está, deduzco que permanece todavía en su despacho. Me
quedo mirando todo, decidiendo si preparo algo yo o lo invito a comer
fuera. Mejor será que decidamos entre los dos y solucionar la
situación. Toco con los nudillos la puerta.


—Pasa
—responde
al otro lado.


Me
hace gracia verle allí, está sentado como un rey en su trono. Me
aproximo con una ligera sonrisa y coloco mis manos sobre el
escritorio. Está serio y me mira con el ceño fruncido. ¡Ufff! Sí
que está cabreado.


—Cariño,
solo son mis cosas —aclaro—,
solo eso, algo material. Yo también quiero acostarme, levantarme y
disfrutar de nuestra nueva vida juntos, porque si no fuera así, no
estaría aquí en estos momentos, sino camino a Madrid; quiero que lo
sepas.


Estoy
sincerándome con él para que vea que quiero estar a su lado, pero
sigue callado. El ceño se le ha relajado, aun así, no dice nada y
eso me está poniendo nerviosa. ¿¡Estará pensando que fue un error
que vivamos juntos!? ¡Joder! 



Mejor
me marcho y cuando se decida a hablar, lo haremos.


—Voy
a hacer algo para comer, cuando esté todo listo, te aviso —comento
dándome la vuelta para salir de allí.


—Cósima,
espera. —Me
giro y lo veo venir hacia mí—. Nosotros siempre nos hemos contado
todo con sinceridad, ¿verdad?


—Sí,
¿por qué?


—Sé
que algo ha ocurrido desde que entramos en el despacho y quiero saber
qué es. Por favor, cuéntamelo —dice
agarrándome de la cintura—. Pequeña, quiero que nuestra relación
se base en la sinceridad y la verdad. No quiero mentiras, tampoco
verdades a medias, ni pensar que te has arrepentido de venirte a
vivir conmigo… —Lo
miro fijamente a los ojos y veo algo de tristeza en ellos.


—Yo
no me arrepiento de eso, te lo juro. Solo que…


—Solo
que, ¿qué?


—No
sé, supongo que me esperaba otra cosa. No sabría cómo explicarlo.


—¿No
te gusta la casa? 



—Claro
que me gusta, es alucinante y tiene unas vistas espectaculares.
—Trago
saliva sin apartar mis ojos de los suyos.


¡Madre
mía! Qué difícil es esto.


«Suéltalo
ya, Cósima»,
dice
mi subconsciente. 



—Solo
que nunca pensé en que podría venir a vivir… —Cojo aire y lo
suelto—, donde conviviste con tu mujer. —Ya
está dicho.


—No
me lo puedo creer, ¿en serio? ¿Eso es? —dice
sonriendo mientras yo asiento a su pregunta.


Lo
miro incrédula por su reacción, y sinceramente no la entiendo. No
sé, esperaba una protesta o algo así, no que sonría de esa manera.


—Pequeña.
—Cambia
el lugar de sus manos a mi cara—. Ni ella ni yo vivimos aquí
mientras estuvimos casados. Me mudé cuando pasó todo; solo usaba
este lugar para desconectarme y como lugar de trabajo ocasionalmente,
y si te sirve de algo, esa casa la vendí. —Un
gran alivio sale de mi cuerpo buscando libertad, como si fuera un
gran proyectil sin dañar nada en su recorrido.


—Lo
siento, yo pensé…


—Yo
jamás te hubiera llevado al mismo lugar que viví con ella, porque
no quiero que afecte lo nuestro con su recuerdo.


—Yo
tampoco lo habría permitido, te lo he dicho. Estoy aquí por ti, por
nuestra vida juntos, y si te das cuenta, no he salido corriendo. Solo
he decidido poner mis cosas en otro lado —aclaro
con rotundidad—. No te voy a negar que la idea de vivir donde
supuestamente lo habías hecho con tu mujer me agradara, más bien
todo lo contrario, pero si tuviera que hacerlo, lo haría.


Acerca
sus labios a los míos y mi sangre fluye ardiente por mis venas. Mi
vientre se contrae, mis muslos comienzan a tensarse y mi vagina
empieza a lubricarse esperando a que empiece la fiesta al sentir su
falo inflamarse junto a mí. 



La
intensidad crece en tan solo unos segundos y los gemidos se empiezan
a adueñar de nosotros como voraces rapaces devorando a su presa. Se
despega de mí bruscamente.


—¡Aquí
no! Te quiero en mi cama. ¡Joder! ¡En mi cama! —gruñe
mientras toco sus genitales por encima del pantalón.


Coloca
mi cuerpo entre sus caderas mientras nos besamos camino a la
habitación. En cuanto llegamos, me baja y rápidamente empezamos a
desprendernos de la ropa de manera desesperada, besándonos,
hambrientos de deseo y de lujuria. Me toma por el cuello e introduce
su lengua dentro de mi boca, después, besa y succiona mi cuello,
acelerando las pulsaciones de mi corazón y accediendo con sus dedos
a mi húmeda vagina, dando pequeños golpecitos a mi clítoris,
volviéndome loca. Baja a mis pechos; los chupa, lame y pellizca sin
dejar de masturbarme.


Cierro
los ojos, me muerdo los labios con intensidad y echo la cabeza para
atrás. Sé que estoy cerca de entregarme a un orgasmo. Me tiemblan
las piernas, me agarro a los hombros de Herman y me dejo llevar por
la explosión. Grito de puro gustazo.


Nos
tumbamos juntos en la cama y, sin decirnos nada, me penetra con
destreza, con una fuerza tan intensa, que chillo del placer que
invade todos los poros de mi piel. Donde ambos necesitamos más del
otro. Cada uno conduce, tentándonos mutuamente para llegar al final.


Me
agarro a las sábanas con firmeza y comienzo a moverme para ayudarle.
Gruñe, aprieta la mandíbula con fuerza…


—Sigue,
Herman, sigue…


—¡Joder,
nena! 



Dentro,
fuera, fuera, dentro. Una, dos, cuatro, seis….


—¡Dios
mío! ¡Ahhh! —grita—.
Córrete ya y succióname, pequeña —dice
apretando con fuerza mis caderas.


—Uhmmm,
sí, sí, ainsss. —El
orgasmo atraviesa nuestros cuerpos como un rayo abrasador y
energizante.


Ahora
nos encontramos exhaustos. Nuestros cuerpos están sudorosos,
intentando recuperar el aliento que nos ha quitado el clímax que
hemos vivido mientras nuestras miradas se juntan y sonreímos.


—No
sabes cuántas veces he deseado tenerte en mi cama. Mejor dicho, sí
lo sé, desde que te vi —aclara,
apartando un mechón de mi pelo que ha caído sobre mi cara.


—Sí,
justamente cuando me viste por primera vez —contesto
tocándole la punta de la nariz con mi dedo índice—. Mal vas,
mentirosillo.


—No
miento, aun si me llegas a decir que estabas por casualidad, no te
habrías escapado por tanto tiempo.


—Lo
que tú digas, aunque no me lo creo —respondo
mientras mis labios se arquean.


De
improviso, se levanta rápidamente de la cama sorprendiéndome, sin
decir nada. Agarra sus pantalones y saca su teléfono móvil. Me
siento en la cama, cubriéndome con las desordenadas sábanas
mientras miro cómo marca un número.


¿A
quién estará llamando ahora?


—¿Qué
haces? —Levanta
el dedo índice como diciendo que espere.


—Hola,
Johan. Todo va genial. Sí, ella está bien. Por cierto, eres un
cabrón por no decirme nada. —Veo
que sonríe y me lanza un beso—. Ya me lo ha contado. Sí, hoy se
ha venido a vivir conmigo. Espera voy a poner el manos libres para
que te oiga. —Lo
hace metiéndose a la cama conmigo—.
Ya
puedes hablar.


—Hola,
princesa, ¿qué tal estás?


—Hola,
Johan. Estoy muy bien, gracias. ¿Y tú?


—Yo
perfectamente. En unos días me iré con Conchi y sus niñas de
viaje.


—¡No
me digas! Eso
es genial, me alegro mucho.


—Johan
—interrumpe—, ¿le puedes decir a mi novia qué pasó después de
que se fuera la primera vez que la vi?


Aparto
la vista del teléfono y la dirijo hacia él, que me recibe con un
guiño de ojo.


—¿De
verdad tengo que contarlo? ¿Por qué no lo haces tú, cabrón?


—Porque
aquí la señorita Guzmán no me cree —contesta
y yo le doy un pequeño codazo—. Díselo, por favor. —Oímos
un soplido al otro lado del teléfono.


—Cósima,
no sé qué narices le hiciste ese día a mi amigo.


—¿¡Yooo!?
Te recuerdo que fue él a mí… —Veo
que me hace una señal para que no hable.


—En
eso tienes
razón, pero me refiero a otra cosa. En cuanto te fuiste me invadió
a preguntas. —Una
risa se adentra en la línea telefónica—. Yo solo me limite a
decir que ibas ocasionalmente con…, bueno, ya sabes, y que nunca
habías dado ningún tipo de problema. Más bien todo lo contrario,
que estabas totalmente integrada en el Club. Te juro que nunca lo
había visto así de interesado por nadie.


—¿Lo
estás oyendo, pequeña? —asiento.


—Más
te digo, tuve que ocultar tu ficha por temor a que se presentara en
tu casa —recalca
riéndose y yo me tapo la cara—. ¿Os habéis planteado qué habría
pasado si yo no llego a ocultarla?


—Yo
sí, que no hubiera vuelto al Club otra vez —responde con
contundencia mientras oigo a Johan reírse a carcajadas y me quito
las manos de la cara.


—¡Que
no conocerías a Conchi! —Ahora soy yo la que responde tajante y la
carcajada se le ha quitado de sopetón. 



—Lo
siento, hermano, pero si eso llega a pasar, te capo. Bendita
invitación que le mandé. —Los
tres estallamos en una gran carcajada.


—¡Vale!
—dice
con lágrimas provocadas por la risa—. Eso sí, ahora sí que no va
a pisar el Club para eso.


—¡Ehhh!
—protesto.


—Os
dejo, creo que eso lo tenéis que hablar en privado. Un beso y
portaos bien.


—Lo
haremos; otro para ti.


—Adiós,
Johan, y dale un beso a mi amiga y a mis niñas.


Cuelga
la llamada y deja el teléfono en la mesilla. Me levanto de la cama y
me voy a la ducha.


—Espera,
te acompaño. 



No
digo nada porque estoy molesta con él. Sé que es un tema que no
hemos hablado, pero tampoco tiene derecho a decidir por mí, y mucho
menos sin consultarme antes. Tengo que reconocer que, si me dice de
ir ahora, le diría que no. No porque no quiera tener el sexo que
tenía, sino porque no me apetece. Solo quiero estar con él, y con
respecto al sexo, me da lo que necesito, creo que hasta me he vuelto
multiorgásmica a su lado. Aun así, lo que ocurre allí es un juego
consensuado, primero, con tu pareja y luego con el resto. También
hay que reconocer que, en algunos casos, pasa lo que le ocurrió a
él, pero ya se lo dije. NO TODAS SOMOS ELLA.


Me
meto directamente a la ducha, eso es lo que tiene ir desnuda. Miro
buscando dónde darle para que salga el agua y no veo los puñeteros
mandos. Me doy media vuelta para gritar su nombre y me choco contra
su pecho.


—¿Dónde
están los mandos del agua? —pregunto
mientras me agarra de la cintura.


—Adéntrate
más, pequeña —dice
llevándome para atrás.


De
pronto, un chorro de agua en forma de lluvia me sorprende y doy un
respingo ante la sorpresa.


—¿Cómo
lo has hecho? —inquiero,
apartándome el exceso de agua que corre por mi cara.


—Esta
casa es inteligente, o casi toda, y la ducha va por sensor. ¿La
temperatura del agua está bien así o quieres que la cambie?


—El
agua esta perfecta. ¡Vaya con la casita! Como se vaya la luz lo
vamos a tener claro con tanto adelanto de la tecnología. —Se
ríe ante mis palabras y me doy la vuelta para asearme.


Veo
unos recipientes, los miro y ponen gel, champú y acondicionador.
Supongo que como todo va con sensor, esto igual y no me equivoco.


—¿Te
ayudo? 



—No,
ya estoy acabando y quiero terminar cuanto antes; me muero de hambre.
Porque mucha tecnología tiene esta casa, pero no está hecha la
comida —ironizo
quitándome el resto de jabón del cuerpo.


—Podemos
pedir que nos traigan la comida o irnos fuera. ¿Qué te apetece?


—Me
da igual, con que sea comida me sirve —contesto
saliendo de allí. 



—Entonces
comemos aquí —responde
mientras se ducha.


—¿Puedo
coger cualquier toalla? —pregunto
viendo varios tamaños, colores, y por si fuera poco dobles.


—Sí,
la que quieras. 



Me
seco, me enrollo una de ellas por las axilas y otra en la cabeza y
salgo hacia la habitación donde están mis cosas para ponerme algo
más cómoda.


Al
final, nos hemos decantado por pedir comida italiana y tengo que
reconocer que aquí la hacen muy bien, sobre todo mi Risotto de
setas, que tiene un sabor exquisito. Él se pide Fagiano tartufato
que también tiene buena pinta. Ahora estamos mano a mano con una
Pannacotta con frutas del bosque, que me está volviendo loca.


—Herman,
¿en Nochevieja vamos a ir a casa de Floren?


—No,
aquí no se lleva lo de España. Nada de uvas, es más bien fiesta
con los amigos.


—¡Ahhh!
¿Y tú donde ibas a celebrar el Año Nuevo? —Se atraganta al
escuchar la pregunta.


—Casi
siempre me he quedado aquí, en Frankfurt, y me iba al Club.


—¿Aquí
también vas a un Club? —Menuda
pregunta más tonta; claro que iba, si es allí donde se inició con
su mujer.


—Sí,
pero no pienses que vamos a ir este año —contesta
mientras dejo el tenedor sobre el plato.


—¿Y
por qué no podemos ir? —pregunto
cruzándome de brazos.


—Porque
no y punto —responde,
dejando de comer.


—De
eso nada, quiero saber el porqué. Porque sé que debe haber una
razón. ¿Me estás ocultando algo?


—No
te estoy ocultando nada, solo que no quiero que nadie te toque, eres
mía, solo mía.


—Muy
egoísta de tu parte, ¿no crees?


—Tómatelo
como quieras, Cósima, pero este año no vamos a ir.


Lástima
que no sepa dónde está, o si es exclusivo como el Triángulo del
Edén, si no, me plantaba allí. Ya lo he dicho antes, no necesito
nada de eso porque con él he descubierto otra manera de hacer el
amor, y es la última palabra con la que me quedo. No obstante, me
parece una manera autoritaria de decirlo y es lo que me molesta,
sobre todo la parte rebelde que está dentro de mí y se subleva ante
eso.


—De
acuerdo, eso sí, tus formas no me han gustado y tampoco decir que no
voy a ir al Triángulo. —Va
a hablar y le hago una señal de que no lo haga—. Estas cosas se
dialogan, no se imponen.


—¿Acaso
lo necesitas? —responde
molesto.


—No,
claro que no. Solo… déjalo, no merece la pena —respondo,
levantándome de la silla y empiezo a recoger los platos para
llevarlos a la cocina.


Él
hace lo mismo que yo, sin mediar palabra. 



¡Mejor
así!


Metemos
todo en el lavavajillas y nos vamos a uno de los sillones. Agarro el
móvil y empiezo a leer los mensajes que tengo de mis amigos y,
naturalmente, de Conchi, que anda como si fuera una adolescente desde
que conoció a Johan y sonrío. De vez en cuando miro de reojo para
ver qué hace Herman, y observo que está haciendo lo mismo que yo.
Aprovecho para decirle a Conchi, que sigue en línea, la dirección
de dónde tiene que mandar mis cosas y me dice que en cuanto se
pongan en contacto con ella los de la mudanza irá a mi casa y hará
la entrega.


—Pequeña,
no me gusta que nos peleemos. —Aparto
la vista del móvil y dirijo la mirada hacia él.


—Yo
tampoco. Supongo que tendremos que acostumbrarnos el uno al otro
—respondo
y vuelvo la mirada de nuevo a mi teléfono—. Tú en eso tienes más
experiencia, ¿no?


—Eso
ha sido un golpe bajo, Cósima.


—No
—declaro
dejando el teléfono a un lado y colocándome a modo indio para
mirarle—. No lo ha sido. Tú ya has convivido con alguien y yo no.
Se supone que sabes de qué va todo esto; para mí es nuevo.


—Sí,
claro —manifiesta
y vuelve a mirar su móvil.


—No
es un reproche, los dos tenemos un pasado y es donde se tiene que
quedar, en un pasado. ¿¡Lo entiendes!?


—Yo
lo hago, pero tú no —contesta
sin mirarme.


—¡Mírame!
—No
lo hace—, ¡Herman, mírame! —vocifero
con un tono más fuerte y es cuando lo hace—. Eres tú el que lo
hace. Yo no te he pedido ir a ningún lado, fuiste tú el que lo has
mencionado y yo he preguntado, como si me hubieras dicho que solías
ir a Japón, te habría preguntado lo mismo: ¿¡Nos vamos a ir a
Japón!? —argumento
sin despegar la mirada de la suya—. Pero, claro, tú sigues en el
pasado con ese tema y nunca lo dejarás salir de tu vida, o de la
nuestra. ¡Ese es tu problema!


—No
digas estupideces, yo no tengo ningún problema —dice
dejando su móvil sobre la mesa auxiliar.


—Claro
que lo tienes y te advierto una cosa. Iré al Club en Madrid tantas
veces como me dé la gana. —Me
mira molesto—.
Solo
por ver a mis amigos y no para follar —recalco
para que empiece a entender las cosas—, porque yo te respeto y si
no quieres que se juegue no se hará. En eso se basa una relación,
esa que debiste tener tú. Amor, confianza y respetabilidad, como
seguramente la tienen o tuvieron nuestros padres.


Desliza
sus manos sobre su cabeza y las posa sobre su nuca, cerrando los
ojos.


—Me
voy a dormir un rato, estoy agotada con tanta cal y arena. Piensa en
lo que he dicho y nunca olvides que te quiero, porque creo que a
veces te olvidas de eso y del significado de esas dos palabras.







Capítulo
veintiocho








Siento
una mano acariciar mi pelo, y un gran placer de relajación penetra
por todo mi cuerpo.


—Yo
también te quiero. —Abro
poco a poco los párpados y veo a mi galante caballero mirándome con
sus preciosos ojos azules—.
No
tengo palabras para disculparme. —Levanto
el brazo que tenía apoyado en la almohada y acaricio su cara,
mientras él cierra los ojos—.
Cósima —pronuncia
mi nombre mientras los abre de nuevo—.
Jamás
he deseado y he querido a nadie como a ti, te lo juro, y desde que
empezamos tengo un miedo constante a perderte de nuevo. A no ser lo
que esperas de mí, y a que te alejes sin que yo pueda evitarlo.


—No
pienso hacerlo, pesé a que eres un alemán gruñón y que en algunas
ocasiones te comportas como un crío. —Le
sonrió y él hace una mueca de hacer lo mismo—.
Pero
tienes que confiar en mí, y cuando lo hagas el mundo girará siempre
a nuestro alrededor, no nosotros alrededor de él. —Posa
su cabeza contra la mía.


—No
volverá a pasar, te lo prometo, y si quieres, vamos al Club ahora y
lo ves.


—No,
Herman, no quiero ir y si fuéramos un día, lo hablaríamos antes.


—Gracias,
mi vida.


Los
días van transcurriendo con tranquilidad, y los dos vamos
descubriendo nuestras manías y semejanzas, porque de esas últimas
también las hay. Eso sí, esto no tiene nada que ver con los días
que hemos convivido con anterioridad ni en Weinheim, ni en Madrid; es
más complicado de lo que parece. Pese a eso, opino que da igual
dónde vivamos y cómo lo hagamos. Mientras que estemos juntos él y
yo, todo estará bien, y poco a poco iremos solucionando los
problemas, como se suele decir: “Roma no se creó en dos días” y
nuestra historia, pese a empezar hace años, nos sigue demostrando
que somos unos novatos en nuestra relación.


Ayer
me confirmaron que mis cosas no llegarán hasta el día cuatro de
enero, algo que le alegró considerablemente a Herman, y todavía no
sé muy bien por qué. No obstante, a mí ese retraso no me gustó
nada, me faltan muchas cosas que necesito y más si todo va a girar
aquí.


Ahora
me encuentro en el sofá, revisando los wasaps que me han mandado mis
amigos deseándome unas felices fiestas. De repente, mi móvil suena
y sonrió al ver quién es.


—Buenos
días, Tata —digo nada más aceptar la llamada.


—Buenos
días, mi niña. ¿Cómo estáis?


—Bien,
los dos estamos bien, adaptándonos poco a poco a convivir juntos.


—¡Cuánto
me alegro, hija! Eso sí, ten paciencia con él, es un poco maniático
con algunas cosas.


—Sí,
ya lo he notado —respondo
con una sonrisa mientras recuerdo algunas anécdotas—.
Pero
tranquila, yo también tengo las mías.


—¡Vaya!
Pues paciencia para los dos —comenta
con una pequeña risa—. Te llamaba para saber qué vais a hacer en
Nochevieja.


—Si
te soy sincera,
no lo sé, tu nieto no me ha dicho nada todavía. ¿Y tú qué vas a
hacer, Tata?


—Nada,
hija, aquí sola como todos los años. Antes por lo menos lo pasaba
con Tomás, pero desde que murió… —Siento
cómo su tono se entristece y eso me duele.


—Tata,
¡pero eso no puede ser posible! ¿No tienes amigas para pasar la
noche con ellas?


—Sí,
claro que las tengo, pero no me apetece nada. No es lo mismo aquí
que en España, hija. Allí lo celebramos de otra manera; con
fiestas, bailes y cosas así. Aquí los alemanes son más fríos en
estas fechas.


—¡Qué
pena! 



—Pues
sí, mi niña, pero es lo que nos ha tocado vivir. Bueno, te dejo
para que sigas con tus cosas, solo llamé para saber cómo estabais y
conocer vuestros planes. Dale un beso a mi nieto de mi parte, y te
mando otro para ti.


—Se
lo daré, no te preocupes, te envío un beso enorme para ti y cuídate
mucho.


—Lo
haré, Cósima, lo haré. Adiós, hija.


—Adiós,
Tata.


Le
doy a finalizar la llamada y una gran pena me invade. Me viene la
imagen de la última Nochevieja con mis padres. Lo pasamos juntos
como siempre y nos comimos nuestras uvas al son de las campanadas,
desde la Puerta del Sol de Madrid, y cuando todo eso acabó, es
cuando salí con mis amigos para celebrarlo, pero no antes, como
hacen aquí.


Me
levanto del sofá y me dirijo hasta el despacho. Abro la puerta y lo
encuentro trabajando con su ordenador. A veces me pregunto qué es
exactamente lo que hace, ni que fuera un empresario revisando sus
cuentas.


—¿Molesto?


—Hola,
pequeña —saluda
levantando la vista por encima de su portátil—. Para nada, tú
nunca me molestas.


Me
acerco hasta él sonriendo y me siento sobre sus piernas. Él me da
un beso en la mejilla.


—¿Qué
haces? —pregunto
mirando hacia su ordenador, donde veo unas estadísticas.


—Revisando
las cuentas anuales de la empresa. —Me
giro y le miro a la cara.


—¿¡Cómo!?
¿Qué empresa?


—La
mía, cuál va a ser —contesta
mientras sonríe.


—¿Tienes
una empresa? No tenía ni idea —pregunto
sorprendida.


—¿No
lo sabías? —niego
con la cabeza—.
Te
lo explicaré: Hace aproximadamente diez años, me asocié con mis
hermanos, y juntos abrimos una empresa de distribución de productos
quirúrgicos y sanitarios de última generación.


—Vaya,
suena interesante.


—Sí,
nosotros suministramos a los hospitales de Alemania, Suiza, Países
Bajos, Austria, Italia y Polonia. Productos necesarios tanto para las
áreas quirúrgicas, quimioterapias, válvulas coronarias y demás. 



—¡Eso
es maravilloso! ¿Y puedes compaginar eso con tu carrera de piloto?
—Menuda
pregunta más tonta me digo nada más soltarlo por la boca.


—Como
ves, sí puedo y es compatible. Mis hermanos se dedican más a la
fabricación, traslados y envíos, y yo suelo hacer las
negociaciones, tarea que aprovecho muchas veces por mi trabajo en la
compañía aérea, pero la carga mayor es para ellos.


Me
viene a la memoria la primera vez que nos conocimos, cuando Johan me
dijo que su amigo estaba allí por negocios. Luego con el tiempo
pensé que se refería al Club, pero no a algo así.


—Entonces,
cuando nos vimos la primera vez, era por esto —inquiero,
señalando el ordenador.


—Sí,
cariño, fue por esto —responde
agarrándome por la cintura con uno de sus brazos.


—Eres
una caja de sorpresas. —Reconozco
mirando otra vez a la pantalla.


—No
más que tú, pequeña, y por lo visto somos compatibles en esto
también.


—¿Cómo
que compatibles? —No
sé exactamente a qué se refiere y vuelvo mi cara hacia él.


—Siempre
es bueno tener a una abogada en la familia, por si surge cualquier
problema —alega
guiñándome un ojo.


—¡Bueno!
Lo malo que no estoy muy puesta en estos asuntos y tampoco en las
leyes de aquí.


—Puede,
pero para eso vas a hacer el máster si no recuerdo mal.


—¡Uhmmm!
Se puede decir que sí.


Ya
me entró la curiosidad y eso no es bueno, porque soy muy maniática,
y si algo se me cruza, no paro hasta aprender todo sobre ello. 



—¿Ves
cómo estamos compenetrados?, más si cabe, por lo buena que eres en
tu profesión, y seguro que servirás de ayuda tanto a mis hermanos
como a mí.


—Espero
que no tengáis que requerir de mis servicios; soy muy cara —respondo
con una sonrisa.


—¿¡Ah,
sí!? No habrá problema con eso, te lo puedo pagar, tanto monetario
como en carne —suelta
y empiezo a reírme.


—Me
gusta el modo de pago, por mí no hay ningún problema —celebro
agarrando su cara y dándole un ligero beso—.
Bueno,
te dejo para que sigas con tus cosas.


—Si
quieres te puedes quedar y lo miramos juntos —dice
mientras me levanto de sus piernas.


—No,
esas son tus cosas —respondo,
caminando hasta la puerta—. Por cierto, ha llamado Floren.


—¿Y
qué quería? Menuda pregunta, seguro que saber si estás viva.
—Sonrío,
al igual que él a sus palabras.


—Más
o menos por eso. Herman, ¿sabías que tu abuela va a estar sola en
Nochevieja?


—No.
Desde hace muchos años no suelo preguntar sobre los planes que
tiene, ni ella ni los demás.


—¿Sabes?,
me ha dado mucha pena escuchar que lo pasará sola. Yo siempre estuve
con mis padres en estas fechas.


—¿No
estarás pensando que vayamos? —comenta
levantándose y dirigiéndose hacia mí—. Tengo otros planes para
nosotros, y en ellos no entra ir a casa de la abuela.


—¡Uhmmm!




—Pequeña,
no me hagas esto.


—Va
a estar sola —murmuro,
mirándole a los ojos—,
y
seguro que sin sus uvas. 



—¡Joder!
Hablaré con mi madre para que se la lleve con ella y lo pasen junto
a mi padre y sus planes. —Hago
un mohín con la boca—.
¡Por
Dios! Voy a matar a mi abuela —comenta
sacándose la mano del bolsillo de los jeans y llevándosela a la
cabeza.


—Anda,
si no es para tanto. Si quieres, hacemos como en España. 



—¿Y
qué hacéis allí? 



—Bueno,
no todo el mundo, pero si la mayoría —puntualizo—.
En este caso, los dos podríamos cenar con ella, ver las campanadas
en el televisor vía satélite, comer las uvas y cuando todo eso
acabe, venirnos e ir donde quieras. ¿Qué te parece?


—¡¡¡Mal!!!
 —responde
negando con la cabeza a la vez que mira hacia el techo. 



—Por
favor, por favor —ruego,
sujetándolo por la camisa.


—¡Pufff!
—Resopla
y fija los ojos en mí—.
Está
bien, cenaremos y todo lo demás, pero no nos quedaremos a dormir
allí. ¿¡De acuerdo!?


—¡¡¡Sí,
sííí. Gracias!!! —Me
abrazo a él esbozando una gran sonrisa—.
Voy
a llamarla ahora mismo —confieso
más feliz que una perdiz.


—Eres
increíble, mi vida. —Me suelto del abrazo y le doy un ligero beso.
Si es que a veces mi hombre de las cavernas es un amor.


—Te
quiero. Me voy a decírselo ahora mismo. Tú sigue con tus asuntos.
—Le
indico, y entusiasmada salgo de su despacho.


Me
viene una idea loca a la cabeza, solo espero que se pueda hacer, y lo
más importante, que salga bien, y si es así, seguro que lo
pasaremos genial como en Nochebuena, y que Herman no se moleste,
porque todavía no le he cogido el hilo, como a mi padre, a Don Jaime
y a Eugenio; no obstante, espero no tardar en hacerlo y conocerlo lo
suficiente para saber de qué pie cojea.


Ha
pasado algo más de una hora y todo está listo, y me alegra que sea
así. Menuda sorpresa se va a llevar mi Tata —sonrió
mientras lo pienso—.
Seguro que no lo olvidará en toda su vida. Ahora solamente me falta
llamarla e ir de compras, porque yo me encargaré de todo, pese a que
a ciertas personas no les gustase que yo lo hiciera. Saco el móvil
del bolsillo trasero de mis pantalones y marco el número de teléfono
de mi madrina.


Un
tono, dos tonos, tr…


—Mi
niña, ¿ocurre algo?


—No,
Tata. —Madre
mía, esta mujer siempre se pone en lo peor—.
Te llamaba para decirte que Herman y yo vamos a ir en Nochevieja a tu
casa a cenar y comer las uvas como en España.


—¿¡En
serio!? ¿¡Y mi nieto está conforme con eso!?


—¡Sí!
Claro que lo está —comento
y sonrío tan solo al oírla.


—Conociéndole,
seguramente no le ha gustado mucho a mi muchacho.


—No
te voy a mentir, ha costado un poquito convencerlo, ya sabes, una de
cal y otra de arena.


—¡Ja,
ja, ja! Me lo imagino, hija. Eres increíble.


—¡Vaya!
Eso mismo me ha dicho él, está visto que ciertas expresiones vienen
de herencia, y naturalmente, española —respondo
riéndome.


Hablamos
por algo más de un cuarto de hora, eso sí, ella es como su nieto.
Una de cal y otra de arena, y no me he podido negar a que haga el
postre. Por supuesto, le he pedido que haga bastante, alegando que
soy muy golosa y quiero traerme las sobras del postre.


Ahora
me encuentro mandando los últimos requisitos de mi matricula y parte
del importe que cuesta mi máster. Herman, después de comer, volvió
al despacho para terminar de hacer sus cosas y yo centrarme en las
mías.


—Estoy
pensando en añadir un escritorio más en el despacho, y con ello
poder estar juntos cuando trabajemos. —Levanto
la vista del ordenador y observo a mi novio mientras bebe agua.


—No
hace falta, yo me apaño muy bien aquí. De verdad, no lo necesito
—contesto
mientras se dirige hacia mí.


Atrapa
una silla y se pone a mi lado, mirando mi ordenador.


—¿Qué
estás haciendo?


—Enviando
unos datos que me han pedido, y pagando parte del máster a la
Universidad. Con ello ya me puedo considerar universitaria.


—Entonces…
¿Ya podré decir que mi novia es universitaria? —Vuelvo
la cabeza hacia él y me guiña un ojo, gesto que sonrío.


—Sí,
podrás decirlo, aunque no sé si eso te convendrá por tu fama
—contesto
enseñándole la lengua.


—¿Mi
fama? No lo entiendo —dice
mirándome con intriga.


—La
mayoría de los estudiantes no pasan de los veinticinco o veintiséis
años.


—¿Y
eso que tiene que ver conmigo? —Le
sonrío, está visto que no ha pillado la broma. Me muerdo el labio
inferior para no estallar en una gran carcajada.


—Herman,
¿recuerdas lo que te dijo Johan cuando se enteró que habíamos sido
novios de pequeños? —Observo
que medita mis palabras y abre la boca de asombro.


¡Dios!
Me levanto y salgo corriendo.


—¡Cósimaaa!
Te vas a enterar. —Se
incorpora tan deprisa que tira la silla y sale corriendo detrás de
mí.


Parecemos
dos niños pequeños jugueteando por el gran salón, supongo que como
cuando éramos niños. Lástima que yo no lo recuerde como él.


—¡Suéltame!
—grito
mientras me agarra por detrás y no paro de reírme.


—¡Esta
vez vas a saber quién soy! Te dije que no corrieras porque la
próxima vez sería peor.


Me
lleva hasta el sofá. Intento escaparme de él, pero es imposible, es
mucho más grande y fuerte que yo. Se sienta y me coloca tumbada boca
abajo sobre sus rodillas.


No
se le ocurrirá hacer lo que estoy pensando.


—Herman,
no te atrevas a hacerlo. —Ya
no me río, posa su brazo sobre mi espalda para inmovilizarme,
mientras que, con su otra mano me baja un poco las mallas.


—Así
aprenderás que no tienes que escapar de mí, y mucho menos a que
insinúes esas cosas.


—Que
era una broma. ¡Ay, Dios! —exclamo
cuando recibo la primera palmada—. ¡Paraaa!


—No.


¿Qué
le está pasando a mi cuerpo? Mi pobre culo está recibiendo unos
cuantos azotes, y tanto mi conducto fibromuscular interno, como mis
bustos se están alterando. 



¡Que
no! ¡Que no! Yo no soy masoquista… ¡Ay, Señor!, ¡que no me va a
mi ese rollo!


Han
sido en total cinco azotes. Ahora me levanta y me tumba sobre el sofá
para ponerse encima de mí.


—Espero
que hayas aprendido la lección —declara
esbozando una sonrisa mientras que, con sus manos, levanta mis brazos
por encima de mi cabeza.


—¡Eres
un bruto! Era una broma, jolines.


—¿Bruto?
Pues yo no he notado que lo fuera; yo he escuchado otra cosa más
deliciosa
—dice
el muy idiota sonriendo.


¿Escuchado?




—Pues
has oído mal. ¿No habrá sido fruto de tu imaginación o de tu
subconsciente pervertido?


—¿Segura?
Espera, voy a comprobarlo —responde
mientras me mira de manera pícara. 



Quita
una de sus manos de mis muñecas y la baja hasta mis leggins. 



«S.O.S.»




—Vale,
vale, lo admito, me has puesto cachonda; pero ya. —No
hace caso a mis palabras y se adentra tocando mi monte de Venus,
sobre mi hendidura—. Para, por favor. No podemos estar todos los
días follando como conejos.


Saca
la mano de debajo de mis pantalones y suelta mis muñecas mientras se
ríe a carcajadas.


—Pequeña,
definitivamente eres la mujer de mi vida —afirma
secándose las lágrimas que corren por sus mejillas.


—Y
tú un hombre de las cavernas, y que sea la últi… —No
termino la frase cuando se inclina sobre mí y con su boca se aferra
a la mía.


Aparta
sus labios y frota su nariz contra la mía, sin dejar de mirarnos.


—¿Ahora
te has convertido en gnomo? —pregunto
mientras sonrío.


—¿Cómo?
—Me
mira extrañado y se incorpora poniéndose a horcajadas de nuevo,
sobre mí.


—¿Tú
nunca has visto los dibujos animados de David el Gnomo? —niega
con un movimiento de cabeza. 



—¿Quién
es ese?


—Vaya,
entonces es que no has tenido mucha infancia.


—Te
tengo que recordar que mi infancia se fue contigo.


—¡Touché!
Pues vamos a tener que poner remedio a eso. Un día de estos vamos a
ver todos los capítulos de David el Gnomo, y volveremos a esa época
y lo conoces. ¿Qué te parece?


—¡Ja,
ja, ja!, mi vida, eres insuperable. Vale, acepto ver contigo esos
dibujos. 



—Genial,
ahora, si no te importa, podrías levantarte, casi no siento las
piernas con tu peso.


Se
levanta rápidamente y yo me incorporo, quedando sentada mientras me
masajeo un poco para que fluya el riego sanguíneo.


—¿Te
apetece salir a cenar fuera? Conozco un sitio magnífico para
hacerlo; así aprovechas para conocer un poco más de Frankfurt.


—Ya
era hora, pensaba que no me ibas a enseñar más que esta torre
acristalada y ultramoderna.


—¡Ja,
ja, ja! Anda, vete a cambiar de ropa, mientras yo hago la reserva.


Me
marcho hasta donde tengo mi ropa, y una duda me viene a la cabeza.
Voy a buscarle.


—Herman.


—Dime
—contesta apartando su móvil de la oreja y cubriendo el altavoz
con la mano.


—¿Tengo
que ir en plan pija o…?


—¿Pija?


—Pija
es como muy, muy elegante, ¿o me visto normal? —Veo
que sonríe y me encanta cuando está así.


—Normal,
cariño.


—Vale,
pues una de normal para el caballero.


Oigo
cómo se carcajea de nuevo e intenta hablar mientras voy para la
habitación. Cuando llego, empiezo a visualizar la ropa que tengo; me
decanto por una blusa blanca con corte en V y manga francesa, un
pantalón negro tipo Capri y unos zapatos del mismo tono. Dejo
estirado todo encima de la cama y voy a darme una pequeña ducha;
esta vez, decido ir al baño donde tengo mis cosas.


—Cósima,
¿dónde estás? —Escucho
que me llama cuando estoy saliendo de la ducha.


—Estoy
en el otro cuarto
—respondo.


Cuando
voy a salir del baño, veo que entra en la habitación con el ceño
algo fruncido. ¡Ya estamos otra vez con la misma historia! 



—Antes
de que digas nada —hablo
haciendo una señal de stop—, me he duchado aquí para ir más
rápida y estar lista cuanto antes. Por lo tanto, deja esa cara de
cavernícola y vete a vestir; no voy a estar esperando eternamente.
—Levanta
su mano a modo de resignación y se marcha negando con la cabeza.


«Punto
para mí», digo mentalmente.


Ya
estoy lista, me doy los últimos retoques al maquillaje antes de
cruzar la puerta; recojo mi bolso y el abrigo y salgo de la
habitación. Cuando llego al salón, no lo veo por lo que deduzco que
todavía se está arreglando. Me dispongo a recoger mi móvil de la
mesa auxiliar para introducirlo en el bolso. Su teléfono empieza a
sonar y miro de reojo para ver quién es; la sangre se me hiela. Es
Cecania, su gran amiga de juego. Me aparto y me voy hasta la cocina,
necesito beber algo.


—Pequeña,
¿qué estás bebiendo?


—Vino
—contesto
levantando la copa—. ¿Hay algún problema porque lo haga?


—No,
para nada, solo que me ha sorprendido.


—Por
cierto, cariño, te acaba de sonar el móvil —digo
señalándolo con la copa y le doy un nuevo trago al vino mientras
analizo su reacción cuando lo mira.


—Vámonos
o llegaremos tarde —comenta
dando un suspiro mientras se guarda el móvil en el bolsillo del
pantalón.


—¿Ocurre
algo? 



—No,
para nada, ni tampoco nadie que merezca ser contestado.


«Muy
buena respuesta, me has convencido, cariño», opino para mis
adentros.


—Bien,
pues marchémonos que ya estoy empezando a tener hambre —comento
mientras me pongo el abrigo.


Aprieta
el interruptor del ascensor y me agarra por la cintura. Cuando se
abren las puertas nos introducimos.


—Herman.


—Dime.


—Me
tienes que decir cómo va el ascensor y todo lo demás.


—De
acuerdo, le comunicaré al administrador del edificio que te haga una
copia de todo y mañana te lo explico.


—Bien
y otra cosa. ¿Cuántas plazas tienes de garaje?


—Dos,
¿por qué?


—Es
por saberlo. Voy a pedir que manden mi coche, porque no pienso pagar
por el alquiler de un vehículo durante siete meses.


—No
hace falta que pidas tu coche, ni que alquiles uno. —Le
miro extrañada cuando se abren las puertas de nuevo—. Ven. —Me
toma de la mano y me lleva por la zona del parking del edificio—.
Estos son mis coches, puedes usar el que quieras. 



Ante
mí se encuentran dos coches. El primero lo conozco muy bien, es el
que siempre le he visto usar, un BMW8 Coupé de color negro, y que yo
misma he conducido; el otro, por el símbolo que tiene en la parte
delantera sé que es un Mercedes—Benz
de color plateado, mucho más pequeño que el BMW.


—Utilizaré
el Mercedes por ahora, aunque no descarto traer mi pequeño Seat
León.


—Como
quieras, pero me parece absurdo que traigas el tuyo cuando hay dos
aquí. ¿Y qué coche piensas usar cuando tengas que ir a Madrid por
algún motivo?


—Muy
buena apreciación, en eso no había pensado, porque no voy a estar
llevándolo y trayéndolo cada vez que lo necesite. Gracias.


—No
tienes que dármelas; venga, sube.


La
luna está llena y brillante iluminando la fría noche de enero. Miro
explorando el camino delante de nosotros, tengo que familiarizarme
cuanto antes con esta ciudad o será un caos total. Aparca y sale
para ayudarme a salir del coche.


—Pequeña,
mira, esta es la zona de Hauptwache, es de los mejores barrios de
Frankfurt, y además, de los más turísticos de la ciudad, y está
muy cerca de la casa de Goethe. ¿Sabes quién es?


—No
tengo ni idea, ilústrame.


—¡Ja,
ja, ja!, es un escritor nacido aquí, en Frankfurt, del siglo
dieciocho, y por lo visto, muy bueno. Te traeré para que veas la
casa.


—Genial.
Me la apuntaré en mi mega agenda de visitas —comento
sonriendo.


Él
hace lo mismo y empezamos a caminar.


Por
fin llegamos al restaurante. Cuando entramos me asombro al ver que no
es muy grande; sin embargo, tiene una decoración preciosa, parece
como si estuviéramos en una galería de arte.


—Bienvenido
al Medici, Señor Richter.


—Muchas
gracias, Kerstin.


—Acompáñenme,
por favor. —Hacemos
lo que dice la camarera agarrados de la mano—. Siento no poder
proporcionarle la mesa que siempre suele usar, ya la tenía reservada
cuando me llamó —dice
con un mohín de pena mientras nos indica la mesa.


—Tranquila,
Kerstin, esta nos parece bien a mi novia y a mí.


—Gracias,
señor. Ahora mismo les traigo la carta. ¿Le sirvo el vino de
siempre?


—Sí,
naturalmente. Kerstin, recuerda, un Château Sociando Mallet cosecha
del 2000 —solicita
retirando la silla para que me siente.


—¡No
sabía que eras un experto en vinos! —comento
a la vez que me siento.


—No
lo soy, solo que cada vez que vengo aquí me gusta tomarme ese. Soy
de ideas fijas.


—Ni
que lo jures —reitero
esbozando una sonrisa.


La
camarera trae dos carpetas con la carta, una para cada uno.


—Como
tú —responde
sonriendo, mientras yo asiento.


—¿Sueles
frecuentar mucho este lugar para comer? —pregunto
para desviar el tema, a la vez que observo la carta. 



—Se
puede decir que si, sobre todo cuando tengo que hablar
con mis hermanos de temas sin mucha importancia de la compañía. 



—¡Estupendo!




—¿Ya
sabes lo que vas a pedir?


—Sí,
de primero pediré una ensalada de rúcula, piñones y queso
parmesano; de segundo, solomillo de bacalao con espinacas salteadas y
puré de patatas con lima. De postre, queque de chocolate con sorbete
de mandarina —respondo mientras deposito la carta encima de la
mesa—. ¿Y tú?


—Buena
elección. Yo, de primero pediré risotto de espárragos con jamón
de Parma, y de segundo plato, filete de ternera con salsa de vino de
Oporto, cebolla roja confitada, patatas gratinadas y ensalada. De
postre, crème brûlée con ron y vainilla.


—¿No
es mucha comida para una cena? —comento asombrada por todo lo que
ha pedido.


—Cariño,
este restaurante se caracteriza porque, aparte de ser comida europea,
tiene un toque de fusión.


Cuando
llega la camarera con el vino, le indicamos lo que queremos cenar, lo
anota y se marcha.


La
velada está siendo de lo más entretenida y no paramos de reírnos.
Tengo que reconocer que este Herman me tiene totalmente enamorada,
nada que ver al que me encontré después de tantos años en Madrid. 



—Perdón…
¿Cósima? —Levanto
la vista hacia quien me llama.




—Sí.
—Fijo
mis ojos en su cara e intento recordar de qué lo conozco, porque me
suena de algo.


—Veo
que no te acuerdas de mí. Mi nombre es Matthias.


¿¡Matthias,
Matthias!? 



—¡Claro,
perdona!, ya sé quién eres, fuiste el que me ayudó con una de mis
maletas en el aeropuerto —comento
extendiendo la mano para saludarlo, porque aquí no se dan dos besos
y un abrazo como en España.


—¡Exactamente!
—responde
haciendo el mismo gesto—.
¿Qué
tal te van las cosas por aquí?


—Muy
bien, gracias —contesto
mostrando una sonrisa—.
Disculpa,
te presento a mi novio, Herman. —Qué
raro me ha sonado eso de novio, siempre se lo he oído decir a él,
pero decirlo yo ha sido distinto—. Herman, este es Matthias, él me
ayudó, como has oído, cuando vine aquí para instalarme.


—Un
placer, Matthias, y gracias por ayudar a mi novia —dice
extendiendo su mano. 



—Lo
mismo digo, Herman, nada qué agradecer, para mí fue un honor
auxiliarla.
—Veo
cómo juntan las manos y creo apreciar que no es un simple y cordial
apretón de manos.


—Matthias,
¿qué te trae por aquí? —pregunto
para romper el hielo que se ha formado a nuestro alrededor. 



Se
sueltan las manos y miro a ese hombre esbozando una leve sonrisa. Eso
sí, sin dejar de observar de reojo a mi chico, que me mira con el
ceño ligeramente apretado.


—He
venido a cenar con unos amigos —contesta
mostrando una delgada sonrisa—,
y
de paso a celebrar mi nuevo puesto de trabajo.


—Enhorabuena
por tu nuevo empleo. Deseo que te vaya bien.


—Gracias.
Os dejo, debo volver con mis colegas. Espero verte pronto de nuevo,
Cósima y ha sido un placer.


—Ya
nos veremos. Adiós, Matthias. Hasta la próxima —respondo
con toda naturalidad.


Veo
cómo se marcha y se sienta en una mesa donde habrá,
aproximadamente, doce personas. De repente, se gira y nuestras
miradas se juntan y la aparto rápidamente.


—¡Vaya!
—exclama
Herman. 



Dirijo
la mirada hacia él y observo que tiene los brazos cruzados, y una
cara de molestia.


—¿Qué?
—indago
colocando toda mi espalda sobre el respaldo de la silla.


—Ese
tío está interesado en ti.


—No
digas tonterías, solo ha sido cortés. 



—Y
tú tampoco te has mostrado indiferente —manifiesta
deshaciendo sus brazos cruzados e inclinándose hacia mí.


—Haré
que no he escuchado tu estúpido comentario con respecto a mí
—respondo
y empiezo a comer de nuevo.


¡Señor,
dame paciencia con él!


El
silencio se cierne entre nosotros. Una velada que estaba siendo
perfecta se ha estropeado por su estúpida desconfianza. No voy a
negar que Matthias es un hombre atractivo; tengo ojos en la cara,
pero no por ello me voy a liar con él. 



—Herman,
cuando quieras puedes pedir la cuenta —comento
nada más terminar el postre—.
Tengo
ganas de llegar a casa y dormir.


Levanta
la mano para llamar a la camarera y que nos traiga la cuenta de la
cena. Mientras tanto, cojo mi bolso para pagar.


—¿Qué
haces? 



—Esta
maravillosa cena la pago yo —respondo
con ironía. 



—Esta
cena la sufraga la empresa, por lo tanto, guarda el monedero.


—¿La
empresa? ¡Estás de broma! —respondo
de mala gana—.
Lo
siento, pero va a ser que no. Está cena es privada, no de negocios.
¿Acaso la consideras así? —alego
dejando mi monedero sobre la mesa y me cruzo de brazos evidentemente
mosqueada.


—Señor
Richter, espero que la cena haya sido de su agrado —dice
Kerstin mirándole solo a él.


—Kerstin,
¿te importaría traernos la cuenta?, y claro que sí, todo ha sido
del agrado del señor y de mí —hablo
para que se dé cuenta que no solo él está en la mesa—.
Por
cierto, traiga el datáfono también, por favor; voy a pagar con
tarjeta de crédito.


—Claro,
señorita, y me alegro que le haya gustado. Ahora mismo les traigo la
cuenta.


La
camarera se marcha y veo que Herman, sorprendido por mi reacción,
levanta la ceja. Pero no digo nada. Igual que no me ha gustado su
comentario, yo no pienso hacer ninguno al respecto de que esa mesera
se lo comía con los ojos. 



—¿Te
has quedado a gusto ya?


—En
cuanto pague la cuenta, no sabrás cuánto.


Cuando
llega Kerstin, posa la cuenta sobre la mesa, la miro y le doy la
tarjeta de crédito que pasa por el datáfono. 



—¿Les
puedo ofrecer una copa? Cortesía de la casa.


—Te
lo agradezco, pero no quiero nada más. Aunque seguro que el señor
Richter no tendrá problemas de tomarla.


—Cósima…


—Muy
amable, Kerstin —comento
mientras arrebato mi tarjeta de su mano—.
Si
me disculpáis, voy al aseo.


Me
levanto de la silla. Herman hace el amago de que va a ponerse de pie
y le hago un gesto de que se quede dónde está.


Cojo
mi bolso que está colocado en el respaldo de la silla y me encamino
hacia el baño. Paso por la mesa que está sentado Matthias y arqueo
ligeramente mis labios, dibujando una pequeña sonrisa.


Entro
en el baño y me introduzco en uno de los habitáculos. Percibo cómo
se abren otros cerca de mí. De repente, empiezo a escuchar
cuchicheos.


—Megan,
¿has visto a Herman? 



—Sí,
y como siempre acompañado. ¡Ya lo conoces, Stella!


—¡Claro
que lo conozco!, pero lo raro es lo que me ha dicho Carla.


—¿Qué
te ha dicho? —Agudizo
el oído para escuchar atentamente lo que se va a decir.


—Que
es su novia. Megan, él nunca ha puesto ese título a ninguna de sus
amigas.


—¿En
serio? Eso tengo que escucharlo de su boca, porque no me lo creo. No
dudo de la palabra de Carla, que conste.


—Según
ella, se lo oyó decir a Kristel cuando entró con esa mujer en el
restaurante.


—Pues
yo no me quedo con la duda. Ahora mismo me planto en su mesa y se lo
pregunto. Me importa bien poco que esté acompañado con “su
novia”. ¿Te imaginas que por culpa de esa supuesta novia no vuelva
al Club swinger y no podamos disfrutar más de su cuerpo?


Vaya,
vaya… Unas amiguitas nuevas.


—¡Ah,
no! Eso sí que no puede ser. 



—Entonces
tenemos que ir y enterarnos de quién es en verdad esa mujer.


En
cuanto escucho la puerta del baño cerrarse, abandono el cubículo y
me marcho del aseo. Porque, ¡madre mía! De lo que se entera una en
el servicio, y me doy prisa porque eso no me lo quiero perder.


Cuando
llego al salón del restaurante diviso a dos mujeres hablando con
Herman, y sin pensármelo dos veces me dirijo hacia donde están los
tres.


—Hola
—saludo
mientras me siento en mi silla.


—Cósima
te presento a…


—Megan
y Stella, ya lo sé, cariño. Mucho gusto —digo
estirando mi brazo para saludarlas con la mano; ellas hacen el mismo
gesto.


Veo
que todos se han quedado con la boca abierta, inclusive Herman, y me
hace gracia.


—¿Quién
es Stella y quién Megan? —pregunto
sin dejar de mirarlas, con esos vestidos tan provocadores que parecen
que van a ir al Club directamente.


—Mmmm,
ella es Stella y yo soy Megan —responde
sorprendida, señalando a su amiga con el dedo, otra que viste y
calza.


—Muy
bien, lo dicho, encantada y más de poneros cara. Por cierto, no os
preocupéis, seguro que “mi novio”. —Recalco
la palabra novio para que les quede tan claro como el agua—,
volverá
al Club; mejor dicho, iremos los dos, ya que ambos tenemos los mismos
gustos sexuales.


—Cósima,
creo que te estás pasando de la raya —protesta
Herman.


—No,
cariño. Es lo que han dicho en el baño, yo simplemente estoy
aclarando sus preguntas, esas que te iban a hacer a ti. ¿A que sí,
chicas? 



Las
miro y su color de cara ha cambiado a blanco nuclear; mientras tanto,
la bruja que vive dentro de mí brinca de júbilo.


—Nos
tenemos que ir. Ha sido un placer conocerte, Cósima. Adiós. Nos
vemos, Herman —dice
Megan agarrando a su amiga que sigue bloqueada y se marchan de
nuestra mesa. 



—¡Chicas!
—grito
y ellas se giran al escucharme—,
se
lo podéis contar también a Carla; seguro que también le interesa.


En
cuanto se marchan, me pongo a reír. Ha sido superdivertida la
escena. Miro a mi adorado novio, que sigue perplejo ante lo que acaba
de ocurrir.


—¿Algún
problema, amorcito? —pregunto
con ironía sin dejar de reírme.


—¿¡Te
has divertido!?


—¡Claro
que sí! ¿Tú no? —inquiero
apoyando mis codos en la mesa y mirándole fijamente a la cara—.
Porque
sería una verdadera pena que no fuera así.


—¡Marchémonos!
¡Creo que el vino se te ha subido a la cabeza!


—No,
cariño, no se me ha subido nada y te recuerdo que solo he bebido una
copa y tú tres. Por cierto, Herman, ¿ves la diferencia entre un
caso y otro? Tú ves lobos donde no los hay, y yo veo lobas donde sí
las hay. Espero que la próxima vez, antes de juzgar, pienses lo que
vas a decir —comento
más chula que un ocho.


Tengo
que reconocer que aunque estaba algo cabreada por la actitud de
Herman, con respecto a Matthias y su estúpido comentario, acabamos
haciendo el amor nada más llegar a casa como solo a los dos nos
gusta.







Capítulo
veintinueve








Hoy
me he levantado temprano. He decidido que, en vez de ir a comprar la
cena de Nochevieja, y pasarme todo el día guisando en la cocina
—cosa
que me encanta—,
he
determinado que voy a pedir que nos la hagan. Sé que voy a gastar
una fortuna en ello, pero creo que merece la pena para empezar el año
con buen pie. Abro mi portátil y empiezo la búsqueda de lugares
dónde pedirla. Al final, encuentro un restaurante español que sirve
comida a domicilio. ¡Menos mal que a los germanos no les ha dado por
pedirla igual que yo! Tras pedirle a Manolo —dueño
del restaurante—,
lo
que quiero, incluidas las uvas —esas
no pueden faltar—,
me
voy a la ducha.


—Buenos
días, cariño —saluda
Herman mientras se introduce conmigo—.
Te
has levantado
pronto, ¿no?


—Buenos
días, Herman —respondo mientras le doy un ligero beso en sus
labios—. Tenía que hacer unas cosas temprano.


—¿El
qué? —pregunta agarrándome por la cintura mientras me atrae hasta
él.


—Eres
un cotilla —respondo levantando los brazos hasta su cuello.


—Ya
sabes, pequeña, que todo lo que concierne a ti quiero saberlo —niego
con la cabeza.


Me
lleva hasta la pared de la ducha, mientras una lluvia de agua cae
sobre nuestros cuerpos. Me come la boca y baja una de sus manos a mi
desnudo vestíbulo vulvar, haciendo que gima con el simple contacto.


—Dímelo,
cariño.


—No…
¡Uhmmm!


Acelera
los movimientos y gimo con más profundidad.


—Si
no me lo cuentas, recibirás un castigo. —Ahora mismo me da igual
esa advertencia, solo quiero que siga con lo que está haciendo.


—No
—susurro a punto de llegar a un gran orgasmo. 



De
sopetón, cesa los movimientos ante mi hinchado clítoris. Sin saber
qué ha ocurrido, por unos segundos abro los ojos. Allí están los
suyos, lujuriosos, mirándome.


—¿Qué
ocurre? —pregunto con el corazón a mil.


—¿Qué
has estado haciendo desde tan temprano?


—¿Quééé?
No me jodas que me has calentado para luego dejarme así solo para
sonsacarme qué he estado haciendo—. Un cabreo enorme empieza a
invadirme.


—Sí
—responde.


—¡¡¡Vete
a la mierda!!! —increpo, apartándome de él.


Intenta
atraparme mientras se ríe y yo me muevo como una lagartija,
dejándolo en la ducha. Cojo el albornoz y me lo pongo tan rápido
como puedo para alejarme de allí. En cuanto salgo de “su
dormitorio”, me dirijo al mío, que es donde tengo todas mis cosas.


Este
estúpido no me conoce, se va a enterar.


Pillo
unos vaqueros, un jersey de cuello alto y me adentro a mi baño para
secarme y peinarme el cabello.


Toc,
toc…


—¡Déjame
en paz, Herman!


—Venga,
pequeña, que no es para tanto. 



¿¡Que
no es para tanto!?


Mejor
guardo silencio, no pienso darle coba a este gilipollas. Mientras
tanto, él sigue haciendo un monólogo y yo me mantengo en mis trece
de cerrar el pico. Cuando siento que se ha cansado de hablar y ha
abandonado la habitación, salgo del baño. Abro mi portátil y
decido visitar la página de Amazon, debo comprar unos libros para mi
máster, que fijo que necesitaré, como los códigos civil y penal de
Alemania. Tengo varias nociones de ello, debido a mi convalidación,
pero supongo que en estos años muchas cosas han cambiado.


De
repente, la puerta se abre. Como sé quién es, ni me molesto es
apartar la vista de mi ordenador. 



—Pequeña,
lo siento. —Una mierda que lo siente—. Se me fue de las manos la
situación.


—Lárgate
y no empeores las cosas —comento mientras abro el Facebook.


—Siempre
dices que las cosas las tenemos que hablar, y creo que es el momento.
—Levanto la vista del ordenador, y ahí me lo encuentro, frente a
mi cama, con las manos en los bolsillos, como un puñetero corderito.


Este
piensa que soy igual de estúpida que él.


—Vale,
habla, y luego te largas.


—Cósima,
de verdad que no pensaba que te fueras a molestar tanto, y mucho
menos la reacción que has tenido.


—Pues
ya ves que sí me ha molestado. Has jugado sucio usando el sexo como
arte para sacarme las cosas, y realmente me ha parecido vejatorio.


—Pequeña…


—No
se te ocurra acercarte a mí —respondo nada más ver las
intenciones de subirse a la cama donde estoy.


—Pero…


—Ni,
pero, ni leches, ahora mismo sales de aquí. 



—No
hemos terminado de hablar.


—¡Claro
que lo hemos hecho!, tú has expuesto tu punto de vista y yo el mío.
Problema resuelto.


—¡No
hemos resuelto nada! Tú sigues enfadada, sin darme una oportunidad a
solucionarlo.


—¿Qué
quieres, resolverlo con sexo? ¿Eso es lo que quieres? Pues no,
guapete.


—Yo
no lo quiero solventar con sexo —responde cruzando los brazos junto
a su pecho, mientras él frunce el ceño.


¡Toma
ya! Ahora el indignado es él.


—Lárgate,
Herman, será lo mejor.


Por
fin me hace caso y se marcha, no sin antes dejar su huella —un
portazo— que hace que tiemble toda la habitación.


Al
cabo de dos horas, me encuentro más calmada, pero no olvido lo que
ha hecho. Salgo de la habitación y no lo veo en el salón, supongo
que está en su despacho. Me marcho hasta la cocina y cojo una
Coca-Cola. Mientras bebo, miro a mi alrededor y me doy cuenta que en
los días que llevo aquí no hemos limpiado el apartamento y suspiro.
Dejo
el
refresco sobre la barra americana.


«Venga,
Cósima, a la faena, dicen que en algunas ocasiones la limpieza
desestresa, espero que sea así», pienso para mis adentros.


Veo
una pequeña puerta en un lateral de la cocina, supongo que allí
estarán las cosas de la limpieza. La abro y, efectivamente, está
todo lo necesario. Saco la escoba, la mopa y el recogedor y me doy
cuenta que hay ropa en una percha. La descuelgo y la tomo para verla
mejor fuera de ahí. ¡Es ropa de mujer!


—¿Qué
haces? 



¡Joder,
qué susto!


Me
llevo la mano al corazón mientras me vuelvo para ver la cara de
quien habla a mi espalda.


—Iba
a limpiar —respondo señalando los accesorios de limpieza—, y he
encontrado esto.


—No
tienes que limpiar nada, de eso se encarga la señora Bahum —dice
en tanto pasa por mi lado, arrebatándome la ropa que he encontrado y
guardando las cosas de nuevo en el armario.


—Ya
decía yo que todo esto no lo podías limpiar tú solito —expreso
con ironía.


 Cojo
mi refresco y me marcho hasta el salón. Me siento en uno de los
mullidos sofás blancos que tiene la estancia.


—¿Cuántos
días a la semana viene la tal señora Bahum? Lo pregunto para no
llevarme una sorpresa al levantarme y encontrármela.


—Viene
de lunes a viernes de siete de la mañana a cuatro de la tarde. ¿Algo
más? —manifiesta con las manos metidas en sus perfectos vaqueros.


—Creo
que no, ¿o sí? Te lo pregunto por si tengo que saber algo más.


—Han
traído tu tarjeta y la llave del ascensor, espera que te los traigo.


Veo
cómo se marcha hasta su despacho, dejo el refresco sobre la mesa y
cojo mi teléfono móvil. Observo que tengo varias llamadas perdidas
de Conchi. Me asusto y la marco a la velocidad de un rayo.


—Hola,
nena. 



—Hola,
Conchi, ¿ocurre algo?


—Sí
y no —dice riéndose.


—¿¡Cómo
que sí y no!? Aclárate.


—He
tenido una gran movida con Paco —confiesa.


—¿¡Qué
quiere ahora ese gilipollas!? —pregunto.


Veo
a Herman venir con algo en una de sus manos, le hago una pausa en la
conversación para decirle con quién estoy hablando y asiente. Le
indico que puede quedarse mientras le señalo con el dedo el sofá.


—No
me quería dar la autorización para irme a París con las niñas.


—¿A
París con las niñas? ¿Cuándo? —pregunto sorprendida. Miro a
Herman y lo veo con una ligera sonrisa.


Este
por qué sonríe ahora.


—Déjame
hablar y te lo explico. Johan me ha propuesto pasar, desde Nochevieja
hasta Reyes, con las niñas en Disneyland. ¿¡A que es genial!?


—¡No
me digas! Eso es fantástico.


—Sí,
lo malo es que Paco no me daba la autorización para sacar a las
niñas fuera de España.


—¡Será
cabrón! ¿Has hablado con tu abogado?


—Sí,
pero he optado por llevar a cabo algo que no había pensado hacer.


—¿Qué
has hecho? Conchi, no hagas ninguna tontería —declaro llevándome
una de las manos a la frente—. Espero que tu abogado te haya dicho
que, sin ese permiso, no puedes llevarlas, o te buscarás un buen
lio.


—Tranquila,
ya lo arreglé y ha firmado las autorizaciones.


—¿Ah,
sí? ¿Qué hiciste?


—Nada,
solo algo de chantaje —confiesa, riéndose—. De algo me tiene que
servir que mi padre y mi hermano trabajen en el mismo sitio que él.


—¡La
madre que te pario! No me lo puedo creer. ¿Dónde está mi
hermanita?, porque tú no lo eres.


Las
dos empezamos a reír. Miro hacia Herman, que levanta los hombros en
señal de a mí “no me digas nada”, mientras sonríe.


¡Él
sabía todo esto!


—Cósima,
te prometo que soy yo. No sabes lo bien que me está sentando el
divorcio.


—Ya
veo, ya veo.


—Te
tengo que dejar porque Johan está bañando a las niñas y no quiero
que esté solo. Es un amor de hombre. Te quiero.


—Yo
también te quiero. Un beso.


—Otro
de vuelta —responde y cuelgo la llamada.


Dejo
el móvil sobre la mesa y me siento en posición india en el sofá.


—¿Tú
sabías que Johan le había propuesto a Conchi ir con las niñas a
Disneyland?


—Sí
—contesta, sentándose enfrente de mí—. ¿No te parece bien?


—Me
parece fenomenal. Ella se lo merece. Aun así, ¿no crees que van un
poco rápido?


—No,
ellos van igual que nosotros. ¿Te parece que vamos demasiado rápido?


—¡Uhmmm!


—¿Eso
qué quiere decir? —pregunta inclinándose un poco hacia delante,
posando sus codos sobre sus piernas y la barbilla junto a sus manos.


—En
algunos momentos, sí lo pienso. Apenas nos conocemos y ya estamos
viviendo juntos. Te recuerdo que llevamos como tres meses.


—Cósima,
estamos en una edad en la que ambos tenemos las cosas claras. No
somos unos adolescentes para estar jugando a las casitas, ¿no crees?


—Eso
lo entiendo, y que cada uno tiene una vida formada, sobre todo para
el futuro. 



—Exactamente.
¿A ti te hubiera gustado un noviazgo de tú en tu casa y yo en la
mía antes que esto?


Me
echo para atrás posando mi espalda sobre el respaldo del sofá,
meditando las palabras de Herman, y tengo que reconocer que eso fijo
nos habría aburrido, porque si no es por unas cosas u otras, al
final acabaríamos más o menos como ahora. Ambos tenemos ciertas
edades que como dice él, no estamos para jugar a las casitas.


—¡Vale!
Llevas toda la razón, pero a lo mejor… Déjalo, así da igual.


—No,
Cósima, ¿a lo mejor qué?


—Nada,
solo pensaba que, si no hubiera ido al castillo ese día sin mi
coche, seguramente no estaríamos aquí. Sería de otra manera. ¿No
crees? —respondo viendo en él una ligera sonrisa.


—¿Eso
es lo que crees? —pregunta con la sonrisa más pronunciada—.
Porque yo ya tenía varios planes para conquistarte.


—¡Vaya,
salió don conquistador! —exclamo—. Muy seguro te crees ¿no? A
lo mejor no hubiera funcionado conmigo, soy un poco rarilla, más si
cabe cuando intentan seducirme. Suelo descartarlos a la primera de
cambio —respondo dibujando una sonrisa.


—Pequeña,
te aseguro que lo hubiera conseguido. Soy muy tenaz, más cuando
quiero algo, y yo te quiero a ti. Incluso si hubiera sido necesario,
me habría gastado todo el sueldo de un mes o de toda la vida en
regalos, flores o lo que hubiera hecho falta. 



—¡Guauuu!
Ahora aparte de conquistador eres romántico y algo empalagoso. Por
cierto, yo no soy de muchas flores —aclaro riéndome.


—¡Cachis!
Borraré de mi lista las flores, gracias por decirlo, aunque si no
recuerdo mal te gustaron las que te mandé. —Ahora es él quien se
echa para atrás en su sofá.


Buen
punto del germano.


La
llamada de Conchi está haciendo que el mal humor de hace un par de
horas se esté disipando. Sin embargo, sé que tenemos que sacar el
tema y aclararlo. Soy una puñetera contradicción, lo sé.


—Herman,
¿te puedo hacer una pregunta sobre este apartamento?


—Sí,
claro.


—¿Por
qué lo compraste si ya tenías una casa con tu mujer?


Veo
su incomodidad, supongo que es por nombrarla. No obstante, tengo esa
duda y quiero saberla. Cruza los brazos y me mira fijamente.


—Lo
compré cuando llevábamos algo más de un año de matrimonio. Paola
en varios momentos era insufrible. Le encantaba una fiesta más que
los caramelos a un niño, y claro, muchas las organizaba en nuestra
casa. A mí también me gustaban, que conste, pero no tan seguidas, y
mucho menos como las organizaba ella.


Cada
vez que conozco algo más de esa mujer, no entiendo cómo él estuvo
casado con ella.


—Borraré
las fiestas de mi lista, no sea que te dé por comprarte otro
—respondo con ironía.


—Pequeña,
te aseguro que si son como lo que organizaste en Nochebuena puedes
hacer todas las que quieras.


—¡Genial!
Creo que planearé algo —indico, guiñándole un ojo—. Lo único
que hay una pega, es que en este lugar no podremos poner una
barbacoa. Me gustan más las casas en donde se pueden organizar
fiestas campestres.


—¿Quién
diría que te gusta ese tipo de casas?


—Me
encantan. Siempre soñé con tener una así y algún día la
conseguiré. En más de una ocasión les dije a mis padres que
teníamos que comprarnos una en la Sierra de Madrid, como la tienen
los padres de Conchi. Sin embargo, ellos alegaban que se la
comprarían cuando se jubilaran y volvieran aquí.


—¿Aquí?


—Sí.
Mis padres siempre se arrepintieron de haberse ido. Por eso, cuando
yo me saqué la carrera de Derecho, quisieron que la convalidara en
Alemania, y que me volviera con ellos. Me costó conseguirla, pero lo
logré, y por ello puedo hacer el máster, es uno de los requisitos
que me pidieron aquí para hacerlo.


—Yo
soy de la misma opinión; no os teníais que haber ido. Todo hubiera
sido más fácil para todos —comenta descruzando los brazos y
volviendo a la antigua posición.


—Yo
no estoy tan segura, Herman. He pensado en ello desde que nos
volvimos a encontrar, y creo que más que mi pareja, serías como un
hermano mayor.


—Tal
vez, pequeña, pero mi corazón dice que eso no hubiera pasado, y de
lo que estoy seguro es que no tendríamos la vida que tenemos.


—¿Cómo
te la imaginas? 



—Creo
que estaríamos casados y con algún hijo —matiza con seguridad—.
¿Tú quieres tener hijos?


—Es
una pregunta difícil de responder —contesto mientras resoplo.


—¿Por
qué? 



—Porque
que tus padres mueran de cáncer no ayuda mucho. 



—Lo
entiendo, ¿pero no te hicieron un estudio genético?


—Claro.
Yo no quería, me aterraba que me diagnosticaran que tenía los genes
de mi padre, porque cuando me lo hicieron solo sabíamos lo de él.


—¿Y?


—No
tengo rastro alguno de Poliposis adenomatosa familiar, que es lo que
mató a mi padre. Para que lo entiendas, eso es una alteración
hereditaria característica del cáncer de colon. Luego, cuando
enfermó mi madre, me volvieron a realizar de nuevo las pruebas, y
dieron negativo nuevamente, ya que el cáncer de ella era distinto;
fue de páncreas.


—Cósima,
eso está fenomenal.


—Sí,
pero la duda siempre está ahí —respondo.


Me
llevo las manos a la cara, mis ojos se están volviendo acuosos
recordando el sufrimiento de mis padres.


—Pequeña,
entiendo tu preocupación, pero no tiene por qué pasar nada. Nadie
está exento de que esa lacra aparezca en nuestras vidas sin
antecedentes familiares —comenta, abrazándome.


—¿Y
si se lo transmito a mi hijo?


—¿Y
si se lo transmito yo, ignorando que padezco ese gen?


En
ese caso tiene fundamento. Cuánta gente ignora que tiene ciertos
genes cancerígenos en su ADN. Porque que yo sepa nadie va a hacerse
esas pruebas cuando piensa tener un hijo, o eso creo, porque hay de
todo en este mundo.


—¡Vale!
Tengo que admitir que tienes razón. Aun así, siempre surgirá la
duda.


—Supongo
que todos los padres, cuando tienen un hijo, sienten temores y no
siempre por esa lacra.


Tengo
que reconocer que Herman está disipando en parte mi miedo a ser
madre, o mejor dicho, a transmitir esa enfermedad tan cruel. Hace un
ligero movimiento y me coloca pegando mi espalda en su torso mientras
me abraza por debajo de mis pechos.


—Pequeña,
si tus padres no hubieran muerto de esa manera, ¿querrías tener
hijos?


—¡Naturalmente!,
creo que mi instinto maternal me llegó cuando nacieron las hijas de
Conchi. Son tan bonitas que me enamorare nada más verlas. ¿Y tú?
—pregunto mirando hacia la cocina.


—Siempre
he querido ser padre. Para mí sería como el colofón a una vida.
Algo que has creado de una manera especial. ¡No sé si me entiendes!


—Claro
que lo entiendo. Eso sí, hijo único ni en broma, yo sé lo que es
eso y es horrible.


—Pues
tendremos más de dos —responde riéndose.


—¡Ehhh!
¿Quién ha dicho que sea contigo? —increpo de la misma manera que
él.


—Ohhh,
pequeña. Eso ha sido un golpe bajo —susurra en mi oído—. De
todas maneras, no vas a encontrar a un hombre tan guapo como yo para
ser el padre de tus hijos.


—¡Vaya
por Dios! San Modesto, baja, que sube Herman.


Los
dos empezamos a carcajearnos por mi última frase. Me encanta cuando
estamos así, en plan broma. Es cuando siento que verdaderamente
estamos hechos el uno para el otro.


—Cósima.


—Dime.


—De
verdad que siento lo de esta mañana en la ducha, no tenía derecho
a…


—Herman,
yo no me meto en tus cosas, así que por favor no lo hagas tú. Solo
te pido eso, y mucho menos meter el sexo en ello —respondo mientras
pongo mis manos sobre la suyas—. Porque creo que es algo íntimo en
el que nada ni nadie se tiene que meter.


—Estoy
de acuerdo contigo; aun así, ¿me perdonas? —murmulla cerca de mi
oído otra vez.


—Ummm,
está bien, pero que sea la última vez que lo haces —respondo como
si fuera una cría.


Estuvimos
hablando como una hora más. Me propuso ser padres cuanto antes y le
di un NO rotundo. 



Este
hombre no comprende que hay que ir poco a poco, todo lo contrario,
quiere ir por todos los atajos posibles.


Lo
siento, pero mi prioridad es acabar mi máster y encontrar trabajo.
Cuando todo eso suceda le prometí hablar del tema otra vez. Supongo
que eso pasará dentro de un año, o año y medio. Inclusive para
entonces nuestra relación estará más afianzada.







Capítulo treinta








Hoy
es el último día de este año agridulce para mí, que espero no
vuelva a repetirse en lo que me queda de vida. 



Incluso
de los nervios he vuelto a levantarme temprano para llamar a Manolo,
el dueño del restaurante y cerciorarme que todo va a estar correcto,
y que debe llevar todo a casa de Floren a las siete y media de la
tarde, porque quiero que esta noche, y la entrada de año, sean
especiales.


Cuando
me siento más tranquila me voy a la cama de nuevo.


—Buenos
días, pequeña. ¿Dónde has estado? —pregunta poniéndose de lado
para mirarme.


—Hola
—respondo y le doy un ligero beso en los labios sin contestar a su
pregunta—. Sigue durmiendo, es temprano todavía.


—¡Vale!
Aunque creo que necesito un somnífero de los tuyos para dormir a
pierna suelta —contesta atrayéndome hacia él.


—Yo
no uso esas cosas —respondo para picarle porque sé por dónde va.


—No
te preocupes, pequeña. Yo te voy a demostrar cuál es.


Las
risas y el sexo vuelven a impregnar nuestra habitación, llenándola
de un aroma cargado de amor y sensualidad. Eso sí, tengo que
reconocer que desde que estoy con Herman cada vez estoy más
convencida que lo que tenía en el tema sexual no me interesa de la
misma manera. Supongo que es un cúmulo de circunstancias; antes
tampoco vivía en pareja, ni tenía este compromiso que tengo ahora y
lo más importante es que me llena como nadie lo ha hecho en la vida.


—Pequeña,
es hora de levantarnos —dice acariciando mi cabellera.


—¿Qué
hora es? —indago mientras abro poco a poco los ojos.


—Las
dos y media de la tarde.


—¿Quééé?
—Me levanto a la velocidad de un rayo—. ¡Dios mío! Tenemos que
preparar la comida, ducharnos, vestirnos e irnos a casa de Floren
—comento mientras me coloco lo primero que pillo en la habitación,
una camiseta de Herman, que me tapa lo justo y necesario.


—Tranquila,
nos va a dar tiempo a todo y no te preocupes por la comida, hay en el
congelador. La señora Bahum siempre me prepara cosas para cuando no
puede venir, como es en estas fechas.


—Eso
me deja algo más calmada, aun así, tenemos que descongelarla y
comer, ¿no crees? —argumento cruzándome de brazos.


—Tú
ganas, pequeña, vamos a descongelar la comida —responde saliendo
de la cama y dirigiéndose hacia mí.


—Campeón,
¿no crees que vas un poco ligero de ropa?


—¿Te
molesta? —responde con otra pregunta, atrayéndome hacia él.


—Eres
un insaciable. Ponte algo, guapetón. Te espero en la cocina –expreso
soltándome de su agarre.


Oigo
cómo ríe mientras abandono la habitación, yo niego con la cabeza a
la misma vez que sonrío. Cuando llego a la cocina miro el
congelador. Hay varios tupper, todos etiquetados diciendo lo que
contienen, y encima por orden alfabético.


Menuda
organización.


—¿Has
encontrado algo que te guste? —susurra colocándose tras de mí,
abrazándome.


—Espera,
que no he llegado a la z —respondo con ironía—. Herman, no me
digas que esto es cosa tuya, porque me da algo.


—No,
para nada. Son cosas de la señora Bahum, ella es muy minuciosa.


—Ya
veo. —Ahora que observo esto me viene a la mente el armario donde
están las toallas, esas están colocadas por tamaños y colores—.
¿No crees que se pasa un pelín?


—Es
su manera de trabajar, y yo no me meto en eso. Cada uno tiene su
estilo de hacer las cosas, Cósima.


—En
eso tienes razón, ¡pero tanto! Bueno, ella misma. Eso sí, que mis
cosas no las toque, prefiero mi desorganización a todo mega
organizado.


—De
acuerdo, se lo comentaré. ¿Has visto algo ya que te guste?


—Elige
tú, yo la mayoría de las cosas no tengo ni idea qué son. Recuerda
que, aunque haya nacido aquí, soy española.


—¿Te
apetece Bratwurst al curry16,
acompañado de unas patatas fritas?


—Eso
mismo. Tú encárgate de descongelar y calentar las Bratwurst y yo
mientras frío las patatas.


Como
en casi todo, Herman y yo nos compenetramos a la perfección, excepto
cuando salen a relucir nuestras manías. que intentamos no nos
afecte.


—Herman,
¿has visto mis jeans con lentejuelas plateadas en los bolsillos?
—grito desde mi habitación.


—No,
cariño —responde desde el quicio de la puerta—. Ponte otro.


—De
acuerdo. Aunque tengo la sensación de que me falta ropa —comento
mirando en mi gran armario.


—Pequeña
—dice agarrándome de la cintura por detrás—, seguro que la
tienes en la zona de la lavandería.


—Puede…,
pero no recuerdo haber usado esos pantalones y algunas cosas aquí.


—Ponte
el que sea, porque al final no vamos a llegar a la hora que querías
presentarte en casa de la abuela.


Tiene
razón en lo que dice, le doy un beso y cuando se va a marchar le
llamo.


—Herman.


—¿¡Qué!?


—¿Me
puedes prestar una de tus bolsas de viaje? Las mías vendrán dentro
de unos días con mis pertenencias.


—¿Para
qué la quieres?


—Pues
para meter unas cosas.


—Cósima,
me prometiste que cuando acabaran las uvas nos vendríamos a casa
—comenta con no muy buena cara.


—No
es lo que crees, cariño. Te prometo que volveremos. No voy a ir
ahora toda elegante porque se me puede manchar, y también tengo que
llevar mi neceser de maquillaje. —Suspira y se marcha.


Me
decanto por unos pantalones vaqueros rotos, sí, rotos, porque no sé
cómo se les llaman. Eso sí, espero que Floren no saque el costurero
pensando que se me han rajado, como cuando los vio por primera vez
Severina. ¡Qué risa me entró ese día! 









—Cósima,
hija, ¿dónde te has enganchado los pantalones?, se te ven casi
todas las nalgas y las rodillas.


—Seve,
son así, es la moda.


—¿La
moda? Anda, déjate de tonterías, voy a sacar el costurero para ver
cómo lo solucionamos, aunque sinceramente yo no veo remedio a eso.


—De
verdad que son así, Seve.


—Al
final vais a ir por la calle en sujetador y eso le llamaréis moda.


La
risa que estaba reteniendo salta por los aíres. Si ella viera los
modelitos que llevo al Triangulo del Edén, fijo que no me deja salir
de su casa.


—Seve,
eso ya se hace. —Sus ojos se le salen de las órbitas en cuanto se
lo menciono.


—¡Virgen
santísima! ¿¡Será verdad!? —asiento—. Esto se va de madre,
hija. Hemos pasado de la libertad, al libertinaje.


—No,
solo que nos hemos modernizado y no escondemos nuestro cuerpo, como
en tu época. ¿Sabes lo chulo que queda llevar solo un bonito
sujetador debajo de una americana?, a mí me encanta.


—No
sigas, hija o me va a dar un parraque. ¡Dios mío! Esta juventud ha
perdido la cabeza —implora santiguándose mientras se va hasta la
cocina.


—¿Por
qué sonríes así? —pregunta Herman mientras deposita una bolsa de
viaje sobre la cama.


—Estaba
recordando a Seve. Si ella me viera con este pantalón y esta blusa
en la que se me ve el sujetador, estaría implorando al santísimo.


Los
dos nos reímos ante mis palabras. Él ha decido hacer lo mismo que
yo, prefiere no llevarse el traje puesto e ir de manera informal.
Cuando guardo mis cosas en la bolsa que me ha prestado, salgo de la
habitación. Me hubiera gustado haberme puesto un vestido en
particular, pero está de camino desde España, así que me tengo que
conformar con uno no tan chulo, pero que me queda espectacular. 



—¿Estás
lista, pequeña?


—Sí,
vayámonos —respondo mientras me pongo mi abrigo largo. No es que
pegue mucho con la manera que voy vestida ahora. Pero perfecto para
la vuelta.


Cuando
llegamos al parking, y después de decirme cómo se maneja el
ascensor y demás, me da las llaves de su coche.


—¿¡Quieres
que conduzca yo!? —pregunto, extrañada.


—Sí,
tienes que acostumbrarte a desenvolverte por aquí, y sobre todo
saber cómo ir a casa de la abuela.


—Me
parece bien. Gracias —contesto no sin antes darle un ligero beso—.
Sube al coche, machote, que te llevo a ver a la abuelita.


Herman
se pone a reír ante mis palabras, y yo hago lo mismo. El camino nos
lleva algo más de tiempo. La carretera, aunque está limpia de
nieve, se encuentra algo resbaladiza y prefiero ir con calma y
segura.


En
cuanto llegamos, le doy al claxon para avisar que hemos llegado.
Floren, al oírnos, sale enseguida de la vivienda con una sonrisa de
oreja a oreja, y eso me encanta. Herman me dice que me adentre en la
casa con la abuela, que él se encarga de llevar nuestras cosas.


—Mi
niña, ¡qué guapa, estás! —dice llevándome para el interior de
la casa.


—Tata,
pero si hace seis días que me viste.


—Abuela
—interviene Herman—, te prometí que la iba a cuidar, para que
veas que cumplo con mi palabra. —Miro para atrás, y allí está mi
chico con su sonrisa española. Porque lo tengo claro, no es alemana,
esa es más seca.


—¡Ay,
hijo! No sabes cuánto me alegro de que hayas venido —comenta
soltándome y yendo hasta su precioso nieto. Este la recibe con un
gran abrazo; la escena me emociona.


—Tata,
¿no vas a decir que él está más guapo ahora? —replico con una
gran sonrisa. Los dos me miran—. Yo también lo he cuidado a él.


Los
tres reímos ante mis palabras; cuando dejamos de hacerlo, y con
disimulo, Herman me lanza un beso.


—Cósima,
voy a subir tus cosas a tu habitación —asiento y se marcha con
nuestras bolsas de viaje.


—¿Os
vais a quedar? —pregunta sorprendida Floren.


—Lo
siento, Tata, solo he logrado convencerle hasta las uvas y lo que
traemos es la ropa para la cena.


—Bueno,
lo importante es que estéis aquí, conmigo, y no sabes cuánto lo
agradezco, mi niña. Por cierto, hija, ¿no te ibas a encargar de la
cena? ¿O lo entendí mal?


—Claro
que me voy a encargar yo —respondo mirando el reloj.


—¿Te
ibas a hacer cargo de la cena? —pregunta Herman—. No me lo habías
dicho. ¿Y qué se supone que vamos a cenar?


—Herman,
tranquilo, lo tengo controlado, y no empieces con las preguntas
—comento enseñándole la lengua.


—¿Me
acabas de sacar la lengua? —pregunta sin despegar los ojos de los
míos.


—Sí,
¿algún problema, nene?


—¿Te
estás burlando de mí, Cósima? Porque eso no me gusta.


—No,
para nada, solo te estoy contestando, pequeñín.


Una
tremenda carcajada rompe nuestras miradas y la dirigimos hasta
Floren, que en esos momentos se está secando con un pañuelo las
lágrimas que le ha producido la risa.


—¡No
me lo puedo creer!


—Abuela,
¿qué te hace tanta gracia? —pregunta con un tono voz algo
molesto.


Cuando
le sale la rama alemana es tremendo. A este hombre hay que quitársela
cuánto antes. No ve a veces las bromas.


—Nada,
hijo, solo que acabo de volver al pasado con vosotros. Os comportáis
igual que cuando eráis pequeños, solo faltan tus hermanos para
poner la guinda al pastel. Hablando de pastel, voy a ver cómo está.


Me
quedo mirando a mi Tata mientras se va a la cocina, alucinando
todavía por las palabras que acaba de decir. De repente, Herman me
lleva hasta una de las paredes del salón.


—No
vuelvas a sacarme la lengua si no es para dármela —dice y acto
seguido me besa con ímpetu.


De
pronto, suena el timbre de la puerta y nos separamos totalmente
acalorados.


—¿¡Podéis
abrir vosotros!?, estoy ocupada —grita mi Tata desde la cocina.


—Sí,
ya voy —respondo con la respiración agitada.


Me
dirijo hasta la puerta, todavía con las palabras de Floren rondando
mi cabeza. ¡Joder! ¿Por qué yo no tengo ningún recuerdo de mi
estancia aquí? Abro la puerta y me encuentro a un hombre de mediana
edad y a un joven muchacho.


—Hola,
buenas noches. —Herman coloca sus manos en mi cintura sin ningún
disimulo—. Busco a la señorita Cósima Guzmán.


—Hola,
soy yo.


—Soy
Manolo…


—¡Oh!
Encantada, Manolo. ¿Ha traído todo lo que le pedí?


—Naturalmente,
señorita. ¿Dónde quiere que le dejemos el pedido?


—Acompáñenme
—digo encaminándome hasta donde está Floren.


Cuando
entramos a la gran cocina, veo cómo mi Tata está decorando una
tarta.


—Pueden
dejar las cosas encima de la mesa.


—Hija,
¿quiénes son estos señores? ¿Qué es todo esto?


—El
señor es Manolo, es uno de dueños de un restaurante español en
Frankfurt, y ha sido muy amable de hacernos la cena para esta noche.


—¿En
serio? ¿Son ustedes españoles?


—Sí,
señora, de un pueblo de Segovia.


—¡Válgame,
Dios! Yo soy de Badajoz. Mi nombre es Florencia —dice acercándose
a ellos, plantándole dos besos a cada uno en las mejillas.


Estoy
feliz al ver a mi Tata tan emocionada por el simple hecho de ver a
unos españoles. Herman, con disimulo, pone su mano en mi coxis y
acerca su boca a mi oído.


—Menudo
secretito tenías guardado, cariño —murmura haciendo que mi vagina
se emocione con su tono.


—No
es el único, amorcito —comento en voz baja.


—¿Ah,
no? —niego con la cabeza sin despegar la vista de mi Tata que no
para de hablar con Manolo y su hijo—. ¡Que sepas, pequeña, que yo
también tengo secretos! —Me voy a dar la vuelta pero me frena—.
Pero como has sido una chica mala, no lo vas a saber.


—¡Vaya!
¿Crees que podrás superar mis planes?


—Eso
espero, pequeña —susurra encendiéndome más.


El
timbre de la puerta vuelve a sonar, y yo salgo disparada hasta allí,
porque como me quede un segundo más pegada a él me voy a derretir. 



Abro
la puerta y en tal ocasión está la familia de Herman al completo;
sus padres, hermanos, cuñadas y sobrinos. Les abrazo y les doy dos
besos según van pasando. Cuando acabo de saludar, veo a Herman que
me mira esbozando una sonrisa.


—¿¡Conque
la abuela iba a estar sola!?


—¡Uhmmm!
Lo iba a estar —respondo, acercándome a él—. Solo que me
pareció que estar los tres iba a ser algo soso e invite a toda la
familia. ¿No te ha gustado mi otro secretito?


—¡Estás
loca! —exclama mientras pone su frente junto a la mía dibujando
una gran sonrisa.


—Seguramente,
pero me quieres así. ¿O no?


—Te
quiero con locura —responde y nos besamos.


—Tíos,
ha di…


Al
escuchar la voz de Lucia, la hija pequeña de Adler, me separo con
rapidez. 



—¡Jope!
Menuda pillada. —Un tremendo calor sube por todo mi cuerpo, y no es
exactamente de excitación.


—Lucia,
cariño, ven —comenta Herman, y la niña hace lo que dice mientras
se agacha para recibirla. 



—¿Sois
novios? —pregunta la pequeña cuando está junto a su tío, y yo
empiezo a angustiarme. 



—Sí,
cariño. La tía Cósima y yo somos novios.


—¡Hermannn!


—¡¡¡Yupyyy!!!
—exclama y yo pongo los ojos en blanco.


—Lucia,
pero no puedes decir nada, ¿vale?


—¿Por
qué, tío?


—Porque
es un secreto. ¿Te acuerdas cuando rompiste el jarrón que tenía la
bisa en la salita? —La niña afirma con la cabeza—. ¿Qué pasó
ese día?


—¡Que
no ibas a decir que yo lo rompí, que sería nuestro secreto! 



¡Ainsss,
me lo como!


—Pues
ahora pasa lo mismo. Será nuestro nuevo secreto. ¿De acuerdo?
—Lucia vuelve a asentir—. Muy bien, mi princesa. Ahora vete con
todos, porque la tía y yo tenemos que hablar.


La
pequeña sale corriendo por el pasillo, mientras que Herman se
levanta, dándose la vuelta y mirándome.


—Cósima,
esto no puede seguir así. He respetado tu decisión de no decir
nada, pero no puedo estar mintiendo siempre a mi familia —alega y
se marcha.


Sé
que tiene razón y que no podemos continuar con esta farsa de amigos.
A mí tampoco me gusta mentir, y de sopetón me vienen a la mente las
palabras de Conchi. 









—Cósima,
me has dicho que esa mujer os quiere a los dos, y si le decís que
sois novios la harás la mujer más feliz del mundo. Deja de pensar y
actúa; te lo mereces.


Manolo
y su hijo se fueron, y entre todos pusimos la gran mesa. Todos
estaban felices, menos Herman y sé por qué. Pero qué voy a hacer,
tengo miedo. De improviso, suena el móvil de él y se marcha. Yo me
quedo mirándolo mientras se va.


¿Quién
llamará a estas horas?


—¿Te
encuentras bien, Cósima? —pregunta Alicia.


—Sí,
no te preocupes, solo es que me he acordado de algo. Voy a por más
vino —respondo mientras me levanto de la silla a la vez que recojo
dos botellas vacías para llevarlas a la cocina.


Cuando
voy a llegar, oigo a Herman en la habitación de al lado. La puerta
está abierta y veo que está de espaldas.


—Cecania,
te he dicho que no puedo ir, estoy con mi familia.


¿Cecania?
¿En serio está hablando con ella? Con su amiga de juego.


—De
verdad, que no puedo escaparme. —Un inmenso dolor se me forma en la
boca del estómago—. Te he dicho que no. Te voy a tener que dejar.
Tengo que volver con ellos o se molestaran.


De
repente, Herman se da la vuelta y nos quedamos mirándonos.


—¡Scheiße17!
—Doy media vuelta y me voy para la cocina. 



¡¡¡Estoy
furiosa, muy furiosa y necesito calmarme o se va a liar una gorda!!!
Me muerdo el labio inferior para no llorar, porque ganas no me
faltan. Pero no le daré la satisfacción.


—Cósima,
cariño, no es lo que piensas. —Me giro y me quedo mirándolo.


—¿Qué
es lo que no tengo que pensar, Herman? ¡¡¡Ehhh, anda, dime!!!


 Se
va acercando hasta mí y yo levanto la mano para que se detenga. En
estos momentos es lo que menos deseo.


—Cósima,
escucha…


—¿No
crees que ya he escuchado lo suficiente? ¿Sigues viéndola?


—¡Nooo,
claro que no! Te lo he dicho varias veces; desde que estoy contigo no
he estado con nadie, y menos con ella.


—Herman,
la estás jodiendo y mucho. 



—Yo
no estoy jodiendo nada, te lo estoy reafirmando.


—¡Claro
que sí!, le estás dando esperanzas a esa mujer también.


—Yo
no estoy haciendo eso.


—¿Le
has dicho que tienes novia? —Percibo que duda—. ¿Ves?, no se lo
has comentado. ¡Eres un imbécil!


—¿¡Tú
me estás recriminando a mí, justo tú, que no se lo haya contado!?
Te recuerdo que eres la primera que no quiere que se sepa lo que
somos.


—Eso
no es verdad. Te dije que no quería que lo supiera la familia, los
demás podían saberlo. Porque te recuerdo que fui yo quien se lo
dije a tus amiguitas en el restaurante.


—Chicos,
¿qué ocurre? —pregunta Alicia—. Os estamos esperando.


—Díselo,
Herman. Al fin y al cabo, ella lo sabe.


—¿Qué
pasa?


—¡Vale!
Se lo diré yo.


—Cósima…


—He
pillado a tu cuñadito hablando con una amiga llamada Cecania
—comento poniéndome en jarras.


—¿Con
Cecania? ¿No lo habíais dejado ya? —pregunta mirándome primero a
mí extrañada y luego a Herman.


—Sí,
pero me ha llamado para quedar esta noche.


—¡Touché!
Espero, Herman, que la hayas mandado a la mierda, porque sí no es
así, te pateo el culo —protesta colocándose de la misma manera
que yo.


—Le
estaba diciendo que no podía quedar, que me encontraba con vosotros.


—Herman,
esa no es una contestación.


—¡Ves!
—exclamo—, no soy la única que piensa así.


—Herman,
te lo he dicho mil veces, esa mujer es una arpía, y como no la
frenes te va a traer muchos problemas, si no lo ha hecho ya. ¿Le has
dicho que estás con Cósima? —niega con la cabeza—. ¡Eres un
imbécil!


—Eso
mismo le he dicho yo —comento cruzándome de brazos.


—¡Está
bien, lo soy! Tenía que habérselo dicho, pero eso no significa que
esté con ella, o desee estarlo. Cósima, cariño, solo te quiero a
ti y estar contigo.


Tengo
que reconocer que desde que he vuelto a Alemania en ningún momento
se ha separado de mí, y que en esa llamada le ha dicho que no quiere
verla. Vale que no me ha nombrado, y eso sí que me ha molestado.
También están las palabras de Alicia, que dicen que esa mujer es
una arpía. Por desgracia, me he encontrado en la vida más de una
así y sé cómo funcionan. Joden y joden hasta que consiguen su
objetivo. En este caso, es Herman. Ahora está en nuestras manos
dejarla entrar para que lo haga, o luchar por lo que tenemos.


—Alicia,
¿nos podrías dejar solos un minuto? Te prometo que vamos a volver
con los demás pronto a la mesa.


—Claro.
Herman, no la cagues por esa zorra, y piensa en lo que puedes perder
si no le paras los pies —formula dándole unos pequeños golpes en
el hombro.


Alicia
sale de la cocina y nosotros nos quedamos mirándonos. Herman mete
las manos en los bolsillos de su precioso traje, ese mismo con el que
lo conocí en Madrid.


—Cósima,
te prometo…


—No,
escúchame bien, Herman, te lo voy a decir por última vez, y esto es
una advertencia en firme. Como vuelva a saber que tratas con Cecania,
nuestra relación se acabará sin vuelta atrás; tú decides.
Reconozco que, si ella fuera una simple amiga, en eso no me metería
jamás; pero esa no es una relación de amiguetes, es algo más, y
por lo que he escuchado a Alicia, no es de las que va a ceder en el
empeño si no la paras. Y otra cosa, no quiero ninguna sorpresa más
con
otra mujer en esos mismos términos u ocurrirá lo mismo. ¿Entendido?


Veo
que asiente, cojo una botella de vino y salgo de allí sin decir o
escuchar una palabra más.















Capítulo treinta y uno








Ahora
estamos frente al televisor con nuestras doce uvas esperando que el
apuesto Ramón García, con su capa castellana, y desde mi querida
Puerta del Sol, nos dé el inicio junto a nuestra preciosa
presentadora Anne Igartiburu.


¡Qué
vestido más bonito lleva!


—Cósima,
no le pidas a Herman lo que tú no haces —susurra Alicia a mi lado
y se marcha junto a Adler.


Dirijo
la mirada hasta Herman. Desde que volvimos de la cocina no hemos
vuelto a dirigirnos la palabra.


—¡Ya
empieza!¡Ya empieza! —grita entusiasmada mi Tata.


Vuelvo
la mirada a la pantalla del televisor y comienza a sonar el clin,
clin de la bajada de la bola dorada, que da inicio a este ritual.
Din, don, din, don, din, don, din, don.


—¡Ahoraaa!
—grito a la vez que suena la primera campanada.


Una,
dos, tres…, diez, once y doce.


—¡¡¡Feliz
Año 2018!!! —gritamos todos a la vez. 



Cojo
la copa que tenía preparada y la levanto hacia arriba para mirar en
la misma dirección.


—¡Feliz
Año, papis! —digo y bebo.


Cuando
dejo la copa, todo es una algarabía; los abrazos, risas y los besos
es lo que más predomina. Saludo a todos y les deseo un feliz año.
Veo a Herman cómo tiene a Lucia en sus brazos y esta sonríe
mientras su tío le da dos besos. Nuestras miradas se juntan, baja a
la pequeña y yo poco a poco me aproximo a él.


—Feliz
Año, pequeña —dice colocando sus manos en mis caderas.


—Feliz
Año, Herman —contesto mientras poso las mías en su cara y le
atraigo hasta mí, junto mis labios a los suyos y nos fundimos en un
precioso beso, lleno de ternura, tan lleno de emociones sin nombre
que yo no quiero que termine.


—¡¡¡Madre
del amor hermoso y Virgen María!!! —grita mi Tata con euforia.


Nos
apartamos mientras sonreímos y con nuestras miradas nos decimos
todo. Los aplausos se extienden a nuestro alrededor. Nos giramos
cogidos de la mano para ver a nuestra gran familia.


—Lo
sabía, lo sabía… Si es que estabais destinados a estar juntos
—proclama Floren, acercándose a nosotros.


Recibimos
la felicitación de todos entre abrazos y buenos deseos, y una
cacofonía de risas, silbidos y gritos.


—Tío,
¿ya no es un secreto que eres novio de la tía Cósima? —Oigo que
le dice la pequeña, y Herman, con una gran sonrisa, se agacha para
ponerse a su altura.


—No,
princesa, ya no es un secreto.


—¡¡¡Yupyyy!!!
Entonces se lo podré decir a mis amigos del cole.


—Claro,
a quien quieras —contesta y la pequeña sale corriendo.


Herman
se pone de pie y me agarra de la cintura, a la vez que yo pongo las
manos sobre su cuello.


—Te
quiero tanto, pequeña, y mil gracias por todo lo que estás
haciendo, tanto por nuestra familia como en especial por mí.


—Yo
también te quiero, Herman, y ahora bésame.


Volvemos
a fundirnos en un ósculo no muy intenso, esos que nos gusta darnos,
porque tenemos que ser conscientes de dónde estamos.


Al
cabo de una hora, veo que Herman no para de mirar el reloj, sé lo
que significa, que tenemos que marcharnos.


—Pequeña…
—dice acercándose a mí.


—Lo
sé… Tenemos que irnos.


—Sí,
pero no es eso. Necesito que vayas a tu habitación y te pongas lo
que te he dejado allí, te coloques el abrigo y bajes con tus cosas.
Recuerda, solo lo que hay allí. —Le miro extrañada ante sus
palabras.


—Herman…


—Hazme
caso, pequeña; recuerda, solo lo que hay en la cama, nada más que
eso.


Hago
lo que comenta y me encamino hasta la habitación. Abro la puerta y
me sorprendo al ver un precioso vestido encima de la cama, junto a
unas medias que llegan hasta los muslos.


¡Joder!


El
vestido es mega provocador, y su tela súper suave. Me quito el que
llevo puesto y me quedo como mi madre me trajo al mundo. Me coloco
las medias, dudo si dejarme mi minúsculo tanga, pero recuerdo las
palabras de Herman. “Solo ponte lo que hay allí” y las guardo
con todo lo demás en la bolsa de viaje. ¡Dios mío!


Me
miro en el espejo, y si antes me parecía provocador, ahora me parece
lujurioso. ¡Me encanta!, y me queda como un guante. Se aprecia todo,
pero a la vez no se ve nada. Mis pechos resaltan, quedando casi
desnudos. Mi espalda y mis caderas están prácticamente igual, solo
estas a últimas las une una pequeña y fina cadena, que se fija a
cada extremo del vestido.


¡Menudo
morbazo me está dando el vestido!


Me
pongo rápido el abrigo, cubriéndome bien para que no se vea nada.


Cuando
llego hasta el salón, mi Tata se aproxima a mí.


—¿Os
vais ya?


—Sí,
Tata. Ya te lo dije, solo pude convencerle para quedarnos hasta las
uvas.


—Bien,
hija. No te preocupes, lo entiendo. Eso sí, te quiero dar las
gracias de nuevo por todo lo que has hecho y haces por todos. Eres
una gran mujer, y sobre todo digna hija de tus padres, que en gloria
estén.


—¡Gracias,
Tata! Pero quien te las tiene que dar soy yo, por abrirme las puertas
de tu casa.


—Abuela,
¡ni se te ocurra convencerla de quedarnos! —interviene Herman con
un tono un poco hosco mientras me agarra la cintura con uno de sus
brazos.


—No,
hijo, no. Solo le estaba dando las gracias por todo —comenta a la
vez que se estira y coloca sus manos sobre su cara—. Herman,
cuídala y no dejes nunca de protegerla —Observo cómo asiente a
las palabras de su abuela—, porque ahora depende de ti que la
relación funcione, y no olvides que ella, seguramente, ha dejado
toda su vida por estar contigo. ¿Lo has entendido?


—Sí,
abuela, lo he entendido.


—Más
te vale hacer caso a la abuela o te las verás con las mujeres de
esta casa, cuñadito. Ella no es cualquiera, y espero que hayas
aprendido la lección. —Herman asiente, aunque su cara expresa
“cállate ya, o te parto la boca”.


—¿Qué
lección? —pregunta la abuela.


—No
es nada, Tata, solo que Herman quería pagar toda la cena, y yo le he
dicho que no, que era mi regalo por todo lo que hacéis por mí.


En
verdad no he mentido, lo hice por ese motivo.


—Venga,
Cósima. Tenemos que irnos, nos esperan.


—¿Nos
esperan? ¿Quiénes? —pregunto, porque desde que estoy aquí
prácticamente no he conocido a nadie de su círculo de amistades.


—Luego
te lo explico.


Nos
metemos en el coche y salimos de Weinheim. Me muero de curiosidad por
saber a qué sitio nos dirigimos, y más con la ropa que llevo
puesta.


¿Iremos
al Club Swinger de Frankfurt?


—Herman,
¿dónde vamos?


—Es
una sorpresa —responde—. Por cierto, ¿te ha gustado el vestido?
Porque yo me muero por ver cómo te queda.


—El
vestido es precioso, y creo que sí, te vas a morir cuando lo veas.
¿Dónde vamos hay un servicio médico cercano?


—¿Te
encuentras mal?


—No,
yo estoy fenomenal, lo digo por ti. —Suelto y empiezo a carcajearme
a la vez que me desabotono el abrigo.


—Cósima,
no lo hagas; estoy conduciendo.


—Cariño,
si es que tengo calor —respondo con picardía.


¡Vaya
que si lo tengo!


Menuda
calentura.


—¡Mierda!
—exclama acelerando más el coche.


Ninguno
comenta nada más, y yo me limito a observar la carretera, porque si
sigo con el juego podemos llegar a tener un accidente.


—Mira,
pequeña, allí es donde vamos. —Señala adentrándose por un
camino.


—¿Eso
es un castillo? Herman, no me digas que vamos a ese lugar.


—Sí,
vamos a pasar unos días allí, entre amigos.


—¡Joder!
No me lo puedo creer —respondo llevándome las manos a la boca.


Cuando
llegamos, Herman sale del coche mientras yo me quedo muerta mirando
ese enorme edificio desde mi posición.


—Venga,
mi vida —dice nada más abrir el coche.


Estiro
la mano y salgo del vehículo. Miro hacia arriba, y si antes me
parecía enorme, ahora me parece imponente.


—Pequeña,
este palacio pertenece a Adalberto y Carlota Von Anhalt. Ellos son de
la nobleza alemana…


—¡Madre
mía! Herman, yo no entiendo nada de protocolo real, y no creo que
vaya apropiada para estar aquí.


—Vas
perfecta y no preocupes por ningún protocolo. —Vuelvo la mirada
hacia él sin entender sus palabras—. Cósima, solo te pido que en
ningún momento te separes de mí. ¿De acuerdo?


—Pero,
¿dónde quieres que vaya? ¿No será todo lo contrario? Herman, ni
se te ocurra dejarme sola, ¿entendido? —respondo. Acojonada es
poco.


Herman
me sujeta con fuerza de la mano mientras veo cómo unos señores
trajeados de época sacan unas bolsas de viaje del maletero del
coche.


—Herman,
¿y esas bolsas?


—Te
lo he dicho, vamos a pasar unos días aquí. Venga, entremos.


¡Voy
a dormir en un castillo! ¡Voy a dormir en un castillo de verdad!


¡Joder,
que fuerte! Cuando se lo cuente a Conchi no me va a creer. 



Subimos
una escalera y de repente se abren las puertas.


—Cósima,
si en algún momento quieres que nos vayamos, solo tienes que
decirlo, no quiero que estés mal. ¿De acuerdo? —asiento ante sus
palabras.


—Buenas
noches, señor Richter. Cuánto tiempo sin verle.


—Buenas
noches, Frederick. Sí, mucho tiempo. Te presento a mi novia, la
señorita Guzmán.


—Encantada
de conocerla, señorita Guzmán —comenta haciendo una pequeña
inclinación.


—El
gusto es mío, señor.


—Llámeme
Frederick, por favor, me resulta más cómodo.


—Le
pido lo mismo, llámeme Cósima.


—Encantado,
Cósima. —Esbozo una sonrisa ante la nueva reverencia.


Nos
despojamos de nuestros abrigos y veo, nada más hacerlo, la reacción
de Herman.


—Creo
que no ha sido buena idea venir —anuncia tragando en seco.


—¡Ah,
no! Pues yo no pienso privarme de dormir una noche en este castillo.
Entremos para que me presentes a tus amigos.


Una
nueva puerta se abre ante nosotros, estoy fascinada por el lugar,
pero algo llama mi atención. Me agarro con fuerza a él.


—¿Dónde
hemos venido?


—Tranquila,
pequeña, ya te lo he dicho, no te apartes de mi lado.


—Herman,
cuánto me alegro que hayas aceptado nuestra invitación —exclama
una preciosa mujer de ojos grisáceos y figura escultural mientras
extiende su mano.


—Hola,
Carlota, Adalberto —saluda haciendo el mismo gesto—. Gracias a
vosotros por la invitación. Os presento a mi novia, Cósima.


—¿Novia?
—pregunta Adalberto con cara de asombro. Un hombre que
aproximadamente tiene la misma edad que Herman.


—Sí.
Cósima, cariño, te presento a mis buenos amigos Adalberto y
Carlota.


—Encantada
de conocerlos —respondo haciendo el mismo gesto que él de extender
la mano para saludarlos, porque aquí, como es de saber, no se saluda
como en España.


—El
placer es nuestro. Herman, tienes una novia preciosa y qué
singulares y bonitos son sus ojos.


Noto
cómo aprieta más su mano a la mía, y yo le respondo haciendo lo
mismo.


—Adalberto,
te doy toda la razón, mi novia es singular, pero en todo.


—Estáis
en vuestra casa. Herman, tus cosas están en tu habitación.


Se
despiden de nosotros, y yo sigo clavada como una estatua. 



¿Herman
tiene una habitación aquí?


¡Joder,
joder, qué fuerte!


—¿Te
apetece algo de beber?


—Sí,
por favor, y que sea potente.


—Pequeña,
si no te gusta nos vamos —pregunta colocando sus manos en mi cara.


—No,
solo que me ha sorprendido. ¿Tú…, solías venir aquí? —pregunto,
mirándole a los ojos.


—Sí.


—¿Te
gusta el BDSM?


—No
me va mucho. Aquí no solo se practica eso, hay muchas más praxis y
cosas relacionadas para disfrutar del sexo.


—¡Vaya!
Pues sí que se lo pasan bien por estas lindes —exclamo mientras
por mi lado pasa una mujer a cuatro patas, tirada por una correa que
lleva un hombre.


¡Ni
loca hago eso!


—Pequeña,
solo vienen a disfrutar a su manera del sexo.


Habló
el que en algunas ocasiones es un puñetero cromañón.


—¡De
acuerdo! —exclamo sin dejar de observar lo que ocurre a mi
alrededor.


—Aquí
solo vamos a hacer lo que los dos queramos y juntos. ¿Entendido?
—asiento y nos dirigimos a una gran barra donde sirven las bebidas.


Herman
se pide un whisky y yo un gin tonic, hacía mucho que no me lo
tomaba, pero el lugar lo merece. 



¡Joder!
¡Qué calor me está entrando viendo algunas escenas! Esto parece
Sodoma y Gomorra, y no se cortan para nada.


—¿Moon?
—pregunta alguien detrás de mí, y me giro extrañada para ver
quién pronuncia mi seudónimo.


—¿Holmes?
—asiente y me abrazo a él mientras le doy un par de besos—. ¿Qué
haces aquí?


—Lo
mismo te iba a preguntar a ti. ¡Dios mío!¡Estás preciosa,
princesa! —Un carraspeo suena a mi espalda y me aparto.


—Holmes,
he venido con mi novio —respondo con naturalidad, apartándome un
poco para que vea a mi chico.


—Herman,
¿no me digas que eres el novio de Moon?


—Hola,
Guillermo; sí, soy el novio de Cósima.


¡Oh,
oh! Menudo tonito le ha puesto a mi nombre.


—Enhorabuena
a los dos. No tenía ni idea de que fuerais pareja —puntualiza
dibujando una sonrisa.


—Gracias,
y si nos disculpas me gustaría hablar con mi novia un minuto.


Vuelve
el cromañón, lo veo venir por su tono.


—Sí,
claro. Nos vemos, princesa —contesta guiñándome un ojo cuando se
marcha.


—Adiós,
por cierto, ¿cómo te tengo que llamar aquí? —pregunto porque
Herman le ha llamado de una manera, y no sé si es correcto decir el
seudónimo del Club.


—Para
ti siempre seré Holmes, princesa.


—Está
bien, adiós, Holmes.


Herman
me agarra del brazo, atravesamos la gran sala y salimos por unas
grandes puertas de cristal hasta una especie de mirador acristalado.


—Cósima,
¿te has acostado con Guillermo? —pregunta de sopetón, dejándome
descolocada.


—¿A
qué viene eso ahora?


—¡Contesta!
—Suspiro y levanto el mentón altivamente.


—Con
Guillermo no, pero con Holmes, sí. ¿Necesitas saber cuántas veces?
—respondo al ver su gesto de mala leche.


—¡Joder,
Cósima!


—Herman.
¿Tú con cuántas mujeres de este sitio te has acostado?


—No
estamos hablando de mí —responde dejándome sola y yendo hasta el
gran ventanal.


—¡Esto
es el colmo! Te estás enfadando porque me haya acostado con él,
pero yo no puedo preguntar lo mismo, más cuando has sido tú el que
me ha traído a este picadero, donde te has acostado a saber con
cuántas. ¡Tócate las narices! —interpelo cruzándome de brazos—.
Herman, ¿por qué has aceptado venir aquí? —No abre la boca, solo
se limita a mirar al infinito—. ¡Respóndeme cuando te hablo! —Se
gira y me mira.


—¡Maldita
sea, quería recompensarte por todo con algo que te gusta!


¿Cómo?


¡Este
no está bien de la cabeza!


—Mejor
no te digo lo que estoy pensando, porque no vamos a acabar bien.


—Lo
siento, pequeña, pero no puedo, no puedo compartirte con nadie. Si
casi me lio a hostias con Guillermo en cuanto te ha tocado, y ni te
imaginas lo que estoy sintiendo porque hayas tenido algo. ¡Cósima,
te recompensaré con lo que quieras, pero con esto no! 



«Respira,
Cósima, respira»


—¿Cuándo
te he pedido o he insinuado que quiero esto?


—Nunca,
pero… —Levanto la mano para que me deje hablar.


—Exacto,
¡NUNCA! Y con respecto a… ¡¡¡Tú eres tonto!!! Yo no quiero
ninguna puta recompensa. Me conformo con tenerte a mi lado, y es
porque te amo. ¡Cuándo te vas a dar cuenta de eso! ¡Joder, Herman!
Siempre volvemos a los mismo. Que yo no necesito esto como ella para
complementar lo nuestro, que contigo tengo lo que quiero y deseo.
¡Esto sería un mero juego! Y ni eso, porque jugar es disfrutar, y
tú no lo harías. Tan siquiera puede que yo tampoco.


—Pequeña,
tengo miedo a perderte —declara acercándose a mí con los ojos
vidriosos—… Yo solo quiero que seas feliz a mi lado.


—Herman,
lo soy, aunque a veces te mataría por idiota.


—Perdóname
—implora mientras me abraza—. Vámonos a casa, esto ha sido un
tremendo error.


—¡Ah,
no! Yo no me voy —respondo apartándome de él y viendo su cara de
asombro. 



—¿¡Cómo!?


—Yo
pienso dormir aquí, no todos los días una lo puede hacer en un
castillo. Si te quieres ir, te vas solo. Eso sí, cerraré la puerta
de mi aposento para que nadie entre y seguro que por ahí alguien
tiene un cinturón de castidad, con su candado y todo. Por cierto,
¿tu cama tiene dosel?


—¡Ja,
ja, ja! Eres única, princesa. Sí, tiene dosel.


—¿Ves
como no me puedo ir? Herman, esto funciona como en el Triángulo,
¿verdad? 



—Sí,
claro, tienen las mismas normas.


—Pues
listo, nos quedaremos hasta cuando tenías planeado, entraremos a la
fiesta y la disfrutaremos a nuestra manera. ¿Qué te parece el nuevo
plan? Aunque lo del cinturón de castidad no suena tan malo.


—Me
parece genial, pequeña. Eso sí, mañana te enseñaré unos sitios
preciosos que hay por aquí, y dejemos el cinturón de castidad para
otra ocasión.


—¡Wowww!
Eso sí que me gusta. —Le acerco a mi boca, mordisqueando sus
suaves labios y saboreando su lengua contra la mía.


Sería
una idiota como él si no admitiera que, con Herman, es una de cal y
otra de arena, pero ya empiezo a entender todo, eso sí, a pasos
agigantados. Su mujer, porque en verdad lo era ya que no estaban
divorciados, le hizo demasiado daño, y yo voy a poner todo mi empeño
en colocar todas las tiritas posibles a eso.


La
velada está siendo magnifica, hasta Holmes se ha acercado en algunos
momentos a nosotros, y ya Herman no se ha puesto tan tenso y eso me
gusta. 



¿¡Van
funcionando las tiritas!?


Otra
cosa muy distinta es cuando se ha acercado alguna mujer insinuando
querer algo con Herman —eso me ha llevado los demonios—, pero él
tajantemente le ha dicho que ya todo lo que necesita se lo da su
novia. 



¿¡Cómo
no me lo voy a comer!?


¡Este
es mi alemán!


—Queridos,
os traigo un trozo de tarta. —Muestra Carlota dibujando una sonrisa
de oreja a oreja. 



—Yo
no puedo comer nada más, Carlota, gracias de todas maneras —responde
Herman.


Sin
embargo, yo sí que la acepto, porque en casa de Floren no es que
comiera mucho entre unas cosas y otras. 



¡Madre
mía, qué buena está!


—Está
buenísima, Carlota. ¿La has hecho tú? —Menuda estupidez, cómo
una mujer de su talla lo va a hacer.


—No,
preciosa, la hace mi ama de llaves; para mí es como mi madre.


—Pues
dale la enhorabuena.


—Se
lo diré de tu parte. Herman, ¿al final os quedáis toda la semana?


—No,
Carlota, el día tres nos marchamos; le llegan las pertenencias a
Cósima de España.


—¿De
España? ¿Vivías allí?


—Sí,
desde pequeña.


—¿Eres
española?


—¿No
se nota?


—Pues
no lo había percibido. ¿Sabes que hablas perfectamente alemán?
Podrías pasar por alemana con toda naturalidad.


—Carlota,
en verdad es alemana, aunque lo niegue. —Le doy un codazo y se
ríe—. Nació en Weinheim, pero a mi pesar, se fue a España con
cinco años junto a sus padres.


—¿A
tu pesar? ¿Entonces os conocéis desde pequeños? 



—Sí
y no. Es una larga historia, ya os la contaré —comenta agarrándome
de la mano mientras sonríe.


—Me
encantaría escucharla, y seguro que es especial —expresa
ilusionada—. Herman, quiero que sepas que me alegra verte así de
feliz; te lo mereces.


—Gracias,
Carlota. Te lo agradezco.


Al
final, no solo me comí un trozo de tarta, también el de Herman.
Tengo que reconocer que soy una golosa, no de esas que están todo el
día con el chocolate o la nata, no, pero cuando lo tengo cerca, no
puedo privarme de no comerlo.


—Pequeña,
ya es hora de irnos a la habitación, creo que hemos estado el tiempo
suficiente aquí, y mi autocontrol ya no lo domino —concreta
poniendo mi mano en su entrepierna.


Si
supiera que el mío ya lo perdí hace un buen rato, y lo mojada que
me siento, no solo por él, sino por el ambiente que se respira aquí.
¡Ufff!


—Estoy
totalmente de acuerdo contigo.


Nos
despedimos de la gente que tenemos alrededor y nos encaminamos hasta
la habitación. Por el camino voy flipando en colores; cuadros,
estatuas, armaduras —sí, armaduras—… y qué decir de los
tapices, son impresionantes, inundan el lugar, y espero disfrutar de
todos estos días. Ahora solo quiero gozar tanto de él y lo que me
da.


Herman
abre la puerta y me hace una señal para que pase.


—¡Madre
mía! —exclamo llevándome las manos a la boca.


—¿Te
gusta? —pregunta a la vez que suena la puerta cerrarse.


—Herman,
decir que me gusta sería quedarme corta. ¡Dios mío! Si esto parece
como en las películas, o más bien es como retroceder en el tiempo.


La
cama es impresionante con su dosel neoclásico, como me dijo que
tenía, pero lo que más me ha impresionado es la chimenea barroca,
que está rodeada por alfombras estilo persa. Doy un pequeño vistazo
por la estancia y veo el retrato de un hombre.


—¿Quién
es? —pregunto mientras lo miro.


—Es
un antepasado de Adalberto; mañana te contaré su historia. Ahora
solo quiero que disfrutemos hasta el amanecer —susurra de una
manera que activa todo mi cuerpo.


Todo
el flirteo vicioso de la noche estalla entre nosotros como un rayo.
Su boca se coloca en mi cuello; emito un pequeño suspiro mientras
ladeo la cabeza para buscar más fruición. Retira la parte de arriba
de mi vestido que cae por completo a mis pies, como si fuera una
ligera pluma.


—Te
voy a hacer mía hasta que no podamos ni movernos —musita pegado a
mi oído, a la vez que me muerde el lóbulo de la oreja.


—Sí,
por favor. 



Su
boca ahora se va deslizando por mi hombro hasta mi espalda, y de allí
hasta mi culo, el cual mordisquea.


¡Dios
mío!


—Me
encanta verte desnuda, solo con estas medias y los zapatos. ¡Abre
las piernas, pequeña!


Hago
lo que dice, y una de sus manos pasa por mi vestíbulo vulvar. 



—¡Joder!
Estás súper húmeda. ¡Maldita sea! Tenía otros planes, pero lo
siento, no puedo más. —Me lleva hasta uno de los palos del dosel—.
Inclínate y agárrate. 



Hago
lo que comenta y abro las piernas para recibirlo. Oigo cómo se baja
la cremallera del pantalón y me excito mucho más y grito ante la
abrumadora sensación de su invasión, volviéndome loca a cada
embiste.


—¡Joder,
Cósima! Estás ardiendo. ¡Me quemas! ¡Dios, qué gusto!


Se
agarra con más fuerza a mis caderas provocando olas de sensaciones
que corren a través de todo mi cuerpo; hecho la cabeza para atrás y
él posa su cara junto a mi cuello. Las primeras contracciones
empiezan a aparecer.


—Cósima…
¡Qué estás haciéndome!


—Más…
Por favor, másss —Quiero cada centímetro de él, lo quiero todo.


—Eso,
grita para mí… Solo para mí.


—Sí,
solo para ti. Soy tuyaaa.


Las
embestidas cada vez son más rápidas, más vertiginosas y fogosas.
Mientras la locura nos está poseyendo cómo depredadores, voraces de
sexo, sin dejar de gemir y gritar; rompiendo todas las barreras
sonoras.


—Me
muerooo.


—¡Y
yo contigo! 



Las
piernas me tiemblan. Mis pulmones apenas pueden darme oxígeno, y
estoy a punto de morir de un infarto al sentir cómo bombea mi
acelerado corazón. Hasta estoy notando que pierdo las fuerzas en las
manos.


—¡Hermaaan!
—grito su nombre mientras se convulsiona mi cuerpo con violencia.


—¡Oh,
Dios! —Oigo cómo su orgasmo llega; furioso, brutal y tan intenso
que convierte mi mundo en una galaxia impregnada de felicidad.


El
orgasmo me deja sin fuerzas, presa del júbilo que parece no tener
fin.







Capítulo treinta y dos








Los
rayos del sol entran por la ventana, alumbrando la preciosa
habitación. Tengo que admitir que él cumplió con su palabra, y no
dejamos de disfrutar de nuestros cuerpos hasta que caímos exhaustos.
Ahora me encuentro contemplando cómo duerme a mi lado. ¡Mi
celosillo!


De
repente, mi estomago empieza a protestar, y unas tremendas ganas de
vomitar se instalan en mi garganta. Me levanto como puedo porque me
duele todo el cuerpo y voy hasta el baño.


Mi
estado empeora por momentos, no entiendo qué me pasa. Me duele mucho
el estómago, la garganta me molesta horrores, supongo que por tanto
esfuerzo al vomitar, incluso la cabeza empieza a martillearme, como
si me fuera a explotar.


¡Dios
mío, qué mala me estoy poniendo!


—¡Hermaaannn!
—vocifero sentada en el suelo del baño—. ¡Hermaaannn!


—Cósima,
¿¡dónde estás!?


—¡En
el baño, ayúdame! —Vuelvo a gritar abrazándome el estómago.


—¿Qué
te ocurre, mi vida? —pregunta asustado arrodillándose a mi lado.


—No
me encuentro bien, me duele, me duele mucho. ¡Ayyy! —Me quejo ante
la punzada de dolor.


—¡Maldición!
Ven, pequeña, agárrate a mi cuello, te llevaré a la cama. —Herman
me lleva con dulzura en brazos y me deposita sobre la cama, para
después taparme con la sábana—. Voy ahora mismo a buscar un
médico, mi amor.


Toc,
Toc, Toc


—Herman,
soy Adalberto, es muy importante que hable contigo. —Los golpes son
más fuertes e insistentes.


—Mi
vida, no te muevas, voy a abrir la puerta —asiento ante sus
palabras—. Un segundo, Adalberto —responde mientras se pone unos
pantalones rápidamente.


—Herman,
por favor abre, es urgente.


—¿Qué
ocurre? —pregunta nada más abrir la puerta.


—¿Cómo
está tu novia? ¿Se encuentra bien?


—¿Cómooo?


—¡Joder,
tío! No veas la que hay armada. Hay varias personas enfermas. —Oigo
que le detalla.


—¡No
me jodas! Pasa.


Veo
a Adalberto entrar y me subo las sábanas hasta el cuello, porque
esta situación no me parece cómoda.


—¡Maldición!
—protesta nada más verme—. Tranquila, querida, ahora mando a uno
de los doctores que hay en el castillo para que te vean.


—Adalberto,
¿nos puedes explicar qué ocurre? —pregunta Herman colocándose
junto a mí.


¡Puñetas,
cómo duele!


—Al
parecer ha sido por culpa de una de las tartas.


—¿La
tarta? —murmullo porque la garganta ya no me deja tener mi propia
voz—. ¡Ayyy! —¡Joder, qué dolor!


—Sí,
querida, la maldita tarta. Tú la comiste, ¿verdad? —asiento y el
pobre niega con la cabeza, se le nota muy afectado—. Pues eso, la
maldita tarta ha sido la culpable, y… ¡Lo siento, de veras, lo
siento! Hay varios afectados… 



—Adalberto,
¿no me digas que mi novia está así por una jodida tarta? —protesta
levantándose de la cama y encarándose a su amigo.


—Cariño,
ven aquí, por favor. Él no tiene la culpa —digo porque no me
gusta su reacción, y me da miedo que se líen a golpes.


—Herman,
lo siento, tío. Sé cómo te sientes.


—¡Y
una mierda sabes cómo me siento! —grita—. Porque la que está
ahí retorciéndose de dolor es mi novia y no tu mujer.


—Carlota
también está mal —manifiesta el pobre agachando la cabeza—, y
fue ella quien me dijo que viniera a veros y me cerciorara que tu
chica estuviera bien.


Oigo
que Herman suspira y vuelve a colocarse junto a mí. Saco los brazos
por encima de las sábanas y agarro su mano. Cuando siente mi
contacto, se inclina y me va a dar un beso.


—No
lo hagas, Herman, no la beses.


—¿Cómo?
¿Por qué? —pregunta sorprendido al igual que yo.


—Si
es lo que creen, te lo puede contagiar.


¡Toma
ya! Ahora soy una transmisora de a saber qué.


—Herman;
Ernest, Guillermo y Alfred son los encargados de llevar todo,
recuerda que son médicos. Ellos os lo pueden explicar. Le diré a
uno de ellos que venga.


—¡Esta
bien!, que vengan y cuanto antes mejor, no puedo verla de esta
manera. 



—Herman,
mírame. —Hace lo que le digo—. Escucha, voy a hacerte una
pregunta, y no quiero que le des vueltas, ¿vale?


—Sí,
ya lo sabes.


—El
Guillermo que ha dicho, ¿es el que conozco? —asiente y veo
extrañeza en su cara—. ¡Vale! Pues quiero que venga él a verme.


—¡Ni
de coña, ese no te pone un dedo encima más en su vida! —grita
poniéndose de nuevo en pie.


—Adalberto,
por favor, llama a Guillermo —digo con toda la calma del mundo.


—¿Estás
segura?


—Ni
se te ocurra hacerlo, Adalberto. Dile a Ernest o Alfred que venga.


—Sí,
lo estoy, y si no viene él nadie me tocará un pelo, aunque me muera
de dolor. ¿Entendido? —asiente y se marcha.


—Lo
siento, tío, pero ella es la enferma y quien decide —argumenta
mientras sale por la puerta.


Sé
que ahora me toca lidiar con el Herman Cromañón, y pesé a mi
estado, no pienso tolerar su actitud.


—Herman.


—No,
Cósima, ni se te ocurra abrir más la boca. Porque en estos momentos
estoy muy cabreado contigo.


—Me
importa una mierda cómo estés. Aquí la enferma soy yo, y quiero a
alguien de confianza, y Holmes lo es. ¡Ayyy! —protesto ante un
nuevo dolor, pero no voy a callarme pese a eso.


—¡Cómo
lo voy a olvidar si habéis follado juntos! —Pongo los ojos en
blanco por unos segundos.


—Naturalmente,
eso a ti no se te puede olvidar —digo de manera irónica—, si lo
llevas en el ADN de gilipollas. 



—No
me toques los cojones, Cósima.


—Pues
no me los toques a mí. Holmes es un amigo, solo eso, un amigo, y si
tu cabeza de chorlito quiere ver algo más es tu problema, no el mío.
Porque te voy a recordar que yo no dije nada cuando vino Melissa a
atenderme en Weinheim.


No
me lo puedo creer, estamos discutiendo por algo del pasado en el que
ni siquiera estábamos juntos, y más cuando me encuentro jodida, no,
lo siguiente. Pero no pienso bajar la guardia con él, me niego.


—No
metas a Melissa en todo esto ahora, no tiene nada que ver.


—¿Que
no tiene nada que ver? Tú crees que soy estúpida, y que no supe que
habías estado con ella, inclusive, si me apuras, junto a tu amiga
Cecania en la misma habitación.


Se
calla y no habla nada mientras mete un tronco dentro de la chimenea.
A partir de esos momentos, el silencio se instala en nuestra
habitación. Los dolores siguen retorciéndome y decido ponerme de
espaldas a él en posición fetal, porque parece que eso me alivia un
poco.


Toc,
toc, toc.


—¡Adelante!
—responde ante los toques a la puerta.


—Buenos
días, princesa…


—Se
llama Cósima, Guillermo —apunta Herman poniéndose cerca de la
cama, con los brazos cruzados.


Veo
que Holmes le mira incrédulo ante su tono de voz.


¡A
tomar por saco la tirita! Tenía una pequeña esperanza de que
recapacitara mientras esperábamos, pero…, qué ingenua, es Herman
y este no se apea del burro a la primera de cambio.


—Hola,
Holmes, gracias por venir.


—No
hay de qué. Herman, ¿te importaría salir fuera?, voy a explorar a
tu novia.


¡Ostras
lo que le ha dicho! ¡Este no sabe con quién está hablando!


—Ni
en tus sueños voy a dejar que toques a mi mujer sin estar yo
presente.


¡Toma
ya! Menudo ascenso de categoría, ahora soy su mujer.


—Herman,
¿se puede saber qué te ocurre?


—Holmes
—llamo y este se vuelve para mirarme—. Herman no lleva muy bien
que tú y yo hayamos estado juntos en el Club del Triángulo del
Edén. 



—¡Cósima!
—protesta Herman.


—No,
Herman, aquí las cosas claras. ¿O vas a decir que miento? —expreso
con los dientes apretados.


—¿En
serio? No me jodas, Herman. Desde cuándo te importa eso, tú y yo
hemos compartido a muchas mujeres, incluso a tu…


—¡¡¡Cállate!!!,
y haz tu trabajo, que para eso has venido.


«Cósima,
mejor cállate y no abras más la boca», dice mi subconsciente.


—Sí,
será lo mejor —responde mientras se sienta a mi lado—. A ver,
princesa…


—¡¡Como
la vuelvas a llamar de otra manera que no sea su nombre la vamos a
tener, Guillermo!! —Le echo un vistazo rápido y veo la tensión
grabada en las líneas de su cara.


—Discúlpame
un segundo, Cósima, por favor. —Veo que se levanta de la cama y se
va junto a mi hombre de las cavernas—. Herman, no sé qué cojones
te pasa, bueno sí, que estás con un puto ataque de celos que ni te
aguantas, y sinceramente, ¡me importa una mierda! Tienes dos
opciones, ¡o te calmas, o te largas!, porque lo que no voy a
permitir es que hagas ni un puto comentario más.


¡Estos
se van a liar a golpes!


—¿¡Me
estás amenazando!?


—¡Tómatelo
como te dé la gana!, y si me disculpas, o no, porque paso de ti, voy
a revisar a Cósima, porque te recuerdo que se encuentra mal, y si es
lo que sospechamos, lo estará pasando fatal. ¡Así que deja de
preocuparte por tu estúpido ego varonil y hazlo por ella! —exclama
volviendo a mi lado.


Estoy
por aplaudir a Holmes por sus palabras, pero no voy a echar más leña
al fuego.


—Vamos
a ver, necesito que te descubras de cintura para arriba. —Oigo cómo
bufa, pero no lo presto atención y hago lo que Holmes me dice—.
Cósima, te voy a tocar en la tripa y me tienes que decir si te duele
o no, ¿vale? —detalla acariciando mi cara, pero yo no muestro nada
ante ese gesto.


—De
acuerdo. —Me limito a decir.


Holmes
hace un estudio de mi estado con toda la tranquilidad del mundo, y
para tortura de mi celoso novio. ¡Que se joda! Porque me está
agotando con esa actitud.


Toc,
toc, toc.


—Adelante
—responde Holmes, a la vez que me tapa deprisa con la sábana.


—Guillermo,
nuestras sospechas se han confirmado —informa un hombre de pelo
canoso—. Ya sabes cuál es el protocolo.


—De
acuerdo, gracias, Ernest.


—¿Cómo
está? ¿Necesitas que le pida una ambulancia?


¡Una
ambulancia!


—No,
creo que podré tratarla aquí, no se ve tan agudo.


—Bien,
me voy a ver cómo siguen los demás.


—Gracias,
Ernest.


Cuando
cierra la puerta, me quedo mirando la cara de Holmes, buscando una
respuesta.


—¿Qué
es lo que me pasa?


—Cósima,
lo que tienes es Salmonella. ¿Sabes lo que es? —asiento ante su
pregunta.


—¡¡¡Joder!!!
—exclama con un bramido Herman.


—Bien,
te voy a poner un tratamiento que debes llevar a rajatabla y seguro
que en un par de días estarás mejor. ¿Lo has entendido?


—Sí,
y claro que haré lo que me digas —contesto.


—Buena
chica, seguramente vas a empezar con fiebre, porque estás un poco
caliente ya, pero tranquila, es debido a eso. ¿De acuerdo?


—¿Podemos
irnos a casa? —pregunta Herman con un tono más suave.


—No,
Herman. Lo siento, no está en condiciones de irse, y si te la
llevases tendría que ser a un hospital, pero eso ya depende de ella,
si quiere estar mejor allí o aquí.


—Ni
de coña me voy a un hospital, me quedo aquí —respondo tajante.


—¡Vale!
Dentro de un rato os traerán una nota explicando cómo va a ser el
tratamiento y los pasos que seguir.


—Gracias,
Holmes.


—De
nada, princesa —comenta acariciando mi pelo mientras se levanta—.
Herman, cualquier cosa me avisas, y cuídala, por favor.


—Lo
haré, y gracias por todo, Guillermo —responde con el tono más
suave.


—Se
me olvidaba una cosa muy importante —habla dándose la vuelta—,
no os beséis, ni tampoco tengáis contactos íntimos por ahora, te
lo podría transmitir —comenta y sale por la puerta.


Doy
un pequeño respiro en cuanto se va. Sé que él no tardará en
ponerse en plan cabezota y vendrá una charla, y sinceramente no me
apetece. 



—Herman,
necesito que me dejes sola unos minutos.


—¿Quééé?
No, ni loco te dejo sola, ya has oído a Guillermo, no se te ocurra
pedírmelo como en Weinheim.


—No
te lo estoy pidiendo, te lo estoy diciendo. ¡Lárgate! Necesito
estar un rato a solas.


Me
mira de una manera inquisidora, y se marcha, no sin antes dejar su
marca particular. Un portazo.


—¡Dios!
Cómo odio que se comporte así. Él, el que menos tiene que hablar,
y que seguramente se ha tirado a todo el castillo.


Me
levanto como puedo, porque estoy agotada; entre la noche de sexo y
esto, estoy para el arrastre. Me dirijo hacia mi bolso, cojo mi móvil
y vuelvo a la cama, respiro profundamente dejando que algo de tensión
desaparezca. Felicito a todos mis amigos, y les deseo un feliz año.
Llamo a Seve, naturalmente no le digo lo que me pasa, solo me limito
a decirle lo contenta que estoy y las sorpresas que he organizado.
Eso sí, me ha hecho prometerle mil veces que tengo que ir a verla,
más porque indica que me tiene que entregar algo importante.


Ahora
me encuentro viendo las fotos que me ha mandado Conchi, tanto de ella
como las de mis pequeñajas. ¡Joder! ¿Por qué Herman no sé puede
comportar como su amigo? La puerta se abre, y miro hacia allí.


—Te
traigo tu desayuno, no es mucho, pero es lo que te han mandado.


—Gracias
—contesto al ver que viene hacia mí con una bandeja.


—Es
una infusión de manzanilla y un poco de pavo cocido —señala con
un tono meloso.


—¡Wowww!
Menudo servicio de desayuno ofrece este castillo —añado mientras
me lo deposita en mis piernas.


—Cariño,
lo siento.


—¿Qué
sientes? —pregunto a la vez que cojo un poco del fiambre de pavo y
me lo como.


—Mi
estúpido comportamiento.


—¡Vaya!
Eso no es nuevo para mí, prueba con algo mejor —comento mientras
trago la comida y bebo un poco de la infusión de manzanilla.


—Estoy
intentando disculparme, Cósima.


—Mira,
Herman, ¡me tienes hasta las narices!, siempre con la misma canción.
Tiras la piedra, y luego pides disculpas por el golpe sin pensar el
daño que has producido. ¡Y ya basta! Sí, he jugado con muchos
hombres, y fijo que varios son amigos tuyos, pero cuando eso ocurrió
no estaba contigo. Como tú has hecho, porque aquí parece que la
única que follaba era yo. 



¡Maldita
sea, otra vez empiezan los pinchazos!


Aparto
la bandeja y la dejo en la cama, con cuidado de que no se caiga el
resto de la manzanilla. 



—Por
lo tanto, deja ya tus putos celos de una puta vez o esto no va a
funcionar.


—Lo
siento, pero es que es superior a mí —responde y yo me levanto de
la cama—. Mi vida, vuelve a la cama, por favor, no estás bien.


—¡No!,
y no me trates como una niña —advierto con mi dedo índice—.
¿Qué piensas, que a mí no me da rabia ver y escuchar con las que
te has acostado? ¡No soy de piedra, Herman! ¡Maldita sea! Pero soy
una mujer adulta y comprendo que es tu pasado. ¡Haz el favor de
madurar tú de una puta vez!


De
repente, unas ganas enormes de vomitar me entran y corro hacia el
baño como puedo.


Herman
me aparta el pelo mientras termino de echar hasta la última papilla
que me dio mi madre. ¡Puajjj!


¡A
tomar por saco lo poco que he comido!


—¡Venga,
princesa, a la cama! —exclama cogiéndome en brazos.


—Herman
—le llamo sin apenas fuerzas cuando me deposita en el lecho. Aparta
la bandeja y la deja en la mesilla.


—Duerme,
pequeña —murmura colocándose a mi lado y acariciando mi cabeza—,
seguro que cuando despiertes estarás mejor.


—¿Cómo
está, Herman?


—Lleva
durmiendo algo más de tres horas.


—¿Ha
comido algo?


—No,
porque lo único que probó lo vomitó en nada de tiempo. —Oigo que
comenta con pena.


—Herman,
tu novia es una chica fuerte, verás que en un par de días estará
bien.


—Gracias,
Guillermo. 



—No
hay de qué, es mi trabajo.


—Siento
lo de esta mañana, tío. No sé lo que me ocurre con ella.


—Herman,
estás enamorado, es lo que te pasa. 



Me
sigo haciendo la dormida, la conversación empieza a ser interesante
y agudizo el oído.


—Eso
ya lo sé, pero…


—Amigo,
voy a ser franco contigo, puede que me mandes a la mierda con lo que
te voy a decir. Te conozco desde hace muchos años, y te puedo decir,
con solo ver tu reacción esta mañana, que es la primera vez que
estás enamorado de verdad.


—No
sé…


—Sí
lo sabes. Herman, tu relación con Paola era una mera pantalla de
humo. ¿O me equivoco?


—Es
verdad.


—Esa
mujer, por llamarla de alguna manera…


—Guillermo…


—Te
lo he dicho, voy a ser franco y pienso decírtelo, aunque no me
vuelvas a dirigir la palabra. Paola era una zorra que no te merecía,
que se burló de ti todo lo que quiso y más. 



—Lo
sé.


—Pero
la que está ahí durmiendo no lo es. Es puro amor, buena mujer… No
la conozco mucho, y sinceramente me hubiera gustado hacerlo, pero
ella era fiel a Shazam. ¡Otro que viste y calza!, y no dejaba que
entrara nadie en esa relación y eso que era un amigo, solo un amigo.
¿Te imaginas siendo su novio? Herman, con esto quiero decirte que en
una relación debe haber no solo amor, sino también respeto y
confianza, si no hay nada de eso es que no es amor. ¿Entiendes todo
lo que te quiero decir?


—Sí,
creo entenderlo.


—Pues
ya sabes, no vuelvas a ser un gilipollas como dicen los españoles, y
deja de preocuparte. Ella no permitirá que nadie entre en su
corazón, y es porque está como tú. Enamorada. Ahora haz el favor
de no pensar en estupideces, y disfrutad juntos de la vida, que son
tres días.


¡Me
lo comooo!


Me
muevo en la cama para que noten que me estoy despertando.


—Cósima,
¿cómo te encuentras, pequeña? —pregunta subiéndose a la cama y
poniéndose a mi lado.


—¡Uhmmm!
Tengo hambre y sed, mucha sed.


—Eso
es bueno, Cósima —comenta Holmes mientras me pone la mano en la
frente—. Bien, no tienes fiebre, aunque sigues caliente.


—Herman,
les diré que os traigan algo de comer. —Veo que él asiente—. Me
voy, tengo que seguir la ronda.


—Gracias,
Guillermo, por todo.


—Ya
sabes, Herman, cuídala.


—Lo
haré, te lo prometo.


Me
incorporo un poco en la cama, coloco mi espalda sobre el cabecero de
la cama en cuanto se va Holmes.


—Pequeña,
¿te duele mucho? —inquiere a la vez que coloca su mano sobre mi
vientre.


—Parece
que está algo más calmado, ya no siento esos intensos dolores.


—No
me gusta verte así, mi amor. ¡Ojalá me hubiera pasado a mí! —dice
al tiempo que acaricia mi cabeza con delicadeza.


¡Si
cuando quiere ser tierno, lo es!


—Mejor
que no, ya tuve suficiente por una larga temporada con mis padres
para volver de nuevo a ser enfermera. Así que ya sabes, nada de
ponerte malo, o te mando con tu madre.


Su
carcajada retumba en toda la habitación. ¿Por qué no puede ser así
siempre? Quiero a este Herman, al que comparte los mismos gustos que
yo, al bromista, al que me mima, al que me hace ver la galaxia al
completo…


—¡Upsss!
Pues entonces, mientras esté con mi madre te mandaré a la abuela
Floren para que te haga compañía.


¡Guauuu!
Punto para el hombre de cromañón y su vena humorística.


—¡Ummm!
Déjalo, mejor hago de enfermera.









Capítulo treinta y tres








Por
fin, he podido comer algo, hemos estado hablando de nuestra niñez,
supongo que, para matar el tiempo, porque poco podemos hacer. Cuando
ya estamos cansados, decidimos dormir un rato.


—¡Maldita
sea, Guillermo! —Percibo entre murmullos—. Sigue ardiendo. ¿Qué
hacemos?


—Amigo,
tenemos que meterla a la bañera.


—Esta
habitación solo tiene ducha. ¡Joder!


—Entonces
solo hay una solución, uno de los dos se tiene que meter con ella y
aguantar el agua, porque ella sola no puede estar, se podría
golpear.


—¡Lo
haré yo! Tú vete quitándole la ropa mientras yo me quito la mía y
preparo todo.


—Herman,
¿estás seguro?


—¡Cállate!
¡Y hazlo!


La
cabeza me va a estallar y apenas puedo abrir los ojos. ¡Dios mío!
Siento unas manos sobre mí que me mueve como si fuera una marioneta.


—Tranquila,
princesa, todo va a salir bien. —Me levanta y me lleva en brazos.


—Ho…


—Sí,
estoy aquí, no te preocupes. —Mi cuerpo pesa, pesa mucho—.
Herman, ¿estás listo?


—Sí,
dámela. —Ahora no solo me siento una marioneta, sino una muñeca
de trapo—. ¡Dios mío, Guillermo! Si parece…


—No
hables y meteros ya.


—¡Joder!
¡Está fría!


—Mójala
bien, Herman.


Mi
cuerpo se agita sin que yo pueda dominarlo.


—¡Por
favor, por favor, pequeña! No me hagas esto. ¡Mi vida, por favor!


—Tranquilo,
Herman, lo que está ocurriendo es normal.


—Herman
—susurro.


—¡Ay,
Dios! pequeña, tranquila estoy aquí, mi vida. —Escucho su voz,
mientras intento abrir los ojos—. ¡Guillermo!


—Apártate,
déjame verla. —Noto cómo las manos de Holmes se posan primero en
mi cabeza, y recorre mi cuerpo—. Lo hemos conseguido. ¡No tiene
fiebre!


—¡Menos
mal! Gracias, tío.


—Voy
a por algo para que beba. Tranquilo, lo peor ya ha pasado. Ahora
procura que se despierte para que tome todos los líquidos posibles.


—De
acuerdo.


—No
tardo.


Oigo
la puerta cerrarse mientras yo lucho por abrir los ojos. 



—Pequeña,
abre los ojos, por favor. —Oigo cómo me llama sollozando—. Por
favor, abre los ojos, mi vida, por favor. —Pega su frente a la mía.


—Herman,
te quiero.


—Y
yo a ti, pequeña, y yo a ti.


Por
fin, logro abrir los ojos y veo que por sus mejillas caen unas
cuantas lágrimas. 



¡Mi
alemán!


—Tengo
sed —comento intentando buscar algo de saliva en mi boca para
humedecer mi seca garganta.


—Ahora
te lo trae Guillermo —asiento, levanto la mano para quitarle esas
gotas de su cara, y veo cómo cierra los ojos ante mi contacto—.
Pequeña, no sabes lo mal lo he pasado, pensaba que te perdía para
siempre.


La
puerta se abre de nuevo, y veo que entra Holmes con una gran sonrisa.
Herman mira para atrás y se aparta de mi lado.


—Hola,
princesa. ¿Cómo te encuentras? —Miro a mi alemán, sorprendida
porque no le haya dicho nada, y vuelvo la vista hacia Holmes.


—Tengo
mucha sed —respondo a la vez que carraspeo.


—Es
normal, toma, bebe esto, y si lo toleras empezaremos con los sólidos.


Hago
lo que me dice, todavía confusa con la reacción de Herman, no es
normal en él. ¿Qué ha pasado? Bebo y de repente suenan mis tripas.


—¿Qué
ha pasado? —pregunto cuando noto que mi garganta humedecida está
lo suficientemente lubricada.


—Te
dejo los honores de contárselo, Guillermo —comenta Herman
sentándose junto a mí en el otro lado de la cama.


—Anoche
me llamó Herman para decirme que estabas delirando. —Lo miro
sorprendida—. Cuando vine, pudimos comprobar que tenías más de
cuarenta grados de temperatura.


—¡Ostrasss!


—Intentamos
darte paracetamol, pero lo vomitabas, así que al final tuvimos que
meterte en la ducha para bajártela.


¡Eso
me suena!


¿No
fue un sueño?


—Un
segundo, ¡podéis ser más específicos! —exclamo mirándolos a
los dos.


—¿A
qué te refieres, pequeña? —pregunta mi alemancito.


No
quiero decir lo que recuerdo, no sea que la vayamos a liar otra vez,
y más cuando veo que él no ha protestado al trato que me ha dado
Holmes.


—A
lo de “tuvimos que meterte en la ducha” —declaro marcando mis
palabras con los dedos.


—Amigo,
eso se lo explicas tú. —Siento un soplido y dirijo la mirada hacia
mi alemán.


—Pequeña,
estabas ardiendo en fiebre… —Acaricia su pelo—. Los dos
estábamos muy preocupados por ti… —asiento mientras veo su
nerviosismo—. Guillermo propuso antes de llamar a una ambulancia y
trasladarte a un hospital meterte en la ducha para intentar bajar esa
fiebre…


—Cósima
—me llama Holmes—. Te lo voy a explicar. Él tiene razón con lo
que ha dicho y espero que no te molestes conmigo por lo que viene
después, fue necesario.


—¿Qué
fue necesario? ¡Vale! Sigue —indico mientras bebo un poco de agua
con sabor a limón.


—Te
tuve que desnudar. —Giro la cabeza hacia Herman, sorprendida.


—Tranquila,
pequeña, todo está bien —aclara y yo vuelvo a mirar a Holmes.


—Luego
te lleve junto a Herman, que te esperaba dentro de la ducha. Pobre,
las pasó bien putas con el agua y tus convulsiones. Así fue como te
pudimos bajar la fiebre, por lo menos a niveles menos preocupantes.


No
sé qué decir, en estos momentos me he quedado sin habla. No por el
hecho en sí, más bien porque Herman haya accedido a todo eso.


—Mi
vida, tenías razón con elegirle para que te atendiera, y tranquila,
no hay ningún problema.


Después
de la confesión, Holmes se marchó. Herman quiso sacar el tema en
varias ocasiones, pero yo no quise. No me molestó que actuarán así,
todo lo contrario, y así se lo expresé a él, pero no lo tenía muy
claro con Herman, por eso no quería tentar a la suerte. 









Ahora
me encuentro mucho mejor, he admitido todo sin problemas, y eso me
tranquiliza, aunque sigo con algo de dolor en el estómago. En este
momento, estoy recostada, pegada al pecho de Herman.


—¿Quieres
que te cuente la historia del antepasado de Adalberto?


—Sí,
claro.


—Bien,
según me contó Adalberto, su tío tatarabuelo Maximiliano, que es
así como se llamaba, era un hombre con un gran estatus social, pero
eso no le caracterizaba, sino que era un individuo que estaba todo el
día de fiesta, sexo y alcohol, diríamos que era su sello de
identidad. No le importaba nada ni nadie, inclusive era temido por su
sangre fría en algunos momentos, hasta que entro a trabajar aquí…


—¿Lo
que me vas a contar pasó aquí?


—Sí,
pequeña, él era el dueño de este castillo.


—¡Guauuu!
Sigue —comento sin dejar de mirar ese retrato.


—Pues
eso, hasta que entro a trabajar aquí una muchacha, familiar de uno
de los campesinos del lugar, que al no poder hacer frente a los
pagos, dio su mayor tesoro, a su hija como moneda de cambio, para que
ayudara como doncella —¡Dios mío!—. La cuestión es que un día
la muchacha, que tendría como seis años menos que él, se cruzó
con él en uno de los pasillos del castillo. Según me comentó
Adalberto, al verse los dos se quedaron paralizados y rendidos el uno
del otro. —Amor a primera vista. ¡Ohhh! ¡Qué bonito!—. Desde
ese momento, Maximiliano cambió por completo.


—Normal,
se había enamorado.


—Sí,
mi vida, se había enamorado, pero era un amor imposible.


—¿Por
qué?


—Maximiliano
era el primero en la sucesión de un gran ducado, y no podía casarse
con una doncella.


—¡Qué
asco de época!


—Sí,
pero tanto Maximiliano como Marlene no cesaron en demostrar su amor,
no solo en este castillo, sino por todos los lugares de la zona.
Incluso él pidió que se le retiraran todos los privilegios y
títulos con tal de estar con ella y casarse. Sin embargo, no lo
consiguió, todo lo contrario, pactaron un matrimonio a sus espaldas
con una condesa británica. —¡Qué cabrones!—. Marlene, al
enterarse de eso, y de que su amado tenía que irse a Inglaterra sin
remedio, no lo soporto y aprovechando que él había salido de caza
junto a sus dos hermanos, se subió a una de las torres del castillo
y se suicidó lanzándose al vacío.


—¡No
me digas!¡Ainsss, pobrecita! ¿Y qué ocurrió después?


—El
padre de Maximiliano, que se encontraba aquí visitando a su hijo
para notificarle su próximo matrimonio, y al ver lo que había
ocurrido, intentó ocultar lo sucedido. 



—Pedazo
de sinvergüenza. ¿¡Qué coño iba a ocultar!? Sigue.


—En
un principio, le contaron que ella se había ido, pero él sabía que
eso era imposible, porque ella lo amaba, repetía una y otra vez.
Estuvo durante dos días buscándola por todos lados con
desesperación, hasta que escuchó a los criados lo que había
ocurrido, y es cuando enloqueció. Casi mata a su padre en cuanto se
enteró de lo sucedido. —No me extraña—. Cuando supo dónde
estaba enterrada su querida Marlene, fue hasta allí, excavó con sus
propias manos donde estaba, la sacó y se suicidó junto a ella. 



—¡Ay,
Dios! ¡Qué pena! Y todo por la mierda del estatus social.


—Sí.
Pero aquí no acaba todo, el padre ante lo que había ocurrido mandó
construir una pequeña capilla en el castillo y los enterró juntos,
arrepentido y torturado por la muerte de la pareja.


—¡No
me digas!¡Qué fuerte! ¿Y se puede ver esa capilla?


—Es
una zona privada, pequeña, no sé si Adalberto nos dejará
visitarla. Yo la he visto, pero porque insistí al saber de la
historia y tengo que reconocer que impacta.


—Herman,
por favor, ¿puedes ir a preguntar si podemos ir hoy?


—Pequeña,
todavía no estás bien.


—Estoy
bien, de verdad, solo me duele un poco, ya no voy al baño y he
tolerado todas las comidas. ¡Por favor, Herman! Así salgo de estas
cuatro paredes.


—¡Vale!
Iré a preguntarle, eso sí, a la más mínima nos volvemos. ¿De
acuerdo?


—Sí,
iré vistiéndome por si acaso.


—De
acuerdo.


Veo
que Herman sale por la puerta, y yo me dirijo hasta el retrato de
Maximiliano. Me quedo mirándolo; no era un bellezón de hombre, pero
se le veía feliz, supongo que eso fue hecho cuando estaba con
Marlene. Extiendo la mano y acaricio su cara. 



—¡Qué
doloroso fue tener que pasar eso! —digo bajando de nuevo la mano—.
Ahora nadie os podrá negar estar juntos.


Me
voy hasta el armario. Según Herman aprovechó una de las veces que
dormía para guardar algo de mi ropa y meterla en el coche.


—Mira
dónde estaba mi pantalón de tachuelas. ¡Conque estaba en la zona
de lavandería! —comento mientras lo saco y me visto.


—Cósima,
¿dónde estás?


—Ahora
salgo, estoy en el baño arreglándome.


Tengo
que reconocer que he tenido que hacerme un toque de chapa y pintura.
Menudo careto me ha quedado.


—¡Ya
estoy! ¿Qué te han dicho? —pregunto nada más salir del baño.


Herman
se levanta de la cama mientras deja su móvil encima del colchón.


—¡Uhmmm!


—¿Eso
que significa?


—Anda,
vamos, nos esperan en el salón.


—Estupendo
—respondo más contenta que un ocho, y me voy a abrazar a mi chico.


Cuando
llego al salón, está irreconocible, no se parece en nada a lo que
vi cuando llegamos, ahora sí parecía un verdadero castillo, y no un
castillo de Sodoma y Gomorra.


Herman
me lleva agarrada de la mano, y yo no hago más que mirar a todos
lados impresionada.


—Buenos
días, querida. ¿cómo te encuentras? —pregunta con cara de pena
la pobre Carlota.


—Buenos
días, estoy mucho mejor Carlota.


—Lo
siento, de verdad, que lo siento.


Sin
pensármelo dos veces, me suelto de Herman y me abrazo a Carlota. Sé
que estos fríos alemanes no llevan bien estas cosas, pero creo que
ella lo necesita.


—Tranquila,
ya pasó. ¿Tú cómo te encuentras? —pregunto a la vez que me voy
separando del abrazo.


—Mejor,
pero madre mía pensaba que me iba a morir de los dolores.


—Ni
me los recuerdes, pensaba que me partía en dos.


—Venga,
chicas, dejemos ese tema, y vayamos a la capilla —declara
Adalberto.


Herman
me vuelve a coger de la mano y los cuatro salimos al exterior. De
sopetón, una ráfaga de aire frío invade todo mi cuerpo.


—¡Joder,
qué frío hace!


—Pequeña,
arrímate a mí —expresa, mientras me abraza y seguimos caminando.


Menos
mal que no hemos tenido que andar mucho, porque si no hubiera sido un
muñeco de nieve andante. Observo cómo Adalberto saca una llave
antigua de su bolsillo y lo introduce en la cerradura. Por fuera no
es que sea una majestuosa edificación, pero es bonita. Cuando abre,
Carlota se introduce rápidamente, mientras Adalberto espera hasta
que entremos. De sopetón, se enciende una pequeña luz que ilumina
casi toda la instancia. 



Decir
que me quedo muda es decir poco. Yo había ido una vez a Teruel,
donde están enterrados los amantes de esa ciudad, pero esto es
distinto. Allí están enterrados uno pegado al otro, que entrelazan
sus manos por bustos; sin embargo, estos no. Están en la misma fosa,
con el busto de ella debajo y él encima abrazados.


Sin
saber muy bien por qué, me suelto de Herman y poso mis manos sobre
la tumba. Nada más tocarla siento un gran escalofrío, no digo nada,
me limito a mirarlos.


¡Qué
pena!


Siento
cómo se va formando un nudo en la garganta, haciendo que mis ojos se
llenen de lágrimas. Puede parecer una bobada, y más si cabe que ni
los he conocido, ni tengo parentesco, pero su historia me ha
enternecido mucho. Supongo que tiene que ser más larga, y
seguramente más impactante, pero con lo que sé me sirve para saber
cuánto se querían y que no podían vivir el uno sin el otro.


—Herman,
ten la llave. —Oigo que manifiesta Adalberto—. Cuando queráis
volver al castillo allí os esperamos, no hay prisa.


—Gracias,
Adalberto. No tardaremos —contesta Herman y noto cómo se marchan
dejándonos solos.


Levanto
la vista y veo un pergamino en forma de piedra enfrente a ellos.


Dedicado
a la memoria de mis hijos Maximiliano y Marlene.


Ejemplo
de amor y constancia ante la adversidad. Amor eterno.


Me
parecen tan bonitas las palabras que ahora sí que rompo a llorar.


—Tranquila,
pequeña. —Me doy la vuelta y me abrazo a él, sollozando como una
niña pequeña—. Venga, vámonos. 



—Un
poco más, por favor —digo soltándome de él—. Esto me parece
precioso, todo menos su muerte, claro está. Ellos me han recordado a
mis padres, ese amor que se profesaban. Yo siempre he pensado que mi
madre no hizo el más mínimo intento por luchar porque quería irse
con mi padre. Eso es amor, Herman, cuando dos personas se convierten
en uno solo y esta lápida lo explica, con su abrazo, aunque sea en
piedra.


—Pequeña,
no solo en piedra, están juntos así, me lo dijo Adalberto cuando
viene a verlos.


—¡No
me digas! Pues me parece precioso —digo dándome la vuelta y
mirando otra vez a la sepultura—. Ojalá nosotros sintamos lo que
ellos sintieron.


—Yo
ya lo siento… —responde a la vez que me abraza por la cintura.


—No,
Herman, esto es más fuerte. Lo sé, lo presiento y espero que nos
ocurra. Como especifica nuestra canción, quiero ser tu amor eterno y
tú el mío.


Durante
unos minutos permanecimos más en esa capilla, ninguno de los dos
volvió a hablar, solo contemplábamos en silencio a esa pareja.


Ahora
nos encontramos cruzando las puertas del castillo, cogidos de la
mano.


—Princesa,
¿cómo estás? —Veo a Holmes con los brazos extendidos, Herman me
suelta de la mano.


Cuando
voy a mirarle, Holmes me atrapa y me abraza y yo respondo a su
abrazo.


—Mucho
mejor —murmuro, todavía sorprendida por mi alemancillo.


—Tranquila,
princesa, el león ya no ruge, es un gatito. —Sé a qué se refiere
y estallo en una carcajada al escucharle.


—Eso
parece, Holmes.


—¿Sé
puede saber que le has dicho a mi novia? —pregunta mientras posa su
brazo en mi cintura.


—A
ti te lo voy a decir, es una cosa entre ella y yo. ¿A que sí
princesa?


—Naturalmente,
Holmes.


—¡Cósima!
—protesta.


—Herman,
por favor, ¿no ves que te está picando?, parece mentira que tengas
sangre española por tus venas y no lo notes.


—Adiós,
me voy a ver si empiezo a disfrutar del lugar —se despide
guiñándome un ojo—. Me alegro de verte bien. Ya sabéis,
cualquier cosa me avisáis.


—Adiós
y pásalo bien, te lo has ganado.


Las
siguientes horas antes de nuestra marcha, Herman se dedicó a
enseñarme el castillo. Expresar que acabé enamorada del lugar es
decir poco. Prometimos volver pronto, porque ambos queríamos
disfrutar del lugar con más calma ya que, por culpa de la tarta,
prácticamente, o, mejor dicho, poco se pudo hacer.

































Capítulo treinta y cuatro








Ahora
nos encontramos en la casa de Herman. Mañana vienen mis cosas, creo
que cuando vea todo lo que viene de España me va a mandar a paseo.


—Pequeña,
¿a qué hora traen mañana tus cosas?


—Según
me dijo Conchi, estarán sobre las diez.


—¡Maldita
sea! —Suspira pasando su mano por la nuca.


—¿Qué
ocurre?


—Pensaba
que sería más tarde, tengo una reunión en la aerolínea a las
nueve y media.


—Tranquilo,
yo me puedo encargar de todo y según me comentó Conchi, son muy
majos y me ayudarán con ello.


—No
te quiero dejar sola.


—No
estaré sola, te recuerdo que para esa hora estará aquí la señora
Bahum, ¿o no?


—Sí,
hoy ya terminaron sus vacaciones.


—Perfecto
entonces —comento y me voy a abrazarle—. Seguro que ella me ayuda
también, tranquilo.


Holmes
nos comentó que por lo menos en cuatro días no tuviéramos
relaciones sexuales, y eso incluían los besos, así que nos tenemos
que conformar con los abracitos. Aunque sigo con molestias en el
estómago, no se lo he dicho a él porque me niego a ir a un
hospital, y él fijo que me llevaría. Lo que sí haré es llamar a
Holmes si persiste, ya que me dio su número de teléfono antes de
marcharnos.


El
día transcurrió con normalidad, si quitamos que, en más de una
ocasión, se acordara de la puñetera tarta. Anda que no va a dar por
saco el pastel. Vimos unas cuantas películas y nos fuimos a dormir
temprano, mañana será un gran día. 









Él
al final se tuvo que ir antes de tiempo a la aerolínea. Miro a mi
alrededor, y siento lo mismo que en mi casa, es fría. Sin embargo,
tengo la esperanza que cambie cuando lleguen mis cosas y le dé otro
aire al ambiente. No es una queja, no, es que siento que falta algo,
y tengo que conseguir averiguar qué es.


De
repente, oigo el sonido del ascensor y me levanto del taburete, desde
donde estaba desayunando.


—Buenos
días —saludo nada más ver a una mujer de aproximadamente
cincuenta años—. ¿Es usted la señora Bahum? —pregunto
extendiendo mi mano para saludarla.


—Sí,
¿quién es usted? —pregunta sin responder a mi gesto.


¡Vaya!,
menudo careto se le ha puesto al verme, parece que no le hace gracia
que esté aquí. Me meto las manos en los bolsillos de mis
pantalones.


—Mi
nombre es Cósima y…


—¿Dónde
está el señor Richter? —dice de manera seca y abrupta.


—Ha
tenido que irse a la aerolínea a resolver unos asuntos —contesto
alucinando por su forma de actuar. Según me dijo Herman no era una
mujer que hablara mucho, y sería, pero ¿tanto?


—De
acuerdo, ahora si no le importa empezaré con mi trabajo. —Veo que
a esta mujer no le gusto mucho por su tono de voz y su mirada al
marcharse—. ¿Sabe a qué hora vendrá?


—No,
lo siento. ¿Lo necesita para algo en particular? Se lo digo por si
yo puedo ayudarla en algo.


Me
echa una mirada socarrona, y se larga hasta una de las habitaciones
dejándome perpleja. 



¿¡Pero
a esta mujer qué le pasa!?


Decido
terminar mi desayuno mientras hablo con algunas de mis amigas por
WhatsApp. Cuando termino de hacer las dos cosas, y sin dar señales
de vida la señora Bahum, decido recoger y lavar todo lo que he
manchado, no sea que salga con la escoba y me dé con ella.


¡Mejor
tomarse las cosas en broma! 



De
sopetón mi teléfono móvil empieza a sonar y me extraño al ver que
es un número de España que no conozco.


—Hola.


—¿Señorita
Guzmán?


—Sí,
soy yo. ¿Quién es?


—Buenos
días, soy Ramiro, el transportista. Es para decirle que estamos en
la recepción del edificio.


—Buenos
días, Ramiro. Genial.


—Pero
hay un inconveniente, señorita.


—¿Cuál?


—No
tenemos la autorización para subir según nos está informando la
seguridad del edificio.


¿Autorización?


Después
de casi veinte minutos, por fin he podido convencer a los de la
seguridad que soy la novia de Herman, y que lo que traían esos
hombres eran mis pertenencias.


—¿Dónde
le dejamos las cosas, señorita? —pregunta Ramiro.


—Colóquelas
allí mismo —respondo señalándoles una zona donde sé que no
molestarán.


—¿¿¿Qué
ocurre aquí??? —grita la señora Bahum con cara de pocos amigos—.
¿Quién les ha dado permiso para traer eso? —protesta con más
énfasis.


—Ramiro
hagan lo que les he dicho, ya me ocupo yo de esto —comento, porque
tanto él como sus acompañantes se han quedado sin habla y con las
cajas en los brazos—. Señora Bahum, yo les he dado permiso, así
pues, apártese para que hagan su trabajo. —Sé que no estoy siendo
cortes, pero a mí nadie me grita.


—¿Usted?
Voy a llamar al señor Richter para que se entere de lo que ocurre
aquí, porque usted no es nadie para hacer esto.


¡Qué
tía más rancia!


—Haga
lo que le dé la gana, eso sí, recuerde que él está en una
reunión, y seguro que no le gustará su llamada.


Se
da la vuelta, soltando todos los insultos posibles por su digna
boquita, pero yo paso, ya cuando venga Herman que hable con ella. Es
su empleada, ¿no? Pues que lo solucione él, porque no le pienso dar
ninguna explicación a esa borde y maleducada.


Cuando
se van Ramiro y sus compañeros, decido llevar las cosas poco a poco
a mi habitación. Porque no le pienso pedir ayuda a la rancia por
nada del mundo. Miro mi móvil, necesito escuchar música y me doy
cuenta que casi no tengo batería, así es que me voy a la habitación
que comparto con Herman, ya que lo tengo en mi mesilla.


—No
lo sé, señorita, me la he encontrado esta mañana cuando he venido.




¿Con
quién narices habla? Me escondo un poco y agudizo el oído.


—Sí,
le he llamado, pero lo tiene apagado. —¡Vaya! Al final lo llamó—.
No sé preocupe, señorita Cecania, yo la tendré informada de todo
lo que ocurra y averiguaré quién es esa mujer, y no se preocupe,
seguro que cuando venga el señor la echará de la casa.
Naturalmente, señorita Cecania, le doy la razón, será una zorra
más. 



¿Cecania?




¡La
madre que la parió!


¡Esto
parece una pesadilla! ¡Pero esto no lo pienso tolerar! Me aparto de
la puerta y me dirijo al salón.


—¡¡¡Señora
Bahum!!! —grito con mala leche, porque es como me ha puesto—.
¡¡¡Señora Bahum!!!


Puede
que con lo que voy a hacer me meta en un lio, pero no pienso tener a
una cotilla en mi casa, porque es mía ahora, y mucho menos que vaya
informando a la “amiguita” de Herman de lo que ocurre aquí o de
mi vida y encima me llame zorra.


—¿Qué
quiere? —pregunta seria y con el mentón levantado.


—Recoja
sus cosas, esta despedida. 



«Oleee,
Cósima», me digo a mí misma.


—¿Cómo
dice?


—Lo
que ha escuchado, la quiero fuera de esta casa en cinco minutos. 



—¡Usted
no me puede despedir! —grita a la vez que suena el ascensor
avisando que llega alguien—. Lo mismo la que se tiene que ir es
usted —suelta dejándome alucinada por su soberbia.


—¿Qué
ocurre aquí? —pregunta una voz alta y autoritaria.


El
tono me hace estremecer. Sin embargo, la señora Bahum ni se inmuta,
todo lo contrario, tiene la cabeza bien alta, y si la miro bien, creo
que hasta tiene una sonrisa.


—Señor
Richter, bienvenido a casa, espero que haya pasado unas felices
fiestas —saluda con tono meloso.


¡Menuda
pelota está hecha!


—Bien,
gracias, señora Bahum. ¿Me puede decir qué pasa aquí?


—Sí,
naturalmente, señor. Esta señorita me acaba de despedir.


—¿Cómo?
Cósima, ¿eso es cierto? —demanda con el ceño muy marcado.


¡Oh,
Oh…! No le ha gustado, pero seguro que cuando se lo explique me
dará la razón y esta mujer se largará.


—Sí,
pero tengo mis razones…


—¡Me
importan una mierda tus razones!, y el que decide lo que se hace en
mi casa soy yo, no tú.


¿Dónde
quedó lo de mi casa es la tuya?


¿Dónde
lo mío es tuyo?


—¡Es
verdad, es “tu casa”! —contesto furiosa—, no la mía, me ha
quedado muy claro. —Miro hacia la bruja con cara sonriente y me
enciendo más—. Pero lo que no voy a consentir es que mientras que
estoy en tu casa, me espíen y manden información a tu amiguita
Cecania.


«¡Ahora
a ver qué dices, gilipollas!», critica mi subconsciente


—¿Quééé?




—Lo
que oyes, he pillado a la señora Bahum informando a esa mujer sobre
lo que estaba ocurriendo aquí.


—Eso
es falso, señor, yo jamás haría eso, inclusive no tengo el número
de teléfono… —reivindica sollozando—.
Se lo está inventando, créame.


—¿¡Mentirosa!?
¡Te he escuchado perfectamente! 



—¡Cósima,
estás haciendo una acusación grave! Te recuerdo que la señora
Bahum me ha sido fiel durante cinco años.


—¡Pues
no me creas! A fin de cuentas, no sería nuevo para mí que actuaras
así.


—¡Cósima,
estás colmando mi paciencia!


—¡Ay,
mi madre! ¡Pues la mía está en números rojos! —anuncio a la vez
que coloco mis manos en la cintura.


—Señor,
siento lo que está ocurriendo —dice secándose las lágrimas de
cocodrilo.


Sus
ojos siguen conectados con los míos, no se despegan ni un solo
milímetro, si él está enfadado, yo más.


—Herman,
pídele que te enseñe su móvil. Ahí tienes la prueba, veremos a
ver quién miente y es fiel a ti.


—Yo
no tengo que enseñar nada —reprende muy altanera.


—¡Vale!
No se lo enseñe, pero a un juez sí, porque es donde te voy a llevar
por injurias y calumnias —contraataco con determinación.


Ya
me salió la rama de abogada, y pienso echarme todos los órdagos
posibles para desenmascarar a esta estúpida mujer, si es necesario.


—¿Qué
cojones estás diciendo?


—Lo
que has escuchado, pienso denunciarla. Seguro que el juez me cree y
pide a la compañía el registro de la llamada, y si me apuras la
conversación. —Menuda mentira me acabo de inventar, el registro
sí, pero no la conversación.


—Señor,
tiene que hacer algo, no me puede denunciar, usted lo sabe.


—Señora
Bahum, tranquila, no lo hará.


—Claro
que lo haré, estoy en mi derecho, esos que esta señora ha vulnerado
al llamar a esa mujer, notificándole de mi presencia aquí, de lo
que estaba ocurriendo y de tener informada a terceros.


¡Qué
manía le ha dado a la gente de hablar de mi vida privada! Primero,
Tristán y ahora esta mujer.


—¡Eso
es mentira! Por favor, señor, no la crea.


—¡Enséñale
el móvil! Si miento, yo seré la que se vaya de esta casa.


—Cósima,
¡te quieres calmar!


—No,
Herman, ¡ya basta!, ¡me estoy cansando! Sabes que no me gusta que
me oculten las cosas, pero mucho más la mentira —protesto con
seriedad—.
Y te aseguro que yo no estoy mintiendo.


—Señora
Bahum, ¿sería tan amable de enseñarme su móvil?


¡Vaya!
A ella la habla con amabilidad y conmigo saca la artillería pesada.


—Señor,
no me lo puedo creer, está creyendo a esta mujer antes que a mí
después de tantos años.


Herman
vuelve la vista hasta mí, y se queda mirándome por unos segundos.


—¡Enséñeme
el teléfono, señora Bahum! Así terminaremos con esto cuanto antes.


—Ya
veo la confianza que tiene en mí, no se preocupe, ¡me despido!
—protesta y cuando veo que se da media vuelta, la llamo.


—Señora
Bahum, no es desconfianza porque si usted tiene razón le enseñaría
el móvil y no huiría como una cobarde.


—Cósima,
déjalo, ya. Tú has ganado.


Primero
miro hacia donde se ha ido la mujer, y luego la dirijo hacia Herman.


—¡Tú
eres tonto!, no he ganado nada, todo lo contrario, he perdido. 



No
digo nada más y me marcho hasta mi habitación a seguir colocando
mis cosas, no sin antes ir a por mi cargador y algunas de mis
pertenencias, porque no pienso dormir con él hasta que se me pase el
puto cabreo, como mínimo.


Me
tiro toda la mañana y parte de la tarde ordenando todo, mejor dicho,
lo más básico, porque no pienso darme la paliza madre en
organizarlo todo en un día. Durante todo este tiempo, él no se ha
dignado a acercarse por aquí y eso me molesta. Por lo cual, he
decidido irme a dar una vuelta y despejarme. 



¡Que
le den…!


Cuando
salgo a la calle un frio tremendo se penetra por todo mi cuerpo. Miro
a mi alrededor, no sé si ir a la izquierda o a la derecha. Jamás en
la vida me he sentido más perdida y empiezo a llorar, llorar de
rabia, llorar de impotencia… Cojo mi móvil y empiezo a mirar sin
saber muy bien por qué lo hago.


¡Dios
mío! Cuánto echo de menos a Conchi.


Apago
y guardo mi móvil en el bolsillo del abrigo, veo un taxi aproximarse
y levanto la mano para pararlo. 



—Buenas
noches, por favor ¿podría llevarme a la plaza de Römerberg?
—comento nada más montarme en el taxi.


—Buenas
noches, de acuerdo, señorita.


El
trayecto no ha tardado más de quince minutos. Cuando llego miro a mi
alrededor, y me sorprendo al ver el Römer, uno de los monumentos más
importantes de Frankfurt, que desde hace seiscientos años es el
ayuntamiento. Es uno de los lugares que siempre he querido ver,
aunque me hubiera gustado que Herman me trajera. Su estilo medieval
me tiene hipnotizada. Me abrazo a mí misma, porque el frío cada vez
es más fuerte, por tanto, decido moverme e ir a buscar un lugar para
tomarme algo caliente. Mientras camino por una de las calles
paralelas, me voy fijando en la poca gente que hay, nada que ver con
Madrid en estos días, que todavía está iluminada con motivos
navideños.


¡Cómo
me gustaría comerme un bocata de calamares en la Calle de Botoneras
de Madrid!


La
boca se me hace agua; me adentro en el primer restaurante que
encuentro. Se ve sencillo, como me gusta a mí, nada recargado, ni
pitiminí. Me pido una sopa que lleva patata, col y salchichas, que
me sabe buenísima, y junto a un vaso de Apfelwein18.
Cuando termino de cenar, decido que ya es hora de volver, por lo cual
regreso por donde he venido, y me voy a la zona de taxis donde me
dejó hace algo más de dos horas el taxista.


Actualmente
me encuentro en el edificio de Herman, cojo aire y me adentro, saludo
al conserje del lugar y me encamino hasta el ascensor. Introduzco la
llave en la rendija del piso de Herman. En cuanto salgo, veo que no
está en el salón; sin embargo, la música sí está puesta.


¡Vaya!
Se estará amansando con la música.


Me
quito el abrigo y me lo coloco en el brazo a la vez que me encamino
hasta mi habitación.


—Cósima.
—Oigo mi nombre y me doy la vuelta—. ¿Dónde has estado?


—Dando
una vuelta —respondo sin ninguna explicación más y me encamino
hasta mi habitación.


—Cósima
—me llama de nuevo cuando llevo medio salón andado.


—¿Qué?
—pregunto dándome la vuelta para mirarlo.


—Lo
siento.


—Bien
por ti, ahora, si me disculpas, me voy a mi habitación, estoy
agotada.


—¿A
tu habitación? Dirás a la nuestra.


—No,
a mi habitación, si no te importa que la llame así, ya que como es
tu casa, lo mismo no puedo llamarla de esa manera. —Resopla y se
toca el pelo.


—Te
estoy pidiendo disculpas, y no quiero que vayas a ese cuarto.


—¿Me
estás diciendo que no puedo ir? Porque si es así, me lo dices y me
busco un hotel. 



Claro
que no me lo está diciendo de esa manera, pero como mi lengua va a
su bola, sin pensar, pues nada, a discutir toca, para no perder la
práctica.


—¡Joder!
¿Por qué siempre tienes que sacar las palabras de contexto? Te
estoy diciendo que quiero que duermas conmigo, no cada uno por su
lado. ¡Eres mi novia!


—¡Ohhh!
¿No me digas?… Espera que me lo pienso —expreso poniendo mi dedo
índice en mis labios—. ¡Uhmmm! Lo siento, prefiero dormir sola
—contesto taxativa y me voy definitivamente hasta mi habitación.


¡Que
se joda! Yo no estoy aquí para calentar su cama y que cuando le
venga bien sea su novia. Sé que todo el mundo me ha pedido que tenga
paciencia con él, eso es fácil de decirlo, porque no viven a su
lado ni con sus puñeteras actitudes, pero tiene que recibir de su
propia medicina de vez en cuando.


Cuelgo
mi abrigo en el vestidor, me cambio de ropa y me voy a la cama.


Toc,
toc.


Miro
hacia la puerta y doy un gran suspiro antes de contestar.


—¿Qué
quieres, Herman? 



—Tengo
que decirte algo importante —contesta al otro lado de la puerta.


—Pasa
—comento a la vez que me incorporo en la cama, apoyando mi espalda
contra el cabecero.


—Venía
a decirte que mañana a partir de las nueve tenemos que hacer varias
entrevistas de trabajo para cubrir el puesto de la señora Bahum.


—Eso
te incumbe a ti y no a mí, me lo has dejado bien claro. Esta es tu
casa, tus normas… —Suspira mientras se lleva las manos a los
bolsillos de sus pantalones.


—Peque,
sé lo que dije, no hace falta que me lo recuerdes, y ya te he pedido
disculpas. ¿Qué más quieres que haga?


—Confiar,
eso es lo que tienes que hacer, confiar. Porque si tu paciencia se
está agotando, ya no te digo la mía. ¿Qué pensaste, que yo quería
despedirla así por las buenas? —pregunto sin dejar de mirarle—.
Pues no, y eso que desde que llegó me trató como si fuera una
amiguita más que calentaba tu cama o a saber qué más. Sin embargo,
me callé, no hice nada; luego, cuando vinieron a traerme mis cosas,
montó un espectáculo, y volví a callarme, porque ese no era mi
asunto, sino el tuyo. Pero cuando la escuché hablando desde nuestro
cuarto de baño, eso sí que no lo consentí. ¡Que hable de ti! Me
importa una mierda, tú sabrás a quién metes en tu casa, pero de
mí, eso sí que no, y mucho menos que se lo diga a tu amiga del alma
y corazón, esa que no para de estar en todos los platos desde que
nos conocemos, y encima le diga que soy una zorra más en tu cama.


¡Qué
a gusto me he quedado!


—¿Por
qué no empezaste contando todo eso desde el principio?


—Te
lo estoy diciendo, no era asunto mío. Tú eres el que tienes que
comunicar a quién metes o no en tu casa.


—¡Vale!
Ahora que lo hemos aclarado, ¿vas a venir a nuestra cama?


—No,
claro que no, estoy tan cabreada contigo por no creerme, que ni
dormiría.


—No
me parece justo, Cósima. Por cierto… ¿En algún momento te has
puesto en mi lugar? —dice dándose la vuelta—. Recuerda, mañana
tenemos las entrevistas para asignar a la nueva persona del servicio,
no me falles. —Sale y cierra la puerta sin su famoso portazo.


Tengo
que reconocer que no me he puesto en su lugar, y en parte tiene
razón. Esa mujer ha trabajado desde hace cinco años en su casa sin
que le diera el más mínimo problema, o eso cree, porque sigo
pensando que la amiga y esa mujer estaban compinchadas, y no solo
hoy. Aun así, no debió ser agradable encontrarse a las dos
discutiendo y más de esa manera. Puede que yo hubiera reaccionado
incluso peor que él. 



¿Habré
sido demasiado injusta?







Capítulo treinta y cinco








La
noche se me ha hecho eterna, no he parado de dar vueltas en la jodida
cama. En algunos momentos quería ir con Herman a pedirle perdón, en
parte por mi actitud, y a la vez matarlo. Miro el reloj de mi móvil
y veo que son las siete y diecisiete minutos de la mañana. Decido
levantarme e irme a la ducha. Cuando ya veo que ya estoy saciada, me
voy a mi armario a vestirme. He determinado que voy a ayudarle a
buscar a una mujer para que atienda el piso, creo que es justo, no
solo por lo que ha ocurrido, sino también porque yo voy a vivir aquí
y no me fio de cualquiera, supongo que en eso nos parecemos un poco,
pero en mi caso por mis años como abogada.


Me
pongo unas mallas negras y una camisa blanca, nada mega guay,
simplemente cómoda.


Salgo
al salón y encuentro una lampara encendida que se encuentra en una
de las mesas auxiliares que hay en el gran salón. 



Me
voy hacia la cocina y me doy cuenta que hay luz en el despacho de
Herman, estoy tentada a entrar, pero no lo hago. Abro el frigorífico
y miro a ver qué hay. Me doy cuenta que hay chocolate líquido y de
repente me apetecen tortitas. A tomar por saco las indicaciones de
Holmes con las comidas. Busco por los armarios los ingredientes que
necesito; harina, huevos, leche, aceite, sal y azúcar. Cuando tengo
la masa, la dejo reposar unos minutos, mientras preparo una cafetera
para él, y un zumo para mí.


—¿Qué
haces?


—¡Joder,
qué susto! —expreso llevándome la mano al pecho—. Esto haciendo
unas tortitas. ¿Te gustan?


—Sí,
me encantan —dice con una media sonrisa, me fijo y me doy cuenta
que va vestido de la misma manera que ayer.


—Genial,
pues vete a duchar mientras yo las termino.


—Cósima,
¿te puedo pedir un favor?


—Naturalmente,
¿qué quieres? —pregunto dejando el bol de las tortitas cerca de
la vitrocerámica.


—Un
abrazo.


Me
quedo mirándolo, y decido encaminarme hasta él, ¡ainsss mi pitufo
alemán! Levanto mis brazos y él hace lo mismo, fundiéndonos en un
gran abrazo.


—¿Por
qué tenemos que pelearnos tanto? —pregunta apretando con fuerza mi
cuerpo.


—Supongo
que es porque no hemos encontrado la balanza que nos equilibre.


Mi
cabreo se ha ido a la porra, y espero que no vuelva. Al final se ha
marchado a darse una ducha, no sin antes decirme cuánto me quería. 



Coloco
la cafetera sobre la mesa americana, junto a las tortitas, el zumo y
el chocolate.


—Huele
bien —responde dándome un beso en la cabeza.


—Espero
que sepan igual, hace mucho tiempo que no las hago —admito, porque
es la verdad.


—Pues
vamos a probarlas. —Se sienta junto a mí en uno de los taburetes
que tiene la barra americana.


Le
preparo una taza de café con leche mientras le miro de reojo cómo
echa chocolate sobre una de las tortitas. Yo digo que soy algo
golosa, pero creo que él es más que yo por la cantidad que está
poniendo. Me vuelvo a mirarle justo cuando veo que se lo va a llevar
a la boca, esperando un veredicto.


—Pequeña,
esto está increíble —proclama a la vez que vuelve a llevarse otro
trozo a la boca.


—Me
alegro que te gusten —agradezco sus palabras con una sonrisa, y me
preparo yo otra.


Parece
que la paz se ha instalado otra vez entre nosotros, ninguno de los
dos ha comentado nada más sobre lo de ayer. Eso sí, como pille a la
tal Cecania me va a conocer personalmente, porque ya me tiene hasta
el último pelo de la cabeza.


Ahora
nos encontramos haciendo las entrevistas. Él me dijo que había
decidido que la mujer que ocupará el puesto de la señora Bahum
hablara español, y ese detalle me gustó.


—Buenos
días —saludo a la última candidata—. Acompáñeme, por favor.


—Buenos
días, gracias, señora.


La
mujer hace lo que menciono, y se sienta en la butaca que hemos
puesto, en frente de nosotros. He mirado su currículum, no es que
sea muy abultado, como el de las demás, aun así, no le pongo pegas.


Veo
que es española, como la mitad de las que han acudido hasta el
momento. Herman me agarra la mano para que dé comienzo la
entrevista.


—Bienvenida,
señora Montero.


—Gracias,
señora, y si no les importa a los señores podrían llamarme
Rosalía, me resultaría más cómodo. 



Me
está gustando esta mujer, tiene una voz dulce, parecida a la que
tenía mi madre.


—De
acuerdo, Rosalía, si tú me llamas Cósima. 



Herman
aprieta un poco más el agarre, me vuelvo y le guiño el ojo. Él es
más de tratar a la gente de usted, pero yo no, y esta mujer me da la
suficiente confianza para no hacerlo. 



—Gracias,
señora Cósima. —Hago un mohín de desagrado—. Cósima, perdón.


—Muy
bien. Aquí dice que eres de Salamanca, que tienes cincuenta y ocho
años. —Ella asiente a mis palabras—, que lleva en Alemania
treinta y cinco años. —Vuelve a afirmar con la cabeza—. Pero por
lo que veo no tienes mucha experiencia laboral como empleada del
hogar.


—Lo
sé, pero es que no he podido. Me he dedicado toda mi vida a mi
marido, mis hijos y ahora, en algunas ocasiones, a mis nietos.


—¿Cuántos
hijos tiene? 



—Seis.


—¿¡Seis!?
—repito sorprendida. No me extraña que la pobre mujer no tuviera
tiempo para trabajar fuera de casa.


—Sí,
y todos nacieron aquí.


—Tengo
una pregunta ¿por qué ha decidido ponerse a trabajar ahora que los
tiene criados?


—Perdona,
Cósima, pero prefiero no decirlo, quiero obtener el puesto por mí
misma, no por dar pena.


¿Pena?


Definitivamente
esta mujer me encanta. Cualquier persona nos estaría contando toda
su vida, pero ella no.


—De
acuerdo, respeto su decisión. Las tareas serían las normales en una
casa, incluida la comida…


—No
hay problema en eso, podría hacer tanto comida española como
alemana, y no es por echarme flores, pero se me da muy bien la
cocina.


—¡Muy
bien! Rosalía, el trabajo sería de lunes a viernes de siete de la
mañana a cuatro de la tarde. ¿Habría algún problema con ese
horario?


—No,
ninguno, inclusive, si me necesitaran por algunas horas más, o fines
de semana, estaría disponible.


—Perfecto,
¿no crees, Herman? —pregunto sonriéndole, dándole a entender que
me gusta.


Herman
me mira y sonríe de la misma manera que yo.


—Señora
Rosalía —habla para llamar su atención—. Mi nombre es Herman y
he estado atento a la entrevista que le ha realizado mi novia —¡Qué
serio, por favor!—, y tengo que admitir que me ha gustado su
sinceridad. Por lo cual, si Cósima no tiene ningún inconveniente,
puede empezar mañana —niego a sus palabras con una gran sonrisa.


—¡Ohhh!
Gracias, gracias a los dos, les prometo que no se van a arrepentir,
de verdad.


—Eso
espero, señora Rosalía —dice Herman.


Después
de casi una hora con Rosalía, donde gran parte del tiempo fue
enseñarle el apartamento y sus obligaciones, se fue más contenta
que un ocho, creo que la noticia hasta la rejuveneció.


—Pequeña
¿has terminado de colocar todas tus cosas?


—En
parte, sí. Me quedan varias cajas, pero esas por ahora no voy a
abrirlas todavía.


—¿Te
apetece salir? 



—No
mucho, hoy me gustaría quedarme mejor aquí. Preparar algo de
comida, y luego ver la Cabalgata de los Reyes que transmiten desde
Madrid.


—¿En
serio quieres ver la Cabalgata?


—Sí.
Lo sé, Herman, pero qué le voy a hacer, sigo siendo una niña en
eso —comento levantando los hombros y hago una mueca de eso es lo
que hay.


Se
pone a reír, y yo me contagio con él.	


Dicho
y hecho, al final preparé la comida, eso sí, tuve que ingeniármelas
con los ingredientes que encontré aquí y allí. A él le encantó,
sin embargo, a mí no tanto; no es que estuviera mal, todo lo
contrario, me salió buena, pero hubiera preferido unas buenas
lentejas, con su jamoncito, choricito y verduras, o un buen cocido
madrileño. Inclusive mientras hacía el almuerzo, decidí hacer un
plan de comidas que espero que Rosalía sepa hacerlas.


Ahora
me encuentro tumbada en las piernas de Herman mientras vemos la
Cabalgata, sí, él también. Cuando llegan al Palacio de Cibeles,
donde termina el recorrido, unas lágrimas descienden por mi cara.


—¿Te
encuentras bien? —pregunta girándome la cabeza para que lo mire.


—Sí,
no te preocupes, solo me he emocionado un poco, son muchos recuerdos.


—El
año que viene, si quieres, vamos allí y lo vemos juntos en directo.


¡Ohhh,
aquí está mi alemán favorito!


—Sería
genial, y que mis pequeñas Adriana y Bianca vinieran con nosotros
—comento incorporándome para mirarle mejor—, porque es distinto
cuando vas con niños, te lo aseguro, yo lo experimenté el año
pasado y eso que ellas eran unas bebés —comento emocionada
recordándolo.


—Me
parece bien, peque. Iremos los seis, porque no creo que Conchi y
Johan nos quieran dejar a las niñas para nosotros solos.


—Supongo
que no —digo con cara de resignación—. Por cierto… ¿cuándo
vuelves al trabajo?


—El
día diez —dice con una mueca de desagrado—, tengo que volar a
Lisboa temprano y volveré al día siguiente, creo que al mediodía.


—¡Entonces
ese día volvemos a la rutina los dos! 









Los
días fueron pasando en el calendario. La noche de Reyes volví a
dormir en nuestra cama, y qué decir cuando se acabó el plazo que
nos dijo Holmes de abstinencia debido a lo que había ocurrido con la
famosa tarta. Ese día y los siguientes fueron de locura, desenfreno
y deseo. Con respecto a Rosalía todo va genial, hasta mi querido
novio está sorprendido, y yo me alegro mucho de tenerla conmigo.
Hasta en algunos momentos siento como si mi madre estuviera en ella.
Una locura, lo sé, pero eso me ayuda, más si cabe, cuando me dice
hija. Eso sí a él le llama con el señor por delante, supongo que
no le ve tan familiar como a mí.


Hace
dos horas que Herman se ha ido al aeropuerto, y a mí me ha venido de
imprevisto la dichosa menstruación, y sí se le suma que sigo con
las pequeñas molestias estomacales, un día ideal para empezar mi
ansiado máster.


Oigo
el sonido del ascensor que me avisa que Rosalía ya está aquí.


—Buenos
días, Rosalía.


—Buenos
días, Cósima —responde sin esa alegría que la caracteriza.


—¿Te
ocurre algo? —pregunto acercándome a ella.


—Nada,
hija, lo de siempre —dice con cara de pena.


—¿Y
qué es lo de siempre?


—Nada,
tranquila, no te quiero agobiar con mis problemas.


—No
digas tonterías, ven, vamos a desayunar juntas, y me lo cuentas.


Al
principio, se negó a comer conmigo, según ella no era correcto.
Pero como a mí me da igual, y soy de las que hay que mirar a las
personas como semejantes, lo hicimos y punto. Durante el transcurso
del desayuno se me cayó el alma al suelo. Me dijo que su marido
enfermó hace seis meses, y que la empresa adelantó su jubilación,
dejándole una pensión mínima, que según ellos ven demasiado baja;
luego que dos de sus hijos se habían separado y habían vuelto con
ellos, y lo peor de todo fue la historia de la hija pequeña, que
tiene mi edad, padece de una enfermedad un poco complicada, y que los
tratamientos, pese a su gran precio, poco le están haciendo. Todo
eso agota a cualquiera.


¡No
me extraña que haya tenido que ponerse a trabajar!


De
repente, me viene la imagen de mi madre, y sus palabras: “Hija,
siempre hay que ayudar al que la soga aprieta, más si, tenemos las
herramientas para hacerlo”.


—Rosalía,
¿te importaría traerme toda la documentación de tu marido para
echarle un ojo sobre el tema de su jubilación?


—¿Cómo?
—pregunta sorprendida.


—Rosalía,
como sabes hoy empiezo un máster aquí en Frankfurt —asiente—, y
lo hago para ampliar mis conocimientos, porque soy abogada, y me
gustaría estudiar el caso de tu marido para ver si encuentro algo
que ayude a subir esa pensión, o una posible indemnización.


—Déjelo,
señorita, sería demasiada molestia, mucho más ahora que tiene que
centrarse en sus asuntos de la universidad.


—Vamos
a ver, si se lo estoy diciendo es porque no me va a generar nada. Por
lo tanto, mañana si tu esposo no tiene inconveniente, me gustaría
estudiar el caso.


—¡Oh,
gracias! Se lo agradezco de todo corazón.


—De
nada, y tranquila. Ahora, si me disculpas voy a ducharme y cambiarme
la ropa, porque tengo que estar en la universidad a las ocho y media.


—Vaya,
vaya, no se preocupe por mí.


Me
pongo unos pantalones vaqueros, una camisa blanca, una de mis
americanas favoritas, y unas botas negras de media caña. Cuando ya
estoy vestida, me maquillo ligeramente y me hago una coleta alta, más
o menos como cuando iba a la universidad.


Salgo
de la habitación, me cuelgo sobre el hombro una mochila, donde llevo
toda la documentación, un cuaderno, un boli por si tengo que apuntar
algo, y el abrigo en el otro brazo.


—Rosalía,
recuerda que hoy no vendrá Herman a comer, por ello no hace falta
que hagas comida. Ya cuando venga me haré cualquier cosa.


—De
acuerdo. Aun así, le dejaré algo hecho que pueda usar para comer o
cenar.


—Como
quiera, Rosalía —Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla—.
Gracias.


—Suerte,
hija —me dice mientras presiono el botón del ascensor.


Ya
me encuentro en la universidad, y tengo que reconocer que estoy algo
nerviosa. Hoy definitivamente empiezo una nueva etapa en mi vida. Me
encamino hasta la secretaria para que me informen de dónde tengo que
ir exactamente. Allí me encuentro a varias personas, que según
parece van a hacer el máster conmigo. Me reconforta ver que la
mayoría tienen mi edad, también diría que otros son más mayores.
Al cabo de unos minutos, el director del máster nos lleva a un aula
donde nos indica que es donde se impartirá el curso. Me siento en la
penúltima fila, porque nunca me ha gustado estar en las primeras
filas. A mi derecha se sienta una mujer morena, de ojos verdes, y a
la izquierda un hombre, con pequeñas hebras canosas, al que le hecho
más o menos los cincuenta largos.


—Buenos
días —dice extendiendo su mano—. Mi nombre es Carmen Murillo.
—La miro sorprendida, aunque me habla en alemán, tiene acento
español y su nombre y apellido la delata.


—Buenos
días, ¿eres española? —pregunto en español, y ella me contempla
de la misma manera que yo antes—. Mi nombre es Cósima, soy de
Madrid.


—Sííí,
yo soy de Toledo, aunque me he criado aquí. ¡Qué alegría ver a
alguien de mi país entre tanto alemán!


El
entusiasmo nos dura bien poco, los profesores del máster empiezan a
hacer acto de presencia. Cada uno nos van diciendo la temática del
máster. Algunas asignaturas no las veo tan complicadas, pero otras,
¡ufff! Empiezan a pasar lista, y yo me centro en apuntar los últimos
datos que ha dado el profesor Kugler.


—Cósima
Guzmán Montesano. —Me nombran y levanto la cabeza a la vez que el
brazo—. ¿Cósima? —pregunta y bajo la mano sorprendida ante
quien me ha nombrado.


¡No
me lo puedo creer!


¿Matthias
va a ser uno de mis profesores?


—¿Lo
conoces? —susurra Carmen.


—Sí,
me ayudó en el aeropuerto cuando me viene a vivir a Alemania
—murmuro mirándola a la cara—. Pero no sabía que era profesor.


—Guapa,
pues debiste de dejarlo impactado, porque no para de mirarte. 



—No
me interesa, tengo novio —recalco para que vea que me da igual.


—Haces
bien, Cósima, nada de complicarse la vida —asiento ante sus
palabras—. Yo lo dejé con él mío hace cuatro meses por eso
mismo, él no entendió qué significaba lealtad y compromiso.


—¡Ohhh!
Lo siento mucho, Carmen. ¿Te encuentras bien?


—Sí,
ya lo tengo casi olvidado. Ahora toca centrarse en el máster, como
dice mi madre, y tíos hay a patadas.


La
historia de Carmen me recordó a la mía con Blas, más si cabe que
mi segunda madre, Severina, hizo el mismo comentario.


Las
seis horas en la Universidad se me han hecho bien cortas, pues he
ampliado mi currículum de amistades, y eso es fenomenal.


Me
despido de todos y me encamino al Mercedes de Herman, porque ese es
el que usaré para moverme por Frankfurt.


—Cósima.
—Oigo mi nombre y me vuelvo.


Veo
que viene hasta mí, Matthias. Me cruzo de brazos, y espero que
llegue.


—Hola,
Matthias —saludo cuando está a mi altura.


—Hola
¿qué tal el día? —pregunta esbozando una sonrisa.


—Bien,
gracias, no sabía que ibas a ser uno de mis profesores.


—¡Sorpresa!
—dice levantando los antebrazos.


—Ya
veo. Perdona, pero te tengo que dejar, he quedado con mi novio.
—Menuda mentira he soltado, pero quiero dejarle claro que no me
interesa.


—Claro,
si quieres un día quedamos, y nos vamos a cenar juntos por ahí.


—Lo
siento, pero no. Ahora, si me disculpas me voy —respondo a la vez
que me doy la vuelta, y me encamino hasta mi coche.


Cuando
llego al apartamento, tengo un hambre atroz. Dejo mis cosas en el
sofá y me marcho hasta la cocina, abro el frigorífico, y veo que
Rosalía al final ha cumplido con su palabra, y tengo unas albóndigas
estofadas. Me sirvo la comida en un plato y la pongo a calentar en el
microondas. Mientras espero, mi móvil empieza a sonar, voy hasta el
bolso y lo extraigo.


—Hola,
cariño —saludo al ver que es Herman.


—Hola,
pequeña. ¿Qué tal te fue?


—Mejor
de lo que pensaba, aunque creo que algunas asignaturas me van a
costar mucho más que a mis compañeros —comento mientras me siento
en el sofá.


—Tranquila,
seguro que lo vas a lograr, eres toda una guerrera. —Sonrío ante
sus palabras—. Y si necesitas algo de apoyo, seguro que entre mis
hermanos y yo buscamos a alguien para eso.


—Ya
os lo diré si lo necesito. —Nunca he querido que me ayudaran,
siempre me ha gustado sacarme las castañas del fuego por mí misma—.
¿Qué tal todo por Lisboa? —pregunto para cambiar de tema.


—El
vuelo fue bueno, aunque tuvimos algunas turbulencias al aproximarnos
al aeropuerto, hacía demasiado viento, pero nada preocupante.


—Me
alegro, cariño, ¿vienes mañana?


—Sí,
al mediodía. ¿Quieres que vaya a la facultad y comamos juntos?


Me
viene a la imagen Matthias cuando escucho lo que me dice.


—Me
parece bien, eso sí, te tengo que comentar algo antes. —Mejor
decir las cosas y evitar malentendidos, bastante hemos tenido ya.


—Dime.


—Lo
que te voy a comentar es para que veas que te cuento las cosas, y que
no haya malentendidos. ¿De acuerdo?


—Bien,
pequeña, me parece perfecto.


—Conozco
a uno de los profesores —comento con tranquilidad.


—¿Ah,
sí? ¿Es un profesor tuyo de España?


—No,
es Matthias.


—¿Matthias?
¿Quién es Matthias?


—Es
el hombre que me ayudó con una de mis maletas cuando llegué a
Frankfurt ¿Te acuerdas? —Oigo un sonido al otro lado de la línea,
y se hace el silencio—. ¿Estás ahí? —pregunto al no escuchar
nada.


—Gracias
por decírmelo, eso dice mucho de ti. —El tono suena a
resignación—. Te tengo que dejar, mañana voy a buscarte.


—¡Vale!
Recuerda que salgo a las tres, y llevaré el Mercedes.


—De
acuerdo, te quiero.


—Yo
también te quiero.


Cuelgo
la llamada y me quedo observando el móvil.













Capítulo
treinta y seis 









La
tarde de ayer me la pasé organizando todo el temario que nos dieron,
más porque la casa se me caía encima. Solo espero que está
sensación de fría se acabe pronto. Ahora me encuentro en el aula
que nos han asignado en la universidad para el máster junto a mi
amiga Carmen, que cada vez que la escucho parece que oigo a mi
querida Conchi, y eso me alegra.


Miro
el reloj y veo que quedan cuatro minutos para que suene la sirena de
finalización de las clases, recojo las cosas poco a poco, porque lo
que está diciendo la profesora de Economía ya lo ha repetido tres
veces.


¡Un
poco cansina es la mujer!


Por
fin, suena el timbre, me despido de Carmen, y me encamino por los
pasillos de la facultad. Veo a Matthias y le hago un ligero saludo
con la mano, que el corresponde de la misma manera. Me abrigo bien,
porque hace mucho frío y encima amenaza nieve, según comentaron en
las noticias de la radio esta mañana.


Miro
para los lados, y me sorprendo al no ver a Herman.


¿Dónde
está?


Veo
salir a mis compañeros, de los que me despido con la mano, y luego a
Matthias sonriente hablando con Carmen. 



—Cósima,
¿necesitas que te llevemos? —pregunta Carmen.


—No,
tranquilos, tengo mi coche allí —comento señalándolo y es cuando
veo a Herman.


Está
apoyado en su coche, con las manos metidas en su abrigo. Sonrío y él
hace lo mismo.


—¡Tu
novio te espera! —exclama Matthias.


Lo
miro porque ha sonado raro el tono que ha puesto, y como soy así, no
me voy a callar.


—Sí,
es mi apuesto caballero que viene a buscar a su dama. ¿Algún
problema? 



—No
—Veo que Carmen nos mira con incertidumbre, y no me gusta.


—Os
dejo, pasarlo bien —comento, le doy un beso a mi amiga y me marcho,
paso de seguir dándole coba.


Cuando
estoy llegando hasta él, extiende los brazos y yo corro a su
encuentro. Nos abrazamos y seguidamente nos besamos, un beso lleno de
pasión.


—Hola,
mi vida —me saluda cuando el beso casi nos ahoga.


—Hola,
cariño, ¿qué tal el vuelo?


—Bastante
agitado. Hoy el tiempo está complicado. ¿Y tú?


—Bien,
por ahora lo tengo controlado.


—Esa
es mi chica. Vámonos o nos quedáremos congelados —asiento y le
extiendo las llaves del coche para que conduzca él.


Herman
me sorprende llevándome a un restaurante flotante que hay junto al
río Meno —de
ahí el nombre de Frankfurt de Meno—.
 Y tengo que reconocer que me pareció súper romántico. Me habría
gustado terminar esta velada con algo de sexo, pero el semáforo está
en rojo. Él insistió que a él no le importaba, pero a mí de
pensarlo me dio cosa. Nunca he practicado sexo con la menstruación,
y no creo que cambie de idea en la vida. Aunque como decía mi madre,
nunca digas de esta agua no beberé o te ahogaras.


Los
días van pasando, y todo va sobre ruedas. Cada día nos
compenetramos más. Mis estudios no están siendo tan complicados
como en un momento llegué a pensar, inclusive nos han hecho varios
exámenes tanto de sorpresa como programados y he salido muy
victoriosa, algo que Herman y yo hemos festejado como nos gusta a
ambos. 



Hemos
visitado tres veces a Floren, y como era de imaginar está muy feliz
por los dos. De vez en cuanto ha insinuado que para cuándo la boda,
y yo le he dicho que es demasiado pronto para pensar en esas cosas,
que un papel no hace que cambien nuestra situación actual. También
he hablado con Conchi, ahora ya es una mujer divorciada, y que
también está pensando en la propuesta de vivir definitivamente con
Johan. Sin embargo, a ella no le gusta eso de trasladarse a la casa
de él. Por lo cual ahí están luchando su propia batalla.


—Pequeña,
ya me voy —dice mientras se pone el abrigo—. Recuerda, cualquier
cosa me llamas, estaré en el Club de campo con mis hermanos. 



—Tranquilo,
estaré bien, y como puedes ver —comento señalando mis libros y
folios que están repartidos por la mesa del salón—, muy
ocupadita.


Me
da un beso en la cabeza y se marcha con el ceño un poco fruncido, sé
por qué se pone así. Cuando empecé la universidad se empeñó en
poner un escritorio para mí en su despacho, y yo me negué, prefiero
mi propio espacio, y si le tengo cerca, me distraería, eso fijo.


No
sé a qué hora llegó. Yo me fui a las once de la noche, porque
estaba agotada con tantas leyes, números y artículos, y no había
aparecido.


En
este instante me encuentro en la cafetería de la universidad con
Carmen y varios de mis compañeros tomándonos un merecido descanso,
y valorando el examen que tendremos mañana. De repente, suena mi
móvil; lo cojo y me separo de mis compañeros.


—Buenos
días, Camila —saludo colocando una de mis manos en la cadera.


—Buenos
días, Cósima. ¿Te pilló en mal momento?


—No,
tranquila, ¿ocurre algo?


—Sí,
llevo dos días intentando hablar con Herman, y me es imposible
localizarlo.


—Camila,
él lleva cuatro días fuera de Alemania por trabajo, pero viene hoy.
¿Quieres que le diga algo? —pregunto intrigada por saber qué
tiene que hablar con él.


—No,
no hace falta, más bien quería hablar contigo, pero como no tenía
tu número, tuve que llamarle a él. Así que hoy se lo pedí a mi
hermano…


—¿Conmigo?
¿De qué se trata?


—Siento
decírtelo con tan poco tiempo —no entiendo nada—, pero el
viernes hay un acto de conciliación con el señor Iglesias. 



—¿En
serio? ¿Os han dicho algo más?


—No
mucho, solo que está dispuesto a llegar un acuerdo económico para
que no salga esto a la luz.


—¡Maldita
sea! No sé si podré conseguir un vuelo con tan poco tiempo.


—Si
quieres me encargo yo de eso. —Sopeso la invitación.


—Me
harías un gran favor, ahora tengo clase y mañana a primera hora un
examen, después estoy disponible.


—No
te preocupes, yo me encargo. ¿Te vendría bien que mirara vuelo para
mañana por la tarde o el viernes muy temprano? La reunión es a las
doce de la mañana en los Juzgados de Plaza de Castilla.


—Me
parece bien, me mandas un correo con todo. 



—Perfecto,
me pongo a ello.


—Gracias,
Camila.


—De
nada, Cósima, saluda a Herman. Un abrazo.


—Se
lo daré. Adiós.


Corto
la llamada y me quedo por unos momentos pensativa. ¿Por qué no le
ha devuelto las llamadas a Camila?


—Cósima,
tenemos que volver a clase. —asiento y decido olvidarme del tema.


¡Tengo
que confiar en Herman y dejar lejos las estupideces!


Cuando
voy llegando a la clase, oigo un pitido que me avisa de un mensaje en
el móvil.


Comida
de cuñadas, hoy, no aceptamos un NO.


¿Tiene
que ser, hoy? Menos mal que la asignatura del examen de mañana la
llevo controlada, que si no… 









Salgo
a las tres de la facultad.


No
hay ningún problema. Te esperamos en el Centro Comercial de
MyZeilen, en la zona de restaurantes.










De
acuerdo, allí nos vemos.


Las
siguiente dos horas de clases han sido muy entretenidas, sobre todo
la de Derecho Mercantil, más porque es una que me puede ayudar con
el negocio familiar de Herman.


Ahora
me encuentro llegando a la zona en la que me esperan Alicia y
Brittes. A Alicia la he visto en alguna ocasión, ya que trabaja en
la misma empresa que Adler y hemos quedado para comer. Sin embargo, a
Brittes no la veo desde Año Nuevo porque trabaja fuera de Frankfurt,
y es más difícil coincidir. 



—Cósima
—grita Alicia haciéndome señales con el brazo.


Me
encamino hasta ellas con una gran sonrisa. Cuando las veo sentadas
junto a un restaurante que tiene las sillas fuera. Les doy un abrazo
y dos besos. 



¡Ainsss!
Cuánto extraño eso.


Tengo
que reconocer que me está viniendo bien desconectar por unas horas
de todo lo referente al máster. Las risas predominan entre nosotras,
sobre todo por Alicia, se nota que tiene genes españoles, porque
según me contó, su abuelo, que vivía en el sur de España, se
enamoró de su abuela y decidió venirse aquí con ella por amor. Me
encantó esa historia, hasta tiene mucha similitud con Herman y
conmigo, pero al revés.


La
camarera nos trae los postres.


¡Me
van a salir michelines por todos los lados con esto!


Cuando
voy a coger la cucharilla para empezar a saborear el postre, Alicia
me coge la mano por sorpresa y la baja. La miro extrañada.


—Hola,
chicas, qué gusto verlas por aquí. —Giro la cabeza hasta quien
habla, me suena su cara, pero no logro saber de qué.


—No
opino lo mismo —dice cortante Alicia, y la miro sorprendida porque
ella no es borde, todo lo contrario, es amable y encantadora.


—Hola,
Cecania —saluda Brittes extendiendo su brazo.


¡Joder!¡No
me lo puedo creer!


Alicia
me aprieta la mano, sé lo que quiere decir con ese gesto.


—Cecania,
te presento a Cósima, ella es…


—Sé
quién es —vaya—, es la mujer que le dio a Herman las llaves de
su coche cuando llegamos al aeropuerto días antes de Navidad.


¿Esta
es la famosa Cecania? ¿La sabandija que se le insinuó a Herman ese
día en el aeropuerto? ¿Es azafata? Joder, la famosa y la sabandija
son la misma persona.


Me
está subiendo un calor tremendo por el cuerpo, y como me conozco,
intento relajarme para no pegarle dos hostias bien dadas y formar un
escándalo.


—Sí,
esa misma —respondo sin soltar la mano de Alicia.


—No
sabía que vivías aquí. Herman no me dijo nada el jueves pasado
cuando cenamos juntos en el Club de campo, en realidad, hablamos de
nuestras cosas y seguro que por eso ni se acordó. Por cierto…
viene hoy, ¿verdad?


¿Cómo?


Todas
las alertas se instalan en mi cabeza.


—Sí,
ella vive aquí desde antes de Navidad, en casa de Herman, ha venido
a estudiar… —suelta Brittes.


—Brittes,
querida, no tienes que darle ninguna explicación a Cecania de la
vida de Cósima, y más cuando sería ella la que si quiere las da
—comenta Alicia.


—Perdón,
Cósima.


La
comida se me ha subido de sopetón a la garganta, y me entran unas
ganas tremendas de ir al baño. Me levanto bruscamente, agarro mi
mochila y me adentro en el restaurante. Cuando llego al retrete, todo
se va a la porra mientras las gotas salinas brotan de mis ojos.
Siento cómo Alicia me sujeta el pelo.


—Tranquila,
nena, no la hagas caso, seguro que todo es mentira. Él te quiere y
no estaría con esa mujer.


Cojo
papel y me limpio un poco la boca mientras salgo del retrete, y voy
hasta los lavabos. Me miro a la cara y me veo pálida, con todo el
rimen corrido.


—Alicia,
te voy a preguntar una cosa, y quiero que seas sincera conmigo.


—Sí,
claro. 



—El
jueves de la semana pasada, ¿dónde estaba Adler?


—¿Por
qué? ¿¡No la irás a creer a esa zorra!?


—Contéstame
—imploro mirándola a través del espejo.


—Estaba
en Berlín, no vino hasta el viernes por la tarde. —Trago mis
propias lágrimas.


—¿Sabes
dónde estaba Albert?


—¿A
qué viene todo esto?


—Alicia,
por favor, no me lo hagas más duro.


—En
el cumpleaños de su suegro, que yo sepa.


Siento
cómo el corazón se me está rompiendo a trozos, y no hay palabras
para detallar la agonía de sentir como si tuviera un millón de
dagas que entran y me rasgan, sólo para retirarse y empezar todo de
nuevo. Él me ha engañado y con todas las letras, me dijo que iba a
una cena de trabajo con sus hermanos, y lo que fue es a ver a esa
alimaña.


—Alicia,
me tengo que marchar, mañana tengo un examen importante.


—Cósima,
no le hagas caso, de verdad, indudablemente que todo es mentira.
Ella…


—Alicia,
ella tiene razón.


—¿Cómo?


—Él
me dijo que tenía una cena de trabajo con sus hermanos ese día y en
donde ella ha dicho, y no sé ni a qué hora llegó a casa, pero fijo
que pasada la medianoche.


—¡No
me jodas! ¡Yo lo mato, juro que lo mato!


Me
lavo la cara y cuando salgo agradezco que no esté esa mujer, porque
no sé cómo habría respondido.


Alicia
y Brittes se empeñan en acompañarme a casa, pero yo me niego.
Prefiero calmarme un poco para cuando en un par de horas llegue. Va a
ser una gran batalla, de la cual ninguno saldrá victorioso, todo lo
contrario. Cuando llego al apartamento, suena el móvil, veo que es
un mensaje de Camila. 









*Es
para mañana, Cósima. Lufthansa (LH1114) Terminal 1, hora de salida
13:10. Te adjunto el check in. Si te viene mal, dímelo y lo
cambiamos, para pasado mañana.


Tal
vez vaya un poco pegada de tiempo, pero prefiero eso a madrugar.








*Me
parece bien, Camila. Gracias.


Las
lágrimas no cesan mientras preparo una pequeña maleta, ya que
pienso quedarme unos días más allí. Me ducho y me cambio de ropa.
Los nervios los tengo de punta, en algo más de media hora llegará,
y eso me pone de muy mal humor.


«¡Me
mentiste y te fuiste con ella!» No para de repetir mi cabeza.


Cuando
estoy dejando mis cosas cerca del sofá, oigo el sonido del ascensor
avisando que alguien llega, me sorprendo mientras miro el reloj.


—Hola,
Cósima. ¿Ha llegado ya Herman?


Me
quedo perpleja viendo a quién tengo delante. Creo que me va a dar un
puto infarto.


—¿Qué
haces aquí? —Esto es el colmo de los colmos.


—He
venido a hablar con él, me he enterado de algo y quiero saber si es
verdad.


—¡Haberle
llamado! ¿Desde cuando tienes la llave de su apartamento?


—Desde
que estuve viviendo un tiempo con él. —Toma ya, esto es
alucinante—. He preferido venir a preguntárselo personalmente.
Pero tú tranquila, sigue con tus cosas, no te molestaremos.


Creo
que el infierno no está más caliente que yo en estos momentos.
Estoy por arrancarla todos los pelos de su cabellera.


«Respira,
respira, Cósima», me dice mi subconsciente, porque mi corazón
definitivamente se ha muerto.


Agarro
mi maleta y me voy a mi habitación, lo tengo claro, mi relación con
él se acabó. Es ist vorbei19.
Porque no pienso consentir nada más, me da igual cómo se lo tomen
los demás. Meto algo más de ropa en mi maleta, y guardo en mi
mochila de la universidad toda la documentación que puedo y mi
portátil, porque no pienso volver aquí. 



Cuando
salgo de mi habitación, veo a Cecania que va vestida toda
provocativa.


—¿Te
vas, Cósima?


—Sí,
os dejo el apartamento para vosotros solitos —respondo mientras me
pongo el abrigo.


—No
hace falta, de verdad, intentaremos no hacer ruido.


¡¡¡La
mato, juro que la mato!!!


No
la contesto, porque de verdad que no respondo. Me coloco la bufanda y
el gorro cuando oigo el sonido del ascensor de nuevo, pero lo ignoro,
me coloco la mochila a la espalda, y agarro la maleta.


Las
puertas se abren, y aparece Herman. Su sonrisa se congela nada más
ver a Cecania.


—Hola,
mi vida —dice Cecania acercándose a él, dándole un beso.


—¿Qué
haces aquí? —pregunta dejando caer su equipaje de sopetón.


—He
venido a hablar contigo, amor.


¡Mi
vida! ¡Amor! La bilis me sube a la garganta, y me ahoga.


—¡Fuera
de mi casa! —grita mirándola a la cara.


—Pero…
¿qué te pasa? ¿Por qué me tratas así ahora? —dice intentando
acariciar su cara, pero este se retira.


—¡¡¡Te
he dicho que te largues!!!


Sus
palabras han retumbado por todo el apartamento, como si fuera un gran
trueno. Cecania da unos cuantos pasos para atrás, supongo que
aterrada, porque hay que reconocer que, entre ese tono y la mirada,
lo tiene que estar.


—Herman,
mi amor. —Solloza—. ¿Qué te ocurre?


—Cecania,
estás colmando mi paciencia. —Va a hacia ella y la agarra con
fuerza del brazo.


—¡Suéltala!
—grito con fuerza al ver cómo tiraba de ella.


Tengo
que reconocer que la lagarta esta no es santa de mi devoción, eso
está claro, pero no pienso consentir lo que acabo de ver.


—Cósima,
¡no te metas en esto! —Me quito la mochila de la espalda y la dejo
sobre la mesa.


¿Cómooo?


—¡He
dicho que la sueltes! —exclamo acercándome a ellos—. Y claro que
me tengo que meter, mejor dicho, tú me has metido en toda esta
mierda. —Hace lo que le pido, y Cecania se aparta mientras se
acaricia el brazo.


Me
dan ganas de patearle los huevos y soltarle un par de hostias ahora
mismo, pero eso no va a solucionar nada, todo lo contrario, sería
como él.


—Cósima.
—Me nombra furioso.


—Herman
¿qué tal la cena con tus hermanos el jueves? —Es decir eso y mira
hacia Cecania, aún más furioso—. ¡Eres un cabrón! —Se lleva
la mano a la nuca.


—Cósima,
te juro que todo tiene una explicación. —Da un paso hacia mí, y
yo retrocedo.


—No,
Herman, no la tiene, me mentiste y eso no lo pienso perdonar. ¿Qué
diferencia hay ahora entre Paola y tú? ¡Ehhh!


La
furia se instala de nuevo en su cara, sé que le he tocado el talón
de Aquiles, pero me importa bien poco.


—¡Te
dije que no la volvieras a nombrar! —Volvemos a ser los dos titanes
de cuando nos conocimos en Madrid. Fuego y hielo.


—¡Ah,
vaya! ¿Te escuece que te compare con Paola? ¡Pues te jodes! Tú te
lo has buscado, porque solo te pedí que no la volvieras a ver, y
nada de mentiras. Pero, claro, aquí Don Herman el super macho,
quería tenernos a las dos contentas. ¡Eres un sinvergüenza con
mayúsculas!


La
furia no para de instalarse en mí, pero intento controlarla
inútilmente.


—¡Eso
no es así!


—¿¡Ah,
no!? —Aparto la mirada y la dirijo hacia ella—. Cecania, te voy a
hacer una pregunta, ¿sabías que yo era la novia de Herman?


—¿¡Qué!?
No, en absoluto. Pero, ¿no eras su prima?


—No,
no soy su prima, Cecania —contesto y vuelvo la mirada a Herman—.
¿Vas a decirle que miento, machote? —ironizo con mis manos en las
caderas.


—¡Eres
un pérfido, Herman! Llevo años contigo donde he tenido que aguantar
muchas cosas solo por tenerte cerca y tú me lo pagas con esto —dice
señalándome.


—Yo
no te prometí nada, Cecania —bufa sin apartar los ojos de los
míos.


—Puede
que a ella no, pero a mí sí. ¡Bah! Da igual, lo nuestro ha acabado
definitivamente. Si ahora me disculpáis voy a coger mis cosas y me
marcho —declaro dándome la vuelta para recoger mis pertenencias.


Me
coloco la mochila de nuevo a la espalda, agarro con fuerza mi maleta,
y me encamino hasta el ascensor.


—Herman,
¡¡¡apártate!!! —grito con fuerza.


—Cósima,
por favor, no te vayas. Todo tiene una explicación, pequeña.


—No,
Herman, esta vez no hay explicaciones ni segundas oportunidades.


El
ascensor se abre nada más apretar el botón de llamada y yo me
adentro. Veo dolor en la cara de Herman, pero eso no va a cambiar mi
decisión. ¡Se acabó! Me ha mentido, me ha humillado y sobre todo
engañado. ¡Que le den por donde amargan los pepinos!









Capítulo treinta y siete








—Cósima,
¿qué tal todo? ¿Has hablado con Herman? —pregunta y yo empiezo a
llorar de nuevo—. ¡Ehhh! ¿Qué ocurre?


—Alicia,
¿podemos vernos? —Pido como puedo entre sollozos.


—Claro,
preciosa, ¿dónde estás?


—Ahora
en la puerta del edificio de la casa de Herman. 



—Espérame,
voy a buscarte. —Pienso en Herman, en que puede bajar mientras
espero y me pongo más nerviosa.


—No,
dime donde nos podemos ver y cojo un taxi.


—Ven
a casa, Cósima.


—No
quiero molestar, de verdad.


—No
digas tonterías y ven.


Paro
a un taxi, el taxista al ver mis cosas se baja y me ayuda para
guardarlas. Cuando estamos ambos dentro de vehículo, le doy las
señas de Alicia. El trayecto me lleva algo más de media hora, en la
cual no recibo ninguna llamada de Herman, y lo apago.


Por
fin, llego al lugar y allí están Alicia y Adler; en cuanto me ven
salen a mi encuentro. Adler, ante mi protesta, paga la carrera del
viaje, mientras ella me abraza y me adentra a su casa. En un
principio me preocupa que estén los niños y oigan nuestra
conversación, pero Alicia me calma diciéndome que están con sus
padres hasta mañana.


—Cariño,
¿nos vas a decir qué ha ocurrido? 



Les
empiezo a narrar todo lo que ha sucedido sin privarme en lo más
mínimo, entre sollozos.


—¿Qué?
¡Mi hermano es un capullo! ¿En qué estaba pensando el muy idiota?


—Un
cabrón, nene, eso es lo que es. Si ya lo decía yo. ¡Es que no
aprende! Solo piensa con la punta del nabo —dice
a la vez que me consuela con caricias en la espalda.


El
móvil de Adler suena, y veo por su gesto que es Herman quien llama.


—¿Qué
quieres, Arschloch20?
—pregunta sin despegar la mirada de nosotras—. ¿Ah sí? ¿Y por
qué se ha ido? —Veo que cierra los dedos formando un puño—. No,
no voy a ir a buscarla por ningún sitio… He dicho que no, porque
sé dónde está… ¡A ti te lo voy a decir, Scheisskerl21!…
Vete a la mierda, Herman. 



¡Madre
mía! No tenía que haberles llamado. 



—Me
voy, no tenía que haberos molestado, lo siento —confieso
levantándome de la silla.


—No
digas tonterías, has hecho lo correcto, siéntate y disfrutemos de
la escena —comenta agarrándome la mano para que me siente de
nuevo.


—Mira
cómo está Adler, y ni me imagino a Herman. ¡Todo por mi culpa!
Tenía que haber sido más lista y callarme.


—No,
preciosa, has hecho bien, y no te preocupes por Adler, alguien tiene
que decirle las verdades de una puñetera vez, y que mejor que su
hermano mayor.


—La
has cagado pero bien, para una mujer decente que tienes a tu lado y
que te quiere de verdad, la tratas como un trapo. Adiós, capullo.


—Lo
siento, Adler, de verdad que lo siento. —Sollozo mientras bajo la
cabeza.


—Tranquila,
cielo, no hay nada que sentir. Todo lo contrario, has hecho bien
—comenta arrodillándose a mi lado mientras me coge las manos—.
En esto consiste la familia, en lo bueno y en lo malo. Ahora levanta
esa cara, tú no eres quien la tiene que bajar.


—Adler,
por favor, no discutas más con él, sois hermanos, y no he venido a
romper eso.


—Alicia,
mi amor, llévala a la habitación de invitados y que duerma un rato,
seguro que le vendrá bien.


Hacemos
lo que dice Adler, me tumbo en la cama sintiendo cómo Alicia
acaricia mi pelo, dándome tranquilidad.


Unos
gritos me alertan de que algo está ocurriendo, me levanto
rápidamente de la cama, y me encamino hacia donde se oyen las voces.




—No
te vamos a decir dónde está te pongas como te pongas —protesta
Alicia.


—¡Tengo
derecho a saberlo es mi novia!


—¿Tu
novia? ¿Has oído eso, cielo?, dice su novia con la boca bien
grande. —Escucho cómo se mofa Adler—. ¡Eres un imbécil! Ahora
dices tu novia, pero cuando estabas con esa zorra no lo era.


—Cari,
recuerda que Cósima era su prima en esos momentos. 



—Alicia…
—protesta Herman.


—Ten
cuidado, Herman, yo no soy tú, yo protejo a mi mujer y como le digas
algo te parto la cabeza. —Las lágrimas vuelven a salir por mis
ojos—. Ahora vete de mi casa, y si no vuelves te lo agradecería,
porque aquí has dejado de ser bien recibido.


¡No,
no, no! Eso no puede hacerlo.


Veo
cómo Herman se va cabizbajo, y me muero de pena. Salgo corriendo
hasta el dormitorio y me tiro en la cama. Lloro y lloro sin consuelo.


Noto
cómo una mano acaricia mi pelo, intento abrir los ojos, pero me
pesan.


—Cósima,
cielo, te he traído algo de cenar.


—No
tengo hambre, Adler —susurro.


—Pues
tienes que tenerla. Por favor, come o Alicia me matará a mí porque
no lo hagas. No querrás eso, ¿no?


Al
final me comí un sándwich de pavo y un zumo de arándanos. La noche
me la pasé prácticamente en vela, intenté estudiar para el examen
que tengo hoy, pero nada, toda mi cabeza estaba puesta en Herman y
Cecania, hasta me imaginaba historias en las que se reían de mí. 









En
este momento voy camino a la universidad junto a Alicia. Se ha
empeñado en acompañarme, tanto aquí como al aeropuerto.
Naturalmente no le he contado de qué va el caso por el que voy.
También hablé con Adler, y le pedí que, si podían buscarme un
sitio de alquiler para alojarme mientras viviera aquí. Como era de
esperar me ofrecieron su casa, pero me negué. Necesito empezar de
cero.


El
sonido de mi móvil me avisa de que tengo una llamada.


—Buenos
días, Rosalía.


—Cósima,
hija, ¡ay, Dios! ¡Ay, Virgen Santa! —Su voz es aterradora, y me
alerta enseguida.


—¿Qué
ocurre, Rosalía? —pregunto con los nervios a flor de piel. 



La
imagen de Herman se me viene a la cabeza. ¿¡No habrá cometido una
locura!?


—Tienes
que venir urgentemente, es el señor Herman. ¡Hija, mía! ¡Ay, Dios
mío! Él está…


La
cabeza me da vueltas, el móvil se cae de mis manos y de sopetón lo
veo todo negro.


—Cósima,
¿me oyes? —Es la voz de Alicia la que me habla.


¡Dios!
¡Que sea una pesadilla!


—Sí,
Alicia —contesto a la vez que intento abrir los ojos.


Cuando
lo hago, veo que estoy en una habitación blanca, donde hay material
médico por todos los lados.


—¿Dónde
estamos? —pregunto sin parar de mirar aquella estancia.


—Estamos
en un centro médico, has tenido un desvanecimiento.


—Hermannn,
¿dónde está Herman? —pregunto incorporándome bruscamente.


—Cariño,
tranquila, sus padres, Albert y Adler están con él.


Alicia
me cuenta que al ver que me había desmayado sospechó que algo
ocurría, aparcó en el arcén de la carretera, y llamó al servicio
de urgencias al ver que no reaccionaba y que mientras esperaba
contactó con Rosalía. Según le dijo el apartamento estaba
destrozado, y Herman estaba tumbado en mi cama borracho, y que no
paraba de nombrarme y que mientras me trasladaban aquí llamó a
Adler para que fuera con su hermano. La angustia se apodera de mí
cuando escucho lo que me dice. Tengo ganas de ir a verlo, pero Alicia
me dice que mejor no lo haga y que deje que las aguas se calmen.
Decido hacerle caso. Me dan el alta al observar los médicos que solo
ha sido un desvanecimiento por el susto.


En
este instante, nos encontramos en el aeropuerto, porque al examen
definitivamente no he podido acudir. Eso sí, pedí un justificante
clínico por si sirve para que me lo puedan hacer, no quiero perder
ninguna nota. También he llamado a Seve para preguntarle si puedo
quedarme en su casa, quiero evitar todo lo que me recuerde a Herman,
y mi casa está plagada de eso, y como era de esperar me ha dicho que
sí, más porque me tiene que entregar algo que no me ha querido
contar de que va.


—Hola,
cari. —Escucho que saluda Alicia—. Sí, ya estamos en el
aeropuerto. ¿Cómo está Herman? —Me pongo a su lado preocupada—.
De acuerdo, se lo diré… Sí, ella está bien… Lo sé, cariño, y
es una pena, porque en verdad los dos se quieren con locura.


Me
aparto un poco, porque no quiero oír esas cosas, me hacen mucho
daño. Reconozco que por lo menos por mi parte son verdaderas las
palabras de Alicia, pero lo nuestro es imposible, por mucho que lo
quiera. Miro a los paneles de salida, y veo que ya tengo que
embarcar. Le hago un gesto a Alicia señalando el cartel, y ella se
despide de Adler a la vez que se aproxima a mí.


—¿Cómo
está?


—Algo
más tranquilo, preciosa. —Me abrazo a ella y empiezo a llorar de
nuevo—. Serénate, Cósima, todo va a salir bien. Ahora coge ese
avión y arrasa al oponente en el juicio, ¿vale?


Me
aparto de ella, y me seca los ojos con un pañuelo.


—Gracias,
Alicia, gracias por todo.


—Para
eso están las cuñadas, para cuidarnos de los hermanos Richter.


—Pero
yo ya no…


—Anda,
vete y tenme informada. Y cuando vengas hablamos, ¿vale?


Afirmo
con la cabeza, nos volvemos a abrazar y nos damos dos besos.


El
viaje me lo pasé escuchando música, intentando evadirme de todo por
unas horas. Cuando llego a la puerta donde están los taxis respiro
profundamente. ¡Estoy en casa!


Al
cabo de media hora estoy llamando al telefonillo de la casa de Seve,
me abre la puerta en cuanto escucha mi voz. Cuanto abro la puerta del
ascensor y voy a salir, oigo la voz de mi querida Seve.


—Mi
niñaaa —grita y me abraza, intento no llorar más, no quiero
disgustarla.


—Hola,
Seve —saludo a la vez que le doy dos besos.


Nos
adentramos dentro de la casa, me lleva a mi antigua habitación, esa
en la que muchas veces me he tenido que quedar cuando mis padres han
tenido que salir por alguna razón. Cuando dejo mis cosas, nos
dirigimos al salón. A Seve se la ve emocionada al saber que “estoy”
con Herman. En algunos momentos quise decirle que habíamos roto,
pero al verla tan feliz no me pareció oportuno hacerlo.


—Espera
un momento, tengo que darte algo. —Se marcha hasta a su habitación,
cuando viene trae una caja no muy grande entre las manos—. ¡Toma!


—¿Esto
qué es? —pregunto, a la vez que la cojo.


—Tu
vida, preciosa, tu vida y es hora que la conozcas.


—¿Cómo?
—pregunto a la vez que abro la caja.


Lo
primero que encuentro son DVDS, los miro y me sorprendo; Embarazo de
Cósima, nacimiento, llegada a casa, cumpleaños…


¡Joder!
Esto no lo había visto nunca.


Sigo
sacando cosas, un álbum de fotos y una carpeta, que pone “Informe
médico de Cósima” pero si yo no he estado mala, solo lo típico
de una niña.


—¿Esto
qué es? —pregunto, levantando la carpeta y su cabeza se inclina
hacia abajo.


—Un
informe psicológico tuyo.


—¿¡Cómo!?
¿Psicológico? Pero si yo nunca he ido a un psicólogo en mi vida.


Seve
me comenta que cuando volvimos de Alemania me volví muy callada, más
bien que no decía nada. Por lo cual, decidieron llevarme a un
especialista. Según él no era nada, solo que el cambio me había
afectado. Incluso mis padres barajaron la idea de volver por mi bien.
Pero que, al empezar el colegio, todo cambió, me hice una rebelde
—de eso sí me acuerdo—, por eso me volvieron a llevar. Esta vez
me atendió otro médico y les dijo que con el tiempo se me pasaría,
que era como cuando se pierde a un familiar, y el duelo está ahí, y
que la gente lo expresa de distinta manera.


¡Y
yo pensaba que no me había afectado nada!


¡Qué
irónico!


Decidimos
poner el primer DVD, me enternezco al ver a mis padres, y lo gordita
que está mi madre. Pensar que ahí estoy yo… ¡Ufff! Veo a mi
Tata, a Tomás, su marido, a Elisa, a José… ¡Madre mía, qué
jovencitos! No paro de sonreír al ver lo felices que se les ve a
todos. De repente, veo a mi madre que se dirige a un niño rubio con
ojos azules.


—Herman,
mi vida —¿Herman? Me quedo muda mirándolos—. ¿Por qué no
estás jugando con tus hermanos?


—Porque
no quiero, siempre están jugando a lo mismo, son unos aburridos.
—Sonrío al ver su reacción mientras contesta. Tiene un libro ente
las manos.


—¿Te
gusta el cuento que te compré?


—No
está mal, aunque hubiera preferido uno de aventuras.


¿Aventuras?




¡Vaya!
Lo tenía claro desde pequeño. 









—Herman,
¿quieres poner tu mano en mi barriga y así notas al bebe? —Posa
la mano sobre el vientre de mi madre, y se ve su cara de asombro,
supongo que habré dado una patada.


—¿Le
puedo dar un beso? —Siento cómo las lágrimas pican en mis ojos—,
mi papá le daba besos en la tripa de mi mamá cuando estaba
embarazada de Albert.


—Claro,
guapo. —Posa sus manos, le da un beso y se queda mirando por unos
segundos. 









¡Acabo
de presenciar el primer beso que me dio Herman!


Luego
salen otras escenas que me emocionan, sobre todo cómo tratan a mi
madre con el embarazo. Nunca dudé de que mis padres consideraban a
la familia de Herman como propia, pero ahora veo por qué y me alegro
mucho.


Cuando
termina el primer DVD, voy a sacarlo del reproductor con el recuerdo
todavía de ese beso de Herman en el vientre en el que yo estaba.


¿Se
acordará de eso Herman?


—¿Te
has dado cuenta que te pareces un montón a tu madre?


—Sí,
es verdad —contesto volviendo al sofá.


—Ya
te imagino embarazada. —Una tos tremenda me sacude nada más
escucharla—. Tranquila, mi niña —dice dándome con la mano
cóncava en la espalda.


—Pues
sigue imaginando, Seve —contesto cuando me recupero.


Al
final, terminamos riéndonos las dos. No vimos ningún DVD más, Seve
se fue a hacer la cena, mientras yo empecé a mirar el teléfono
móvil y contesté a todos los mensajes que tenía. Hable con Alicia
para saber cómo se encontraba Herman; sé que me hizo mucho daño,
pero no puedo olvidarlo, y mucho menos cuando está así. Me comentó
que estaba algo mejor, y eso me alegró. Después lo hice con Conchi,
le dije que no nos íbamos a ver, naturalmente puso el grito en el
cielo, pero le comenté que me iba unos días a la playa para
despejarme. Es mentira, pero necesito estar sola, sin nada
relacionado con Herman, y ella ahora lo está.


Mi
móvil vibra avisándome de que tengo un nuevo mensaje.


Mi
niña, te dejo una documentación en el despacho 136 del Juzgado de
Plaza de Castilla que vas a necesitar para mañana, y espero que lo
machaques. Un beso, hija. Jaime.


Me
sorprendo al ver el mensaje de Don Jaime. ¿Cómo sabe que tengo
mañana que ir allí? Bueno, de qué me extraño, este hombre tiene
amigos hasta debajo de las piedras.







Capítulo treinta y ocho








Me
encuentro entrando en los Juzgados de Plaza de Castilla, estos en los
que tantos años han sido como mi segunda casa.


Me
quito el abrigo y coloco todas mis cosas en una bandeja de control
policial para pasar el arco de seguridad. Los agentes me saludan con
cortesía y yo hago lo mismo. Agarro mi maletín, bueno, mejor dicho,
una carpeta preciosa de piel negra que me ha dejado Seve. Iba a traer
mi mochila, porque el maletín lo dejé en Alemania, pero ella me
dijo que era una profesional y como tal tenía que presentarme. Así
que voy con mi traje chaqueta, mis zapatos favoritos y la carpeta. 



Debido
al mensaje que me dejó Jaime he decidido llegar tres horas antes,
porque no sé qué documentación tengo que mirar, puede ser poco o
mucho, pero conociendo a Jaime será más bien lo último. Me
encamino hasta ese despacho, antes he ido a la secretaria para
preguntar cuál era la sala de conciliación que nos tocaba. Cuando
entro, me encuentro con Teresa, la funcionaria más veterana de los
juzgados.


—Buenos
días, letrada Guzmán, cuánto me alegro de verla de nuevo por aquí.


—Buenos
días, Teresa. Gracias, sí, ya hace unos meses. ¿Qué tal sus
nietos?


—Preciosos,
y creciendo.


—Me
alegro. Por cierto, ayer me mandó un mensaje el letrado Aguirre de
que debía de recoger una documentación.


—Sí,
aquí la tengo —dice extendiéndome un dosier de aproximadamente
trecientas hojas y una carpeta azul—. También me dio un recado
para usted.


—Ah,
¿sí? —asiente ante mi pregunta.


—Me
comentó que le sacara todo lo que pudiera, y sin miramientos.
—Sonrío, porque es una manera suya de decir destrípalo—. Y que,
si no funcionaba e iban a juicio, no temiera, hay dos dosieres más
esperando y muy jugosos.


¿Dos
más?


¿Pero
quién narices es el señor Iglesias?


Me
despido de Teresa con unas ganas inmensas de saber lo que hay en el
dosier, porque si tengo que ser sincera, no me he tomado la molestia
de investigar, solo me he limitado a lo justo y necesario.


«¡Cósima,
estás perdiendo facultades!», recrimina mi conciencia.


Algo
que no puedo negar, porque en otras circunstancias sería yo quien
habría realizado el dosier.


Entro
en la sala en la que se va a celebrar el acto de conciliación,
enciendo la luz, aunque no hace falta, ya que entra bastante
claridad. Dejo el abrigo y el bolso en una de las sillas de la
habitación, y el resto sobre la mesa.


—¡Vaya,
vaya! Señor Iglesias.


Estoy
alucinando en colores por lo que pone en este dosier. Estoy tan
enfrascada en coger notas y pensando en cuál de las tres estrategias
voy a ejecutar, aunque me inclino por la más dura, rápida y
arriesgada, que no he notado que se ha abierto la puerta hasta que
escucho mi nombre.


—Cósima,
no sabía que habías llegado. —Levanto la cabeza y veo entrar a
Camila, Johan y Mario.


—Hola
a todos, he venido antes. —Miro mi reloj y me doy cuenta de que
llevo más de dos horas. Me levanto y saludo a todos con dos besos y
un abrazo—. Por cierto… Tengo algo que comentaros —digo sin
preámbulos, no sea que se presente la parte contraria.


—¿Ocurre
algo? —pregunta Johan.


—Sí
y no.


—Puedes
ser más clara, princesa —dice Mario.


—Necesito
que confiéis en mí, sobre todo tú, Camila. —Todos asienten ante
mi petición—. Bien, en la mesa tengo documentación, una pública
y otra confidencial, del señor Iglesias. Lo que quiero decir con
esto es que voy a ir a machacarlo, y para eso necesito que me
apoyéis.


—Claro,
que te apoyaremos. ¿Qué tenemos que hacer? —afirma Johan.


—Vosotros
—expongo señalando a Johan y Mario—. Oigáis lo que oigáis os
mantendréis callados, y sin alteraros, sé que no va a ser fácil.


—Me
estás asustando, princesa.


—Tranquilo,
a peores fieras me he enfrentado, pero ese hombre no se callará, y
os conozco, dirá muchas cosas, sobre todo para sacaros de vuestras
casillas, o a mí, y eso nos perjudicaría. ¿Lo entendéis?
—asienten—. Camila, a ti te necesito como poli bueno, creo que me
entiendes. Cuando yo te haga una señal, tienes que decir “esto no
es lo que habíamos acordado”, o cualquier cosa que te vaya
saliendo sobre la marcha y no dudes en ponerte cruel conmigo o
amenazarme duramente si hace falta, ¿de acuerdo?


—Lo
haré. ¿Tan feo es el asunto? 



—Sí,
te pongo en antecedentes, ese señor ha conseguido que en cuarenta y
siete casos en los que se le iba a juzgar, cuarenta y cuatro han sido
sobreseídos o se ha retirado la denuncia, sin casi indemnización.


—¡Joder!
¿Eso no lo sabías, Camila? —pregunta Johan a su hermana.


—No,
y tampoco nos ha dado por mirarlo. Se supone que no traería muchos
problemas ya que, aunque sea la palabra del señor Aguirre y él, no
sería tan complicado, más si una perjudicada era ella.


—Es
normal, Johan. A mí me pasó lo mismo, si no llega a ser por Jaime
no hubiera descubierto todo esto —comento señalando a los
papeles—. Entonces… ¿estamos de acuerdo?


—Sí,
princesa, confiamos en ti.


Johan
y Mario se colocan al otro extremo de la mesa mientras le enseño
parte del legajo a Camila; si yo alucinaba, ella está ya en otra
órbita.


De
repente, se abren las puertas y aparece Tristán con una sonrisa de
oreja a oreja, acompañado de su abogado, Manuel Moreno, un hueso
duro de roer, pero que en varias ocasiones he ganado; también he
perdido, no lo voy a negar. Pero tiene una debilidad, muestra sus
cartas muy pronto, algo que espero que haga hoy.


—Letrada
Guzmán —me saluda extendiendo su mano y yo repito el gesto.


—Letrado
Moreno. Le presento a nuestra colega, la letrada Slade, quien llevará
la representación del Club Triángulo del Edén. —Ambos se saludan
con la mano.


—¡Estás
preciosa, princesa Moon! ¡Ese trajecito te sienta muy bien! ¡Ummm!
¡Como siempre, tan apetecible!


¡Qué
asco de tío!


Miro
a los chicos y estos asienten.


—Letrado
Moreno, haga el favor de comunicarle a su cliente que no pienso
consentir ninguna falta de respeto hacia mi persona, o a cualquiera
de los presentes, ¿entendido? Porque como escuche algo de esa índole
otra vez, daré por zanjada esta reunión y nos veremos ante un juez,
sin contemplaciones.


Veo
que se acerca a su cliente, y le susurra algo al oído y él asiente.


La
primera persona en hablar, cómo sabía que iba a ocurrir, fue el
abogado del señor Iglesias. De repente, se abren las puertas y mi
corazón se para por unos segundos. Es Herman. ¡Maldita sea! Miro a
Johan y Mario aterrada, sé que como no le controlen lo va a matar.
Me hacen un gesto de que me tranquilice, asiento y retomo la
conversación de Manuel. A la conclusión que he llegado es que
quiere que retiremos los cargos, y que nos dará una indemnización
de cincuenta mil euros a ambas partes.


¡Ni
de coña pienso aceptar eso!


Luego
habla Camila, se limita a la documentación que tiene, sin dar a
entender lo que yo tengo y tampoco al as que guardamos con  respecto
a Blas, eso lo dejamos para un posible juicio. Sin embargo, veo una
sonrisita en sus caras.


¡Quien
ríe el último, ríe mejor!


Tengo
que conseguir sacar de quicio a ese hombre. Sí o sí. 



Cuando
me va a tocar miro hacia los chicos, que asienten, excepto Herman,
que levanta su pulgar y luego lo baja con disimulo. Eso me hace
sonreír.


«Venga,
Cósima, vamos a por ese cabrón», dice mi sabio subconsciente a la
vez que cojo aire.


«Fría,
fría, mantente fría», vuelve a decir mi subconsciente.


—Letrado
Moreno, señor Iglesias, voy a exponer mi alegato, y para que lo
tengan presente desde ahora mismo, rehusó su indemnización, me
parece burda y si me apuran humillante. Dicho esto, voy a ir al
grano. Su letrado me conoce, señor Iglesias, y sabe mi manera de
actuar. —Veo que asiente ante mis palabras el letrado Moreno—.
Bien. Usted, señor Iglesias, dañó mi imagen haciendo público a mi
antiguo jefe, el señor Aguirre, lo que ocurría en el Club swinger
El Triángulo del Edén, infringiendo el acuerdo de confidencialidad
que firmó en su día en dicho local. 



—Eso
es lo que acredita usted letrada. Sin embargo, mi cliente lo niega.


—Lo
que usted diga —ironizo—. Prosigo, aunque su cliente lo niegue.
La cuestión es la siguiente, yo tuve que renunciar a mi puesto de
trabajo e irme fuera de España por el daño que me produjo. —Espero
que mis amigos y Herman no tomen como ciertas mis últimas palabras.


—No
es asunto nuestro el motivo porque tuviera que hacerlo —responde el
letrado—. Nadie le obligó.


—¡Ah
bien! Pues entonces… Señor Iglesias, como veo que a usted le
importa bien poco el daño causado… Una pregunta… —Cojo uno de
los folios y me lo acerco para leerlo—. Aparte de ser uno de los
directivos de la empresa Consulting Branwin y asociados, es usted
asesor y accionista en varias empresas internacionales; una de
residuos químicos, otra de explotación petrolera, y si no estoy mal
informada, otra agrícola en la India.


—¿Dónde
quiere ir a parar, letrada? —me inquiere el abogado del señor
Iglesias.


—No
le voy a contestar a esa pregunta, letrado, todavía no, hasta que el
señor Iglesias me confirme si son veraces mis informaciones, aunque
solo he dicho la mitad —justifico señalando el papel. 



—Sí,
es correcto —confirma a la vez que me mira enfurecido, creo que
sabe por dónde voy a ir, y eso me gusta. ¡Quiero cabrearle!


—Gracias,
señor Iglesias. Otra pregunta, ¿por qué le dio la información al
señor Aguirre sobre mí con respecto a mi vida sexual? —insisto,
aunque sé que no conseguiré nada, pero tengo que volver a
intentarlo.


—No
persevere por ahí, letrada. Y no respondas a eso, Gerardo, te está
empezando a provocar.


Observo
que hace caso a su abogado con una ligera sonrisa, y me voy
directamente a la batalla. Porque si no recuerdo mal, es un hombre de
poca paciencia, y según los informes, respetado y bien valorado en
la sociedad. Para muchos sería algo que temer, pero para mí es un
talón de Aquiles.


—Ahora
sí voy a responder, abogado. ¿Qué pasaría, señor Iglesias, si yo
supuestamente actuara de la misma manera que usted lo hizo conmigo?
No sé, donde hablara de lo que hace en sus tiempos libres tanto a
sus clientes como a sus socios. Naturalmente todo es hipotético y
presuntamente, porque yo no le estoy diciendo que lo vaya a hacer,
solo es una mera pregunta —comento fingiendo una farsa inocencia.


—¡¡¡No
te atreverás, hija de puta!!! —grita poniéndose de pie, menos mal
que la mesa es ancha y no llega.


—Le
ha escocido eso, ¿ehhh, Señor Iglesias? —digo de manera burlona. 



«¡No
os mováis, chicos!», pienso a la vez que doy con la punta del pie a
Camila en su pierna.


—¿Qué
estás diciendo? —pregunta Camila—. En eso no habíamos quedado,
y tú tampoco puedes difundir…


—Lo
siento, Camila, pero mi honor y mi reputación se han visto dañados
por todo esto, y si os soy sincera me importa una mierda vuestro Club
y este señor. ¡No tengo nada que perder! Ya lo perdí todo, mi
familia, mi trabajo…


Veo
de reojo cómo el abogado Moreno intenta tranquilizar a su defendido,
pero a la vez está pendiente de nosotras.


Muy
bien, Moreno, ¡no te pierdas detalle!


—Si
lo haces, tomaremos las medidas oportunas contra ti también, sin
ningún miramiento. ¡Está advertida, letrada Guzmán! ¡No juegue
con fuego!


—No
hay problema, letrada —arguyo sin dejar de mirar con dureza a
Camila—. Supuestamente, sale barato cometer dicha praxis, por lo
que veo en este acto de conciliación y a lo mejor me lo puedo
permitir. ¿Qué son cincuenta mil euros? Nada, para mí no son nada,
más cuando se pierde todo. Así él sabrá cómo me siento y
padezco.


¡Dios,
qué papelón estamos haciendo, espero que salga bien!


—¡El
señor Iglesias también las tomará! —alega con contundencia. 



¡Eso
es, tonto, sígueme el rollo!


—¡Ah
sí! Pues estaré encantada de recibir la demanda. —Veo que
endurece con más fuerza su mandíbula. 



—¡¡¡Atrévete
y te destrozaré, escoria inmunda!!!


—Señor
Iglesias, quiero que sepa que no le tengo miedo ni a sus
exhortaciones, ni mucho menos a usted —advierto con una ligera
sonrisa maliciosa—. Por cierto, ¿qué opinaría de esa querella su
círculo aristocrático? Porque si mis fuentes no me fallan, tiene un
litigio con su cuñado por un marquesado, ¿o me equivoco?


—¡Serás
cabrona, hija de puta! ¡Te voy a matar, zorra! Te juro que vas a
saber quién soy yo —grita volviéndose a poner de pie, hasta
Camila se ha asustado.


«Fría,
fría, mantente fría», me recuerda mi subconsciente.


—¿Y
usted no sabe quién soy yo? —alego marcando mis ojos a los suyos,
para que vea que no intimidan sus palabras—. Por lo tanto tenga
cuidado conmigo, no soy una dulce gatita.


—¡Cálmate,
Gerardo, cálmate! Estás yendo por donde ella quiere. —Agarra su
brazo e intenta tranquilizarlo.


—¡Me
importa una mierda donde quiera llegar! Te voy a arruinar la vida o,
mejor dicho, te mataré, puta. Lástima que el estúpido de Blas no
supiera utilizar bien la información que le di sobre ti, zorraaa. 



¡Lo
conseguí! 



—¡Ufff!
Señor Iglesias, haga caso de su abogado, no está usted en edad de
llevarse sofocos —justifico a modo burlón sacando una ligera
sonrisa—, siéntese y modérese o tendré que llamar a la Policía
Nacional, porque si su letrado no se lo ha manifestado, lo que pasa
aquí se está grabando por seguridad y usted ha añadido un nuevo
delito, aparte de confesar que le dio información sobre mí al señor
Aguirre.


¡Lo
tengo cogido por los huevos, este ya no se libra!


—¡Maldita
sea, Gerardo! La has jodido, pero bien, le acabas de dar lo que ella
quería, por estúpido y mira que te lo avisé antes de entrar, que
ella no es cualquier abogada.


Da
un golpe seco en la mano, pero yo sigo impasible como me enseñó
Jaime.


«Siempre
fría, hija, siempre fría, y sin inmutarse, pase lo que pase».


—Ahora
le voy a decir lo que quiero, aunque, primero, voy a solicitar lo de
la parte del Club Triángulo del Edén. Eso sí, que sepa que lo que
voy a pedir es acorde a sus propiedades, porque eso es de dominio
público —atestiguo levantando la documentación pertinente—. Y
no voy a entrar en artículos jurídicos, que usted desconoce, lo
podría aburrir. No obstante, aunque su abogado sí lo podría
traducir, prefiero que me entienda perfectísimamente. Usted cometió
el delito de pasar información de lo que ocurría en el Club, un
club que en una de sus cláusulas comunica muy claramente que el que
lo haga será automáticamente expulsado y denunciado, con un importe
que va desde los cincuenta mil hasta el millón de euros. Por lo
cual, los dueños del Club, y yo como socia del lugar mencionado,
solicitamos una compensación monetaria por el perjuicio causado. Por
lo cual, la indemnización será con la cuantía máxima —alego sin
despegar un segundo la mirada de la suya.


—¿¡QUÉÉÉ!?
¡ESTÁS LOCA! —grita dando más fuerte a la mesa— ¡ZORRAAA!


—No,
señor Iglesias, no lo estoy. Usted se lo ha ganado con creces por
ser tan listo.


—¡¡¡No
pienso pagar eso!!! Puta bastarda.


—Claro
que lo va a hacer, y por último me va a retribuir a mí por los
daños causados por lo anterior relatado. El importe de quinientos
mil euros, que serán destinados a cinco ONGS contra el cáncer que
yo les facilitaré…


—¡Esta
reunión ha acabado! —sentencia el letrado Moreno, que ya no sé ni
dónde se va a meter.


«Venga,
Cósima, dispara el último cartucho, y sabremos si hemos ganado la
guerra», invoca mi subconsciente.


—De
acuerdo, me parece bien y me encantará verlos en el estrado. Eso sí,
recuerde que si hay juicio… ¿La prensa se enterará? —alego
dándome unos golpecitos con el bolígrafo en la boca con una ligera
sonrisa.


—¡¡¡Eres
una malnacida, perraaa!!! 



—Señor
Iglesias, le advierto que el cupo de insultos ya ha rebasado el vaso,
uno más y la que concluye esta reunión soy yo —respondo con
dureza ante sus palabras—. Porque escúcheme bien, señor, tengo un
límite y le aseguro que no le gustará ver mi parte mala, soy peor
que la novia del diablo. Porque demasiado blanda estoy siendo con
usted.


Veo
cómo su abogado intenta calmarlo, mientras tanto yo recojo mis
papeles, esperando una respuesta, con toda la serenidad posible,
aunque en verdad los nervios me están comiendo por dentro, y ya no
digo el cansancio, ese ya me está matando. Supongo que mi cuerpo
está protestando por todo lo que ha pasado en estos días, y tener a
Herman tan cerca tampoco ayuda. Se apartan hasta un rincón y
empiezan a hablar entre susurros. Tristán niega con la cabeza ante
las palabras de su abogado, sé lo que está ocurriendo.


Al
cabo de unos minutos vuelven a la mesa.


—¿Qué
han determinado? —interpelo mientras entrelazo mis manos y las
deposito en la mesa.


Veo
que se miran, y el bastardo asiente a su abogado.


—Aceptamos.


Bien,
bien, bien.


—Sabia
decisión. Pues bien, en unos días el despacho de la abogada Slade
les mandará la documentación y las cuentas bancarias donde tendrán
que hacer el ingreso.


—De
acuerdo, si no hay nada más nos vamos. —Evidencia con resignación
el letrado.


—Todavía
no —objeto sacando la carpeta azul y entregándosela.


—¿Qué
es esto?


—Manuel,
te voy a ser sincera, como no me fío de tu cliente, tengo redactada
una documentación que tiene que firmar —mejor dicho, venía junto
al dosier—, donde se compromete a hacer los pagos acordados en esta
reunión, sin especificar la cuantía, pero como está grabado no hay
problema, ¿verdad? —Manuel niega con la cabeza. 



Hace
lo que digo, no sin antes enviarme una mirada asesina, y yo me limito
a sonreírle. Cuando veo que van a salir por la puerta… 



—Señor
Iglesias —llamo y este se da la vuelta—. Nunca subestime a su
contrincante, y mucho menos si es a una mujer, somos muy malas, y yo
más que ninguna, así que no vuelva a cruzarse en mi camino, porque
no seré tan piadosa, y esto sí que es una afirmación, no un
supuesto.


Dicho
esto, salen por la puerta, y yo apoyo mi cabeza contra la mesa.


¡Estoy
agotada!


Oigo
movimientos de sillas moverse con fuerza, pero a mí esas se me han
acabado por el momento.


—Cósima,
pequeña. ¿Estás bien? ¡Por favor, háblame! —La puerta se abre
de golpe cuando siento cómo Herman me toca.


—¡Apartaos!
—grita con fuerza, sé perfectamente quién es—. Cósima, hija
—dice pegado a mí.


—Jaime
—llamo y me abrazo a él.


—Tranquila,
mi niña, lo has hecho muy bien —dice abrazándome a la vez que me
levanta de la silla—. Siempre he estado orgulloso de ti, pero esta
vez más, me has superado con creces, y en tiempo récord.


—Jaime,
sácame de aquí, por favor.


—Cósima.
—Oigo a Herman llamarme.


—Claro
que sí. Mariel, recoge las cosas de Cósima —manifiesta mientras
me saca de la habitación.


—Voy
con vosotros —dice Herman.


—No,
Jaime, que no venga nadie. ¡Por favor! —comento a la vez que voy
saliendo de la habitación.


—Lo
siento, caballero, pero ya la ha oído —declara sin dejar de
agarrarme— Agentes, por favor, ayúdenme a llevar a la abogada
Guzmán a mi coche, no se encuentra bien.


Noto
cómo unos brazos me llevan en volandas, y me dejo hacer, a la vez
que las protestas y gritos de Herman se van disipando según me van
alejando del lugar.







Capítulo
treinta y nueve








Me
adentro en el coche de Jaime en cuanto el agente me deja en el suelo.
Mariel se sienta en la parte trasera conmigo.


—¡Bebe!
—dice Mariel dándome una botella pequeña de Coca-Cola.


—No
me apetece —contesto a la vez que pongo la cabeza contra el
respaldo del asiento y miro al frente.


—Tienes
que beber, estás muy pálida, seguro que se te ha bajado la tensión
a los suelos.


Hago
lo que dice. Le indico al chófer de Jaime que me tiene que llevar a
casa de Seve. Este último me mira extrañado desde su posición de
copiloto. No dice nada, y le da la dirección.


Cuando
llegamos a casa de Seve, a la pobre mía casi le da una apoplejía al
verme entrar en su casa. Me tumban en el sofá mientras los escucho
hablar. Primero, es Jaime quien le cuenta lo que ha ocurrido, después
es Seve quien le dice que esta mañana no he parado de vomitar, y que
me ve rara desde que he llegado.


¡Cómo
no voy a estar rara! Si ha sido una puñetera pesadilla todo lo que
ha ocurrido desde el miércoles. 



El
fin de semana me lo tiro de la cama al sofá, y del sofá a la cama,
entre caldos y manzanillas, por orden de la “doctora-enfermera”
Severina, porque el estómago no se me asienta. 



Me
han llamado tanto Jaime, como Conchi y los chicos, incluido Herman. A
este último no le he contestado, ni siquiera he mirado los mensajes
que me ha mandado. Simplemente porque no estoy preparada para hablar
con él, aunque no sé qué vamos a charlar, nuestra relación se
acabó y punto.


Al
final, he tenido que retrasar mi regreso a hoy martes, eso sí, he
cogido el avión de las cinco de la mañana, por lo cual nada más
sentarme me he dormido. 









Ya
me encuentro en el aeropuerto de Frankfurt, esperando a que salga mi
maleta. Lo he tenido que facturar, porque al llevar los DVDS, no se
permite por seguridad llevarlos en el equipaje de mano.


—Cósimaaa
—grita Alicia a la vez que mueve sus brazos para que la vea.


Voy
hasta ella con una sonrisa y me abrazo justo cuando la tengo
enfrente.


—Hola,
Alicia —saludo mientras nos damos dos besos—. ¿Qué tal?


—Bien,
y feliz porque estés de vuelta. Por cierto, ya te hemos buscado casa
—me dice con una gran sonrisa.


—¿En
serio? Eso es fantástico, ¿dónde?


—A
tres calles de la nuestra, te va a encantar, inclusive, está
amueblada.


—Alicia,
pero no sé si voy a poder permitirme pagar esa zona, es bastante
cara.


—Te
aseguro que no es cara, es una verdadera ganga.


Alicia
me va contando y enseñando fotos de mi nueva casa mientras vamos
hacia el coche. Tengo que reconocer que es como la que siempre soñé,
aunque de estilo alemán. 



Ella
insiste en llevarme a su casa, pero yo me niego, tengo que ir a la
universidad, no puedo faltar un día más. Eso sí, desayunamos
juntas y me promete que a las tres estará aquí para recogerme, ir a
su residencia a comer y después a ver mi nuevo hogar.


Cuando
llego, algunos compañeros y profesores me preguntan por mi ausencia.
Me limito a decirles que me puse mala y no pude acudir, no tengo que
dar más explicaciones. Por suerte, el justificante facultativo que
entregué sirve para que me hagan el examen, y eso me alegra. Las
clases se me están haciendo súper pesadas, inclusive, en algunas
ocasiones, se me ha abierto la boca. Por fin llega el sonido de
finalización de las clases. Recojo mis cosas, me despido de mi
amiga, y me encamino a la salida. Cuando salgo, me encuentro a Alicia
gritando mi nombre y agitando los brazos. Me encanta esta mujer, a
veces se comporta como una adolescente, ya no digo por su ropa, creo
que la voy a copiar.


—¿Me
estás diciendo que ahora vamos a ir a ver mi futura casa? ¿No
íbamos a ir a comer a la tuya y luego a verla?


—Sí,
pero he cambiado los planes, llevo algo de comida en el maletero y
bebida, así que lo haremos en plan campestre. ¿Te gusta la idea?


—Me
encanta —contesto emocionada—. Pues nada, vamos a verla.


En
cuanto llegamos, me bajo rápidamente y me quedo contemplándola. No
sé exactamente cómo describirla. Alicia me entrega las llaves, y
abro la puerta.


¡Madre
mía!


Me
adentro, y miro para todos los lados. Si antes no tenía palabras,
ahora menos. Lo primero que noto es que tiene vida, y está bien
cuidada, aunque algunos muebles los cambiaría o pintaría, pero eso
es lo menos importante. Dejo mi mochila en el sofá y las dos
empezamos a inspeccionar la casa. Tiene dos habitaciones, un
despacho, dos cuartos de baños, una cocina inmensa, y el salón con
chimenea. Todo eso en la planta de abajo, porque arriba hay una zona
de juego con billar, tres habitaciones más, con sus respectivos
baños y un cuarto que me vendrá muy bien como trastero.


¡Es
gigantesca!


—Alicia,
¿cuánto cuesta esta casa al mes? ¡Es muy grande! —No digo que no
me haya enamorado, es obvio, pero… creo que es mucho para mí sola.


—Te
expliqué que una ganga, incluso le dije a Adler que, si no la
quieres, nos mudamos nosotros.


—¿Cuánto
Alicia? —insisto porque fijo que pasa de los mil quinientos euros,
y eso es mucho para mí, más si no trabajo, y tengo que vivir de mis
ahorros.


—Ochocientos
cincuenta euros.


—¿Ochocientos
cincuenta? Toda esta casa por solo ochocientos cincuenta euros
—repito asombrada.


—Sí,
y espera que todavía no has visto el jardín. 



Tira
de mí, corre las cortinas del salón, en la que se descubre un
ventanal, por la que se puede ver un precioso jardín ajardinado con
mucho gusto. 



—¿Eso
de allí es una fuente?


—Sí,
¿a qué es precioso?


¿Precioso?


—Es…,
es…, impresionante.


—Cósima,
¿te la quedas tú o yo? —Miro hacia atrás desde el suelo al
techo.


—¡Me
la quedo! Claro que me la quedo.


Las
dos nos abrazamos pegando saltitos como si fuéramos unas niñas.
Cuando la euforia, se empieza a calmar, salimos a por mi maleta, que
se la había quedado ella, y la comida.


Esa
semana se convirtió en un caos, con todas las letras, menos mal que
Alicia se había cogido unos días de vacaciones. Eso sí, mis
ahorros se vieron un poco afectados, entre juegos de cama, toallas,
cubertería, cristalería, menaje del hogar… Si bien la casa lo
tenía, decidí tener mis propias cosas, así que todo lo que había
a mi llegada se subió al trastero, excepto los muebles. Eso sí,
también conté con la ayuda de Adler y Albert. Bueno, ellos se
llevaron la peor parte. Herman, como era de esperar, se negó a que
mis cosas salieran de la suya, pero lo consiguieron, aunque con una
condición, era eso o ir yo personalmente, y claro, acepté lo que me
propuso, quedarme con el coche que utilizaba para ir a la
universidad. Cualquier persona en mi lugar hubiera brincado de
alegría, pero yo no, no quería nada de él.


Los
días van pasando, y el caos se ha convertido en rutina. Una rutina
un poco dura, porque aunque me pese sigo extrañándole, tanto que a
veces me duermo llorando, abrazada a la foto de él que tengo en mi
mesilla. No puedo remediarlo, lo sigo queriendo con locura, pero soy
consciente de que lo nuestro no puede ser.


Hoy
lo veré después de casi tres semanas, sé que no va a ser fácil,
pero no puedo faltar a la fiesta de cumpleaños de su ahijado y lo
peor de todo es que mi Tata no sabe nada de nuestra separación.
Cuando lo supe, casi me cargo a Alicia y Adler, pero al decirme que
últimamente ella no se encuentra bien, cómo me voy a negar a seguir
con el teatro. Cuando ya estoy lista con el regalo del benjamín de
la familia en las manos, me voy hasta el coche, y como es costumbre
aquí, lloviendo. El trayecto no es muy largo, apenas veinte cinco
minutos. Aparco el coche y observo que Herman ha llegado, el suyo
está allí. Resoplo intentando calmarme, pero mi corazón no quiere
obedecer a mi cerebro. Cuando voy a llegar la puerta de la vivienda
unifamiliar, se abre y aparece Herman, que la cierra tras de él. Yo
me quedo como una estatua, sin despegar mi mirada de la suya, tanto
que estoy escuchando a mi propio corazón bombear más que nunca.
Baja los cuatro escalones que tiene y se aproxima hasta mí.


—Hola,
Cósima.


—Hola,
Herman.


¡Joder,
que guapo está!


¡Me
va a dar un infarto solo de verle!


—¿Te
puedo abrazar? —Mi cerebro emite mensajes de S.O.S. ante su
petición.


—Claro,
Herman.


No
ha tardado ni un segundo, y ahora me encuentro atrapada en su cuerpo.
Cierro por unos segundos los ojos, disfrutando del calor de su
densidad contra mí.


—Te
extraño tanto, pequeña, que… —¡Me derrito, me derrito!


—Herman,
por favor, no sigas, esto no es bueno para ninguno —contesto
separándome de su abrazo, porque como no lo haga, caigo de nuevo, y
me va a importar bien poco el mundo, solo lo querré a él.


—¿Te
has enterado de lo que le ocurre a la abuela?


—Algo
me contó Alicia. ¿Tan mal está?


—Ya
está algo mejor, por lo visto solo fue un susto. 



—¡Menos
mal!


—Sí,
pero los médicos nos han aconsejado no darle ningún disgusto. No sé
si me entiendes —asiento ante sus palabras—. Cósima, ante ella
tendremos que seguir como antes.


—Por
mí no hay ningún problema. —Menuda mentira, a todos los habidos y
por haber—. ¿Y por tu parte? —Qué pregunta más absurda.


—No,
para nada, todo lo contrario, por unas horas volverás a ser mi
novia.


No
digo nada, extiende su mano y la entrelazo con la mía. Me quema su
contacto, aun así, no la retiro, y nos encaminamos con una sonrisa.


Cuando
llegamos al salón, todos nos miran con pena, saben que estamos
haciendo un papel, y me duele ver ese gesto en sus caras.


—¡Cósima,
hija! —grita con entusiasmo mi Tata.


Herman
me da un beso en la cabeza y me suelta. Me encamino hasta ella con
una sonrisa, no sin antes mirar ligeramente hasta atrás, y ver cómo
Herman se ha metido las manos en los bolsillos, mueve su boca
diciéndome “te quiero”.


—Hola,
Tata —saludo colocándome a su altura para abrazarla—. ¿Qué tal
estás?


—Bien,
hija, eso sí, estoy muy enfadada contigo, me tienes muy abandonada.


—Abuela,
ya te lo he dicho. —Herman se pone a mi lado y pasa el brazo por mi
cintura. ¡Me quemo, me quemo!—. Nos estamos amoldando a la rutina,
y ella está muy centrada con sus estudios, que no son fáciles, ya
te lo expliqué.


—No
me vengas con eso, muchacho, porque ahora que has dejado de ser
piloto —¿¡Quééé!?—, se supone qué tendréis más tiempo
para venir a verme.


No
me lo puedo creer. ¿Ha dejado su carrera de piloto? ¿Por qué?,
primero le miro a él, que sigue hablando con su abuela, y luego miro
a Alicia, que levanta los hombros como diciendo a mí no me digas
nada. ¡Vale! Sé que les prohibí rotundamente a todos que me
hablaran de él. ¡Pero esto…!


—Tata,
perdóname, es culpa mía, te prometo que Herman y yo iremos más a
menudo verte. ¿A que sí, Herman? —Él sonríe ante mis palabras y
afirma con un movimiento de cabeza.


—¡Más
te vale, hija, o me enfadaré y esta vez en serio!


Herman
y yo nos incorporamos a la vez. Tengo que decir que la veo algo
desmejorada desde la última vez que la vi, y no me gusta verla así.
Duele, duele mucho.


—¡Estamos
de fiesta! —grita Albert—. Disfrutemos del cumpleaños de mi
enano.


Me
retiro y noto cómo está detrás de mí. Me vuelvo para mirarle.


—¿Por
qué has dejado de volar? —murmuro acercándome un poco a él.


—Cósima,
no preguntes si no quieres oír la respuesta, y si la quieres saber,
no será aquí. Ahora estamos en el cumpleaños de nuestro sobrino, y
rodeados de toda la familia.


Me
quedo muda ante sus palabras, es verdad, tiene razón, no es el
lugar, pero el Herman que yo conocía sí me hubiera respondido sin
pensar en nadie.


—Lo
comprendo, no es el lugar ni el momento, pero…, sí quiero saberlo,
Herman. Porque, aunque no estemos juntos, me importas.


—Ven,
pequeña —dice abrazándome de nuevo.


Tengo
que reconocer que la velada está siendo fantástica, y qué decir
del pequeño Axel, se le ve súper feliz con sus regalos, junto a sus
primos y hermanos.


Veo
que Herman habla con su abuela, no sé lo que le está comentando,
pero se lleva las manos a la boca sorprendida mientras lo escucha.
¿No sé habrá atrevido a decírselo? No, tiene que ser otra cosa,
porque él sonríe.


—Cuñadita
—dice Albert tocándome por detrás, sacándome de esa imagen—.
Nos hemos enterado de un secretito tuyo —comenta en alto.


—¿¡Cómo!?
No te entiendo. —Observo que todos nos miran y me pongo nerviosa. 



¿Qué
secreto? Yo no tengo y menos para ellos.


—¡Muy
mal, cuñadita! Esas cosas no se le hacen a la familia —inquiere
Adler.


Miro
hacia Herman, buscando ayuda, pero este se limita a sonreír.


—¿Se
puede saber qué secreto es ese? Porque que yo sepa no tengo ninguno
con vosotros.


—¡Ay,
mi niña! Esas cosas se dicen —remata burlona Floren.


—Pero
bueno, ¿qué os pasa? —protesto colocando mis manos en la cadera—.
¿Alguien me lo va a decir?


—Que
cantas y por lo visto muy bien —suelta Alicia.


—¡Hermannn!
—protesto enfadada, bajo mis brazos de las caderas y cierro mis
manos formando unos buenos puños.


—Lo
siento, pequeña, ya no lo podía ocultar más, y no pienso ser el
único aquí que conozca como lo haces.


—¡Te
voy a matar, Herman! —Oigo que todos se carcajean.


—Cuñada,
hazlo después de cantarnos algo —añade Albert.


—No,
no pienso hacerlo, no voy a cantar, os pongáis como os pongáis.


—Cósima,
hazlo por mí, según dice Herman, cantas como los ángeles y yo
quiero escucharlo. Por favor, mi niña.


Cierro
los ojos y bajo la cabeza.


Eso
es chantaje en toda regla. ¡Juro que voy a asesinar a Herman!


—Tú
y yo vamos a tener una buena charla, idiota —gruño poniéndome en
frente de Herman, a la vez que le señalo con mi dedo índice.


—No
sabes cuánto la estoy deseando —declara con una gran sonrisa.


Me
vuelvo hacia los demás con un cabreo de mil demonios.


—De
acuerdo, ¿qué canto?


—Una
que entienda, si puede ser, mi niña —responde mi Tata y me
enternezco de sopetón.


—De
acuerdo, pero necesito la música de fondo.


—No
hay problema, ¿cuál necesitas? —dice Adler mientras se prepara
con el ordenador.


—¿Lo
teníais preparado?


—Naturalmente,
desde que Herman nos lo contó.


—¡Vale!
Busca Héroe de Mariah Carey.


—Pedazo
de canción. Voy.


—Esta
canción era una de las favoritas de mi madre, no sé por qué, pero
siempre me decía que debía escucharla y cantarla. Es en inglés,
pero intentaré traducirla lo mejor que pueda y espero que os guste,
¿de acuerdo? —Todos asienten cuando empiezan a sonar los primeros
compases.








Como
un libro.


Que
no sabes el final.


Y
te asusta lo que lees.


Así
es la vida.


Cuando
naces.


Ya
te expones al dolor.


Y
de a poco y con valor.


Logras
crecer…


Y
como un libro el corazón.


Nos
enseña que hay temor.


Que
hay fracasos y maldad.


Que
hay batallas que ganar.


Y
en cada página el amor.


Nos
convierte en luchador.


Y
descubres lo común.


No
hay un héroe como túuu.


Son
muy pocos.


Que
se arriesgan por amor.


Pero
tú tienes la fe.


Y
eso lo es todo…


No
decaigas.


Que
vivir es aprender…


Y
no hay nada que temer


Si
crees en ti….








Cuando
la canción está a punto de acabar decido cantarla en inglés, como
a mi madre le gustaba, y entonando con fuerza.


Termino
y un gran aplauso irrumpe en el salón, abro los ojos y me encuentro
a todos aplaudiendo, hasta los pequeños de la casa. Hago una pequeña
reverencia y empiezo a reírme. Herman viene hasta mí, me sujeta la
cara con sus manos, ¡ay, Dios!, y me besa. No es un pico, ni tampoco
uno apasionado, pero suficiente para derribar alguna piedra de mi
reciente muro de protección alrededor suyo. Me aparto y nos quedamos
mirando por unos segundos. Se gira hacia su abuela y se aparta un
poco de mí.


—¿A
qué tenía razón, abuela?


—¡Oh,
si, hijo! Tenías razón, canta como los ángeles.


Ya
no los oigo más, solo a los demás que me abrazan y me felicitan por
haberles cantado. Lo agradezco con una gran sonrisa, pero mi mente
está en ese beso.


Al
cabo de una hora decido marcharme, alego que tengo que estudiar.
Aunque tengo que reconocer que él, no ha vuelto a acercarse. Aun
así, mis labios siguen ardiendo y no puedo soportarlo.









Capítulo cuarenta








Esa
misma noche me pidió disculpas por haberme besado. Sé que no fueron
reales, porque él siente lo mismo que yo. Supongo que lo hizo para
no perder lo poco que nos queda, la amistad, y sobre todo porque
compartimos familia, nos guste o no. Seguramente, si hubiera sido
otra persona, no le dirigiría la palabra, pero con él no puedo, y
desde entonces nos mandamos mensajes, nada fuera de tono, ni serio,
solo como si fuéramos unos buenos amigos.


A
esta hora estoy desayunando, porque desde que he descubierto el
chocolate alemán estoy que lo devoro y más porque me calma mucho el
estómago. Eso sí, tendré que ir a ver a Holmes, porque últimamente
me siento muy cansada, y ya de paso le comento lo de la tripa. No
creo que tenga que ver con la famosa tarta, pero desde que caí
enferma, ¡joder!, todo se centra ahí.


Me
voy a la ducha porque he pensado ir a ver a la Tata y quedarme cuatro
días con ella, porque la universidad cierra por ser festivo. Cuando
paso una de mis manos por el pecho izquierdo para quitarme los restos
del gel, noto algo raro. Corto el agua de la ducha, y me hago una
autoexploración, algo que debemos hacernos todas las mujeres.


—¡Joder!
¿Esto qué es?


El
pánico se instala en mi cuerpo, salgo de la ducha y me miro en el
espejo, casi no se nota, pero sí, si lo toco, son dos bultos. Me
pongo el albornoz rápidamente, y me voy en busca de mi móvil. Las
manos me tiemblan, estoy cagada de miedo. La palabra “cáncer” se
instala con mucha fuerza en mi cabeza. En un principio, estoy por
llamar a Alicia, pero decido llamar a mi amiga y a la vez oncóloga
de mi madre.


—Hola,
Cósima.


—Hola,
Pilar. 



—¿Qué
tal? Cuánto tiempo sin saber de ti.


—Pilar,
necesito tu ayuda. —Pido con lágrimas en los ojos.


—¿Qué
ocurre?


—Me
acabo de detectar dos bultos en el pecho —suelto rápidamente.


—¿Cómo?
Tranquila, Cósima. ¿Dime cómo son? —Hago lo que me dice—. De
acuerdo, ven ahora al hospital, estoy de guardia.


—No
puedo, no estoy en España, ahora vivo en Alemania.


—¡Carámbanos!
¿En qué parte de Alemania?


—¡Tengo
miedo, Pilar!, no quiero pasar por los de mis padres. ¡Ayúdame, por
favor! ¡Ayúdame! —exclamo a lágrima viva.


—Cielo,
tranquila, dime en qué parte de Alemania, lo mismo conozco a alguien
y podemos hacer algo.


—En
Frankfurt.


—Espera
un segundo que pienso. —Me está matando el silencio—. Te llamo
en unos minutos, y no te preocupes, yo lo solucionaré.


—¡Vale!


Me
visto llorando como una magdalena, no lo puedo evitar. De repente,
suena el teléfono.


—Dime,
Pilar.


—He
encontrado allí a una colega española, me ha dicho que vayas para
allá ahora mismo. 



—De
acuerdo. ¿Dónde tengo que ir?


—Te
mando todos los datos por WhatsApp. Ya le he comentado que me tenga
informada de todo, y si hace falta te reclamaremos desde aquí para
que te traigan si hiciera falta, ¿vale?


—Sí,
gracias, Pilar.


—De
nada, y espero vuestras noticias. Eso sí, seguro que no es nada,
algún ganglio mamario inflamado y listo, ¿ok?


—De
acuerdo.


Agarro
todas mis cosas y me marcho como alma que lleva el diablo. Aparco y
me voy al servicio de urgencias. Nada más decir mi nombre, un
celador me dice que lo acompañe; la sala de espera está a rebosar
de gente, pero yo voy detrás del hombre.


—Pase,
la doctora Tabernero no tardará.


—Muchas
gracias —contesto a la vez que me quito el abrigo y me siento en la
fría silla mientras una de mis manos se posa en mi pecho herido.


Las
manos me sudan, el corazón va a mil por hora y unas ganas tremendas
de vomitar se instalan en mi cuerpo. ¡Estoy atacada de los nervios!
¡Por favor, que venga pronto! Escucho cómo se abre la puerta y
levanto la vista.


—¿Cósima?
—confirmo con la cabeza—. Soy la doctora Tabernero, aunque
preferiría que me llamaras Sofía.


—Encantada,
Sofía —saludo extendiendo la mano para saludarla y ella hace lo
mismo.


Nos
ponemos a hablar, me dice que ha hablado con Pilar y le ha contado
mis antecedentes familiares, aunque me ha comentado que por los
estudios de genética que me hicieron no debería ser nada, pero que
en casos muy aislados se ha dado el caso. Agradezco su sinceridad, me
ha dicho que van a empezar a realizarme pruebas, empezando por unas
analíticas y una mamografía.


—Cósima,
una pregunta, ¿puedes estar embarazada?


—No,
he tenido el período hace poco.


—¡Vale!
Aun así, te pediré un test, tenemos que prevenir por si tenemos que
hacerte alguna prueba más. ¿Lo entiendes?


—Sí,
con mis padres creo que vi todo lo que tenéis que hacer.


—Otra
cosa, ¿has notado algo raro en estos días?


—Sí,
me noto muy cansada, y el estómago algunas veces lo tengo revuelto.


—¿Y
eso desde cuándo?


—El
cansancio no hace mucho, como un mes. Lo del estómago algo más. A
principios de año comí una tarta que me produjo una salmonelosis, y
desde entonces no remonto con eso.


—Bien,
te voy a ingresar para hacerte todo el estudio. —Doy un hondo
respiro de resignación—. ¿Conoces a alguien en Frankfurt?
—afirmo—. Pues llama a quien sea y que venga, no debes estar sola
en estos momentos, ya me entiendes.


Muevo
la cabeza confirmando sus palabras. Mientras espero a que me suban a
mi habitación, viene una enfermera para sacarme sangre y recoger un
botecito con mi orina.


—Buenos
días, ¿es usted Cósima Guzmán? —dice un hombre de mediana edad
que trae una silla de ruedas.


—Buenos
días, sí, soy yo.


—Soy
Marcus, y seré su celador hasta que la lleve a su habitación, pero
antes tengo que llevarla a que le hagan una mamografía. 



—De
acuerdo —comento intentando no volver a llorar, sentándome en la
silla.


Después
de casi media hora, por fin me suben a mi habitación. Allí me
espera una enfermera que me da un camisón y me ordena que me meta en
la cama.


—Tengo
que cogerle una vía, señorita, y ponerle un suero.


—¡De
acuerdo! Gracias.


Cuando
la enfermera se va, cojo mi móvil y empiezo a llamar a Alicia, pero
no contesta, y mi angustia sube de nuevo haciendo que un sudor frío
suba por mi cuerpo.








*Hola,
¿estás en Frankfurt?


Los
minutos pasan y no recibo respuesta. Cuando voy a llamar a Alicia de
nuevo, pita mi móvil avisándome de un mensaje.


*Sí,
¿por qué?


Porque
te necesito, porque estoy aterrada, porque no quiero estar sola…








*Herman,
te necesito, estoy en el hospital.








*¿Qué?
¿Dónde?








*En
la Clínica Maingau, en la habitación 325.








*Voy,
no tardo, estoy cerca, pequeña.


Dejo
el móvil encima de la cama, y nuevamente me pongo a llorar, más
cuando me vienen a la cabeza la imagen de mis padres luchando por esa
maldita lacra que me los quitó. Me recojo en posición fetal, y
cierro los ojos. Al cabo de unos minutos, la puerta se abre de golpe,
y yo no me inmuto, supongo que serán las enfermeras.


—Cósima,
mi vida, ¿qué ocurre? –Es oír su voz y me incorporo rápidamente
y nos abrazamos.


—Herman,
tengo miedo, mucho miedo. —Él hace más intenso el abrazo y vuelvo
a llorar.


—Pero,
¿qué ocurre? ¿¿Qué te duele?? —Aflojo el abrazo y el hace lo
mismo para mirarnos.


—Es…,
es…, esta mañana —hipo al hablar—, cuando me… me estaba
duchando, me encontré dos bultos en el pecho.


—¿¡Qué!?
¡No! ¡No puede ser!, seguro que es otra cosa, pequeña. —A pesar
del terror que veo parpadeando en sus ojos, pone una de sus manos en
mi mejilla para tranquilizarme.


—Ya
me han hecho algunas pruebas, estoy esperando que me digan algo.


—No
te preocupes, yo me encargaré de todo, ¿vale? Porque no voy a dejar
que te pase nada, mi amor —asiento y me abrazo a él, es lo que
necesito ahora mismo—. ¡Joder! Tranquila todo va a salir bien.
¡Dios mío, mi pequeña, nooo!


No
se ha separado ni un segundo de mi lado, hasta ha apagado el móvil,
tanto el suyo como el mío, para que no nos molesten, ya que ambos en
un momento se pusieron a sonar.


Llevo
algo más de tres horas aquí cuando la puerta se abre, y los nervios
vuelven a aflorar con fuerza. Herman me agarra la mano en cuanto ve a
Sofía y a otro médico entrar con un ecógrafo.


—Hola,
Cósima, no te voy a preguntar cómo te encuentras, porque es obvio,
pero estate tranquila, creemos saber lo que ocurre.


—¿Y
qué es? —pregunto incorporándome un poco.


—Primero
vamos a asegurarnos antes de vaticinar nada, por eso he hecho venir
al doctor Washgton. Él es uno de los mejores ginecólogos de
Frankfurt.


Según
me dicen me van a hacer dos ecografías, una de mi pecho, y otra de
mi vientre. Herman se sienta en una silla a mi lado, sin dejarme de
agarrar la mano.


—Cósima,
tengo varias preguntas que hacerte, hay algo que no cuadra, y
necesito averiguarlo —dice mientras observa con el ecógrafo mi
pecho.


—Claro,
pregunte.


—Me
ha dicho la doctora Tabernero, que hace pocos días tuviste la
menstruación. ¿Es así?


—Sí.


—¿Tomas
algún anticonceptivo?


—Sí,
la píldora.


—¡Perfecto!
En estos últimos meses, han sido regulares y como siempre ¿O has
notado algo extraño?


—Ahora
que lo dice, suelen durarme cinco días, pero desde enero mancho
mucho menos y me duran tres días escasos y no son regulares, se me
han adelantado, aun así, no he dejado de tomarlas.


¡Madre
mía!, que lo que tengo es un cáncer de útero o algo así, y de ahí
las molestias estomacales.


—Gracias,
Cósima, eso me ha aclarado mucho.


—Entonces…
¿Es lo que pensamos? —pregunta mi doctora a su colega.


—Yo
creo que sí, y las pruebas se inclinan sin duda a eso. Aun así,
ahora vamos a confirmarlo.


¡Qué
angustia!


—Tranquila,
cielo, solo unos minutos más —dice Sofía a la vez que acaricia mi
pierna y mira la pantalla del ecógrafo.


Miro
hacia Herman, que no para de observar lo que hacen. Al notar que lo
miro, se acerca y me da un beso en la frente, gesto que agradezco
infinitamente.


—Tranquila,
mi vida, todo va a estar bien. 



Durante
un buen rato, que a mí se me hace eterno, revisan con calma mi
pecho. Hablan en su jerga, no me entero de nada, y eso que con mis
padres aprendí bastante.


Ahora
me levanta el camisón justo por encima del abdomen, y me echan gel
de nuevo, como lo hicieron con el pecho.


—Vamos
a ver si son ciertas nuestras sospechas y descubrimos la causa de
todo lo que ocurre.


El
doctor empieza a mover el aparatito por mi bajo vientre.


—¡Aquí
está la causa de todo! —exclama con una sonrisa.


Me
quedo desconcertada ante ese gesto. Miro a Herman y veo que está
igual que yo.


—¡Nos
pueden decir que ocurre! —exclama Herman.


—Os
lo voy a enseñar, ¿estáis preparados?


—Sí,
por favor que no aguanto más.


—Mirad
aquí —dice señalando hacia el monitor.


—¿Qué
es eso? —pregunto al ver algo que se mueve como un bulto.


—¡Venga
chicos, mirad bien, se ve claramente!


—¡No
me digas! —Herman se suelta de mi mano y se arrima al monitor—.
¿Es lo que creo? ¡Madre mía! Esto es… y esto… —dice marcando
la zona. Juraría que puedo oír los nervios en su tono de voz.


—Sí.
—Ahora todo el mundo sonríe menos yo, ya que no he visto lo que
señalaba Herman.


—¡Qué
fuerte! No me lo puedo creer.


—Herman,
por favor, dime qué has visto. —Se gira y se sienta a mi lado,
agarrándome las manos.


—Mi
vida, no es cáncer. —Un gran suspiro de alivio sale por mi boca—.
Es otra cosa. ¡Oh, pequeña! —dice a la vez que se le humedecen
los ojos.


—Dímelo,
ya. ¿Es un quiste, un mioma o algo parecido?


—No,
pequeña, tampoco es eso.


—¿Entonces?
¡Maldita sea, dímelo!


—Estás
embarazada, mi vida.


—¿Quééé?
No, no, no puede ser, hay un error. No, yo no he tenido nada… ¡Ay,
Dios! Herman, yo no… —hablo sin dejar de mirarlo, a la vez que
niego con la cabeza.


—Lo
sé, tranquila.


—Cósima.
—Me llama el doctor y yo lo miro—. Escúchame y tranquilízate,
estás de unas trece semanas.


—¿Trece
semanas? Pero si yo he tenido la regla, se lo he dicho hace un rato y
tomo la píldora.


¡Qué
calor, por favor!


—No
la has tenido, han sido perdidas, pero tranquila, el bebé está
bien. Ahora te explico el porqué de todo.


Según
nos dice, los bultos que me han salido son muy comunes en las mujeres
durante el embarazo, ya que el pecho experimenta un gran cambio, y en
algunos casos los conductos lácteos se obstruyen. Que tengo que
ponerme unas toallitas tibias y hacer unos masajes hasta que
desaparezcan. Los dolores estomacales no eran eso exactamente, es que
al vomitar tanto y el haber tenido la salmonelosis se me quedó algo
sensible, y cualquier cosa me afecta, pero que eso en unos días ya
desaparecerá.


Estoy
en shock, no me lo puedo creer.


¿¡Voy
a ser madre!?


—Tengo
una pregunta, ¿cómo es posible que me haya quedado embarazada
tomando la píldora?


—Tengo
una teoría, pero en eso me tienes que ayudar.


—¿Qué
teoría?


—¿Te
acuerdas de cuando te vino en diciembre?


—Sí,
unos días antes de venir a Alemania. Creo que fue… El diecisiete o
dieciocho. —Veo que coge su móvil y teclea algo.


—¿Cuándo
cogiste la salmonelosis?


—El
uno de enero.


—Mira
cuando fueron tus días fértiles. —Hago lo que dice, y me tapo la
cara—. ¿Te cuadra ahora?


—¡Joder
con la tarta! —Fijo que me quedé embarazada por eso, y como vomité
todo y encima en dos días no la tomé, ¡zas! Embarazo. ¡Joder! Soy
una estúpida.


—Creo
que no tengo mucho más que explicar —niego con la cabeza.


—Bueno,
pues por mi parte todo está claro, vais a ser padres, enhorabuena.


—Gracias
—decimos Herman y yo a la vez.


El
doctor se marcha, no sin antes limpiarme para quitarme el gel.


—Yo
también me voy a marchar. Cósima, te vas a quedar ingresada hasta
pasado mañana.


—¿Por
qué?


—Quiero
tenerte en observación, porque tienes algunos niveles un poquito
bajos, y prefiero dejarte el suero para recuperarlos. Por cierto, no
hay ninguna señal cancerígena en tu cuerpo, los parámetros son
totalmente normales.


—De
acuerdo. 



—¿Quieres
que informe yo a Pilar o lo haces tú?


—Lo
haré yo, muchas gracias por todo, de verdad.


—Bien,
Cósima, me alegro mucho que no pases por mis manos, y como ha dicho
mi colega, enhorabuena a los dos.


Cuando
la doctora cierra la puerta, Herman se levanta de la cama, y se
acaricia el pelo.


—Cósima,
¡¡vamos a ser padres!! ¡No me lo puedo creer! —exclama
pletórico—. ¡Oh, pequeña! —dice volviéndose a sentar a mi
lado. 



Retira
las sábanas que me cubren y me levanta el camisón sin permiso.
Apoya su cabeza sobre mi estómago. Noto una cálida humedad en mi
piel, bajo la vista y veo que llora. Un momento lleno de emociones
que me invade a mí.


—¡Eso
parece! —Acaricio su pelo mientras que por mis mejillas caen
lágrimas.


Estamos
así un buen rato, hasta que Herman levanta la cabeza y se queda
mirándome, sin decir nada, pero por su boca noto que quiere decir
algo, aunque no le sale la voz.


—Tengo
tantas cosas que contarte, pequeña, que no sé por dónde empezar.


—Ahora
creo que no es el momento, Herman.


—¡Vale!
Pero tenemos que hacerlo, no podemos seguir así, y mucho menos
cuando vamos a tener un hijo. —Cierro los ojos y asiento.


¿Qué
voy a hacer? Esto ha cambiado todos mis planes, hasta los de
apartarme lo más posible de él, pero con esto va a ser imposible,
estaremos unidos de por vida, sea juntos o por separado.


—Tenemos
que contárselo a la familia. Se van a volver locos. 



—Herman,
creo que deberíamos…


—No,
esta vez no. Lo que hay aquí —posa su mano en mi vientre—, no se
merece ser ocultado a su familia, o yo por lo menos no lo voy a
hacer.


—¡Está
bien! ¿Cuándo lo haremos?


—No
sé —dice mientras coge su móvil y lo enciende.


Yo
hago lo mismo, y ambos se vuelven locos a pitar y yo me asombro al
ver que es toda la familia que ha llamado.


—Herman,
¿quién sabe que estoy aquí?


—Albert
y Adler, estaba con ellos cuando me mandaste el mensaje.


—Veo
que vamos a dar pronto la noticia —respondo sin dejar de mirar el
móvil.


—¿Y
si los reunimos aquí a todos mañana?


—¿Tan
rápido?


—Sí,
aún no sé todavía cómo no han venido.


Él
se encarga de llamar a la familia para tranquilizarles, y les insinúa
que deberían venir mañana por la tarde a verme, menos a la abuela,
de eso se encarga Elisa. Mejor no tentar a la suerte. Yo llamo a
Conchi, y le comento que necesito hacer una videollamada con Seve, y
que tiene que ayudarme yendo a su casa, porque ella no sabe cómo
funciona eso. Cuando llega el momento, Herman y yo les damos la
noticia de que vamos a ser padres; la locura se desata allí. Mis
pobres niñas hasta se asustan de los chillidos que dan. Menos mal
que Johan estaba para calmarlas. 



—Pequeña,
¿qué ha querido decir Severina con unos DVDS?


Sonrío,
porque en estos días he visto alguno más y ahora entiendo muchas
cosas, sobre todo el apodo de llamarme pequeña.


—¡Uhmmm!


—Cósima,
no empieces cuando no hemos aclarado lo anterior, que te conozco.


—Ya
te lo enseñaré, porque tampoco es el momento.


—Pues
vamos a estar bien ocupados cuando salgamos de aquí.


—Yo
creo que sí. 










Capítulo cuarenta y uno








Herman
se negó a dejarme sola, menos mal que el sofá se hacía cama y pudo
dormir. En algunos momentos de la noche me quedaba mirándolo,
pensando en qué hacer, pero no lo tengo claro; me mintió, y eso
todavía lo tengo grabado a fuego, como si fuera un tatuaje
irreversible, no puedo evitarlo.


Son
las cinco y veinte de la tarde, y todavía no se ha presentado nadie.
Ambos estamos nerviosos, yo por ver la reacción de ellos, y él por
soltarlo ya.


—Ya
están aquí, pequeña —dice mostrándome el mensaje que le ha
mandado Albert, y con una sonrisa chispeante.


—No
te separes de mí, ¿entendido?


—No
nos vamos a separar en la vida, vete haciéndote a la idea —comenta
a la vez que me da un beso en la frente.


Voy
a responder, cuando la puerta se abre.


—¿Dónde
está mi niña? ¿Dónde estááá? —grita mi Tata entrando como un
torbellino y muy pálida. Me incorporo rápidamente nada más
escucharla.


—Aquí,
Tata. Tranquila, por favor, estoy bien. —¡Qué angustia!—.
Mírame, ¿ves?, estoy bien.


—¡Ay,
qué susto, hija! ¡Ay, qué susto, Virgencita del Carmen! ¿Qué ha
pasado? ¿Por qué estás aquí?


—Abuela,
siéntate, ahora os lo explicamos, ¿vale? —comenta sujetándola y
llevándola a una de las butacas—. Y estate serena, como ha dicho
Cósima, ella está bien, ¿no lo ves?


—Claro
que la veo, pero si está aquí es por algo, ¿o no?


—Sí,
abuela, pero os lo vamos a explicar a todos a la vez, ¿vale?


—Lo
que vosotros digáis, pero decirlo cuanto antes. ¡Ay, Virgencita del
amparo misericordioso!, protege a mi niña. 



Ahora
estamos esperando a que suban su padre y sus hermanos, que se han ido
a aparcar los coches.


Nos
cuenta mi Tata que no se ha enterado de nada hasta que han llegado a
la clínica, porque ella pensaba que venían a vernos a casa de
Herman, y ese comentario nos distrae por unos minutos. 



Por
fin, ya estamos todos reunidos. Herman me coge de la mano, y yo hago
lo mismo y la otra la poso en mi vientre. Me aparto un poco para
dejarle sitio en mi cama, para dar la noticia juntos. Todos nos miran
expectantes y me pongo más nerviosa.


—¡Ufff!
No sé cómo empezar —dice Herman soplando y mirándome—. Venga
voy, ayer Cósima me mandó un mensaje como vosotros sabéis —Adler
y Albert asienten—. Me dijo que estaba en el hospital, os podéis
imaginar el susto, pero cuando llegué fue peor. —Unas lágrimas
salen por mi cara al recordarlo—. ¡Ya está!¡Ya pasó! ¿Vale,
pequeña? —dice apartando las gotas salinas de mi cara.


—Sí,
sigue —respondo.


—Ella
vino porque no se encontraba bien, y al ducharse se dio cuenta que
tenía dos bultos en el pecho.


—¿Cómo?
¡Ay, Virgen Santísima! Tenemos que llevarla a un buen médico ya,
cueste lo que cueste. ¡Ay, mi niña! ¡Por Dios y el santísimo!


—Tata,
mírame. —No lo hace, sigue con la retahíla implorando a todos los
santos—. Tata, por favor, mírame —reclamo al ver cómo se le
cambia la cara y me asusto; no soy la única, porque Elisa va
corriendo a su lado—. Herman, ve con la abuela. —Se levanta
rápido y se coloca de cuclillas ante ella.


—Mamá,
por favor, tranquilízate, no puedes alterarte —comenta Elisa
mientras acaricia la espalda de su madre.


—Abuela,
tranquila no es lo que piensas, ¡créeme! Cálmate. ¡Por favor!
¿Vale? —asiente y Herman vuelve a mi lado cuando Floren se calma.


—Herman,
dilo ya —susurro cuando me coge la mano de nuevo.


—La
han hecho pruebas y no es cáncer, ni nada parecido, por ello, todos
tranquilos. ¿De acuerdo? —Todos asienten sin despegar sus ojos
sobre nosotros—. Bueno, pues eso, le hicieron varias pruebas:
analíticas, mamografía y ecografías. Hasta que supieron qué
ocurría. ¡Madre mía! Llevo desde ayer pensando cómo decir esto,
así que lo suelto y listo.


—¡Joder!
¿Quieres decirlo ya?, nos vas a matar a todos —protesta Albert y
yo sonrío.


—¿Preparados?
—Me aprieta la mano con más fuerza, y yo hago lo mismo.


—¿¡No
me digáis que…!? —pregunta Alicia y todos la miran. Herman y yo
nos miramos, emitiendo una pequeña risa al ver que mira a mi
vientre.


—Cuñadita,
eres increíble, y sí. Cósima y yo… ¡vamos a ser padres!


Parece
que ha caído una bomba nuclear en la habitación, hay de todo:
chillidos, lloros, aplausos, felicitaciones… Hasta ha tenido que
venir una enfermera para llamarnos la atención por el escándalo.


—Hay
una cosa que no me cuadra —carraspea y señala varios dedos, y
Herman y yo nos miramos—. ¿Me lo podéis explicar?


—Alicia,
según nos ha explicado el médico, estoy de trece semanas.


—¡Ah,
vale! Ahora entiendo tu malestar y demás. ¡Estabas embarazadaaa!
—vocea mientras sonríe.


—Sí,
exactamente, es lo que nos comentó el doctor.


—¡Madre
mía! ¡Qué fuerte! —Le hago una señal, porque por lo poco que la
conozco, puede salir con alguna, y no es lugar.


Al
final, me ha dado el alta como dijo Sofia. Nos comentó que debería
ir a un tocólogo para iniciar el seguimiento del embarazo. Según
concreta Herman, será un amigo de la familia que llevó los
embarazos de sus cuñadas, y a mí no me importa, mejor alguien
conocido. Sin embargo, el problema ha llegado cuando él ha dicho de
ir a su casa. Me ha costado un montón convencerle, pero ha aceptado
ir a la mía al decirle que allí estaría más cómoda para hablar. 



Cuando
llegamos en mi coche se queda mirando la casa asombrado.


—¿Vives
aquí? —dice nada más salir del vehículo.


—Sí,
como ves conseguí lo que quería, mejor dicho, tus hermanos y
cuñadas me ayudaron a tenerla. ¿Qué te parece?


—Se
ve bien y grande.


—Eso
dije yo, pero cada vez estoy más feliz de tenerla. Ven, que te la
enseño, y te tomas una copa.


—¡Vale!
Pero tú no lo vas a hacer —recalca agarrando mi mano.


—Ya
lo sé, abstinencia por algo más de seis meses.


Cuando
entra, veo que le pasa lo mismo que a mí cuando entré por primera
vez, y me gusta.


—¿La
has comprado? —pregunta a la vez que mira el gran salón.


—Es
alquilada. ¿Tú qué piensas, que soy la dueña del banco de España?


—¿Cuánto
piden por ella?


—No
tengo ni idea, y ahora no me importa eso.


—Es
verdad, tenemos algo más importante que hacer.


Después
de dejar mis cosas sobre la mesa del salón y quitarme el abrigo, y
de servirle un whisky, me siento en uno de mis sillones. Sé que
nuestro futuro nos lo vamos a jugar ahora mismo con lo que hablemos.
Él hace lo mismo, y da un sorbo a su bebida. 



—Cósima,
necesito que me escuches hasta el final, y no me juzgues hasta que lo
conozcas todo. ¿De acuerdo?


—Habla,
pero si dudo de algo preguntaré —afirma con la cabeza. Aunque creo
que no va a cambiar nada entre nosotros, pero que por mí no quede.
No quiero que el día de mañana nuestro bebé me recrimine que no lo
intenté.


—Supongo
que tengo que empezar por el maldito jueves. 



Me
cuenta que la reunión con sus hermanos era real, pero que no se dio
cuenta que la habían anulado, ya que le informaron por un e-mail, y
no miró su correo electrónico en esos días. Me lo muestra, y es
verdad, fue enviado dos días antes de la cena. Sigue su explicación,
no se dio cuenta hasta que llegó allí y vio que la reserva de la
mesa estaba cancelada, y es cuando llamó a Albert que se lo
confirmó. Eso también me lo demuestra con una captura de pantalla,
donde se ve el día y la hora de llamada y a quién. ¡No va mal la
cosa! Pero lo que me interesa, que es la cena con esa mujer, no sale
todavía por su boca.


—Estando
allí me encontré con Guillermo, a ese lo conoces y a Damián, un
amigo en común; me invitaron a cenar y como ya tenía pensado
hacerlo con mis hermanos, acepté la proposición.


¿Cenó
con unos amigos?


No
entiendo nada.


—¿Y
por qué dijo Cecania que había cenado contigo y no lo desmentiste?


—Porque
fue verdad, pero no fue como ella te lo explicó; si quieres puedes
llamar a Guillermo —alega extendido su teléfono para que le llame,
y niego con la cabeza, porque quiero seguir escuchando la historia—.
Cuando íbamos a pedir la cena, apareció ella con una de sus amigas,
y ya lo conoces, es todo caballerosidad, y las invitó a hacerlo con
nosotros. A mí no me hizo gracia, pero no pude decir nada, ellos me
habían invitado a mí, y si me iba, seguramente se molestarían, así
que me quedé. —¡Será capulla, la muy astuta! Supo decir lo justo
y necesario—. No voy a negar que se estuvo insinuando toda la
noche, pero no consiguió nada de mí. Sin embargo, sí lo logró con
Damián, porque con él se fue esa noche. Él te lo podrá ratificar,
si quieres, y también gente del Club de Campo que los vio marcharse
juntos.


Lástima
que esas cosas no se puedan juzgar, porque la iba a destrozar, por
zorra y mala persona. 



—Como
en verdad no me resultó importante, no te lo comenté, simplemente
lo dejé pasar.


—Te
lo dije, Herman, que con esa mujer no dieras nada por sentado. ¿No
lo entiendes? Para ella eres su gran premio, su lotería… Hasta por
lo que dijo ese día se conformaba con lo que fuera, mientras te
tuviera cerca. Simplemente para así poder conquistarte, fuese como
fuese, y soportar lo que tuviera que soportar —comento sin despegar
mi mirada de la suya—. Cecania, pese a que me jorobe, está
enamorada de ti, y no se iba a quedar quieta. Conociéndola como la
conoces, ¿cómo no te diste cuenta?


—Sí,
pero pensé que se cansaría ante mis negativas, y jamás presupuse
que las cosas llegarían hasta estos derroteros.


—Pues
lo hizo, Herman. Jodió nuestra relación.


—No
hace falta que me lo recuerdes, vivo esta pesadilla desde el primer
día.


—¿Por
qué tenía las llaves de tu apartamento?


—Eso
también tiene una explicación. Como sabes, y no te lo he ocultado
nunca, ella y yo tuvimos relaciones esporádicas, nunca nada serio.
Un día me llamó para decirme que su piso se había inundado, fue
verdad porque yo lo vi —puntualiza para que sepa que no era un
farol de ella, aunque no me habría extrañado—. Yo le ofrecí que
viviera allí mientras tanto. Estuvo como seis días en los que solo
coincidimos un día, por cuestiones de vuelos, y cuando todo se
normalizó, sinceramente, me olvidé de pedirle que me devolviera la
llave, inclusive, cuando llegué, pensé que tú le habías permitido
el paso.


—Sí,
no veas, iba a hacer una fiesta con ella que te cagas, sobre todo
porque somos las mejores amigas del mundo —ironizo ante su
comentario.


—Cósima,
todo fue una bola de humo que nos cegó, en la que nos vimos
envueltos. Yo el primero, por no parar las cosas a tiempo, como
siempre me decías, y tú por creerla.


—Toma
ya, ahora tengo yo la culpa. ¡Manda narices!


—No,
no te estoy echando la culpa de nada, toda es mía, por gilipollas,
como sueles decir, pero si hubieras confiado un poco en mí,
seguramente no estaríamos así.


Esto
me recuerda a lo que pasó con Eugenio.


—Me
estoy dando cuenta, Herman, que nuestros amigos de juego nos han
puteado en algún momento.


—Entonces…
¿Me crees? —Se pone de rodillas a mi lado y me coge la mano.


—Sí,
te creo. —Su cabeza cae sobre mis muslos—. ¿La has vuelto a ver?
—Levanta su testa y me mira.


—¿Estarás
de broma? Cuando te fuiste pensé en matarla, pero me acordé de tu
reacción cuando la agarré, y me limité a mandarla fuera de mi
casa, y no la he vuelto a ver, ni tampoco he hablado con ella. ¡Te
lo juro! Después de hacer eso, llamé a Adler, le pedí que me
ayudará a buscarte, y lo que recibí fue el detonante que me hizo
volverme loco. Acababa de perderte a ti y a parte de mi familia por
imbécil.


—Eso
lo sé. 



—Al
día siguiente, por la noche, me llamo Johan para decirme que se iba
a celebrar un acto de conciliación al día siguiente. No lo dudé y
fui para allá, primero para hablar contigo, para aclarar todo, y
luego para mirar a ese cabrón cara a cara.


—¡Un
poco cabroncete sí que fue!


—¿¡Un
poco!? Gracias a Johan y Mario que me avisaron cuando llegué de tu
idea, porque si no lo mato. Te juro que lo habría destripado. No
sabes lo que me costó no hacerlo.


—¡Me
lo imagino! Por eso avise a Johan, a Mario y a Camila de mis
intenciones, y en ellas estaba sacarle de sus casillas. ¡No sabes lo
hijo de puta que es ese tío! En parte, siento mucho que aceptara mis
términos. No sé lo que pensaba darme Jaime de él, pero con lo que
tenía me bastaba para destrozarle, a lo mejor no judicial, pero sí
ante la sociedad. ¡Esa escoria no debería estar suelta!


—Yo
estaría mejor si lo viera entre rejas. ¿Siempre eres así como
abogada?


—¿Cómo
crees que soy?


—No
sé, te vi fría, calculadora y demasiado tranquila, pese a lo que
estaba ocurriendo ¿No te dio… miedo? Porque Camila nos contó que
ella se asustó bastante, hasta llegué a pensar que te atacaría
físicamente.


—Herman,
algunas veces en este trabajo tienes que ser así, como me has
descrito o peor, porque te comen viva y más en un mundo tan
machista. Con respecto a tu pregunta, NO, pero sí muy cansada, y por
eso fui directa a por él. Me hubiera gustado disfrutar más
torturándolo, pero no pude y ya sabemos por qué —alego bajando la
cabeza hasta mi vientre—. Menos mal que todo salió bien y no
vieron esa debilidad.


Seguimos
hablando de ese día, como de dónde me llevaron Jaime y Mariel, y
qué hizo él después del acto de conciliación. Luego, me comenta
que ellos donarán el dinero a las mismas ONGS, eso me alegra.


—Pequeña,
tenemos que hablar de qué vamos a hacer.


Creo
que lo tengo claro. Herman no es quien esa zorra me hizo pensar. No
obstante, me tenía que haber dicho que no hubo la famosa reunión
con sus hermanos, y que se quedó a cenar con sus amigos, eso nos
habría ahorrado todo este sufrimiento, porque yo le habría parado
los pies ese mismo día a esa mujer, sin importarme qué hubiera
opinado Herman.


—No
me quiero ir de esta casa. —Sus labios hacen una curvatura alegre.


—Es
poco lo que he visto, pero me gusta mucho esta casa. —Creo que, con
esas palabras, me expresa que no le importaría venirse a vivir aquí,
conmigo.


—Ven,
te la voy a enseñar. —Nos levantamos, le doy la mano para
mostrársela.


Su
cara muestra que le está encantando, ya no digo cuando le enseño la
zona de juegos. Ahora estamos volviendo al salón, y me voy hasta las
cortinas y las abro de golpe, como hizo Alicia conmigo, pero a él
sin tregua a avisarle de lo que había.


—¡Joder!
¡Es alucinante! ¿Seguro que no está en venta? —pregunta mirando
asombrado para todos los lados del jardín.


—No
lo sé, eso lo lleva Adler.


—Hablaré
con él —anuncia a la vez que se gira para mirarme—. Cósima, mi
vida, hagamos que esto sea un antes y un después, un nuevo comienzo
para ambos. Empecemos de cero; sin nadie más, sin mentiras, sin
rencores. Sin cosas raras, solo lo auténtico, como nosotros. De
verdad, no quiero volver a sufrir, ni que tú lo hagas, y que
retomemos lo nuestro, que vivamos y que criemos a nuestro bebé aquí,
juntos. ¿Qué me dices? ¿Aceptas?


La
distancia que intentaba mantener entre nosotros se ha desvanecido, y
me quedo mirándole por unos segundos. No puedo evitarlo, lo anhelo
demasiado, y deseo volver a intentarlo. 



—Me
parece bien, Herman. 



El
hombre a quien amo con todas mis fuerzas está entre mis brazos, y
pienso luchar por nuestro amor el tiempo que haga falta. Solo importa
él y nuestro futuro bebé. Nada más.


—Te
quiero, pequeña, nunca lo dudes. Y se acabaron los secretos entre
nosotros, porque lo único que han hecho es joder nuestra relación.


—Estoy
de acuerdo contigo, y yo también te quiero, pero… —Herman se
aparta y me mira a los ojos—, tengo que enseñarte algo. Espera un
momento, voy a buscar una cosa.


Salgo
corriendo hasta mi habitación, atrapo la caja que me dio Seve de
parte de mi madre. Cuando llego, Herman está mirando hacia el
jardín.


—¡Ya
estoy aquí!


—Me
encanta el jardín, se parece un poco al que tenían mis abuelos, en
el que jugábamos de pequeños —argumenta mientras se acerca a mí.


—Sí,
es precioso. Toma, mira esto. —Extiendo mi expediente médico, y él
lo coge.


—¿Qué
es? —No respondo, me limito a ver su reacción mientras lo lee—.
¡No me lo puedo creer! —exclama a la vez que alza los ojos hacia
mí.


—No
fuiste el único que sufrió porque me marchara de Alemania.


—Ya
veo.


—Según
Seve, mis padres se plantearon seriamente volver a Alemania viendo lo
que me ocurría. Tal vez, por eso, siempre pensaron en volver, y que
yo lo hiciera con ellos. ¿Sabes?, Seve opina que mi sitio está
aquí.


—Opino
lo mismo, tu lugar no está en España, está aquí con nuestro
futuro bebé, con la familia, y conmigo. —Sonrío porque tiene
razón, estoy en casa.


—Herman,
hay más.


—¿Más?




—Sí,
siento que la televisión no sea tan grande como la tuya, pero es lo
que tengo. Ponte cómodo, porque vamos a ver algo muy especial.


Le
indico, saco el primer DVD, ese que vi con Seve, y lo pongo en el
reproductor. Me siento a su lado, y le doy al Play.


—¿Estás
preparado? —asiente ante mis palabras con la cabeza.


—¡¡¡Ostras!!!
—Se reclina hacia delante, supongo que para verlo mejor—. Mi
padre tiene esa cámara, se la regaló el tuyo cuando os marchasteis.


—Mira
lo que va a pasar ahora —comento con un nudo en la garganta. Es la
conversación que tiene con mi madre.


—¡Esto
es alucinante! —comenta al ver cómo da un beso en el vientre de mi
madre—. Recuerdo eso, pero… ¿Puedes dar marcha atrás, por
favor? —Hago lo que me dice a la vez que por mi cara se deslizan
unas cuántas lágrimas sin control—. Cuando pasó… ¡Eh! ¿¡Qué
pasa, pequeña!? —pregunta al volverse después de ver de nuevo la
escena.


—Nada,
solo es que me emocioné. ¿Qué me ibas a decir? —pregunto
intentando no llorar más.


—¡Vale!
Ese día supe que ibas a ser una niña, y que serías para mí. ¿Te
acuerdas que te dije que quería que Albert fuera una chica?


—Sí
—contesto retirándome las lágrimas de mi cara.


—Pues
no sé por qué, al besar el vientre de tu madre lo supe, hasta si
les escuchas todos hablan neutro con respecto a ti; nadie sabía que
ibas a ser una niña, y yo sí lo digo.


—Supongo
que de ahí tu cara de asombro al besar el vientre.


—Sí,
exacto, y también fue mi primer beso y te lo di a ti.









Capítulo cuarenta y dos








No
vimos ningún DVD más. La locura se desató entre nosotros, supongo
que el haber estado en ayunas de sexo durante tanto tiempo es lo que
tiene, que lo coges con muchas más ganas. Para algunas personas les
puede parecer que tuvimos el típico “polvo de la reconciliación”,
pero no, no fue así, fue amor, puro amor, y claro, sexo, sexo del
bueno, ese que te deja sonriendo como una idiota. Eso sí, se tomó
muy en serio las indicaciones del médico, sobre todo en la cuestión
de los masajes en el pecho, ya no solo en el que tengo los bultos,
sino en el otro, según él, para evitar que salgan, y eso me hizo
mucha gracia.


Oigo
el agua correr de la ducha, y me levanto de la cama como mi madre me
trajo al mundo. Es lo bueno que tiene esta casa, que fuera puede
hacer un frío matador, y aquí suficiente calor para estar así, ya
que tiene una buena calefacción. Me coloco en la puerta del baño en
silencio mientras observo fascinada cómo el agua resbala por su
espalda, mojando su precioso y colosal culo, haciendo que todo mi
cuerpo vibre. Doy unos pasos, pero él no se ha dado cuenta todavía
de mi presencia, sigue cara a la pared. Avanzo un poco más hasta
ponerme en la entrada de la ducha. Me siente y se gira, y al instante
nuestras miradas se encuentran, me agarra de la mano, y me lleva
hasta él, quedándome totalmente empapada a la vez que nos besamos
con pasión, mientras las gotas se deslizan entre nuestros cuerpos.
Noto su miembro viril activarse, y me acerco más a él, haciendo
pequeños movimientos. Escucho cómo gime en mi boca y en cuestión
de un par de segundos, estoy apoyada en la pared de la ducha. Su boca
se ha ido a mis senos, los chupa y los mordisquea, mis pezones se
endurecen rápidamente, y va a por ellos mientras una de sus manos
baja hasta mi clítoris, el cual empieza a masajear, y yo simplemente
empiezo a gemir. Me encanta. La excitación de ambos es brutal, como
siempre con él. Llego hasta el clímax enseguida, me gira, sin decir
nada; sé lo que quiere, me inclino y arqueo mi cuerpo para darle
todo el acceso posible. Poso mis manos en la pared y me empala, no
bruscamente porque tenemos algo de miedo por si podemos dañar al
bebé, o a mí, pero sí con determinación, sujetándose a mis
caderas, demandando ese hedonismo que tanto nos gusta. Ambos jadeamos
a la vez, en perfecta sincronización, sintiéndonos uno solo.
Dentro, fuera, fuera, dentro… Mi vagina no para de succionarlo, y
él grita de gozo, arrastrándome a mí de la misma manera. Me muevo
a la misma vez que él, el deleite se duplica, y sin más, llegamos
al unísono al clímax total, a ese en el que ves todas las
constelaciones del universo en décimas de segundo. Saca su miembro
de mí, y me da la vuelta con delicadeza.


—¿Cómo
estáis? —pregunta jadeante.


—Bien,
estamos bien —respondo buscando algo de aire—. No te preocupes.


Se
agacha, y acaricia mi vientre. Tengo que decir que ahora que sé que
estoy embarazada me doy cuenta que mi vientre plano está un poco
abultado. Me quedo observándole y le da un beso. 



—Hola,
bebé, soy papá.


¡Otra
vez a llorar! Como siga así voy a llenar los pantanos de Alemania de
lágrimas. Pongo mis manos sobre la cabeza de él, y empiezo a
acariciarle. Levanta la cabeza y nos miramos.


—Esto
es increíble, ¡vamos a ser padres!


—Sí,
lo seremos, Herman.


Se
incorpora y me besa, no con pasión, sino con dulzura mientras la
lluvia de la ducha cae sobre nosotros, enmascarando nuestras
lágrimas, porque él está llorando como yo, se lo noto.


—Te
quiero, pequeña.


—Yo
también te quiero.


El
día va transcurriendo con normalidad, y la felicidad se ha instalado
en nuestros cuerpos. Ahora estamos en el sofá tumbados, él me tiene
pegado a su pecho, una mano la tiene colocada en mi vientre y con la
otra acaricia mi pelo.


—Herman,
¿por qué has dejado de volar? —pregunto incorporándome para
tenerle de cara.


—¡Ufff!
¿Tenemos que hablar ahora de eso? —inquiere dando un pequeño
bufido.


—Sí,
quiero saberlo, porfa.


—¡Vale!
—expresa colocándose mejor—. ¿Te acuerdas que el día de la
mudanza, tuve una reunión en la aerolínea? —afirmo con la
cabeza—. Ese día fui a presentar mi renuncia en la compañía.


—¿Quééé?
¿Y por qué no me lo dijiste?


—Quería
que fuera una sorpresa, pequeña, y si te acuerdas bien, cuando
llegué ese día a nuestra casa había una batalla campal.


Tiene
razón, él se encontró con la señora Bahum y conmigo peleándonos.
Aun así, creo que me lo tendría que haber dicho después, pero no
me voy a mosquear, bastante hemos tenido, y más porque me ha dicho
que quería que fuera una sorpresa.


—Sigue.


—Bien,
pues como ese día no llegué a un acuerdo, tuve que esperar varios
días y negociar con ellos de nuevo.


Me
viene la imagen de esa bruja cuando apareció por la casa de Herman y
sus palabras: “He
venido a hablar con él, me he enterado de algo y quiero saber si es
verdad”.


 ¡Ella
lo sabía!


—¿Es
por eso por lo que ella fue a tu casa?


—¿Cómo?
—Me mira extrañado ante mi pregunta.


—Ella.
Cecania, ¿sabía que te ibas a ir de la compañía y vino a saber si
era verdad?


—No
lo sé, te lo dije ayer, la eché de la casa al minuto de irte tú.


—Pues
yo te garantizo que sí.


—Me
da igual por qué fuera a nuestra casa, ese tema está zanjado y no
quiero hablar más de ello, bastante daño nos ha hecho. —Tiene
razón, para qué remover más eso—. Prosigo. La idea de abandonar
la compañía me vino cuando dijiste que te quedarías en Frankfurt
conmigo.


—No
lo entiendo, podríamos haber compaginado tu trabajo con mi estancia
aquí, solo que, en algunas ocasiones, tú viajarías de vez en
cuando; son cosas normales.


—Ese
era el problema, que yo no quería dejarte sola. Quería estar el
máximo tiempo contigo y no largarme por horas o días —declara
posando sus manos en mi cara—. Eres demasiado importante para mí.
—¡Otra vez a llorar! ¡Malditas hormonas!—. Y si te llega a
pasar algo mientras estoy fuera…


—¡Ohhh!


—Entiéndelo
de una vez por todas, pequeña. Tú lo eres todo, todo lo que quiero
y necesito; tú, y ahora nuestro bebe, sois lo más importante y
valioso que tengo en esta vida, y no quería perderte por nada del
mundo.


—No
nos hubieras perdido —declaro entre sollozos.


—Puede,
pero he visto a compañeros y compañeras que sí lo han perdido
durante mis años de piloto, y no quería que nos pasara. ¿Lo
entiendes?


Claro
que lo comprendo, y aunque no lo diga, seguro que su experiencia con
Paola lo acentúa.


—Sí,
pero te repito que eso no hubiera pasado. Porque si una relación
está bien cimentada no tendría que sufrir grietas y provocar un
derrumbe —afirma con la cabeza—. Y ahora, ¿qué piensas hacer?


—Hemos
reorganizado la empresa mis hermanos y yo. Por eso era la famosa
reunión, pequeña. Ese día les iba a comunicar que dejaba la
compañía aérea, y que me incorporaría con ellos, algo que les
comenté días posteriores y se alegraron.


—Me
parece bien, así ellos se oxigenan un poco, y no tienen tantas
cargas.


—Exacto,
pequeña, y también me gustaría que me ayudaras, mejor dicho, nos
apoyaras en la empresa.


—¡Cómo!
¿En qué? Yo no tengo ni idea de material quirúrgico ni nada de
eso.


—Recuerdo
que le dijiste a Eugenio que le habías ayudado con las transacciones
y asuntos legales con la compañía que trabajaba. Quiero que hagas
lo mismo conmigo, con nuestra empresa.


—Pero…
Eso fue fácil, estaba en España, y sabía todo eso, aquí es
distinto.


—No,
aquí es igual. Pequeña, estás estudiando justamente lo que
nosotros necesitamos, aparte de lo que ya sabes de leyes.


—¿Me
estás pidiendo que sea algo así como una asesora jurídica?


—Sí
y no. A ver cómo te lo explico. Antes nos conformamos con que nos
apoyaras en algunos temas burocráticos si fuera necesario…


—¿Y
ahora no? —pregunto porque no lo entiendo.


—Pequeña,
las cosas han cambiado…


—¿Qué
ha cambiado?


—Todo.
Nuestra idea principal era que cuando terminaras tu máster, te
incorporaras a nuestra empresa y tuviéramos un gabinete jurídico
propio del que te encargarías absolutamente tú, y no depender de
terceros, como hasta hoy.


—¡Ah!
¿Y por qué no puede ser ahora? No digo que lo hubiera aceptado,
solo es por curiosidad.


—Cariño,
estás embarazada, y te tendrás que ocupar del bebé cuando nazca.


¿Cómo?
Todo se tensa en mi interior, y esa tensión crece a medida que estoy
asimilando sus palabras; me levanto bruscamente del sofá. Me está
diciendo que como voy a ser madre, ¿me voy a tener que quedar en
casa? 



¡Ni
de coña!


¡Este
idiota está flipando si piensa que lo voy a consentir!


«¡Tranquilízate,
Cósima!», murmura mi subconsciente.


—Vamos
a ver, Herman. ¿Pretendes que me quede en casa sin hacer nada por el
simple hecho de que voy a ser madre? ¿Es eso? —demando mientras
intento calmarme con la esperanza de que haya oído mal.


—Pequeña,
alguien se tendrá que quedar con el bebé.


—Pues
te quedas tú, para eso eres el padre, ¿o piensas que se te van a
caer los huevos por ejercer de ello durante un tiempo?


—Cósima…


—¡No!
Yo tengo los mismos derechos que tú a ir trabajar. —Suelto a la
vez que veo que se levanta—. No me vengas con el machismo porque
vas a salir perdiendo. ¡Te lo advierto! 



—Pero…


—¡Ni
pero ni leches, Herman!, ¡no sigas por ahí que la vamos a tener!
—protesto señándole con el dedo índice de mi mano derecha—.
Vete mentalizando porque cuando dé a luz a nuestro bebé y esté
recuperada, pienso ir trabajar, sí o sí, sea en tu empresa o en
otra, pero quieta no voy a estar.


¡Maldita
sea! Por qué me habré enamorado de un cromañón.


Me
voy hasta la cocina, necesito tomar algo. Me gustaría tomarme un
buen vino, pero ahora con el bebé ni eso puedo. Me decanto por un
zumo. Resoplo a la vez que le doy un trago a mi néctar de piña. De
verdad que a veces no lo entiendo. Su madre, como la mía, nos
dejaron a cargo de Floren cuando éramos unos renacuajos para que
ellas trabajaran, sus cuñadas lo hacen, y me salta a mí con esta
mierda de que tengo que quedarme en casa para cuidar a nuestro hijo.


Herman
me sorprende por detrás abrazándome, posando sus manos en mi
vientre y su cara junto a la mía.


—Tienes
razón, mi vida, lo siento. Sé que es muy importante para ti la
independencia, y te prometí que eso no iba a cambiar. —Cierro los
ojos—. Contrataremos a alguien que cuide de él o ella mientras nos
vamos a trabajar, ¿vale?


—No
es cuestión de independencia —expongo volteándome para mirarlo—.
Es ley de vida. Todos en esta vida tenemos que afrontar las cosas. Yo
quise ser abogada, y luché para serlo, no para dejarlo porque vaya a
convertirme en madre.


—Tienes
razón, pequeña. Lo siento, siento mucho lo que dije. —Posa su
frente junto a la mía—.
No sé en qué estaba pensando cuando lo dije. ¡Perdóname!


—Me
alegro que lo entiendas —expreso meditando rápidamente lo que voy
a decir, sin que vea nada malo en mis próximas palabras—. Cariño,
vamos a ser padres de un bebé al que le daremos todo nuestro amor, y
lo que le haga falta sin ningún límite. Puede que no durmamos, que
estemos hechos polvo al día siguiente, lo que sea, pero sin olvidar
lo que hemos logrado antes de su llegada porque también será su
futuro.


Puede
que mucha gente no entienda mi punto de vista, y naturalmente que lo
respetaré. Pero creo que, si a un hijo se le quiere dar el mundo,
hasta el universo si hace falta, hay que sacrificar en parte algunas
cosas, como el cuidado maternal o fraternal durante unas horas. Yo lo
entendí así desde muy pequeña, cuando mis padres se iban a
trabajar todos los días, hecho que no me causó ningún trauma.
Primero fue con Floren, algo que sigo sin recordar, pesé a los DVDS;
luego en el colegio, y cuando fue necesario, con mi segunda madre,
Seve.


—Está
bien, lo haremos como tú dices. Cómo se nota que tú siempre eres
la coherente de nuestra relación. —Me hace gracia su última frase
y sonrío.


—Y
tú el terco que se empeña en llevarme la contraria. —Nos
abrazamos haciendo las paces.


—Cósima,
¿te gustaría trabajar con nosotros? —Me suelto del achuchón y le
miro a la cara—. No hace falta que respondas enseguida. Solo me
conformo con que estés a mi lado, y si fuera necesario me ayudes. 



—Vamos
a ver, con respecto a la pregunta, no te puedo garantizar nada.
Primero tengo que terminar el máster, y valorar qué es exactamente
por dónde quiero encaminarme aquí —asiente—. No obstante,
estaré encantada de ayudarte en lo que necesites, o necesitéis. 



—Gracias,
pequeña, no sabes lo importante que es para mí que estés conmigo
en esto. ¡Te quiero! ¡Te quiero con locura, mi vida!


Posa
sus manos en mi cara y me besa mientras yo me agarro a su cintura.
Los minutos no son importantes, ya que el tiempo se detiene. El
universo desaparece y solo somos él y yo. Al menos, así es como me
hace sentir.









Capítulo cuarenta y tres








Las
hojas del calendario van cayendo tan rápido como mi barriga va
creciendo. Aun así, todavía no sabemos el sexo de nuestro bebé,
aunque él está empeñado en decir que va a tener una princesa, y
como es tan cabezón no hay quien le cambie de idea. En cuanto al
nombre si fuera así, los dos lo tenemos claro, se llamará Marlene.
A ambos esa historia de amor de Maximiliano y Marlene nos marcó
mucho. Inclusive, algún fin de semana hemos regresado al castillo, y
gracias a nuestros amigos hemos vuelto a visitarlos. Con respecto a
nuestra familia, está como loca, sobre todo mi Tata, esa se lleva el
premio gordo de la locura. No sé cómo actuó con sus anteriores
biznietos, pero con el que vamos a tener, ¡ufff! Hasta vino a pasar
unos días con nosotros al saber que íbamos a preparar la habitación
de él o ella. 



Por
lo demás, todo va sobre ruedas. El máster lo acabe hace dos
semanas, y hoy es el día de la graduación, por lo cual habrá
reunión familiar en nuestra casa para celebrarlo, naturalmente al
estar en el mes de julio haremos una barbacoa, y con referencia a la
empresa, soy oficialmente la abogada y directora de recursos humanos
junto a Alicia.


—Pequeña,
¿estás preparada? Se nos está haciendo tarde para ir a la
universidad.


—Ya
voy, dos minutos —respondo a la vez que me coloco mi beca sobre mis
hombros.


He
decidido ponerme mis zapatos favoritos y un traje premamá azul
celeste, que hace un efecto fantástico para cuando me quite la toga,
con mi beca roja. Porque aquí tenemos que ir así por protocolo.
Agarro mi toga, el bolso y el birrete, y bajo al piso de abajo donde
me está esperando Herman.


—¡Estás
preciosa, mi amor! —dice a la vez que sube a mi encuentro para
ayudarme a bajar.


—Anda,
zalamero.


—No
soy ningún zalamero como tú dices, digo la verdad, pequeña. 



—Anda,
vamos, o llegaremos tarde.


Me
da un beso en la mejilla y nos marchamos hacia la universidad, donde
nos espera la familia al completo. Bueno, no tan al completo, tenía
la esperanza de que mi familia de Madrid pudiera venir: Seve, Johan,
Conchi, las niñas, Mario, inclusive Eugenio, sí, Eugenio también,
con el que he vuelto a tener esa gran amistad que teníamos, claro
está que no sexual, por eso no hubiéramos cedido ambas partes, eso
se quedó enterrado en el pasado cuando volvimos a encontrarnos en
uno de nuestros viajes a la capital de mi querida España.


En
cuanto llegamos, y según el protocolo, me dirijo hasta la sala que
han habilitado para los alumnos del máster. Cruzo la puerta, y allí
me encuentro con mi gran amiga Carmen, que nada más verme se lanza a
mis brazos.


—¡Ay,
Cósima! Estoy atacada de los nervios.


—¿Y
eso por qué? Recuerda que esto es un simple acto protocolario.


—No
es eso, Cósima, y menos mal que no tengo que hablar como lo vas a
hacer tú, porque si no me da algo.


—¿Entonces,
por qué es?


—Ha
venido la familia de Matthias para conocerme —dice llevándose sus
finas manos a la cara.


—¡No
me digas! Eso es genial, Carmen —respondo agarrando sus manos de la
cara a la vez que las junto con las mías—. Eso dice mucho, ¿ves
cómo Matthias va en serio en vuestra relación?


—Lo
mismo dice él, pero ¡ufff!


—Tranquila,
verás como todo sale bien.


Después
de calmarla un rato, nos ataviamos con nuestra indumentaria y nos
colocamos en posición para salir hacia el salón de actos. De
repente, mis ocultos nervios se activan, y mi bebé no ayuda mucho
con sus patadas. Por lo cual, trago mi propia saliva, miro al cielo
buscando la ayuda de mis padres, y adopto mi papel de abogada que
tantas veces me ha ayudado.


Los
primeros en salir son los profesores y autoridades de la universidad,
los cuales recorren un largo pasillo hasta el escenario entre los
aplausos de los presentes al acto.


«Venga,
Cósima que tú puedes», dice mi subconsciente.


Soy
la primera en salir, porque aquí es todo mega protocolario.


Señores
y señoras, demos un fuerte aplauso a Cósima Guzmán Montesano, la
cual no solo ha conseguido ser la primera de su promoción en este
máster, sino que ha superado las notas de todos sus predecesores,
pese a que no había estudiado en este país, con sus
correspondientes dificultades. Enhorabuena, Cósima.


¡Dios
mío, qué vergüenza!


—¡Esa
es mi amiga! —oigo gritar entre los aplausos.


Esa
voz la conozco, busco entre los presentes y veo a mi loca amiga
Conchi levantada, que llora a la vez que aplaude con entusiasmo,
junto a mi querido Herman y familia. Le guiño un ojo a la vez que
poso mi mano sobre mi abultado vientre, el cual él me responde con
un OS QUIERO. Sonrió y prosigo mi camino hasta el escenario, donde
me espera uno de mis profesores para ayudarme a subir.


La
ceremonia está resultando demasiado solemne para mi gusto, aunque no
me extraña, son alemanes y la gracia la tienen solo cuando van de
juerga a España.


Por
fin acaba todo, y nos despedimos todos en el escenario antes de ir
con nuestras familias. Cuando llega el momento de bajar, allí tengo
a mi caballero andante con una gran sonrisa. Le doy la mano, que él
la recoge con la suya y con la otra la posa sobre mi vientre. 



—¿Qué
tal estáis? —pregunta nada más ponerme a su altura.


¡Si
es para comérselo con patatas!


—Estamos
bien, cariño. 



Me
agarra y me da un ligero beso, sonreímos a la vez que me dice te
quiero. Después de eso, todo se convirtió en una locura: las
felicitaciones, abrazos y besos no cesaron, y yo mega feliz por todo.


Cuando
llegamos a nuestra casa, todo fue una gran fiesta. Tenía a toda la
gente que me importaba junto a mí. Herman me contó de vuelta a
nuestro hogar que lo había organizado para que toda mi gente de
España estuviera presente como sorpresa. Algo que le agradecí
infinitamente. Eso sí, el gran tema de conversación como siempre
era el mismo, para cuándo la boda. Mi alemán se limitaba a decir
que él ya me lo había propuesto millones de veces, y que yo no
cedía. Para mí ese tema era absurdo, qué diferencia podría
existir entre un papel firmado o no. Luego estaba el embarazo, ni
loca me caso con un vestido blanco de novia en plan premamá. Así
que nada de boda.









Capítulo cuarenta y cuatro








Ya
estoy en las treinta y ocho semanas de gestación, y todo se me pone
cuesta arriba. Me noto más cansada que nunca, hasta he tenido que
dejar de ir a la oficina y hacer el trabajo desde casa. Menos mal que
tengo a mi querida Rosalía conmigo, porque cuando decidimos vivir
juntos, ella estaba en la ecuación, y no me arrepiento para nada,
como ya dije es como si tuviera a mi madre. Aun así, no voy a
negarlo, los echo de menos a los dos, y me gustaría que disfrutaran
a mi lado de mi felicidad.


—Cósima,
hija, ya te he preparado el desayuno —comenta Rosalía sacándome
de mis pensamientos.


Cuando
voy a levantarme, siento un dolor que me cruza todo mi bajo vientre
hasta mi zona noble.


—¡¡¡Ufff!!!
—exclamo agarrándome al respaldo de la silla.


—¿Qué
te ocurre? —dice a la vez que se aproxima a mí.


—No
lo sé, he sentido un dolor aquí —respondo ligeramente con un
suspiro.


Rosalía
me obliga a sentarme de nuevo. De repente, vuelve de nuevo el dolor.


—Tranquila,
pequeña, voy a llamar al señor Herman, creo que, si mi experiencia
no me falla, estás de parto.


—¿¿¿Qué???
No puede ser, Rosalía, todavía me faltan dos semanas.


—Hija,
los bebés muchas veces no cuentan como nosotros. Nacen cuando ellos
creen oportuno hacerlo, y este bebé ya lo ha decidido.


Me
quedo noqueada ante sus palabras, a la vez que veo que se marcha para
llamar por teléfono. Si a mí me ha dicho que el bebé ya viene, a
Herman se lo ha asegurado al cien por cien, haciendo que una gran
angustia se apodere de mí. ¿Nacerá sano? ¿No es demasiado pronto?
¿Me dolerá mucho? Miles de preguntas se agolpan de sopetón en mis
neuronas.


Al
cabo de diez minutos, que para mí se hacen interminables, aparece
Herman. Lo necesitaba a mi lado más que nunca para que me diera esa
tranquilidad que me falta, pero eso no sucede, está mucho peor que
yo. Menos mal que Adler vino con él, porque sinceramente no le veo
capaz de conducir.


—Pequeña,
tranquila, respira como dijo el médico. —Esas palabras me hacen
gracia, porque según lo dice lo va haciendo él.


—¡Vale!
Pero no me dejes sola.


—Jamás
te dejaré sola, ya te lo he dicho millones de veces. Eres mi vida,
mi mundo, mi amor eterno, mi todo.


En
un principio, pensé en tenerlo en casa, algo habitual en Alemania, y
hacerlo en una piscina improvisada para ello, pero me entró el miedo
de que algo saliera mal, y decidimos que fuera en un hospital, aunque
aquí lo tienen bien montado, y acude a las casas todo un mini
ejército: matrona, pediatra, enfermera, tocólogo y hasta una
ambulancia adaptada para cualquier imprevisto. Cuando voy a salir del
coche, una nueva contracción se apodera de mí. Me agarro fuerte a
la mano de mi alemán y siento cómo algo caliente se escurre entre
mis piernas.


—¡Dios
mío! Herman —cojo aire, y lo suelto despacio—, acabo de romper
aguas.


—Vamos,
pequeña, todo va a salir bien.


De
pronto, aparecen varias personas a auxiliarme. Me sientan en una
silla, y me conducen al interior del hospital. Herman me tiene
agarrado de la mano, comentando todo lo que ocurre, e indica quién
es mi médico para que venga cuanto antes. 









Las
horas pasan, y yo sigo en la zona de dilatación. Gracias a Santa
Epidural estoy mejor con respecto al dolor. Bien que la preocupación
que algo salga mal no cesa en ninguno de los dos, porque aunque mi
alemán intenta estar lo más tranquilo posible, lo conozco y no lo
está. De nuevo, aparece mi tocólogo y me hace una breve
exploración.


—Cósima,
ya ha llegado el momento. ¿Estás preparada?


—Sí,
doctor. ¡Ay, Dios! Herman, por favor, no te vayas, tengo miedo. 



—No
me voy a ir a ningún lado —responde a la vez que me llevan con la
camilla a la zona de parto.


Me
colocan en el famoso potro, bajo la atenta mirada de Herman, que se
aproxima a mí dándome un beso, cuando se apartan.


—Cósima,
ahora tienes que estar atenta a mis palabras, ¿de acuerdo?
—asiento—. Bien, dentro de unos segundos va a venir una
contracción, en ese momento debes empujar con todas tus fuerzas
—afirmo nuevamente.


—Tú
puedes, mi vida —alega mientras pone su brazo por detrás de mi
espalda, y con la otra mano agarra la mía.


—Empujaaa.
—Hago lo que me dice, a la vez que grito con fuerza—. Muy bien,
lo has hecho muy bien, ya veo su cabecita, venga, otra vez. Empujaaa.
Eso es, solo falta un empujón más y ya lo tenemos con nosotros.
Empujaaa.


De
sopetón, siento cómo algo sale de mí y me reclino hacia atrás,
resoplando.


—Enhorabuena,
papas. Por fin sabemos el sexo. Es una niña.


—¿Una
niña? Cósima, tenemos una niña —grita como un loco mientras yo
pongo los ojos en blanco.


¡Madre
mía, si hasta para esto se ha salido con la suya!


—Cósima,
te presento a tu hija —dice el doctor a la vez que la deposita
sobre mi pecho.


Las
lágrimas se apoderan de los dos. No me lo puedo creer. Soy mamá.
Somos padres.


—Mi
vida, es preciosa. Gracias por darme este regalo, el mejor de mi vida
—comenta mientras me da un beso en la frente a la vez que sus
lágrimas se juntan con mi cara.


—Es
mutuo el regalo, Herman —respondo sin dejar de mirar a nuestra
pequeña—. Gracias.


Nuestro
amor eterno, ahora sí que está completo.
















Fin







Epílogo








Nuestra
vida ha dado un gran giro de trescientos sesenta grados con la
llegada de nuestra pequeña Marlene. Puedo afirmar que, excepto su
naricita y la barbilla, es un clon de su orgulloso padre, al que
tiene loco. Los días van pasando, y tengo que reconocer que es todo
un padrazo. 




Ahora
me dirijo a mi habitación con el biberón de leche para nuestra
pequeña. Cuando entro me quedo mirando la preciosa escena que se
dibuja enfrente de mí. Ambos están durmiendo. Él la tiene abrazada
con sus brazos, y ella le tiene agarrado un dedo con sus deditos. Me
aproximo a ellos y me siento en la cama; mi alemán al sentirme se
despierta y nos quedamos mirando como dos tontos con una gran
sonrisa.


—Herman,
creo que ya ha llegado la hora.


—¿La
hora de qué? —pregunta sorprendido ante mis palabras.


—De
que seamos una verdadera familia —respondo con una sonrisa.


—Espera
un momento —dice incorporándose a la vez que deja a nuestra hija
con sumo cuidado en la cama—. ¿Me estás diciendo lo que creo que
dices?


—No
sé lo que tú crees. —Claro que sí lo sé, pero quiero que sufra
un pelín más.


—Te
lo voy a preguntar —dice a la vez que se aproxima a mí y se coloca
de rodillas; agarra mis manos con las suyas, tembloroso—. Cósima,
mi amor, ¿quieres casarte conmigo y así formalizar nuestra familia?


Tengo
que decir que así no es como me imaginé que sería, pero al ver esa
preciosa escena no lo he podido resistir, y me he anticipado a mis
propios planes. Aun así, qué mejor momento que hacerlo junto a
nuestra pequeña.


—Sí,
Herman, acepto casarme contigo.


Se
levanta bruscamente, me eleva de la misma manera y me abraza dando
vueltas como si fuéramos una peonza. A la vez que nuestras risas
afloran por nuestras gargantas.


Esa
mañana no lo celebramos como a nosotros nos gusta, Marlene se unió
a nuestra felicidad. Sin embargo, la noche fue toda nuestra, una
noche llena de sentimientos y promesas. También fijamos la fecha de
nuestro enlace, queríamos que fuera un día especial. Así que
decidimos casarnos el día del cumpleaños de Floren. Lo sé, muy
precipitado porque no tenemos mucho margen de tiempo, pero para qué
esperar más. Al día siguiente llamamos a todos los que queríamos
que nos acompañaran en ese día, familia y amigos cercanos.


El
día ha llegado. Herman se fue a casa de sus padres ayer para seguir
la tradición, porque por ahí sí que no pasaba ni mi tata ni Seve
(menudas dos se han juntado). Sin embargo, Marlene y yo nos quedamos
en casa de mi Tata, junto a Seve. Conchi, las niñas y demás se
alojaron en un hotel ya que decidimos que nos casaríamos donde nos
bautizaron a los dos, qué mejor escenario, y naturalmente vamos a
hacer un dos por uno. Boda y bautizo.


—Hija,
¡estás preciosa!


—Gracias,
Jaime, y como ya te dije te agradezco mucho que seas tú quien me
lleve al altar.


—Nada
que agradecer, sabes que para mí es un gran honor que sea así
—comenta a la vez que nos damos un abrazo.


—Venga,
vámonos, o mi nieto vendrá personalmente a buscarnos. Según me ha
dicho mi hija, está hecho un amasijo de nervios.


Conchi
se encarga de llevar a su ahijada Marlene, mientras Johan se encarga
de mis mellizas, junto a Mario y Delia, alias Valkiria, una relación
que también va viento en popa y a toda vela.


Cuando
llego a las puertas de la iglesia, miro hacia el cielo buscando ese
rayo de luz y anhelando como nunca a mi padre, ese que siempre soñó
con llevarme al altar.


—¿Lista?


—Sí.


Subo
los cuatro escalones y me adentro al templo. Miro al frente y veo a
Herman junto a su madre, dándole un beso en la frente a nuestra
hija, y la música de Christina Perri, A Thousand Years, resuena y me
emociono. Él me dijo que había elegido una canción muy especial
para nuestro enlace y claro que es lo es. Con paso firme voy hasta
él, agarrada de mi orgulloso padrino, mi segundo padre, y
naturalmente con su inseparable bastón.


Cuando
llego, extiende su mano y me da un beso en la mejilla.


—Estás
impresionante, mi vida.


—Tú
también estás muy guapo —respondo y nos giramos para que dé
comienzo a la boda.


Tengo
que reconocer que las lágrimas han caído en varios momentos, sobre
todo cuando han nombrado a mis padres, haciéndome sentir como si los
tuviera junto a mí.


—Cogeos
las manos —dice el cura. Hacemos lo que dice—. Herman, puedes
proceder.


—Yo,
Herman, te quiero a ti, Cósima, como esposa y me entrego a ti, y
prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud
y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi
vida.


—Cósima,
ahora te toca a ti.


—Yo,
Cósima, te quiero a ti, Herman, como esposo y me entrego a ti, y
prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud
y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi
vida.


—El
Señor confirme con su bondad este consentimiento vuestro que habéis
manifestado ente la Iglesia y os otorgue su copiosa bendición. Lo
que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. Podéis besaros.


Dicho
y hecho, lo hacemos ante un sonoro aplauso.


—Te
quiero, Herman.


—Te
quiero, Cósima. Mi amor eterno.
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	1Boca




	2Señora




	3Calle
	Strohgäßchen 5—7 (cerca del mercado de la plaza)




	4
	¿Necesita ayuda, señorita?




	5
	Abuela




	6
	Comida alemana.




	7
	Siglas de Educación General Básica.
	Etapa educativa obligatoria que fue regulada en 1970 hasta 1990.




	8
	Salchicha blanca especialmente de vaca,
	especiada con sal, pimienta, semillas molidas de comino, mejorana y
	ajo. De unos 15 o 20 cm. de larga.




	9
	Es una bebida alcohólica que se compone
	principalmente de vino caliente con especias.




	10
	Chismoso.




	11
	Nada de nada. 
	




	12
	Insoportable.




	13
	Se dice de la persona que hace
	proposiciones sexuales.




	14
	Puta.




	15
	Mujer hermosa




	16
	Tipo de salchicha alemana.




	17
	Mierda




	18
	Vino de manzana caliente.




	19
	Se acabó.




	20
	Gilipollas.




	21
	Cabrón.
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